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P O N T I F I C I M A X I M O , M I R E R E G N A N T I 

BME. PATER: 

Tibi, cujits injronte Serena diuinae scientiae J ni-
t/ores mirifire splendent; et cujus concept us irremeabi-
le mare longe profnnditate exsup'erant; atque al'j/sso 
profundiora consilia universo mundo benefieh ydsunt: 
mm aliter purissimus Phisson, aut rapidus ¿Pifpix-
in florida aestnte fiampos. irrujant, Ifyupkas cryeta,-
llinas spargentes: aut dines Euphrates, seti. sneer ilk 
Jordanis, tmientes quotidie, tempore ""tiiessi-s) undag; 
mirescentes: sir. Beatissime Pater, in Orbe' terr/inon-
imirerso sapientin et pru dentin quibus dititihiepHtjs,. 
omnia replent, et Servatoiis Vienrius quwiUQiietfns 

splendidam lucem ejfmulis, qmndo qiiillehi Io/jjuito -
• ~ • ' i 1 
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nobis est Veritas, pandens profunda secreta ore tuo 
benedkto: Tibi, igitur, causa jubilaei homrandi, li-
brimi a me elucubratimi,, modernus Episcopus de 
Aguascalientes eà reverentia et obsequio, quibus, pro 
posse, in se est, ad j)edes Sanctitatis Tuae humillimè 
provolutus, vovet et consecrat. 

Et re quidem vera, non solum, Beatissime Pater, 
eloquentissimis verbis bomimm intelUgentias illumi-
nasti; immo1 etiam ad coelum perveniendum, flamam 
divinae charitatis christicolarum cordlbus vivificasti 
dim aminos erigere constanter, et pluries tentasti. Et 
Christi vices gerens: « Rigabo hortum meum, inquis, 
plantatwmm, et inebrialo prati mei fructum.—Et 
ecce J actus est mihi frames abundans, et ftùvius mens 
appropinquavit ad mare. Quoniam doctrinam quasi 
antelucanum illumino omnibus, et enarrabo Ulani us-
que ad longinquum. » 

In 'votisi nobis est, quando sic Dei gloria. Ecclesia 
Christi inmaculata sponsa, perpetuò duratura, et fi-
liòrum in Te flagratissimus amor expostulant, ttt ve-
to et ahnos mentis plenissims proroget, et dire te 
sospitem asservet. 

Munusculum, tandem, demississimè» episcoporum 
minimus quidem in mentis, sed minime in amore jra-
ternale, Beatissime Pater; amore, quem in me sem-
per ostendere dignatus est. acceptare lubentissime: 
mihique, clero, populo sub mea cura positis, necnon 

4t librimi, munusculum tibi ab imo corde saeracum, 
•apostolicam benedictionem impartire dignens. 

Ad pedes Beatitudinis Tuae prostratus, eos deos-
rulans, obsequentissimus Episcopus de Aguasca-
.lientes. 

J JOSEPHCS M . A JESU PORTUGAL. 



IDenerabiU jfratri 3osepbo 
E p i s c o p o De "Hguascalientes. 

LEO P. P. XIII 
Uciierabilis if ratet: salutem et apos to l i ca !» 

benebictionem. Opus a te conöttum ac "De f i o * 
ribus CorDis" (»scriptum reeepimus cum epis= 
tola tua, q u a e i l luö lpersonae ffiostrae Dicari 
bumaue Devoteque Declarabat. p i e ta t i s obser= 
vautiaeque officium libeuti saue animo complec= 
timur, plurtmumque etiani gauDemus tali boc 
iitgenii rel igionisque argumento memoriam ac 
ö e c u s S u b i t a c i Ißostri ponti f ical is te augere 
voluisse . Utaque quum De s e u s i b u s a te patc= 
factis , tum De oblato m u u e r c gratani Demous 
stramus voluntatem, s imulque vota concipimus 
ut stuDia, quibus ineubuisti , lact is imos in cbris= 
tiauo grege fruetus pereipiaut. Xibct aD baec 
benevolentiam testat i qua te paterne ptosequi« 
mut, quum iuterea Divinorum munerum auspi-
cem -apostolicam ffieneDictioneni tibi t u i s q u e 
fiDelibus peramauter in Domino impertimur. 

Datum "Komae apuD S. petrum Die XV De= 
ccmbris anno MCMII pontificatila Mostri vice* 
sinio quinto. 

LEO P. P. XIII. 



PRÓLOGO 

U E N T E de luz y de a m o r , de v e r d a d y 
g r a c i a , es la d o c t r i n a ca tól ica , que 
i lumina la in t e l igenc ia con los bel los 

r e s p l a n d o r e s de la c iencia de Dios é incl ina 
el co razón del h o m b r e á la v i r t u d . Al mos-
t r a r n o s sus d o g m a s s a c r o s a n t o s r e v e l a la 
v e r d a d , y c u a n d o seña la el c a m i n o que con-
d u c e al cielo" nos e n s e ñ a l a p r á c t i c a de l a s 
v i r tudes . 

De u n a d o c t r i n a tan h e r m o s a y san ta , t a n 
e l e v a d a y p u r a , podemos con v e r d a d dec i r 
e s t a s pa l ab ra s : E s luminosa é inmarces ib le , 
y se de j a v e r f á c i l m e n t e de los que la a m a n , 
y ha l l a r de los que la buscan . . . O c u p a r en 
ella el p e n s a m i e n t o es c o n s u m a d a p r u d e n -



cia, y qu i en v e l a r e por su a m o r h a l l a r á re -
poso. V a por todas p a r t e ella m i s m a buscan -
do á los que son d i g n o s de poseer la , y pol-
los caminos se les p r e s e n t a con a g r a d o , y 
cons igo la t i enen en todas ocas iones y en to-
dos los negoc ios de la v ida . P r o c u r a r ins-
t r u i r s e es a m a r l a , es g u a r d a r s u s l e y e s ; y 
la g u a r d a de es tas l eyes es la p e r f e c t a p u r e -
za que con Dios nos une (1). 

L a d o c t r i n a ca tó l ica e l eva y san t i f i ca n u e s -
t r a s a lmas ; nos h a b l a s i e m p r e d e Dios y nos 
i n s p i r a a m o r á la v i r t u d ; e n s e ñ a l a v e r d a d 
que nos l ibra , y t r a t a de e n c e n d e r en nues -
t ro c o r a z ó n el f u e g o del a m o r d iv ino . 

E n lo q u e a c a b a m o s de dec i r q u e d a indi -
cado el obje to del p r e s e n t e l ibro, en el que 
t r a t a m o s de los p r inc ipa les d o g m a s de la r e -
l igión ca tó l ica en sus. r e l ac iones con la pie-
dad, y de las v i r t u d e s c r i s t i a n a s . 

P o r med io de Mar ía , n u e s t r a Madre a m o -
ros ís ima, o f r e c e m o s al S a g r a d o C o r a z ó n de 
J e sús n u e s t r o humi lde t r a b a j o ; el Hi jo y la 
Madre s e d i g n e n bendec i r lo p a r a que p u e d a 
s e r v i r á la g lo r ia d iv ina y á l a e t e r n a sa lud 
d e las a lmas , que es lo que d e s e a m o s . 

(1) Sap. VI, 13-20. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

PENSEMOS EN DIOS 

I 

. ocuparnos de Dios Nuestro Señor, se 
eleva nues t ro pensamiento más allá de 
las nubes, más allá de los cielos; y al 

pasar junto á los ángeles de Dios, si la esplén-
dida belleza de estos purísimos espír i tus le ad- . 
mira y encan ta , no se detiene ni un instan-
te: no va en busca de una he rmosura que ha 
tenido principio y que en si misma no tiene la 
vida. Ascende superius, le dice una voz que 
desciende de lo alto; y nuestro pensamiento, 
en alas de la fe y del amor , sigue remontándo-
se á una a l tura infinita. ¿Qué es lo que busca, y 
dónde* quiere descansar? Busca una belleza 
perfecta y e terna y quiere descansar en Dios. 
Dios, ¡qué pa labra tan llena de amor y de en-
canto! Dios, el Sé r necesar io , inmutable y eter-
no; fuente de vida, de luz y de amor; amable y 
per lecta belleza; y nues t ro pensamiento le con-

y Tete 



templa al t ravés de los Cándidos velos de la fe; 
y si bien suspira por ver le ca ra á cara , descan-
sa, sin embargo, dulcemente en el seno de ese 
Sé r querido, que es la e te rna verdad . 

Dios; su divina existencia es luz pur ís ima 
que alumbra nuestros ojos con una' c lar idad di-
vina, y disipa las t inieblas de todos IQS e r ro re s . 
Él existe, Sér inmóvil que comunica el movi-
miento á todas las c r ia turas . Existe por si mis-
mo y es causa eficiente de todas las cosas. Él 
existe: la vida y la muer te , ó sea la contingen-
cia de las cr ia turas , así nos lo demuestra ; por-
que éstas no s iempre han existido, y j a m á s 
hubieran ' venido á la existencia á no habe r l a 
recibido del Sé r que existe por sí mismo.— 
También nos p r u e b a la existencia de Dios 
Nuestro Señor, la d ive r sa perfección que ve-
mos en las c r i a tu ras , las cuales son, respecti-
vamente , más ó menos buenas , v e r d a d e r a s ó 
nobles. Todas ellas se ace rcan más ó menos, 
según su diversa condición, á lo que es verda-
dero y noble por excelencia; esto es, al Sé r per -
fectísimo, e terno y él p r imero de todos los se-
res.—Asimismo la exis tencia de nues t ro Dios 
querido está comprobada por el gobierno del 
mundo, en el cual los se re s desprovistos de in-
teligencia se dir igen con admirable concier to 
á un fin que sólo puede haber les señalado, y a l 
que sólo puede dir igir los una soberana inteli-
gencia: el que es la e t e rna verdad (1). 

(1) Thom., 1.« p. q. II a I I I . 

Nuestro Dios amado no es cuerpo, ni hay en 
Él composición de mate r ia y forma; porque es 
un acto puro en el que no hay potencialidad al-
guna; es el p r imer bien, el bien por excelencia 
y no por part icipación. É l es su misma esencia , 
su deidad, su vida y todo cuanto de Él se pre-
dica y afirma; y siendo, como es, la p r imera 
causa eficiente, acto puro, y el pr imero de to-
dos los seres , su esencia y su existencia no son 
cosas distintas; no per tenece á ningún género , 
ni admite en sí mismo ningún accidente; es 
simplicísimo, y no en t ra en composición con 
ningún sér . Su períección es infinita, porque es 
el p r imer principio activo que existe en acto, y 
t iene en sí mismo las perfecciones de todos los 
seres; porque todo lo que un efecto contiene 
de perfección, debe encon t ra r se en su causa 
ef ic iente , ya ba jo el mismo concepto, si el 
agente es unívoco, ya de un modo más eminen-
te, si es equívoco; y Dios es la p r imera causa 
efect iva de las cosas, y un Sé r infinitamente 
super ior á todos los demás; por esto existen en 
Él, y de una manera muy eminente, las perfec-
ciones de todas las c r i a tu ras (1). ¡Con qué mi-
radas podremos contemplarle! ¡Qué sentire-
mos con tan hermosa y apacible vista! Ahora 
sólo por medio de la fe le contemplamos, per 
speculum et in aenigmate, según la expresión 
del Apóstol; y sin embargo , la luz con que la 
fe a lumbra nues t ras almas, nos descubre en 

(1) Thom., q. IV, á MI . 



nuestro Dios amado una he rmosura divina que 
a r r eba t a y encanta; y al pensar que Él existe , 
q u e es el Sér de los seres, el S é r necesar io que 
comunica vida y movimiento á todos los demás, 
y que es su causa eficiente en quien están lo 
verdadero , lo bueno, lo noble por excelencia , 
y que todo lo gobierna con sab idur ía infinita; 
le bendecimos y adoramos por su misma gran-
deza, y nuest ra alma descansa en el seno del 
Señor dulcemente, con una confianza que nadie 
per tu rba . Él existe, y viviendo nosotros en su 
amoroso regazo seremos dichosísimos; no se rá 
su preciosa vida estéril en manera a lguna p a r a 
aquellos que c reen en su existencia, que ponen 
en Él su esperanza y amor . 

L a vida de Dios, su existencia, es su infinita 
y soberana dicha; y por esto, al pensa r en esa" 
vida nuest ras a lmas se llenan de inmensa ale-
g r í a y de un júbilo divino. Vive y siempre ha 
de vivir el Dios que amamos; su felicidad es 
infinita, per fec ta y e te rna . Que Él viva y sea 
dichosísimo por su propia vida, por su misma 
esencia. ¿Habrá pa ra nosotros unas delicias 
más puras que aquel las que nos vienen de la 
dicha de Dios? ¿Será posible un gozo más pro-
tundo que aquel en que el a lma queda sumer-
gida por la felicidad del mismo Dios? En t ra en 
el gozo de tu Señor; y ese gozo nos inunda, y 

• penetra todo nues t ro corazón, y nos translor-
ma en Dios. Unidos á Él somos con Él un mis-
mo espíritu; y nuestro amor es generosís imo, 
porque olvidando cuanto le es posible sus pro-

f 

pios intereses, piensa en la glor ia de Dios, en 
la dicha infinita de ese Sé r que tanto ama. En 
verdad que nuestro amor no se rá en te ramen te 
perfecto; mas esto mismo tendrá que r e d u n d a r 
en beneficio y gloria pa ra Dios, confesando nos-
otros nuest ra inmensa miseria, y a legrándonos 
una y mil veces de que Él y solamente Él es la 
vida, la perfección absoluta y la infinita gran-
deza. 

Él vive y s iempre ha de vivir; Él es la misma 
vida: su natura leza es su misma inteligencia; 
y no le es impuesto por causa ex t r aña lo que le 
per tenece por su propio Sér , la plenitud de la 
vida, e terna y s iempre en acto; y todas las co-
sas son vida en Dios Nuestro Señor; porque el 
vivir en Dios es su mismo en tender y éste lo 
mismo que lo que ent iende y que su acto inte-
lectivo; y por lo mismo, cuanto Él conoce es su 
misma vida (1). He aquí para nosotros un in-
menso gozo: la felicidad de Nuestro Señor dul-
císimo, que es su misma vida, j a m á s ha de con-
cluir, Tú eres, oh señor, decía David, el que al 
principio cr ias te la t i e r ra ; los cielos son obra 
de tus manos; éstos pe rece rán , pero tú e r e s 
inmutable. L l ega rán á gas ta r se como un vesti-
do, y los mudarás como quien muda una capa , 
y quedarán mudados; mas tú e res s iempre el 
mismo, y tus años no tendrán fin (2). Y ivirá 
para s iempre nuestro Dios querido; y cuando 

• 

( l j D. Thom. u t q. XVUI ií I l l - IV. 
<2) l'S. CI, 2G-28. 



le veamos manif iestamente, seremos semejan-
tes á Él. ¡Coi qué bendiciones ensa lza remos 
su divina gloria, y cuál se rá nues t ra dicha a l 
descansar en su seno amorosísimo, y esto pa ra 
s iempre jamás! 

Aún estamos lejos del que es la iuente de l a 
vida: ¿qué deberemos hacer sino suspi rar acá 
en la t ie r ra , e levando á Dios nuestros afectos? 
Así lo hacemos, diciendo una y ot ra vez con el 
Profe ta rey: ¡Oh, cuán amables son tus mora-
das, Señor de los ejérci tos! Mi alma suspira 
con abrasadas ansias por los atr ios del Señor.— 
Oh Dios mío, de tí está sedienta mi alma: ¡y 
de cuántas m a n e r a s lo está también mi cuer -
po! (1). Es tas t r is tezas que nos inspira el a m o r , 
á pesar de las l ág r imas que nos a r rancan , son 
para nosotros un tesoro de riquísima valía; y 
después de habe r l lorado por la ausencia de 
Dios, su Majestad nos llena de consuelo: está 
muy ce rca de nosotros, y a l desahogar nues t ro 
amor en su bendito seno, gustamos celestial de-
licia, y una paz dulcísima que ca lma nues t ras 
ansias y congojas . Nos conformamos con l a 
santa voluntad de Dios, y sin pensar en m á s , 
todo lo esperamos de su g r a n bondad. Bendi to 
sea para s iempre nues t ro Dios querido. 

(1) PE. LXXXIII, « 3—l.XII, 2, S. 

Si pensamos en los a t r ibutos de Dios Nuestro 
Señor , gozaremos de las mismas delicias que 
pensando en Él; porque ellos son el mismo 
Dios. Él es su bondad, y su omnipotencia, y su 
sabiduría , y su amable y divina just icia . ¡Oh 
cuánta es la perfección y la belleza que tienen 
en sí mismos: una, soberana y e terna! 

La bondad divina. No hay expresiones en el 
humano lenguaje con que pueda expl icarse su 
inefable dulzura, su a r robador y celestial en-
canto, y los misteriosos y suaves a t ract ivos con 
que sabe inclinarnos á su amor divino, con que 
r inde y caut iva todo nues t ro afecto. 

Dios es bueno .es la misma bondad; es el sumo 
bien; y el se r bueno por esencia sólo á Dios 
conviene. L a bondad de una cosa consiste en 
se r apetecible , v c a d a s é r aspi ra á su perfec-
ción; mas la perfección y la forma de un efecto 
consisten en c ier ta semejanza del agente , que 
lo hace parecido á sí mismo; por lo que el agen-
te es apetecible y tiene razón de bien, ya "que 
lo que de él se apetece es la part ic ipación de su 
semejanza . P o r esta razón á Dios, p r imera cau-
sa efect iva de todas las cosas, le corresponde 
la na tura leza del bien y de lo apetecible. Por 
Él subsisten todas las c r ia turas , y de Él dima-
nan, como de p r imera y excelent ís ima causa, 
todas las perfecciones. Sólo Él es bueno por su 



esencia; porque todo sér es bueno en cuanto 
es perfecto; y esta perfección puede consistir 
en el mismo sér, ó bien en los accidentes que 
se le ag regan y que le son necesar ios para su 
per fec ta operación, ó en haber conseguido el 
objeto en que es taba su fin. Esta t r ip le perfec-
ción no conviene á ningún se r cr iado, según su 
esencia, sino sólo á Dios, en quien únicamente 
la esencia es el mismo sér , que no puede rec ib i r 
ningunos accidentes, ni está subordinado á 
cosa a lguna como á su fin, sino que El es el fin 
último de todas las cosas (1). 

Somos miserables, mas Dios es una bondad 
infinita. ¿Habrá pa ra nosotros cosa a lguna que 
así nos consuele como esa bondad soberana , 
que así nos admire y encante? Nues t ras mise-
rias á cada instante nos obligan á busca r el re-
medio que necesitamos; y al hallarlo queda 
desahogado nuestro corazón, se secan las lágri-
mas de nuestros ojos y se acallan los ayes del 
dolor. Pues h e a h í la bondad amorosísima 
de nues t ro Dios, remedio soberano de todos 
nuestros males. Es ella un piélago insondable 
de amor y de dulzura; es el sumo bien; por sí 
misma se inclina á remediarnos , y nos comu-
nica sus riquísimos tesoros con una l iberal idad 
incomparable. Quien la invoca, quien espera en 
ella, no será confundido/Sabe perdonar porque 
es infinita su clemencia, y nos llena de consuelo 
s i s e hallan nuest ras almas oprimidas de dolor, 

(1) D. Thom. clt. q. VI. 

porque no se deleita en nuestros males, y nos 
da bonanza después de la bor rasca : tiene sus 
delicias en hacernos bien. ¿En dónde sino en 
ella hal laremos la paz del corazón? Si hemos 
perdido la esperanza , ¿quién podrá volverla á 
nuestro pecho, sino esa bondad dulcísima de 
Dios Nuestro Señor , que nunca en esta vida nos 
niega la indulgencia, si acudimos á ella llo-
rando nues t ras culpas y en busca de socorro? 

L a divina bondad no sólo nos alivia y so-
corre en todas las neces idades de la vida, sino 
también, al hacer lo , llena nuest ras a lmas de 
una admiración que no podemos expl icarnos. 
Nosotros ¿quiénes somos, preguntamos, y quién 
es ella? Si descendemos hasta el fondo de nues-
t ra nada, conoceremos con mucha c lar idad, 
mas no con toda perfección, la infinita distan-
cia que de Dios nos separa ; porque Él es el Sér 
de los seres, soberano y altísimo Señor, que 
tiene la vida por su misma esencia; que su gran-
deza y majes tad son infinitas, y que á Él le co-
rresponden el amor y la adoración de las cria-
turas. Después de esto, ¿cómo expl icarnos su 
bondad inmensa pa ra con nosotros? No somos 
únicamente como nada en su presencia; somos 
también pecadores; y el pecado nos cubre de 
ignominia y nos hace aborrecibles á los ojos 
del Señor, cuya santidad es infinita; y sin em-
bargo, su bondad dulcísima y amable se derra-
ma en beneficios y misericordias; y á fin de 
a t raernos á su g rac ia , se nos manifiesta l lena 
de suavidad, de encanto y de dulzura. ¡Oh 



bondad de nues t ro Dios quer ido, cuan ama-
ble eres! Y ¿cómo no a m a r t e con todo el cora-
zón; cómo no cantar las marav i l l as de tu glor ia 
y los encantos de su amor divino pa ra con nos-
otros, miserables pecadores? T e adoramos, te 
bendecimos y te a labamos con todo nues t ro 
afecto. 

Nada hay más dulce y consolador pa ra nues-
t ras almas como el pensamiento de la divina 
bondad; y nada as imismo como ella, que con 
tanta dulzura nos a t r a i g a á su seno. Cuando 
hemos caído en la p ro funda sima del pecado, 
el desaliento y la t r is teza se apoderan de nos-
otros; conocemos la g r a v e d a d de nues t ras fal-
tas, y la desesperación se nos a c e r c a . ¡ Ay de 
nosotros si en tales c i rcuns tancias echamos en 
olvido la bondad de Dios! porque sólo ella nos 
puede alentar; esa bondad que disimula los pe-
cados y nos conserva la v ida p a r a da r lugar al 
arrepent imiento; esa bondad dulcísima y ama-
ble, decimos otra vez, que no se cansa de fa-
vorecernos, y que qu ie re que todos nos sal-
vemos. 

Yo les a t r a j e hacia Mí con vínculos propios 
de hombres; con vínculos de ca r idad (1). 

Con sus grac ias y favores y con la dulzura 
de su gran miser icordia , nos a t r a e á su seno la 
divina bondad. ¿Cómo q u e r e r r e s i s t i r á las dul-
ces instancias de su a m o r , cuando todo lo hace 
por nuestro bien y con una benignidad tan dul-

cí) Oatm, Xí, 4. 

c e y delicada que pudiera ab landar las piedras? 
No quiere confundirnos ni despreciarnos antes 
de concedernos el perdón; s inoal contrar io , nos 
lo ofrece descubriéndonos el más vivo interés 
por nuest ras almas; y el amor más noble y ge-
neroso que todo lo olvida cuando nos convier-
te. ¡Oh bondad divina, cuán amable eres.. .! No 
hay que hace r o t ra cosa sino rendirnos á ella y 
amar la con todo el corazón. Al pensar en todo 
esto, nuest ras almas han quedado llenas de sua-
vidad y de consuelo; y la dulzura y los encan-
tos de la bondad de Dios las hacen muy dicho-
sas . Bendita sea ella, ahora y p a r a s iempre . 
Amén. 



LA OMNIPOTENCIA Y LA CIENCIA DE DIOS 

M I 1 l a bondad de Dios Nuestro Señor nos 
g | M h a Cenado de delicias y encanto, tam-
J ^ ^ & t bien ha l la remos todo esto en los divi-
nos atributos,-de que tendremos que t r a t a r en 
este capítulo. 

El poder de Dios es infinito, porque su Sé r 
divino, también infinito, no está l imitado por 
cosa alguna que pueda contenerlo. Es tanto 
más poderosa la acción de los agentes , cuanto 
es más perfecta la forma por que obran; m a s 
Dios obra por su esencia , la cual es infinita, y 
por esto también lo es su poder. Puede todo lo 
que es posible en absoluto (1). 

(1) J). Thora. cu . q. XXV, á I - IH 

CAPÍTULO II 

He aquí ahora los sentimientos que nos ins-
pira la omnipotencia del Señor . Dios todo lo 
puede; nadie puede resis t i r á su santa voluntad; 
nadie escapar de sus manos. Caminaba el an-
ciano Eleàzaro al suplicio por no quebran ta r la 
santa ley de Dios; mas algunos, á fin de liber-
tarle, le aconsejaban que aparen tase cumplir 
con las órdenes del rey, que mandaba comer 
carnes ofrec idas á los ídolos. Eleàzaro contestó 
que más bien quer ía mori r ; porque no es de-
coroso, dijo, á nues t ra edad, u sa r de esa fic-
ción... F u e r a de esto, aun cuando pudiese li-
b r a r m e al presente de los suplicios de los hom-
bres , yo no podría, ni vivo ni muerto , e scapa r 
de las manos del Omnipotente (1). He ahí cómo 
el pensamiento de la divina Omnipotencia in-
funde en el a lma de Eleàzaro un santo temor 
que le prohibe cometer un detestable crimen 
y le anima á segui r el camino del mart i r io . 
Este es uno de los más hermosos frutos que 
produce en el a lma el poder de Dios. 

No temáis — decía el Divino Maestro — á los 
que matan el cuerpo y no pueden matar el 
alma; temed antes al que puede a r r o j a r alma 
y cue rpo en el infierno (2). He aquí un saludable 
remedio pa ra no cae r en pecado. Si el demonio 
nos tienta, si las pasiones nos halagan é incitan 
a l mal, ref lexionemos que al comete r la culpa 
puede Dios a r r o j a m o s al infierno. Allí están 

(1) Mach., 13-26. 
(2) Matta, X, 2». 
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Zambri y la compañera de su delito p a r a in-
fundirnos un saludable temor . ¿Por qué no de-
cirnos en esas circunstancias: si me a t revo á 
cometer la iniquidad, en ese mismo instante 
Dios Nuestro Señor puede pr ivarme d é l a vida 
con una muer te desastrosa? Y entonces ¿qué 
ser ía de mí? A r d e r í a para s iempre en el infier-
no en medio de atrocísimos tormentos. ¿Quién 
podría saca rme de aquel lugar de llanto y de 
dolor? ¿Podré habi tar en medio de un fuego que 
devora; podré vivir en t re los a rdo res sempi-
ternos? Mi gusano no, nunca mori rá , y el fuego 
de mis tormentos j amás se ext inguir ía (1). Es-
tas ref lexiones nos har ían e levar el corazón á 
Dios Nuestro Señor, pidiéndole el socorro de 
su santa g rac ia , y así saldr íamos victoriosos de 
la tentación y con gran méri to pa ra la vida 
e te rna . 

La omnipotencia dAl Señor no sólo impedi rá 
q u é ca igamos en la culpa; mas también nos 
hará p rac t i ca r la justicia; porque el que t eme 
á Dios hará buenas obras (2). Los que temen al 
Señor no serán desobedientes á su pa labra , y 
procurarán las cosas que le son agradables ; 
p r epa ra rán sus corazones y sant if icarán sus 
almas. Los que temen al Señor g u a r d a r á n sus 
mandamientos , y conservarán la paciencia has-
ta el día que los visite (3). 

(1) Ha. XXXIII, H . - L X V I 24. 
(2) Eexi. XV, 1. 
(3) Id . III, 18-21. 

Dios todo lo puede; por e s o nues t ra confian-
za en su poder divino es muy grande , y no re-
conoce límites niugunos; porque cuanto Él es 
g rande , omnipotente, otro tanto es misericor-
dioso (1). Él tiene miser icordia de todos, por lo 
mismo que todo lo puede (2). L a omnipotencia 
del Señor es pa ra nosotros segurís imo refugio 
en todas nuest ras ca lamidades y miser ias , en 
nuest ras necesidades y congojas , y en las te-
rr ibles ansiedades que á causa de nuestros pe-
cados nos l lenan de a m a r g u r a y turbación. 
¡Ay de mí, oh Señor, porque he pecado de-
masiado en toda mi vida! ¿Qué ha ré , misera-
ble de mí? ¿Adonde tendré que huir sino á tus 
brazos, oh Dios mío? Así nos hace hablar le la 
Iglesia (3); sí, llenos de desolación y de miseria, 
y oprimidos por el peso del pecado, co r re remos 
hacia el seno del Dios omnipotente, á fin de ha-
llar en Él el remedio de todos nuestros males. 
Todo lo puede; y su mano, llena de vi r tud divi-
na, no se ha de abrev ia r , sino antes bien se ex-
tenderá sobre nosotros p a r a colmarnos de su 
santa g rac i a . 

Al pensar en el sé r que amamos, queremos 
pa ra él todos los bienes; mas si ya los tiene, 
nuest ra a lma se l lena de dulce complacencia . 
He aquí lo que nos pasa respecto de Dios Nues-
tro Señor . Él es el soberano amor de nues t r a s 

(1) Eexi. III, 23. 
(2) Sap., XI, 2t. 
(3) Ofic. deí. 



almas: ¿qué bien podemos desear le que no ten-
ga? Por eso al pensar en las r iquezas que ate-
sora en su divino seno, el gozo de nues t ra alma 
es muy profundo, y la m á s dulce complacencia 
del amor con todos sus ¡encantos y delicias 
inunda todo nues t ro sér . Dios todo lo puede; 
bendito sea Él, bendita sea su omnipotencia, 
la vir tud soberana de su brazo; y a l contem-
plar las obras de su diestra , tenemos que ex-
c lamar : ¡Oh cielos, bendecid la glor ia del Eter-
no! Y tú, hermoso firmamento, que eres obra 
del poder divino, canta las a labanzas del Se-
ñor. Vosotros, espír i tus de luz, adorad rendidos 
a l que quiso daros la existencia, y entonad á 
una aquel hermoso cánt ico de amor y grat i tud 
que habéis enseñado á los mortales: Santo, 
Santo, Santo, el Señor Dios de los ejércitos; 
llenos están los cielos de la majes tad de vues-
t r a gloria. 

L a complacencia de que hablamos nos hace 
descansar , gozando de santísimas delicias, en el 
seno del Dios omnipotente, á quien tanto ama-
mos. Todo lo puede, y su san ta voluntad es rei-
na soberana , cuyos santísimos decre tos siem-
pre tendrán que cumplirse . He aquí una dicha 
inefable que nadie nos puede a r r eba t a r ; pues 
sólo el Dios que amamos es el g r a n d e , el úni-
co Dios verdadero , el que todo lo puede en los 
cielos y en la t ier ra . Descansamos, tal vez dor-
mimos en ese amadísimo seno de que hemos 
hablado; mas, sin embargo , nuestro corazón 
está velando, y piensa en el Señor; y ¿qué es lo 

que piensa? Que t iene pa ra con Dios Nues t ro 
Señor una deuda, en ve rdad muy g rande , de 
reconocimiento y gra t i tud . Dios emplea su 
omnipotencia en hacernos bien; nos f ranquea 
sus riquísimos tesoros con una la rgueza incom-
parable; prolonga nuest ra vida pa ra que haga-
mos penitencia, y con su santa g rac ia nos pre-
viene é inclina nues t ro corazón a l amor de la 
v i r tud; y al segui r las inspiraciones de su 
amor, aumenta sus bondades, y caen sobre 
nosotros sus miser icordias cual lluvia fecun-
dante de consuelo y g rac ia . ¡Cómo de ja r de 
bendeci r ese poder excelso y admirable que 
emplea su vir tud soberana en beneficio nues-
tro!—En verdad que no es posible contar las 
g r ac i a s que se digna concedernos, ni es t imar 
en lo que vale el tesoro de su amor , con que 
tantas veces se ha dignado enr iquecernos; y 
nuestro reconocimiento v san ta gra t i tud p a r a 
con Él, ¿dejarán de s e r muy grandes? No, no 
hay que ponerles límites ningunos; ni nues t ros 
labios tienen que ca l la r la gloria y la virtud 
del Dios omnipotente que así se ocupa en el 
bien de sus c r ia turas . Yo ce leb ra ré tu fideli-
dad, oh Señor , al son de instrumentos músicos; 
te can ta ré salmos, ¡oh Dios santo de Israel! De 
gozo rebosarán mis labios, y mi alma, que tú 
redimiste, al can tar tus a labanzas . Todo el día 
se empleará mi lengua en hab la r de tu justi-
cia.—¿Quién hay en los cielos que pueda igua-
larse con el Señor; quién en t re los hijos de 
Dios á Él será semejante? ¿Quién como tú, oh 



Señor Dios de los ejércitos? Eres poderoso, y 
s iempre en torno de tí está tu verdad. Tú tie-
nes señorío sobre la b ravura del mar, y tu so-
Siegas el fu ror de sus olas. Tú abatiste al" sober-
bio como al hombre que está herido de muer te , 
y con el poder de tu brazo has abatido á tus 
enemigos. . . Tú brazo lleno está de f o r t a l e z a . -
Descubra tu mano su admirable fuerza, sea en-
salzada tu diestra (1). Sí, que la diestra omni-
potente del Eterno descubra su vir tud, y nos 
sálve de todos los peligros y nos conduzca sin 
tropiezo por las sendas de la santidad y la jus-
ticia. 

II 

Contemplemos ahora nuevos horizontes inun-
dados de divina luz, en los cuales todo es her-
moso, admi rab le y sagrado: la ciencia de Dios 
En Dios existe la ciencia más perfecta: se co-
noce á Sí mismo y se comprende; su entender 
es su misma substancia; conoce las cosas que 
están fue ra de El con un conocimiento propio-
su ciencia es causa de las cosas (2); su conoci-
miento es infinito: conoce todo lo futuro* su 
ciencia es invariable; la inmaterial idad de una 
cosa es la razón de se r cognoscitiva, y el modo 
del conocimiento es el de la inmater ial idad, y 

(1) Ps. LXX, 22-24.—LXXXVIII, 7-14 
(2) D. Tliom. clt. «i. XIV. 

Dios está en el punto m á s e l evado y culminan-
te de lo inmaterial ; por esto su conocimento es , 
sobre toda expresión, e levadís imo y perfec-
to.—Dios es un acto purísimo, y nada potencia l 
existe en el sé r necesar io; por esto en Él lo en-
tendido y el entendimiento son una m i s m a cosa: 
se conoce, pues, á sí mismo, por sí mismo. Este 
conocimiento comprende todo lo que h a y en el 
mismo Dios; conocimiento que es tan pe r fec to 
cuanto puede serlo; y la facul tad de conocer e s 
tan g rande en Dios, como la ac tua l idad de su 
existencia; porque es cognoscit ivo p o r q u e exis-
te en acto y nada hay en Él ni de m a t e r i a ni de 
potencia; y por esto se comprende Él mismo 
con la más elevada perfección. El en t ende r de 
Dios es su misma substancia; pues si ésta y 
aquél fuesen diversos, ser ía indispensable que 
alguna obra fuese acto y perfección d e la subs-
tancia divina, siendo ésta lo que la potencia 
con relación al acto, lo cual en Dios e s imposi-
ble. Entender es una operación inmanente en 
el que la e jecuta como su ac to y perfecc ión, 
así como la exis tencia es per fecc ión del que 
existe; porque así como el sé r s igue á la forma, 
el acto de entender s igue á la espec ie inteligi-
ble; mas en Dios la forma no es dist inta de la 
existencia; y siendo su esencia m i s m a la espe-
cie inteligible, se s igue que su mismo en tender 
es su esencia y su exis tencia . En Dios el enten-
dimiento que ent iende, lo entendido, la espe-
cie inteligible y el en tender , son u n a misma 
cosa. 



f 

Esta ciencia de Dios no es discursiva, porque 
Dios ve en sí mismo, como en causa, todos sus 
efectos. Es a d e m á s la ciencia de Dios causa de 
las cosas; porque Dios produce los se res por su 
inteligencia, p u e s su en tender es su sér ; po r 
esto es necesa r io que su ciencia, según que 
está unida á su vo lun tad , sea la causa de lo que 
existe. Él conoce también las cosas que no 
existen, pues é s t a s pueden se r de a lguna ma-
nera ; lo son, abso lu tamente , las que existen en 
acto; mas las o t r a s son en potencia, ya del mis-
mo Dios, ya de l a c r i a tu ra ; y Dios conoce todo 
lo que la c r i a t u r a puede hace r , pensar ó decir;^ 
y también lo que É l mismo puede hacer , aun lo 
que no e x i s t e — C o n o c e lo bueno, lo malo; ya 
que para conoce r per fec tamente una cosa e s 
congruente se s e p a todo lo que la pueda sobre-
venir, y lo b u e n o pueda co r romperse por lo 
malo; así, por lo mismo que Dios conoce lo 
bueno, conoce t a m b i é n lo malo, como se cono-
cen las t inieblas p o r la luz.—La ciencia de Dios 
conoce cosas inf ini tas , pues conoce aun las que 
están en po tenc ia , las cuales realmente son in-
finitas. Sabe los pensamien tos y los afectos del 
corazón que h a y a n de mult ipl icarse hasta el in-
finito en las c r i a t u r a s racionales,«cuya existen-
cia es inmorta l .—Todo lo que existe está pre-
sente á Dios d e s d e la"eternidad, no sólo en el 
concepto de que t odas las razones de las cosas 
le están p r e s e n t e s desde entonces, sino porque 
su mirada las a b a r c a todas, tales cojno son en 
su actual idad p resenc ia l .—La ciencia dé Dios 

e s invariable, porque es su misma substancia, 
y ésta no puede cambiar . 

Dios se ve á sí mismo, y comprende perfec-
tamente su divina esencia. ¿Qué es esta mira-
da, esta vista divina, este conocimiento de su 
esencia? Es esta misma con toda su hermosura 
y sus encantos, y su poder divino, y su infinita 
g randeza , y su adorable y e te rna santidad, y su 
perfección absoluta. ¿Quién sino Él mismo pue-
de comprenderse? Al hombre miserable no le 
corresponde escudr iñar esos misterios de divi-
na gloria, sino adorar los en la humildad más 
profunda de su corazón. Cuando el Cordero de 
Dios abrió el l ibro sellado con los siete sellos, 
dice San Juan en el Apocalipsis, los cua t ro ani-
males y los veint icuatro ancianos se post raron 
an te el Cordero, teniendo c í ta ras y copas de 
•oro l lenas de perfumes, que son las oraciones 
de los Santos, y cantaban un cántico nuevo. 
Esos ancianos se postraban también delante 
del que estaba sentado en el t rono y adoraban 
íil que vive por los siglos de los siglos (1). Esto 
mismo tenemos que hacer acá en el mundo 
nosotros al pensar en la ciencia de Dios y en 
la grandeza infinita y en la e t e r n a majes tad 
que tiene en sí mismo. Digno eres, oh Señor 
Dios nuestro, de recibi r la gloria, el honor y 
el poderío, porque tú c reas te todas las cosas, 
y por tu voluntad subsisten y fueron cr iadas . 

¡Qué abismo de g randeza , de luz y de divina 

(I) V, 8, 9, y 10. 



gloria es la ciencia de Dios! Todo lo sabe; nada 
puede ocul tarse á sus miradas; todo lo ve , aun 
el mal que no t iene cabida en esencia divina; 
el mal que no ha hecho, ni puede se r conocido 
por sí mismo, Dios lo conoce según que su in-
tel igencia es la luz universal del bien. Si la luz 
fuese inteligente, sabría donde a lumbra y donde 
no a lumbra : conocería la claridad y las tinie-
blas. E l bien es l a claridad, el mal las t inieblas. 
En su día sin declinación Dios ve las t inieblas 
del mal, ya sean defectos de la naturaleza , ya 
cast igos de los culpables, ya infracciones de la 
just icia y del deber . ¡Oh, Dios m í o - d e c í a Da-
v i d — t ú sabes mis necedades y ninguno de mis 
delitos te es desconocido! (1). 

El pecador y el justo ante la ciencia de Dios. 
¡Cuán ter r ib le y espantosa es la c iencia de 
Dios p a r a el pecador! Nada se oculta ni puede 
ocul tarse á esa ciencia divina que todo lo cono-
ce. Ante ella están patentes todas las obras, 
las pa labras y los pensamientos del impío; to-
dos sus designios y aun los más l igeros movi-
mientos de su corazón. ¿En dónde podrá ocul-
ta r se á las te r r ib les miradas del Señor; en qué 
lugar de ja rá de oir la voz de su justicia? Ese 
desgrac iado puede decir con toda verdad: Tú 
sabes cuanto hago , ora esté quieto, ora v a y a 
de camino. Desde muy lejos pene t ras mis pen-
samientos y has aver iguado mis pasos y desig-
nios; previs te todas las acciones de mi v ida; 

(1) Ps. LXVIII, C. Montsab-é conf. c A 

todo lo sabes aunque mi lengua no pronuncia 
pa labra . Todo lo conoces: lo pasado y lo futu-
ro... ¿Á dónde iré que me a le je de tu espíri tu, 
ó á qué lugar hab ré de r e t i r a rme que m e apar-
te de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás 
tú; si ba jo al abismo, allí te encuentro. . . Tal 
vez las tinieblas m e podrán ocul tar—así dije en 
mi corazón—mas la noche se conver t i r á en cla-
r idad p a r a descubr i rme en medio de mis pla-
ceres; porque las tinieblas no son obscu ras p a r a 
tí y la noche es c la ra como el día; obscur idad 
y c lar idad son p a r a tí una misma cosa (1). 

Oirá el impío la voz de la just icia del Señor, 
que le habla en estos términos: Has cometido 
la culpa y yo he callado.—¿Pensaste injusta-
mente que yo había de se r como tú? Mas yo te 
pediré cuenta de tus maldades , y te las ar ro-
jaré sobre tu rostro. ¡Qué indecible tormento , 
qué a m a r g u r a p a r a el hombre que v ive en el 
pecado! Entended esto bien—añadía David á las 
pa labras antes c i tadas — entendedlo vosotros 
los que andais olvidados de Dios; no sea que 
algún día os a r r eba t e , sin que haya nad ie que 
pueda l ibraros. 

L a ciencia de Dios pa ra los justos es c la ra y 
apacible luz que ilumina todas sus sendas y los 
llena de consuelo. Es pa ra ellos Dios Nues t ro 
Señor padre cuidadoso y compasivo y que 
nunca l lega á abandonar les ; que los corona de 
misericordias y de grac ias , y que de ellos se 

(1) Ps. CXXXVIII, 2-12. 



apiada como el más t i e rno y compasivo padre; 
porque Dios conoce, d ice la Escr i tura , la f ra-
gi l idad de nues t ro sér . Tiene muy presente que 
somos polvo, y que los días del hombre son 
como el heno: cual la flor del campo, así flore-
ce y se marchi ta . . . P e r o la miser icordia del 
Señor es e te rna y dura p a r a s iempre sobre 
aquellos que le temen (1). 

¡Oh, Dios mío! que vues t ra ciencia a lumbre 
todos mis caminos y d i r i ja mis pasos hacia Vos, 
en quien está la fuente de la vida, y en cuya 
luz veremos la luz de indeficiente y e t e rna cla-
r idad: y al contemplar vues t ra divina hermo-
sura , quedaremos embr iagados con la abun-
dancia de tu casa, y nos ha r á s bebe r en el to-
r ren te de tus delicias (2). 

(1) Ps. CU, 13-17. 
(2) Ps. XXXV, 9, 10. 

CAPÍTULO III 

El. AMOR EN DIOS NUESTRO SEÑOR 

I 

ios, el Sé r de los séres . ac to purísimo, 
inteligencia infinita, t iene una volun-
tad perfect ís ima, y por esto hay en Él 

amor; porque el amor es el p r imer acto propio 
de la voluntad, y por lo mismo donde ésta exis-
te, hay amor (1). El pr imer movimiento de la 
voluntad y de cualquiera virtud apeti t iva es el 
amor. E l acto de la voluntad tiende al bien y 
al mal como á sus propios objetos; en t re estos, 
el bien es por sí el principal y directo, y el mal 
el secundario é indirecto, esto es , en cuanto 
que se opone al bien. Sigúese de aquí que los 
actos de la voluntad y del apeti to concernien-
tes al bien, son pr imero que los que se refieren 

(1) D. Thoro, clt. q. XX. 



apiada como el más t i e rno y compasivo padre; 
porque Dios conoce, d ice la Escr i tura , l a f ra-
gi l idad de nues t ro sér . Tiene muy presente que 
somos polvo, y que los días del hombre son 
como el heno: cual l a flor del campo, así flore-
ce y se marchi ta . . . P e r o la miser icordia del 
Señor es e te rna y dura p a r a s iempre sobre 
aquellos que le temen (1). 

¡Oh, Dios mío! que vues t ra ciencia a lumbre 
todos mis caminos y d i r i ja mis pasos hacia Vos, 
en quien está la fuente de la vida, y en cuya 
luz veremos la luz de indeficiente y e t e rna cla-
r idad: y al contemplar vues t ra divina hermo-
sura , quedaremos embr iagados con la abun-
dancia de tu casa, y nos ha r á s bebe r en el to-
r ren te de tus delicias (2). 

(1) l's. CII, 13-17. 
(2) Ps. XXXV, 9, 10. 

CAPÍTULO III 

El. AMOR EN DIOS NUESTRO SESOR 

I 

ios, el Sé r de los séres . ac to purísimo, 
inteligencia infinita, t iene una volun-
tad perfect ís ima, y por esto hay en Él 

amor; porque el amor es el p r imer acto propio 
de la voluntad, y por lo mismo donde ésta exis-
te, hay amor (1). El pr imer movimiento de la 
voluntad y de cualquiera virtud apeti t iva es el 
amor. E l acto de la voluntad tiende al bien y 
al mal como á sus propios objetos; en t re estos, 
el bien es por sí el principal y directo, y el mal 
el secundario é indirecto, esto es , en cuanto 
que se opone al bien. Sigúese de aquí que los 
actos de la voluntad y del apeti to concernien-
tes al bien, son pr imero que los que se refieren 

(1) D. Thoro, cit. q. XX. 



al mal; como la alegría respecto á la tristeza, 
y el amor opuesto al odio; pues lo que existe 
por sí e s anter ior á lo que existe por otro. 

Es propio de la razón del amor que el aman-
te quiera el bien del amado, y Dios quiere su 
propio bien y el de las cr ia turas . ¿Y por qué 
qu ie re su propio bien? Porque todo sér inteli-
gen te tiene que quererlo; porque la luz, la ver-
dad y la vida son amables por sí mismas. Sien-
do El, como es, la inteligencia suprema, ¿deja-
r ía de conocer el océano infinito de sus perfec-
ciones; pudiera ser indiferente á su santa vo-
luntad la perfecta hermosura y todos los encan-
tos de la esencia divina? Y si todo esto fue ra 
distinto de Él mismo, no ver íamos con toda cla-
r idad la suprema y altísima razón de su e terno 
y soberano amor; mas la hermosura y la bon-
dad infinita, y el océano de toda grandeza y 
perfección, y la vida, y la luz y la gloria, todo 
es Él mismo. Se ama, pues, con un amor eter-
no, infinito y perfecto. 

El amor se refiere al amado cual si fuese con 
él un mismo sér: por esto la razón del amor con-
siste en que el afecto del amante se diri ja al 
amado cual si fuese uno mismo con éste. SiVue-o 
se de aquí que cuanto es más estrecho el víncu-
lo de unión, es más intenso el amor; y cuanto 
e s más íntima y profunda la unión que ent re 
ambos existe, el amante y el amado, es más 
firme el amor . Ahora bien: el vínculo por el 
cual todas las cosas se unen á Dios, es su bon-
dad, que en Él mismo es íntima y profunda, que 

es el mismo Dios. H a y p o r lo mismo en Dios 
Nuestro Señor amor , no sólo ve rdadero , sino 
perfectísimo y firmísimo; 

Es propio del amor inc l ina r mutuamente al 
amante y al amado. Ya que la semejanza, la 
conformidad ó la conveniencia de los afectos 
de entrambos llevan du lcemente el uno al otro, 
á fin de que la unión que ha comenzado el afec-
to quede realizada con l a obra . Mas Dios mue-
ve todas las ot ras cosas á la unión, y dándoles 
el ser y las ot ras per fecc iones , las une consigo 
del modo que esto es posible . 

Finalmente , el pr incipio de toda afección es 
el amor; por esto, el gozo y el deseo no son 
sino del bien del amado, y el temor y la triste-
za por el mal que se t e m e contrar io al amado; 
de estos afectos se o r ig inan todos los demás; 
mas en Dios existen el gozo y las delicias, como 
lo testifican los Sag rados Libros . Hicísteme co-
nocer las sendas de la v ida , decía David, me 
coronarás de gozo con la vis ta de tu divino ros-
tro: en tu diestra se ha l lan delicias e t e rnas (1). 
Yo tenía mis delicias en su presencia , nos dice 
la Sabidur ía de Dios, ludens coram eo (2). 

Dios se ama á sí mi smo con un amor eterno, 
infinito y perfecto. N a d i e sino Él comprende 
la divina y adorable complacencia que t iene en 
su propia g randeza , en s e r quien es, el Sér de 
los seres , dichosísimo y sólo poderoso, Rey de 

(1) Ps. XV, 11. 
(2) Prov. VIII, 30. 



los reyes y Señor de los señores (1). Es el s u m o 
bien; su perfección es infinita, y no desea ni 
puede desear felicidad a lguna que en sí mismo 
no tenga. Su felicidad es inmutable, no puede 
aumenta r ni disminuir . Por felicidad se entien-
de el bien perfecto de la na tura leza intelectual, 
;í la que corresponde conocer su propia sufi-
ciencia en el bien que posee, previendo lo que 
le puede acontecer , ya sea favorable, ya a d v e r -
so, y se r dueño de sus operaciones. Todo esto 
conviene á Dios de una manera excelentísima,, 
porque es intel igente y perfec to (2). 

L a felicidad de Dios es por razón de su en-
tendimiento; pues como todo sé r aspi ra á su 
perfección, igualmente la na tura leza intelec-
tual ape tece su felicidad. Siendo intel igente, la 
felicidad será su propio bien; bien al cual no 
pueda dir igirse cual si no lo poseyese, sino en 
el que se delei ta, pues lo t iene consigo, y É l es 
el mismo bien, su misma dicha. L a na tu ra leza 
intelectual desea ó quiere en g ran m a n e r a lo 
más perfec to que en ella existe, esto es, su feli-
cidad; mas lo perfect ís imo en cada uno es su 
m á s acabada operación; y el que esto sea per-
fecto , depende de su propio género , esto es, 
que sea inmanente , ó sea existiendo s iempre en 
el que obra, no habiendo cosa a lguna fue ra de 
la misma operación, ni que tenga que r e f e r i r s e 

(1) I Tim. VI, 15. 
(2) D. Thora. 1, P. q. XXVI. 

á o t ra cosa. Debe se r de una altísima potencia, 
el principio de la operación, y en cuanto á su ob-
jeto se r el más elevado, y éste es la inteligen-
cia infinita. Cuanto á la fo rma de la operación, 
debe ésta rea l i za rse p e r f ec t a , fácil y deleita-
blemente . Todo esto lo hal lamos en la operación 
de Dios, porque Él es intel igente, y su divino 
entendimiento es de altísima y soberana vir tud: 
ni necesi ta de hábito a lguno que lo perfeccione, 
porque en sí mismo es perfecto; Dios se conoce 
y entiende á sí mismo, siendo, como es, el Sé r 
inteligible; y se conoce per fec tamente , sin di-
ficultad a lguna y con dulzura infinita. 

L a felicidad de nues t ro Dios quer ido es ope-
ración intelectual, y és ta es su misma substan-
cia; por esto Él es su propia dicha. Además , la 
felicidad, siendo el últ imo fin, es lo que se a m a 
principalmente; Dios de es ta m a n e r a quiere su 
esencia , la cual es por lo mismo su felicidad. 
P o r último, todo lo que se qu ie re se ordena á la 
misma felicidad, que ni se ordena á ot ra cosa, 
y en ella descansan todos los deseos; mas Dios 
quiere todas las ot ras cosas por su bondad, que 
es su esencia; y así como una y otra es Él mis-
mo, así también Él es su propia dicha. Esta di-
cha es perfect ís ima, que no se ace rca á Dios, 
sino que es Él mismo, y bien sabemos que cada 
uno es tanto más feliz cuanto más se ace rca á 
la fuente de la dicha; y por esto, siendo la fe-
licidad una misma cosa con Dios, es perfectísi 
mo sobre toda expresión y no corresponde sino 
á Él , que es feliz por su misma esencia, lo cual 



es enteramente incomunicable á las criatu-
ras (1). 

L a enseñanza del Doctor Angélico que hemos 
t ranscr i to , hace que nos ocupemos en pensa-
mientos verdaderamente celestiales. En efecto; 
al pensar que en Dios existe el amor, que Él es 
el mismo amor, que es infinitamente dichoso y 
que Él mismo es su dicha infinita, inmutable y 
e te rna , el corazón le adora y bendice y le ama 
con toda su ternura . Los ángeles allá en el cie-
lo, al contemplar la dicha del Señor, como olvi-
dados de sí mismos, cantan sin cesar el himno 
del amor eterno: Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios de los ejércitos; llenos están los cielos y la 
t ie r ra de la majestad de vuest ra gloria. Esta es 
la dicha de aquellos felicísimos espíritus: con-
templar á Dios, bendecirle y amar le . Nosotros 
aún no vemos claramente al que es el Sumo 
Bien; mas sin embargo, iluminados con la luz 
de la fe elevamos á Él nuestros ojos, y le envia-
mos todo nuestro amor, y bendecimos y adora-
mos su infinita gloria, su e terna y soberana 
dicha. 

El amor que le tenemos hácenos hal lar nues-
t ras delicias en su gloria, en su felicidad santa 
y ado rab l e , y cuanto mas le amemos mayor 
s e r á nuest ra delicia. En Él está el amor , es el 
mismo amor, su felicidad es infinita y Él es su 
misma dicha.¿Quién podrá decirnos el inmenso 
gozo de Dios Nuestro Señor en todo esto, que 

(1) Summ. contr. geni, libro. I. c. C.-CI-CII 

es Él mismo, aquel su descanso dulcísimo y sa-
g rado de su voluntad en lo que ama , que es el 
mismo Dios? En esto, s iéntese nues t ra a lma 
inundada en júbl i lo inefable y brotan de losojos 
lágr imas de amor, y nues t ros labios p ror rum-
pen en humildes y t iernas a labanzas al Dios que 
tanto amamos. El amor qu ie re el bien de su 
amado; mas cuando éste es el Sér de los seres , 
el Santo, el Creador de la he rmosura , aquel á 
quien todo se debe, el a m o r se deshace en dul-
císimos y ardientes afectos; y viendo que la 
dicha del que ama es infinita, que tiene en sí 
mismo todos los bienes, el amor desfallece; su 
gozo es inmenso, y, como olvidado de sí mismo, 
sólo se goza en el seno de su Amado. Aquí t iene 
sus divinas delicias, aquí su descanso dulcísimo 
y santo, su vida y toda su dicha, y está contem-
plando aquella felicidad e te rna y per fec ta del 
que tanto ama; felicidad que no puede compren-
der, pero sí a labar y o f r ece r l e todos sus afectos; 
y esto es lo que hace, y exc lama lleno de ternu-
ra: Bendición y c lar idad y sabidur ía y acción 
de grac ias y honor y v i r tud y fortaleza á mi 
Dios querido, ahora y p a r a s iempre. Amén . 

I I 

Dios es amor, es p e r f e c t a caridad; mas ¿en 
ese amor existimos nosotros , y esa car idad nos 
enc ie r ra en sus divinos ardores? Dulcísimo és 
poder contestar a f i rmat ivamente . D i o s nos> 



a m a y estamos en Él, no sólo porque Él mismo 
es inmenso, sino además porque su amor nos 
tiene consigo. Dios a m a todo lo que existe, por-
que todo lo que t iene sé r es bueno en este con-
cepto, ya que la exis tencia es un bien, como 
son bienes asimismo las demás per fecc iones 
que lo adornan. L a voluntad de Dios es la cau-
sa de todas las cosas; y en es tas hay tanto de 
sé r y de bien, cuanto Dios ha quer ido. Quiere , 
pues . Dios un bien p a r a cada sé r que existe; y 
como a m a r no es o t ra cosa que que re r el b ien 
p a r a alguno, s igúese que Dios a m a cuanto exis-
te (1). Mas el amor de Dios p a r a con nosotros no 
ha sido prevenido por nues t ro amor p a r a con 
Él; nos amó pr imero . É l mismo nos escogió, an-
tes de la creación del mundo, p a r a ser santos y 
sin mancha en su presenc ia , po r la car idad; ha-
biéndonos predes t inado a l sé r de hijos suyos 
adoptivos por Jesucr i s to , á g lor ia suya, por un 
puro efecto de su buena voluntad, á fin de que 
se ce lebre la glor ia de su grac ia , mediante la 
cual nos hizo g ra tos á sus ojos en su quer ido 
Hijo (2). Su buena voluntad , la glor ia de su gra-
cia.. . ¡oh, y cuán alto habla todo esto al amol-
de nues t ras almas; y cómo las obliga entera-
mente pa ra con Dios Nues t ro Señor! Se inclinó 
á nosotros; nos amó desde la misma e ternidad, 
no porque le hubiesen obl igado nuestros méri-
tos, ya que entonces no exist íamos, ni h a y quien 

t i ) I p. v , XX, a. I I . 
(2) Ephes. I . 4-6. 

á Él le haya dado pr imero para que p re t enda 
s e r recompensado (1). No, no es dable compren-
d e r la benignidad y la dulzura de su amor , tan 
noble y generoso. 

Si nues t ros méri tos no podían obl igar le á que 
nos amase , Él no ignoraba cuán ingra tos ser ía-
mos p a r a con su Majestad, y sin embargo , qui-
so amarnos con s ingular y t iernísimo car iño. 
En efecto, no solamente determinó darnos la 
existencia, sino además quiso l lamarnos al rei-
no de su Hijo muy amado, Nuestro Señor Jesu-
cristo, por cuya sangre logramos la redención 
y el perdón de los pecados, por las r iquezas de 
su g rac ia que ha de r ramado con abundancia 
sobre nosotros, colmándonos de toda sab idur ía 
y prudencia , pa ra hacernos conocer el miste-
rio de su voluntad, fundado en su mero bene-
plácito (2). 

¿Queremos contemplar nuevas marav i l l as en 
el amor que Dios se ha dignado tenernos? Pues 
reflexionemos que con un mismo acto de su 
adorable voluntad se ama á sí mismo, y ama 
también á cada uno de nosqtros. El ac to sa-
crat ís imo de su voluntad, en cuanto á Él es ne-
cesario; mas no respecto de nosotros. Si consi-
deramos la unión que establece ese acto único 
de la voluntad divina en t re Dios y nosotros, el 
gozo más profundo inundará nues t ras a lmas. 
¡Qué santas delicias, qué júbilo inefable ten-

(1) Rom. XI, 35. 
(2) E p h . I , 7-J. 



dremos que exper imentar pensando en esa 
unión dulcísima y sagrada con el Sér de los se-
res, nuestro Dios amado, principio de la vida, 
fuente inagotable de l a l u z y toda nuest ra 
glor ia! 

La v i r tud , con una operación, ó sea con un 
acto, se dir ige á su objeto y á la razón formal 
de este mismo; maá cuando solamente por el fin 
deseamos alguna cosa, ésta toma su razón de 
aquel fin. Por esto Dios, queriendo todas las 
ot ras cosas, por sí mismo, como por fin, con un 
solo ac to de la voluntad se ama á sí mismo y á 
las c r ia turas . Dios siempre se ama á sí mismo; 
y si con otro acto de su voluntad amase á las 
cr ia turas , se seguiría que en esta voluntad san-
tísima habr ía dos actos, lo cual es imposible; 
porque en una potencia simple no puede haber 
dos operaciones. El quere r de Dios es su Sér; 
y siendo éste uno, uno es también su divino 
que re r . Corresponde á Dios esta voluntad se-
gún que es inteligente; y por lo mismo, así como 
con un solo acto se entiende á sí mismo y á las 
c r ia turas , según que su esencia es el e jemplar 
de todas, así también con solo un acto de su vo-
luntad se ama á sí mismo y á ellas, ya que su 
divina bondad es la razón de toda bondad (1). 

L a benignidad de Dios nos descubre todos 
sus encantos en habernos amado con el mismo 
acto ccn que se ama á sí mismo; y esto, ¿por 
qué causa? Porque su amor hacia nosotros no 

(i) Rom. cap. LXXVI. y 76. 

fue necesario, sino l ibre . Él o rdena todas las 
cosas al fin de su bondad; mas su voluntad no 
se inclina necesar iamente á las cosas que miran 
al fin, si éste puede subsist i r sin aquéllas; y no 
hay duda a lguna que la bondad de Dios puede 
subsistir sin las c r ia turas ; aun hay más: éstas 
no pueden aumenta r l a . Además , Dios conoce 
necesar iamente lo que es distinto de sí mismo; 
mas no es necesar io que lo quiera; exige lo pri-
mero la misma perfección de Dios; pero esa 
bondad divina no r e q u i e r e necesar iamente que 
existan cosas dist intas de sí mismo que se or-
denen á ella como á su fin; y de hecho no quiere 
todas aquellas que puedan ordenarse á ella 
misma (1). 

Ni nuestros méri tos pudieron obligar el amor 
que Dios nos tiene, ni este amor e r a necesar io 
á la divina esencia, y sin e m b a r g o se ha dig-
nado amarnos , y con un afecto que no podemos 
comprender , e te rno , gene roso en sus mani-
festaciones, sufr idís imo y constante. ¿Encon-
t ra remos quien así nos ame , ó el amor de las 
cr ia turas nos h a r á dichosos como el que Dios 
nos tiene? He ahí, pues, po r una par te , la obli-
gación en que es tamos de amar l e con todo el 
corazón y sobre todas las cosas; y por ot ra el 
interés con que debemos ve la r por nues t ra pro-
pia dicha. El amor del mundo, en vez de ha-
cernos felices, nos a l e j a de la fuente del bien, 
que sólo hal lamos en el seno de Dios, en su 

(1) Rom. cap. LXXXI. 



amor divino. A m e m o s , pues , al que as í nos qui-
so amar ; al Dios Al t í s imo y e t e rno en qu i en 
es tán todos nues t ro s b ienes . 

Dios no ama i g u a l m e n t e á todos los s e r e s . 
A m a r es que re r e l b i en p a r a a lguno , y e s t e 
amor puede c o n s i d e r a r s e por p a r t e del ac to de 
la voluntad; que p u e d e se r m á s ó menos inten-
so, y en este sent ido no a m a Dios m á s á unos se-
res que á otros; p o r q u e los a m a á todos p o r un 
simple y único a c t o de su voluntad , que siem-
pre es el mismo; m a s por p a r t e del b i en que se 
quiera pa ra el a m a d o , se d ice con v e r d a d que 
amamos más al q u e deseamos m a y o r bien, aun-
que no le amemos con voluntad más intensa; de 
este modo, Dios a m a más á unos se res que á 
otros; porque s i endo el amor de Dios la causa 
de la bondad de los s e re s , no se r í a el uno m e j o r 
que el otro si no q u i s i e r a Dios m a y o r bien p a r a 
aquel que p a r a es te ; po r lo mismo Dios a m a 
más los seres m á s exce len tes , ya q u e sobre es-
tos, con p r e f e r e n c i a á los demás, la vo luntad 
divina d e r r a m a c o n m a y o r l a r g u e z a los tesoros 
de su bondad, y l e s comunica m a y o r e s b ienes 
que á los r e s t an t e s (1).—Pensemos aho ra en l as 
grac ias que h e m o s rec ib ido del Señor . ¿Hay 
algún don en n u e s t r a s a lmas que sea más ex-
celente que o t ros q u e ha comunicado á muchos 
de nuestros he rmanos? Si esto fuese así, desde 
luego tenemos q u e humi l la rnos en la p resenc ia 
del Señor, no a t r i b u y e n d o á nues t ros mér i tos 

(1) i- p. q- x x , a. II-1V. 

sus grac ias , sino viendo en todo esto su volun-
tad dulcísima y amable , que quiso así favore-
cernos por su infinita bondad. ¡Mas ay! Ta l vez 
l a s s ingulares g rac ias con que el Señor se ha 
dignado prefer i rnos , no solamente no las ha-
bíamos merecido, sino, todo lo contrar io , con 
nuest ra indigna conducta pusimos repe t idas 
veces g randes obstáculos á tales efusiones de 
la divina bondad; mas ésta quiso t r iunfar de 
nosotros, ) se dignó a le jarnos del pel igro y 
quiso perdonarnos nues t ras maldades. . . y ¿todo 
esto por qué causa? Oigamos lo que decía de sí 
mismo el Rey David: El Señor me sacó á un lu-
g a r espacioso; me salvó por un efecto, de su 
buena voluntad pa ra conmigo (1). ¡Qué confu-
sión tan sa ludabledebe apodera r se denosotros! 
.Vuestras culpas t ienen que humil larnos hasta 
el fondo de la nada; y así humillados descubri-
mos las r iquezas de la divina bondad p a r a con 
nosotros, y la humildad engendrará la gra t i tud . 
Muy obligados nos tiene el Señor para con Él; 
debemos se r en te ramente suyos, y sus dones 
sólo nos deben se rv i r p a r a ser agradecidos , y, 
en verdad , muy fieles á su santo servicio. De-
ben humillarnos más y más, ya que la propia 
conciencia nos descubre que es tábamos muy 
lejos de poder merecer los ; y no sólo tendrá 
que decirnos: ¿qué t ienes que no hayas recibi-
do de mí? Y si lo has recibido, ¿por qué te glo-
rías como si no lo hubieses recibido? Tendrá 

( l j Ps. XV, II, 20. 
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que añad i r : ; A cuál de las g rac ias del S e ñ o r 
no has pues to embarazo , ó cuál de ellas te ha 
encon t rado dispuesto á recibirla? 

Si son a r g u m e n t o s del amor que Dios nos 
t iene las g r a c i a s con que se ha dignado enri-
q u e c e m o s , son también una ca rga muy grande 
que ha pues to sobre nosotros, y de todas ellas 
t endremos que da r estrechísima cuenta en el 
juicio de Dios. Á quien mucho se le ha dado, 
mucho t e n d r á que pedírsele (1); por esto, el 
santo t e m o r de Dios nunca debe separa rse de 
nosotros, y la vigi lancia cristiana j amás nos ha 
de abandona r . 

(1) Luc. XII , 48. 

CAPÍTULO IV 

E L P A D R E C E L E S T I A L 

I 

la p r imera persona de la Santísima 
Trinidad le damos el nombre de Pa-
dre, y lo es con toda propiedad; porque 

en aquel augusto Misterio, el nombre propio de 
cada persona significa lo que la dist ingue de 
todas las demás; porque así como es de la esen-
cia del hombre constar de alma y cuerpo, así 
en la noción de un hombre de terminado, en t ran 
tal a lma y tal cuerpo; como que esto es lo que le 
distingue de sus semejantes; mas la pa tern idad 
e s lo que distingue la persona del P a d r e , de las 
otras; por esto su nombre propio es el de Pa-
d re (1). 

La razón de paternidad y filiación se hallan 
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mucho t e n d r á que pedírsele (1); por esto, el 
santo t e m o r de Dios nunca debe separa rse de 
nosotros, y la vigi lancia cristiana j amás nos ha 
de abandona r . 

(1) Luc. XII , 48. 

CAPÍTULO IV 

E L P A D R E C E L E S T I A L 

I 

la p r imera persona de la Santísima 
Trinidad le damos el nombre de Pa-
dre, y lo es con toda propiedad; porque 

en aquel augusto Misterio, el nombre propio de 
cada persona significa lo que la dist ingue de 
todas las demás; porque así como es de la esen-
cia del hombre constar de alma y cuerpo, así 
en la noción de un hombre de terminado, en t ran 
tal a lma y tal cuerpo; como que esto es lo que le 
distingue de sus semejantes; mas la pa tern idad 
e s lo que distingue la persona del P a d r e , de las 
otras; por esto su nombre propio es el de Pa-
d re (1). 

La razón de paternidad y filiación se hallan 



en Dios P a d r e y en Dios Hijo, porque los dos 
t ienen una misma naturaleza y gloria; mas en 
la c r i a tu ra la filiación respecto á Dios existe, 
no de un modo perfecto; porque el Cr iador y la 
c r i a t u r a no son de una misma naturaleza; exis-
te en vi r tud d e cierta semejanza, que cuanto 
sea más per fec ta , tanto más se a c e r c a r á al 
ve rdade ro concepto de filiación; pues se dice 
que Dios es P a d r e de alguna c r i a tu ra por la 
semejanza de vestigio, si se habla de los irra-
cionales, según estas palabras: ¿Quién es el pa-
d r e de la l luvia , ó quién engendró las gotas del 
rocío? (1) L lámase P a d r e de la c r ia tura racio-
nal por la semejanza de imagen según es tas pa-
labras: ¿No es Él tu padre , que te poseyó, te 
hizo y te creó? (2). Es también Padre de algunos 
por la semejanza de gracia , y estos se llaman-, 
h i jos adoptivos, en cuanto están destinados á 
la herencia de la gloria e terna mediante el don 
de la g r a c i a recibida. E l mismo Espír i tu da 
testimonio á nues t ro espíritu que somos hijos 
de Dios; y si somos hijos, también herede-
ros (3). 

P o r último, e s Padre de otros por la semejan-
za de g lor ia , en cuanto gozan ya de esta heren-
cia, según dice el Apóstol: Nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de los hijos de Dios (4). 

(0 Job, xxxvm.a?. 
(2) Deiit. XXXIII , 6. 
(:!) Rom. VIII, 16, 17 
(i) Id. V, 2. 

La paternidad, pues, se a t r ibuye á Dios en su 
concepto de persona á persona, antes que por 
su respecto de Dios á la c r i a tu ra (1). 

En las personas divinas existe un principio 
sin principio, que es el P a d r e , sin que en ellas 
haya antes ni después; y existe también un 
principio der ivado de otro, cual es el Hijo (2). 

P a d r e celestial . Este nombre está lleno de 
majes tad y de grandeza; al pronunciar lo debe 
doblarse toda rodil la en los cielos, en la t i e r ra 
y en los abismos, y t iene que bendecirlo toda 
lengua. El P a d r e celestial: he ahí la fuente de 
la divinidad; aquella sacrat ís ima persona de 
quien proceden el Hijo y el Espír i tu Santo.— 
¿Quién puede comprender cuánta es la grande-
za de aquel P a d r e á quien no abarcan los cie-
los y la t ie r ra ; que existe por sí mismo, y cuyo 
poder es infinito? Grande es el Señor, y su gran-
deza no t iene ningún término, decía David. 
Grande es el Señor y digno en g r a n manera de 
alabanza (3). ;Qué majes tad la de ese Padre; 
majestad que bril la con todos los encantos de 
una gloria inaccesible; con todas las bellezas 
de la luz increada.. .! La contempladlos ángeles 
allá en el cielo, y cúbrense el rostro con sus 
blancas alas; y l lenos de r e s p e t ó s e humillan, 
la adoran y bendicen con inmenso amor. Tam-
bién nosotros acá en la t ie r ra adoramos la infi-

(1) D. Tbom. cil. a. 111. 
(2) Id. a. IV. 
(3) Ps. CXI-1V, 3. 



nita majestad de Dios N u e s t r o Señor, y b e n d e -
cimos y ensalzamos la g lo r i a de su Nombre; É 
sea glorificado e t e r n a m e n t e . 

El P a d r e celestial; É l es de donde nace eter-
namente la ve rdad y d e quien procede el amor 
divino; es ese P a d r e u n a he rmosura encanta-
dora y santa que a r r e b a t a el a lma, y una per-
fección altísima y s a g r a d a que admira nues t ro 
espír i tu. Origen de t odos nuestros bienes. Toda 
dádiva preciosa y t o d o don perfec to viene de 
lo alto; desciende del P a d r e de las luces, en 
quien no cabe mudanza ni sombra de variación. 
P o r un efecto de su vo lun tad nos ha engendra-
do p a r a hijos suyos con l a palabra de la verdad , 
á fin de que seamos c o m o las pr imicias de sus 
nuevas c r ia turas (1). ;Oh! ¡Cuánto es el amor 
que le debemos por s e r quien es, bondad infi-
ni ta y fuente inagotab le de gracia! 

Nuestro P a d r e d ivino no sólo nos inspira un 
profundísimo respeto á su e terna y adorable 
majes tad , sino t ambién una confianza muy 
g rande en su mise r i co rd ia . El respeto de que 
hablamos es filial y no impide en manera algu-
na que der ramemos en el seno de nues t ro Pa-
dre querido todo n u e s t r o amor; que pongamos 
en Él nuest ra confianza, v que á Él nos dirija-
mos en todas ocasiones, sabiendo que ha de re-
cibirnos con bondad; p o r q u e así como un padre 
s s compadece de sus h i jos , así también tiene 
compasión de nosotros n u e s t r o P a d r e celestial. 

(1) Jac. I, X, IT, 18. 

Él nos descubre su te rnura inmensa en los Li-
bros Santos, con las más amorosas expresio-
nes. Dícenos que nos lleva en su seno y nos 
t rae en sus ent rañas , y que no nos de ja rá hasta 
la última vejez (1). ¿Qué haré por tí, oh Efraín? 
dícenos también. ¿Seré yo tu protector , oh Is-
rael? Pues qué ¿podré t r a t a r t e como á A d a m a ni 
ponerte como á Ceboín? ¡Ah! mis en t rañas se 
conmueven dentro de mí: yo me siento como 
arrepent ido. No de jaré o b r a r el furor de mi 
indignación; no he de resolverme á des t rui r á 
Efra ín; porque yo soy Dios y no un hombre (2). 
También nues t ras en t rañas se han conmovido 
de te rnura con esas pa labras del más t ierno y 
amoroso de todos los padres . En Él están nues-
tra confianza y todo nuestro amor . No, no h a y 
padre alguno que pueda compararse con el Pa-
dre dulcísimo que tenemos en los cielos: tarn 
Pater nenio est. 

No sólo sus palabras , también sus obras nos 
dan testimonio del amor incomparable que nos 
tiene nuestro dulce Pad re . Él gobierna con su 
providencia todas las cosas; y esta providen-
cia es una revelación encantadora de su amor 
y su bondad; nunca nos llega á olvidar; todo 
lo dispone pa ra el bien de sus amantes hijos, 
y sus cuidados se ext ienden á todos los acon-
tecimientos de nuestra vida, que a r r eg la y dis-
pone según los consejos de su amor . No cae rá 

(1) Isa. XLVI, 8, 
(2) Ose. XI, 8, 9. 



ni un solo cabello de nuest ra cabeza sin que así 
lo disponga el Padre celestial (1). Podemos, 
pues, descansar confiadamente en el seno de 
tan dulce Padre . Los hijos de los hombres, de-
cía David á este buen Padre , descansarán ba jo 
la sombra de tus alas (2). 

Pensa r que tenemos un Padre amorosísimo 
que s iempre se ocupa de nuestro bien, y que á 
ese P a d r e nada se le oculta porque es infinita 
su sabiduría; que nadie le resiste, porque es 
omnipotente, y que nunca ve rá con indiferen-
cia nues t ros males, porque tiene sus delicias en 
favorecernos , es para nosotros inefable dicha, 
que si bien no hemos merecido, sí nos obliga 
en te ramente pa ra con Él; tenemos que amar le 
con todo el corazón, y es necesar io estar con-
sagrados á su divino servicio: tal es nuestra fe-
licidad y la ve rdade ra gloria de los que somos 
hijos de un P a d r e tan bueno. 

II 

¿Qué haremos á fin d é amar le cuanto sea po-
sible á nues t ra g r a n miseria, y de qué manera 
t endremos que servirle? Nuestro Hermano pri-
mogéni to , el Hijo natural de Dios, debe se r 
nues t ro modelo en el amor del P a d r e celestial: 
¿de qué m a n e r a amó Jesucr is to á su divino Pa-

cí) Math. X, 29. 
(2) Pí. XXXV, 8. 

dre? ¿Qué hizo por la glor ia de Aquel que le 
envió á la t i e r ra para santificarla? Esto es en 
lo que vamos á ocuparnos s iquiera un momen-
to.—Yo hago s iempre lo que es del ag rado de 
mi Padre.—Yo no busco mi gloria.—Quien ha-
bla de su propio movimiento, busca su propia 
gloria; mas el que busca la g lor ia del que le en-
vió, ese es veraz y no hay en él injusticia (1). 
Así amó Jesús á su divino P a d r e . ¿Queremos 
amar le nosotros, imitando al que es nues t ro 
Maestro, al que es la v e rdad y en quien no hay 
injusticia? Hagamos s iempre las cosas que son 
del ag rado del Señor. Ora comáis, ora bebáis , 
decía el Apóstol, o ra hagais cua lquiera ot ra 
cosa, hacedlo todo á gloria de Dios (2). Ta l es 
nuestro debe r , y al cumplir lo da remos testi-
monio del amor que á Dios tenemos. No somos 
de nosotros mismos, sino de Dios: Non estis 
vestri; si somos en te ramente de Dios, tenemos 
que ag rada r l e en todos nues t ros actos. Si esto 
nos descubre la g r ande obligación que pesa 
sobre nosotros, nos mues t ra , al mismo tiempo, 
que aquel deber es nobilísimo y sublime, y en 
cumplir lo está c i f rada toda nues t ra gloria: pen-
sar en Dios; t r a b a j a r por su glor ia ; ¿habrá por 
ven tura , en es te mundo, g r a n d e z a a lguna que 
con es ta pueda compararse? Añadamos que no 
hay consuelos y delicias semejan tes á los que 
el a lma disfruta cuando en v e r d a d sólo per te-

(1) Joan, VIII, 29-53—Vil, 18. 
(2) Cor. X, 31. 



nece á Dios en las palabras , en los afectos y en 
las obras . 

No somos de nosotros mismos; tenemos, pues, 
que e l eva r hasta Dios nues t ras mi radas y pre-
guntarnos una y otra vez: ¿qué haremos pa ra 
a g r a d a r á nuestro P a d r e celestial? y recorda-
mos luego que Jesús al en t r a r en el mundo dijo 
es tas palabras: Vengo, oh Dios, á cumplir tu 
voluntad (1); y dijo después á sus discípulos: 
Mi comida es hacer la voluntad del que me ha 
enviado y dar cumplimiento á su obra (2). Ha-
ce r la voluntad del P a d r e celestial es una dicha 
inefable que el mundo no conoce. Al cumplir 
aquel la voluntad contemplamos á Dios; al Se-
ñor altísimo que reina en lo más alto de los 
cielos; al Padre más dulce que tenemos; que 
todo cuanto tiene nos ha dado en Jesucris to; al 
P a d r e que es fuente inagotable de piedad y 
g rac ia , y que es todo nues t ro b i e n . - N o somos 
de nosotros mismos; y al ponernos sin reserva 
en manos del Señor, su santa voluntad diri-
ge todos nuestros pasos, y está s iempre con 
nosotros inspirándonos santos pensamientos y 
afectos de amor y de t e rnura pa ra con Dios 
Nuestro Señor; y esa voluntad divina, al seña-
larnos los caminos de la vida e terna , nos toma 
de la mano, sostiene nues t ros pasos y nos llena 
de a legr ía y consuelo, de paz y de dulzura. 
Nos hace recordar á cada instante estas pala-

(1) Hebr. X, 7. 
(1) Joan. , IV, 34. 

bras de los L i b r o s Santos: Señor, enséñame á 
hacer tu voluntad (1). Señor, ¿qué quieres que 
haga (2)? Ella misma, la voluntad de Dios, se 
nos presenta dulcísima y amable, y llena de 
atractivos; vest ida de luz, porque es sabiduría 
infinita; llena de majes tad y de grandeza , por-
que es re ina sobe rana del cielo y de la t ie r ra ; 
y con semblante apacible nos dice una y ot ra 
vez: Dios pide vues t ro amor y quiere que cum-
pláis sus divinos preceptos . Acordaos de Jesu-
cristo, que le amó sobre todas las cosas, y que 
s iempre cumplió el mandamiento de su divino 
Padre.—En ese instante ponemos nuestros ojos 
en Jesús y le pedimos que nos enseñe á a m a r á 
su divino P a d r e y á cumplir su voluntad, y ex-
clamamos después de un momento: Oh Señar , 
mostradnos esa voluntad que tanto amamos; 
disipad las t inieblas que por".todas par tes nos 
rodean, y haced que la contemplemos con fide-
lidad. Vues t r a voluntad sag rada sea el pan que 
nos sustente; nues t ra a lma tiene sed inextinsrui-
ble de Vos, oh Señor Altísimo; hambre insacia-
ble que nos devora las entrañas; apagad aque-
lla sed y dadnos ese pan de vida que os pe-
dimos: el cumplimiento de esa, voluntad que 
r e f r ige ra el a lma más sedienta y la deja satis-1 

fecha cual delicioso manja r . ¡Oh, si todo lo ol-
vidásemos á fin de complacerla , cuán dichosos 

(I) l's. CXLII, 10. 
( i) Act. IX, 6. 



ser íamos entonces! Es te es el consuelo; esta la 
dicha y la g lo r ia á que aspiramos. 

¡Qué suspiros tan t iernos y ardientes exhala 
el a lma pensando en la divina voluntad de nues¡-
t ro Dios quer ido! Si no podemos hal lar la pre-
guntamos por e l la , t ransidos de indecible pena: 
¿la habéis visto; en dónde está.'' Y si entonces 
oímos la voz de nues t ro dulce Padre , que dice 
á cada uno de nosotros: Hi jo mío, g u a r d a mis 
consejos y depos i ta mis preceptos en tu cora-
zón; observa mis mandamientos y vivirás; y 
gua rda mi ley como la niña de tus ojos; ponía 
como una sor t i j a en los dedos; escr íbela en las 
te las de tu co razón (1); aquellos mandamientos 
y consejos, es ta l ey 'd iv ina , todo es pa ra nos-
otros delicias de los cielos, felicidad incompa-
rable; la voluntad de Dios que nos reve la á fin 
de complacer la y de uni rnos con ella con los 
vínculos de un a m o r sagrado, y al abrazar la , a l 
descansar en su divino seno, decimos una y 
o t ra vez: Mi a m a d a es pa ra mí y yo p a r a ella. 

No busquemos nues t ra propia glor ia , sino la 
del P a d r e celes t ia l . Así lo hizo y así lo enseñó 
Jesucr is to .—Como olvidados de nosotros u r s -
inos, sólo pensemos en se rv i r á Dios, en glori-
ficar su santo n o m b r e . Es vues t ra , oh Señor, la 
just icia, decía Danie l ; y á nosotros nos toca la 
confusión de nues t ro ros t ro 2); y antes David 
había rogado a l Señor en estos términos: Se-

en Ec., VII, 1-3. 
(2) IX, 7. 

ñor, no deis á nosotros la gloria, dadla á vues-
tro santo nombre (1). A este nombre correspon-
de todo honor y glor ia , y no es lícito en mane-
ra alguna robar ese tesoro inviolable y sagra-
do. La humillación y la vergüenza , el olvido y 
el desprecio, tal es nues t ra herencia; porque 
somos pecadores y de nosotros mismos no te-
nemos bien alguno. 

Si diar iamente nos ocupamos en extender 
por todo el mundo la glor ia del Señor; si t raba-
jamos sin descanso por su causa, ni aun enton-
ces debemos glor iarnos en nosotros mismos, ni 
hemos de buscar por esto las a labanzas de los 
hombres. Acordémonos de es tas pa labras del 
Divino Maestro: ¿El amo se tendrá por obliga-
do pa ra con su siervo porque éste hizo lo que 
le mandó? No por cierto. Así también vosotros: 
después que hubiereis hecho todas las cosas 
que se os han mandado, habéis de decir: Somos 
siervos inútiles; no hemos hecho sino aquello 
que debíamos hace r (2).—Ahora preguntemos: 
¿lo que hemos hecho por la glor ia del Señor lia 
sido gra to á sus divinos ojos? Y Aquel en cuya 
presencia no son limpias las mismas estrel las , 
¿no hallaría mancha a lguna en nues t ras obras? 
Todos nosotros, dijo Isaías, somos como un in-

mundo leproso, y son como lienzo manchado 
todas nuest ras justicias (3).—Por esto el P a d r e 

(1) Ps. e x m , 1. 
(2) 1 UC. XVII, 9, 10. 
(3) LX1V, 6. 
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celest ial debe recibi r todo honor y gloria, aho 
r a y p a r a s iempre . Amén. 

Siéntese desahogado el corazón y lleno de 
contento cuando ofrece al Señor toda la gloria 
que sólo cor responde á su grandeza; humilla-
dos y como perdidos á nuestros propios ojos, 
séfiy pensamos CB H , y los ia tereses de s a gra-
r ía ocupan s in descanso nues t ra inteligencia, y 
en pos de sí llevan todo nuestro afecto. Amar le 
y ver le amado; servirle y que el mundo entero 
le s i rva , es ta es la paz de nuest ras almas, 
nues t ra corona de gloria y toda nuest ra dichai 

JESUCRISTO 

CAPÍTULO V 

(1) Jotyin. XIV, 6. 
(2) Mat. XI, 29. 

en Nues t ro Señor dulcísimo, 
r ecordamos estas sus divinas pala-

. . . . bras : Yo soy el camino , la ve rdad y la 
vida (1).—Aprended de mí que soy manso y hu-
milde de corazón (2). L a * p r imeras nos descu-
bren la infinita grandeza de Jesús , y las segun-
das le inclinan á nosotros y nos le muestran 
dulcísimo y amable cual convenía que lo fuese 
Aquel que había descendido de los cielos p o r 
su amor infinito á los hombres . 

Él es el camino, la v e r d a d y la vida. Hacia 
Él deben dir igirse nues t ras mi radas y afectos; 
debemos seguir le , imitarle, e scucha r su divina 



doctr ina y rec ib i r de Él la vida de la g rac ia . 
"Desde estos puntos de vista contemplamos á 
nuestro amadís imo Señor resplandeciente de 
luz y de belleza, y a t r ayendo á sí mismo todas 
las cosas. ¡Oh c u á n t a e s su majes tad , cuánta su 
grandeza! Es el g r a n d e , el que todo lo puede 
con la virtud de su brazo; es el E t e rn o é infini-
tamente sabio por su misma esencia; Unigénito 
de Dios, consubstancia l al P a d r e y su e terna 
pa labra . Vino á v is i tarnos ba jando desde lo más 
alto de los cielos y nos abrió un camino nuevo 
y de vida por el velo, esto es, por su carne , se-
gún la expresión de San Pablo (1) —'Y no hay 
otro camino que nos lleve al cielo, porque Je-
sús fue consti tuido pa ra nosotros por fuente de 
sabiduría , y por just icia, y santificación y re-
dención (2). 

Veamos a h o r a de qué m a n e r a Jesucr i s to 
N'uestro Señor t iene que se r pa ra nosotros ca-
mino de vida. El que me sigue no anda en tinie-
blas (3). Es tas p a l a b r a s del Señor, dice el l ibro 
de la Imitación, nos advier ten que si queremos 
se r a lumbrados ve rdade ramen te y l ibres de 
toda ceguedad del corazón, imitemos la vida de 
Jesucris to y la san t idad de sus cos tumbres (4). 
El Apóstol San P e d r o nos dice que pa ra esto 
fuimos l lamados á la dignidad de hijos de Dios; 

(1) ' Hebr X, 101 
(>) Cor. I, 3í. 
( j j Jeann. VIII, 12. 
(4) I-Ib. I, cap. I. 

porque Jesucris to, nuest ra cabeza, padeció por 
nosotros, dándonos ejemplo pa ra que sigamos 
•sus pisadas (1). Esta imitación nos ha rá despo-
j a r del hombre viejo y reves t i r de Jesucris to, 
porque en el bautismo hemos quedado sepulta-
dos con Jesucr is to muriendo al pecado, á fin de 
•que, como Jesucr is to resucitó de muer te á vida 
para glor ia del Padre , así también proceda-
mos nosotros con nuevo tenor de vida (2); y 
bien sabemos que á los que Dios tiene previs-
tos, los predestinó pa ra que se hiciesen confor-
me á la imagen de su Hijo (3). 

Jesucr is to caminó por las sendas de la santi-
dad y de la justicia, y nosotros, revestidos del 
mismo Señor, debemos seguir sus pisadas; sola-
mente así será pa ra nosotros camino de vida: 
pues no en t r a rá en el reino de los cielos quien 
le l lame una y otra vez: Señor, Señor, sino el 
que cumpla la voluntad del P a d r e celestial (4), 
y la voluntad de ese divino Padre es que imi-
temos en todo á su Hijo muy amado. Oidle, nos 
dijo aquel Padre ; y el Hijo, á su vez, díjonos 
también: Os he dado ejemplo para que lo que 
he hecho con vosotros también vosotros lo 
hagais (5). Allí están las santísimas vi r tudes 
que pract icó sobre la t ie r ra y que tenemos que 
imitar: su amor al Padre , su car idad pa ra con 

(1) I. Ep. 11,21. 
(2) Rom. VI, 4. 
(3) Id. VIII, 29. 
(4) Math. VII, 21. 
<5) Math. XVII, 5.—Joann. I. XIII, 15. 



los hombres , la humildad y mansedumbre d e 
su corazón, su perfectísima obediencia y el ce lo 
que le consumía por la divina gloria. Este f u e 
el camino nuevo y de vida que abrió pa ra nos-
otros el Hi jo de Dios; camino que d i rec tamen-
te nos conduce al Padre. 

¿Quién puede contemplar sin quedar deslum-
h r a d o la purísima luz de la verdad que eter-
namen te procede del seno del Padre? Esa luz 
es inaccesible á los mortales, mas quiso des-
c e n d e r hasta nosotros, y cubriéndose con el 
velo de su purísima carne, hízonos capaces-
de contemplar la en el misterio de la Encarna-
ción. Lo que fue desde el principio, decía San 
Juan , lo que oímos, lo que vimos con nuestros 
ojos, y contemplamos y palparon nues t ras ma-
nos tocante al Verbo de la vida; vida que se 
hizo pa ten te y así la vimos, y damos de ella 
testimonio y os evangelizamos esta vida eter-
na, la cual estaba en el P a d r e y se dejó v e r de 
nosotros (1). Esa vida es la verdad de que ha-
blamos. ¿Qué ha traído consigo pa ra nuestro 
bien? L a ve rdadera l ibertad de hijos de Dios , 
Conoceréis la verdad, dijo Jesucr is to , y la ver-
dad os l ib ra rá (2). Esta l ibertad es un don pre-
cioso de los cielos, ya que nos l ibra del cauti-
verio del e r r o r y del pecado-. Al conocer á Je-
sucristo, al que es la fuente inextinguible de la 
luz; al imi tar sus santísimos ejemplos y al po-

(1) I. Ep. i , 1, 2. 
(2) Joau. VIII, 32. 

ne r en Él nuestros afectos, ni el e r r o r obscu-
r e c e nuest ras almas, ni nos hace gemi r en sus 
tr is tes cadenas el pecado. Sois l ibres, dijo el 
Apóstol, con la l iber tad que os ha concedido 
Jesucr is to (1). ¡Qué l iber tad tan sublime y glo-
riosa! Es el t r iunfo de la g rac ia de Jesucr i s to 
en nosotros; g rac ia que purifica y eleva nues-
t ras almas, y las une con vínculos de la más 
es t recha car idad con el mismo Jesucr is to . So-
mos libres, mas esto, por la ve rdad del Hijo de 
Dios; y libres, no p a r a seguir el engaño de 
nuest ras pasiones, sirio la rect i tud y la justicia; 
y esa verdad nunca nos engaña porque es in-
mutable, y colma nues t r a s a lmas de inefables 
y santísimas delicias, porque-en ella están la 
vida, la fuente de la g r a c i a y todos nuestros 
bienes. 

Jesucristo, nues t ro amadísimo Señor, es el 
camino y la ve rdad , y es también la vida. En 
Él es taba la vida, y la vida e ra la luz de los 
hombres; y esta luz resp landece en medio de 
las tinieblas, y las t inieblas no la han recibi-
do... Hemos visto la g lor ia de Jesús , glor ia 
cual debía recibi r el Unigénito del Padre ; glo-
ria que le inunda de g r a c i a y de verdad; y de 
la plenitud de Jesucr i s to todos hemos partici-
pado y recibido g r a c i a por g rac ia (2). 

La vida del Hijo de Dios en el seno del Pa-
dre, es misterio al t ísimo y profundo que sólo 

(1) Galat. IV, 31. 
(2) I , 4-6. 



Dios comprende, y g randeza divina que bende-
cimos y adoramos con toda la humildad de 
nues t ras a lmas. Vive Jesús en el seno de su 
Padre , contemplando a l que es su divino prin-
cipio con amorosa y e te rna l mi rada , y de É l 
recibe cuanto tiene-: el poder y la g randeza , la 
ciencia y la hermosura ; en una pa labra , la di-
vina esencia, el sé r de Dios. 

El Hijo de Dios se contempla también á sí 
mismo, con todas sus divinas perfecciones, en 
su e terno principio. E l P a d r e se complace en 
este su Hijo muy amado, y el Hijo t iene sus di-
vinas complacencias en su Pad re . 

L a vida que el Hijo de Dios tiene en el seno 
del Pad re , se digna comunicar la en c ie r ta ma-
ne ra á los hombres . Jesucr i s to es Hijo na tura l 
de Dios, y nosotros somos hijos adoptivos por 
la g rac ia del mismo Jesucr is to . L a filiación 
adoptiva es una semejanza de la na tura l ; y es 
diferente de ésta , en que el Hijo na tu ra l de 
Dios es engendrado , no hecho, y el adoptivo es 
hecho, según estas p a l a b r a s del Evangel io: Les 
dió potestad de se r hechos hijos de Dios (1). 
Es ta adopción nos hace hermanos de Jesucr is to , 
como teniendo un mismo padre con Él. Al pen-
s a r en esto, tenemos que exclamar: ¡oh cuanta 
es la dignidad de nues t r a s almas, y cuán pre-
ciosa y r ica la h e r e n c i a que se ha d ignado 
darnos el Señor! L e bendecimos y le amamos 
con todo nuestro afec to ; nos ha e levado á una 

(1) Joann. , 1,12. 

dignidad incomparable, v ha querido enrique-
cernos con los más preciosos dones de la gra-
cia; le debemos pues, una grat i tud inmensa, un 
amor sin límite; y ya que nada podemos sin su 
gracia , se la pedimos con todo rendimiento, y 
nos ofrecemos pa ra siempre á su servicio; no 
somos de nosotros mismos, sino de aquel dulcí-
simo Señor que es p a r a nosotros el camino que 
nos lleva al P a d r e , la verdad que a lumbra nues-
t ras sendas, y la vida que nos comunica todas 
sus riquezas. 

II 

Aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazón... ¡Admirable condescendencia de Je -
sucristo; benignidad incomprensible de su co-
razón dulcísimo! Vedle un instante y quedaré i s 
conmovidos, y. los sentimientos de la más deli-
cada te rnura rebosarán de vuestro seno, que n o 
podrá contenerlos. 

Es nuestro Señor amorosísimo, el manso, el 
humilde de corazón; es el Cordero de Dios. He 
aquí mi s iervo, decía el Señor por Isaías; yo 
es ta ré con Él; mi escogido en quien se compla-
ce mi alma; sobre Él he der ramado mi espíri tu; 
mos t ra rá la justicia á las naciones; no dará 
voces, ni se rá aceptador de personas; su voz no 
se oirá en las calles. No quebra rá la caña cas-
cada , ni apaga rá la mecha que aun humea. . . 
No se rá melancólico ni turbulento, mient ras 



es t ab lece rá en la t ie r ra la justicia; y de Él es-
p e r a r á n las islas la ley divina. Cuando llegó el 
t iempo de su santísima pasión, fue conducido 
a l sacrificio como un manso cordero, y antes 
de esto, a l e n t r a r en triunfo por las calles de 
J e r u s a l e m , lo hizo, en verdad , como un rey, 
pero lleno de mansedumbre , y sentado sobre 
u n a asna y su pollino, según es taba anunciado 
por un P ro fe t a (1). 

¿En dónde es tán la majestad y la g randeza 
del Hi jo de Dios, y el brillo de su gloria, ante el 
cua l ba j an sus miradas los ángeles del cielo? 
L a humildad y mansedumbre de Jesús ocultan 
todo eso , y le presentan á nues t ras mi radas 
dulcísimo y amable , hecho hombre , y en todo 
s e m e j a n t e á nosotros; fuera del pecado. He aquí 
por qué esas v i r tudes de que hablamos tienen 
un encanto que subyuga el alma, y una belleza 
que a r r e b a t a y suspende todo nues t ro sér . 
Yedle , exc lamamos, poniendo en Jesús nues t ras 
miradas ; El es quien vive en el seno del P a d r e 
en lo más e levado de los cielos, nues t ro Jesús 
dulcísimo; Él es quien recibe las adoraciones 
de los ángeles , y escucha desde el t rono de la 
Majes tad sus cánt icos de amor y de alabanza; 
e s el g r ande , el que reina por los siglos de los 
siglos; y en su benignidad incomparable incli-
nó has ta nosotros su infinita grandeza y apare-
ció sob re la t i e r r a mansísimo y humilde y lleno 
de dulzura; si á Él nos acercamos, no hallare-

(1) Math. XXI, 15, 

mos otra cosa en e l Dios de la majes tad y del 
poder , sino c lemencia infinita y un corazón 
dulcísimo y amable , que rebosando está de 
g rac ias y miser icord ias en favor de nosotros. 

Si algo más podemos hal la r en el Hijo de Dios 
que se hizo h o m b r e por salvarnos, será una 
hermosura que r inda y caut ive todo nuestro 
amor ; porque es el más genti l en hermosura 
en t re todos los hi jos de los hombres; y la gra-
cia se ve d e r r a m a d a en los labios del que es 
pr imogénito en t re muchos hermanos (1). 

L a humildad y mansedumbre son en Jesucris-
to el desbordamiento na tu ra l y espontáneo, si 
así podemos decir lo, de su a m o r dulcísimo para 
con los hombres . Nadie le impone violencia, 
porque es el sobe rano Señor del universo; y 
por ot ra par te , ¿cuáles son nues t ros méritos en 
-su presencia? Y si no tenemos méritos, ¿carece-
remos también de pecados que nos hagan in-
dignos de su grac ia? Todo esto descubre el 
amor que nos t iene; y en su humildad y manse-
dubre hal lamos nuevos encantos y atract ivos 
que nos l levan hac ia Él , á fin de bendecir le y 
adorar le , y de poner á sus pies todo nuestro 
.afecto. 

Dulcísimo es p a r a nosotros pensar en la man-
sedumbre y humildad de Jesucr is to . Él nos ha 
dicho: Al que v in ie re á mí no le desecharé , 
pues he descendido del cielo, no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad de Aquel que me ha 

(1) Ts. XLIV, 3. 



enviado; y la voluntad de mi P a d r e que me ha 
enviado, es que yo no p i e r d a ninguno de los 
que me ha dado, sino que á todos les resucite 
en el último día (1). Tales p a l a b r a s nos inspiran 
una confianza sin límites en la bondad de Nues-
tro Señor dulcísimo, y son además un testimo-
nio bri l lante de su humi ldad incomparable.— 
No desecharé al que á mí v in iere ; y si el q u e 
l lega á Jesús es un pecador abominable, que se 
ha manchado con los más ho r r endos crímenes,, 
¿no le a le ja rá de su p resenc ia el buen Jesús , y 
aquel hombre , con templando sus g randes deli-
tos, no tendrá que t emer u n a funesta repulsa? 
Jesús ba jó del cielo pa ra s a l v a r los pecadores , 
y vino á l lamarlos á la peni tencia; y es tan gran-
de la bondad del Divino Sa lvador , que nadie 
t iene que temer el ser a r r o j a d o de su presencia 
si viene humilde y cont r i to en busca del per -
dón. Las misericordias de J e sús no tienen nú-
mero, y su bondad es infini ta. 

He descendido del cielo p a r a hace r la volun-
tad de mi Padre , que q u i e r e que todos los hom-
bres se salven. He ahí c ó m o el humildísimo 
Jesús of rece toda la g lo r ia á su Divino Padre . 
Quiere nuestro dulcísimo S e ñ o r ocul tarse del 
todo á nuestros ojos; es el enviado del Pad re , y 
viene á cumplir su vo lun tad . De esta m a n e r a 
quiere que demos toda la g lor ia al que lo h a 
enviado; que al P a d r e d e m o s g rac ias por su 
voluntad amable y g e n e r o s a de salvarnos. Mas 

(!) Joan. , VI, 37-3Í. 

no, no hemos de olvidar al buen Jesús: amare-
mos al Padre como á su eterno Principio, como 
á Aquel de quien todo lo ha recibido, y amare-
mos asimismo al Hijo divino que tiene con su 
P a d r e la misma voluntad, la misma esencia; y 
á uno y á otro hemos también de ado ra r y ben-
decir por el gran beneficio de la redención hu-
mana; y de esta suer te todo será p a r a el Pad re , 
y todo será para el Hijo. 

¿Quedó vencida la humildad de Jesucristo? 
De ninguna suerte. Quedó coronada de honor 
y g lor ia , y nosotros quedamos rendidos de 
amor y de ternura; y al admi ra r l a con todo el 
entusiasmo de nuest ra a lma, le pedimos que 
nos haga part icipantes de ésta su amadísima 
vir tud, para ser agradables á sus ojos. 

Contemplemos ahora l a mansedumbre de 
nuestro amadísimo Jesús. Es admirable el es-
plendor de su belleza, y cuando en tal vir tud 
ponemos los ojos, quedan llenas de dulzura 
nuestras almas. Cuando maldecían al Señor, 
dice San Pedro, no contestaba con maldicio-
nes; cuando le a tormentaban, no pror rumpía 
en amenazas; antes bien, se ponía en manos del 
que le sentenciaba injustamente (1). 

Pensemos en El y recordemos que en su san-
tísima Pasión fue coronado de espinas, escupi-
do, abofeteado, y que sus enemigos le escarne-
cían ignominiosamente, adorándole por bur la y 
diciéndole: Dios te salve, Rey de los judíos (2); 

(1) I. Ep. II, £3. 
(2) Math., XXVII, 27-30. 



que le desnudaron de sus vestidos y le cubrie-
ron con un manto de g rana y le pusieron en su 
mano derecha una caña, como Rey de burlas; 
y en t re tanto, el mansísimo Jesús no profer ía 
una pa labra ; y si tuvo que hablar sobre la cruz, 
fue p a r a r o g a r al P a d r e que perdonase á los 
que tanto habían escarnecido al que e r a su 
Hijo Unigéni to. Si pensanda en esto quedamos 
sorprendidos de tanta mansedumbre , queda-
mos también enternecidos, y nuestros labios 
p r o r r u m p e n en bendiciones y a labanzas y en 
acción de grac ias á nuestro dulcísimo Señor, 
a l Co rde ro de Dios, mansísimo y humilde, á 
quien corresponde todo honor y gloria . 

L a humildad y mansedumbre de Jesucr is to 
son pa ra nosotros camino, ve rdad y vida; nos 
l levan á Dios; hacen que el P a d r e celestial nos 
reve le sus secretos y nos comunique los teso-
ros de su g rac ia . Preciso es el se r mansos y 
humildes de corazón, si queremos andar por 
los caminos de Dios, conocer su verdad y al-
canzar la gloria; y ¿cómo no esforzarnos por 
adqu i r i r es tas vir tudes, cuando el Dios de la 
majes tad y la grandeza descendió de los cielos 
y se dignó decirnos: Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón? 

¡Oh buen Jesús!, por el amor de es tas santas 
vi r tudes , comunicadlas á nuestro espíritu á fin 
de s e r agradab les á vuestros ojos, y reinad en 
nosotros por medio de la mansedumbre y la 
humildad. A Vos sea toda gloria p a r a s iempre . 
Amén. 

CAPÍTULO VI 

E L SANTÍSIMO CORAZÓN DE NUESTRO AMADO 

I 

RÉ á ve r esta gran maravi l la , cómo es 
que no se consume la zarza (1). Así ha-
bló Moisés al ver que en el monte Ho-

reb una zarza es taba ardiendo y no se consu-
mía; nosotros, al contemplar el santísimo Cora-
zón de Jesucr is to , no veremos la zarza de Moi-
sés, sino únicamente el incendio de vivísimas 
l lamas de un amor que nunca se consume. 
J e sús ama á su divino P a d r e y ama también á 
los hombres, sus hermanos; pensemos un ins-
tante en esos dos amores , que t ienen un mismo 
or igen y que á Dios nos l levan pa ra descansar 
en Él con una felicidad incomparable . 

El Hijo de Dios, Jesucr is to , ama á su e te rno 

(1) E x o l . III , j . 
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( l ) Exod .UI ,» . 



y divino Principio, que es e l P a d r e , con infinito 
y e te rna l amor . Su P a d r e es la fuente de la 
vida, y ese Hijo vive por e l Pad re , y por esto 
las l lamas del amor que a b r a z a n el Corazón de 
Jesucr is to no lo consumen; que antes bien son 
fuentes de e te rna vida . 

L a hermosura del P a d r e e s infinita, y su Hijo 
la contempla en toda su g r a n d e z a ; nada se ocul-
ta ni puede ocul tarse á l as m i r a d a s del Verbo 
de Dios; sabiduría e t e rna , q u e comprende cuan-
to hay en el Pad re : e t e r n i d a d , omnipotencia, 
bondad infinita; y no sólo es to , sino que están 
en el Hijo todos los t e so ros del Divino P a d r e ; y 
si este P a d r e se complace e n su Verbo Divino, 
también este Verbo t iene sus dulces compla-
cencias en su amado P a d r e . ¡Qué amor tan 
puro y ardiente a b r a s a e l Corazón del Hijo! 
T iene ese amor una f u e r z a divina que nunca 
desfallece; una dulzura infini ta; santísimas de-
licias que no podemos c o m p r e n d e r ; y el Hijo 
oye e te rnamente de l ab ios de su P a d r e estas 
pa labras divinas: Tú e r e s mi Hijo, hoy te he 
engendrado; y es uno m i s m o con su Pad re . La 
glor ia del Hijo es san ta y ado rab l e , pues su di-
vino Principio todo le ha comunicado; y brillan 
en el Hijo la sant idad y la h e r m o s u r a , la majes-
tad y la grandeza que b r i l l a n en el Pad re , de 
quien todo lo t iene. 

Vivo por el Pad re . P a l a b r a es es ta l lena de 
g randeza , de una p r o f u n d i d a d incomprensible, 
y que, sin embargo, nos r e v e l a un amor infini-
to en el Hi jo de Dios á su Div ino Padre.—¿Qué 

e s la vida del Hijo en el seno de su Padre? ¡Oh 
misterio santo y adorable! Es la contemplación 
e te rna de la verdad y la hermosura , y la justi-
c ia y las perfecciones todas del Divino Padre ; 
y esa vida es infinito y soberano amor; pues 
Dios es car idad dulcísima, invar iable > sagra-
da; fuego inextinguible, suavísima delicia y 
descanso santo y adorable del Hijo de Dios en 
s u divino Principio. 

Al pensar en la bondad, en la he rmosura y 
en las demás perfecciones del P a d r e celestial, 
el alma suspira llena de amor y de t e rnura . 
¿Ay, y quién pudiera amar le con infinito y so-
berano amor! Y conociendo que es imposible 
el amar á su Dios de esa manera , se siente lle-
na de tristeza y desfallece de a m a r g u r a y pena: 
mas después de un instante se acue rda del Hijo 
de Dios, y en gozo cambia aquellos sentimien-
tos que tanto la angustiaban; hay quien ame al 
P a d r e con un amor dignísimo, y cual tiene que 
s e r amado el Dios de la majes tad y de la gran-
deza: el Hijo divino que vive en su seno y que 
es un mismo Dios con Aquel que le ha engen-
drado en los resplandores de la santidad, antes 
que brillase el lucero de la mañana . Bendito 
sea el Hijo de Dios que así ama á su Padre , ex-
clama aquella alma, que asimismo bendice al 
Padre celestial. 

El amor del Hijo á su Divino P a d r e s írvenos 
también de gran consuelo cuando pensamos en 
las ofensas que sin cesar recibe de los hombres . 
Si nuestras buenas obras, si nuestro amor á 



Dios no ahogan en sus méritos, por decirlo así, 
aquel las ofensas y nuest ras propias debilida-
des, el amor eterno, infinito y sagrado del Hijo 
a l P a d r e aventaja sin medida a lguna en deli-
cia y gloria, y en honra divina, á todas las in-
jur ias que el pecado infiere á la majestad y á la 
g r a n d e z a del Señor. He aquí por qué en las 
san tas a m a r g u r a s de nuest ra alma tenemos que 
pensar , una y ot ra vez, en el amor del Hijo á su 
Divino Padre . E l mundo le desprecia, mas el 
Hijo le ama, y el Padre se complace en su Hi jo 
divino. El mundo le abandona y se aleja más y 
más de Dios, y el Hijo, á quien ama, vive y vi-
v i rá siempre en su seno, y descenderá del cie-
lo pa ra dar una gloria soberana á su divino 
Principio, é inclinará la inconmutable deidad 
ese Verbo de Dios hasta hace r se hombre por 
nosotros. Tal es nuestra dicha, la paz y el con-
suelo que llenan nuestras almas, pensando en 
el amor del Hijo á su Divino Padre ; esto es lo-
que alienta y fortalece nuestro espíritu en los 
t r aba jos que emprendemos por su gloria; lo-
que hácenos pensar en Él á cada instante: el 
amor del Hijo al Padre , Hijo que ha venido al 
mundo pa ra encender en él el fuego del amor 
divino. 

Santa es, en verdad, la tr isteza que infunde 
en nues t ras almas ese amor por causa de los 
pecados de los hombres, mas no ha de l legar al 
desaliento, á la inacción; si á pesar de todo 
nuestro celo no volvemos á Dios toda la gloria 
que el pecado le roba, no caigamos de án imo 

ni c rucemos las manos; pongamos los ojos en el 
amor del Hijo de Dios á su P a d r e y en la glo-
ria infinita que de su Hijo recibe, y s igamos 
t raba jando sin descanso por la causa de Dios; 
si nada conseguimos, humillemos nuestro espí-
ritu, y reconozcamos que somos muy indignos 
de serv i r á Dios, de a m a r al soberano y altísi-
mo Padre , á quien ama el Hijo con un amor in-
finito y eterno; y este es el consuelo, y este el 
dulcísimo gozo de nues t ras a lmas. 

Hemos dicho que en el Corazón amoroso de 
Jesús sólo hay l lamas de divino amor á su Pa-
dre celestial y á nosotros, hijos adoptivos del 
Eterno y hermanos de Jesús ; pensemos, pues, 
en el amor que nos t iene nues t ro Hermano pri-
mogénito. 

¿Cómo es que no se consume la zarza en me-
dio de l lamas tan ardientes? Si esas l lamas sim-
bolizan el amor del Corazón santísimo de Jesu-
cristo, ¿por qué no pensar que las espinas de la 
zarza simbolizan nues t ras culpas? Pues he ahi-
la maravi l la del a m o r que nos t iene Jesús; sien-
do, como es, la pureza , y teniendo un odio infi-
nito al pecado, descendió de los cielos pa ra 
sa lvar á los pecadores . 

¡Oh, y cuánto hizo con tal objeto duran te su 
vida mortal ; y cómo, aun despues de ésta s igue 
h a c e n d ó lo mismo y lo ha rá hasta la consuma-
ción del mundo! Su amor no desfallece, no sien-
te el cansancio, y a u n q u e las culpas de los hom-
bres sean gravís imas y aumenten día por día 
con todo eso s iempre quiere salvarnos, v una 



y otra vez les l l a m a con el más t ierno y delica-
do amor , les h a b l a a l corazón y les prodiga los 
tesoros de su g r a c i a . ¡Qué amor tan generoso 
y tan paciente! Y s i esto admira y no hallamos 
cómo pueda exp l i ca r s e , la obstinación y la du-
reza de los m i s m o s hombres y la resistencia 
que presentan á l a g r a c i a de aquel amorosísi-
mo Señor, nos s o r p r e n d e y deja confundidos. 
¿Por qué nosotros mismos no nos hemos rendi-
do al amor de J e suc r i s t o ; por qué á pesa r de 
todas sus mi se r i co rd i a s todavía caminamos por 
las sendas del pecado? Y el pecado no es sino 
el g rande enemigo de nues t ras almas; es nues-
t r a mayor d e s g r a c i a . ¡Ay de nosotros si el 
amor de J e s u c r i s t o no consume esas espinas de 
que hablamos, y q u e hasta ahora han herido 
con tanta c rue ldad su Corazón divino! Sí, le han 
herido, porque a l q u e es manso y humilde de 
corazón, al que es santís imo por su misma esen-
cia, le ofenden y l e last iman la i ra y la sober-
bia, la impureza y tantas ot ras culpas con que 
nos manchamos c o n muchísima f recuencia . No, 
no last imemos en ade l an t e un Corazón tan dul-
ce y tan lleno de b o n d a d para con nosotros; que 
su amor consuma n u e s t r a s culpas y nos abrase 
en te ramente con s u s vivas l lamas. 

II 

Yo vi, nos dice San J u a n en su Apocalipsis , 
que en medio del solio y de los cuat ro anima-
les, y en medio de los ancianos, es taba un Cor-
dero como inmolado... el cual vino y recibió el 
libro de la mano derecha de aquel que es taba 
sentado en el solio; y cuando hubo abier to el 
libro, los cuat ro animales y los veint icuatro 
ancianos se post raronante el Cordero, teniendo 
todos cí taras y copas de oro llenas de perfumes, • 
que son las oraciones de los santos, y cantaban 
un cántico nuevo diciendo: Digno eres , Señor, 
de recibir el libro y abr i r sus sellos, porque tú 
has sido entregado á la muer te , y .con tu san-
g re nos has rescatado pa ra Dios de todas las 
tribus, y lenguas, y pueblos, y naciones (1 ) . -
Jesucr is to ha revelado al mundo los secre tos de 
Dios, y ha abierto, pa ra nues t ro bien, el l ibro 
de su propio conocimiento; mas todo lo que nos 
ha revelado del Padre celestial y lo que de sí 
mismo nos ha dicho, no solamente contiene al-
tísimas verdades, sino un amor ardiente , fue<ro 
de inextinguible car idad en que qu ie re a b r a s a r 
al mundo entero. En efecto; la pa labra del 
Maestro divino es viva y eficaz, y penet ra hasta 
el londo del alma, y la conmueve, y la enamora 
de su enseñanza sublime y en ve rdad celest ial . 

(1) V, C-9. 



Cuando nos habla de la Providencia del Divino-
Padre lo hace con tan expresivas palabras , que, 
desde luego, despiertan en el a lma el amor, la 
gra t i tud, la confianza y los más elevados senti-
mientos; mirad las aves del cielo, nos dice; no 
s iembran, ni s iegan, ni t ienen graneros , y vues-
t ro P a d r e celestial las alimenta; ¿no valéis vos-
otros mucho más sin comparación que ellas? Y 
¿quién de vosotros, á fuerza de discurr i r , aña-
dirá un codo á su estatura? Y ace rca del vesti-
do, ¿á qué propósito inquietaros? Contemplad 
los lirios del campo en toda su hermosura y lo-
zanía: ellos no labran ni tampoco hilan; sin em-
bargo, yo os digo que ni Salomón, en medio de 
toda su gloria, se vistió como uno de ellos; pues 
si á una ye rba del campo que hoy es y mañana 
se echa en el horno Dios así la viste, ¿cuánto 
más á vosotros, hombres de poca fe? Así es que 
no vayais diciendo acongojados: ¿Dónde halla-
remos qué comer y beber; dónde, con qué ves-
tirnos? Esto hacen los paganos que andan ansio-
sos en pos de todas esas cosas; mas vues t ro Pa-
dre celestial bien sabe la necesidad que de ellas 
tenéis.—¿No es así que dos pájaros se venden 
por un cuarto? y, no obstante, ninguno de ellos 
cae rá en t i e r r a sin que vues t ro P a d r e lo dis-
ponga. Hasta los cabellos de vuest ra cabeza 
están todos contados (1); ni un cabello de vues-
t r a cabeza se pe rde rá (2). 

(1) Math., VI, 26-32 - X , 29, 80. 
(2) Luc. XXI, 18. 

Si Jesús nos habla de la miser icordia de su 
Divino Padre , nos la p resen ta dulcemente in-
clinada hacia nosotros. Pedid y recibiréis , nos 
dice; buscad y hal laréis ; tocad y se os abrirá" 
porque todo aquel que pide, recibe; y quien 
busca, halla; y al que l lama se le abr i rá . Que si 
entre vosotros un hijo pide pan á su padre, éste 
¿le dará una piedra? ó si p ide un huevo ¿le dará 
un escorpión? Y si vosotros, siendo malos como 
sois sabéis d a r cosas buenas á vuestros hijos 
¿no da rá vuestro Padre , que es tá en los cielos 
el espíritu bueno á los que lo p iden ' (1) 

L a bondad de Dios nos lo presenta der ra -
mando sus beneficios con admirab le largueza 
El P a d r e celestial hace n a c e r su sol sobre los 
buenos y los malos, y d e r r a m a la lluvia sobre 
los justos y los pecadores (2). Del amor que ese 
P a d r e nos tiene, nos dice una pa labra que vale 
un tesoro, como todas las que salieron de los 
labios de Jesús: V a l legando el tiempo, nos 
dice, en que ya no os h a b l a r é en parábolas 
sino que, ab ier tamente , os anunc ia ré las cosas 
del Padre . Entonces le ped i ré i s en mi nombre 
y no os digo que in te rce ré con mi P a d r e por 
vosotros; siendo c ier to que el mismo P a d r e os 
ama, porque vosotros me habéis amado y creí-
do que yo he salido de Dios (3). 

Al dársenos á conocer á sí mismo, nos r eve la 

(1) Luc. XI 9-18. 
(2) Math. V, 45. 
(3) Joann! XVL25-27. 



Jesús , con dulcísimas p a l a b r a s , el amor que nos 
t iene. L a bri l lantísima p r u e b a de ese amor que 
el P a d r e nos tiene, la ha reve lado Jesucr is to 
en estos términos: Así a m ó Dios al mundo, que 
no paró hasta dar le á su H i j o Unigénito. . . y no 
lo envió pa ra condenar a l mundo, sino para 
que por medio de ese H i j o el mundo se salve. 
Creéis en Dios, nos dice, c r e e d también en mí. 
En l a casa de mi P a d r e h a y muchas habitacio-
nes.. . yo voy á p r e p a r a r l u g a r p a r a vosotros; y 
cuando habré ido y os h a b r é p repa rado ese lu-
ga r , vendré ot ra vez y os l l e v a r é conmigo, p a r a 
que donde yo estoy esté is también vosotros.— 
A l modo que mi P a d r e m e amó, así os he ama-
do yo. Pe r seve rad en mi amor . . . Yostros sois 
mis amigos si hacéis lo q u e yo os mando. . . Os 
he l lamado amigos por h a b e r o s dado á cono-
ce r cuantas cosas oí de m i Pad re . No me ele-
gisteis vosotros á mí, s ino que yo os he elegido 
á vosotros, y os he des t inado p a r a que vayais 
por todo el mundo, y h a g a i s fruto, y vuestro 
f ruto sea duradero , á fin d e que cua lquiera cosa 
que pidiereis al P a d r e en m i nombre , os l a con-
ceda (1). 

Así es como enseña e l Maes t ro divino lo que 
el Padre nos ha dado; a s í es como enc ie r ra en 
toda su enseñanza t e so ros de amor . No es así 
como enseñan los h o m b r e s ; mas Él es el Hijo de 
Dios que vino á e n s e ñ a r n o s una ciencia divina 
de ve rdad y grac ia , de luz y de amor . 

(1) Joaun. XIV, 1-3.—XV, í>, 14-1G. 

Al pensar en la enseñanza del dulcísimo Je-
sús, tenemos que exclamar: sus pa labras son 
de vida eterna; la g rac ia está d e r r a m a d a en 
sus labios. Vida e te rna es conocer á Dios y á 
su Hijo á quien Él envió; y la g rac ia divina se 
de r ramó sobre los hombres al apa r ece r en el 
mundo el enviado del P a d r e . 

Al oir la enseñanza de Jesucr is to , descansa-
mos dulcemente á los pies del P a d r e celestial . 
Él es el mejor de todos los padres; su miseri-
cordia es infinita; su bondad dulcísima, y e l 
amor que nos tiene excede todo entendimien-
to.—Lo que Jesucr is to dice de sí nismo nos des-
cubre que es todo amor, todo corazón pa ra 
nosotros. Como olvidado de sí mismo, piensa y 
t r aba ja de continuo en nuest ra salvación; sus 
pa labras divinas son como dardos de encendi-
do amor que hieren nuestras almas y las abra-
san en el fuego de su santa car idad. Tenemos 
que rendirnos y se r enteramente suyos; tene-
mos que amar le con todo nuestro afecto. 

¡Oh Jesús dulcísimo! que no haya un solo ins-
tante en nuestra vida en que lleguemos á olvi-
daros; que á Vos se diri jan sin interrupción 
todos los suspiros de nuestra alma; vivid y rei-
nad en nosotros pa ra s iempre. Amén. 



CAPÍTULO v n 

LA PASIÓN" D E J E S U C R I S T O 

l i l h o s visto, decía Isaías hablando del fu-
® ¡ § turo Redentor de los hombres, hemos 
k g l & g l visto al que ha de venir, y nada hay en 
Él que a t ra iga nuestros ojos ni llame la aten-
ción; le hemos visto despreciado y como el de-
secho de los hombres, varón de dolores y que 
sabe lo que es padecer, y su ros t ro como cu-
b ie r to de vergüenza y afrentado. . . tomó sobre 
sí nues t r a s dolencias y pecados, y ca rgó con 
n u e s t r a s penalidades; nosotros le reputamos 
como á un leproso y como «1 un hombre herido 
por la mano de Dios y humillado, siendo así que 
fue l lagado por nuestras iniquidades y despeda-
zado por nuestras culpas. El castigo de que de-
bía n a c e r nuestra paz con Dios descargó sobre 
El, y con sus cardenales fuimos curados. . . fue 

o f rec ido porque Él mismo lo quiso, y no abrió 
^su boca pa ra quejarse ; s e r á conducido á la 
muer te como la oveja al matadero , y no abr i rá 
su boca, como el corder i to que está mudo delan-
te del que le esquila (1).—David, en persona del 
Divino Redentor , dijo lo siguiente: Yo soy un 
gusano y no un hombre; el oprobio de los hom-
bres y el desecho de la plebe. Todos los que me 
miran hacen mofa de mí con pa labras y con 
meneos de cabeza. . . han t a l ad rado mis manos 
y mis pies; han contado todos mis huesos (2). 
Todo esto se cumplió fielmente en Jesucr i s to 
Nuestro Señor; así nos lo p r u e b a la historia de 
su santísima Pasión. 

Al contemplar las humil laciones profundísi-
mas de Jesucr is to y la g r a n d e z a de sus sufri-
mientos, preguntamos, como fuera de nosotros 
mismos, sobrecogidos de indecible asombro: 
¿no es Él, por ventura , el esplendor del P a d r e 
y la imagen de su subs tancia , que todo lo sus-
tenta y lo r ige con su p a l a b r a omnipotente; he-
r e d e r o universal de todas las cosas; por quien 
fueron creados los siglos y que está sentado á 
la d ies t ra de la Majestad, en lo más alto de los 
cielos? ¿No es el mismo Jesucr i s to el objeto dul-
císimo de las complacencias del divino Padre? 
Hay , pues, en las humil laciones del Hombre 
Dios misterios de infinita g randeza : allí están 
:su obediencia al P a d r e y su amor á los hom-

(1) LXXX.2-7. 
(2) Ps. XXI, 7, 8, 17. 



bres . Se humilló á sí mismo haciéndose obe-
diente hasta la m u e r t e , y muer te de cruz, y se 
ent regó á la m u e r t e por salvarnos. 

L a grandeza inf ini ta del Hijo de Dios que in-
clina la inconmutab le Deidad hasta hacerse 
hombre y p a d e c e r p o r nosotros, descúbrenos, 
sin duda, un a m o r q u e nos es del todo incom-
prensible, que e x c e d e todo entendimiento. Cual 
si pudiera o lv idarse de sí mismo, así se consa-
g r a al bien de sus he rmanos ; y no hay momen-
to en la vida del D i o s Redentor en que llegue 
á olvidarnos; esa v i d a preciosa s e r á sacrifica-
da pa ra darnos la s a l u d e terna. 

¿Es por ven tu ra la violencia, ó una necesidad 
imprescindible las q u e le llevan á la muerte? 
Mi P a d r e me a m a , n o s dijo el mismo Jesucris-
to, porque doy mi v i d a pa ra tomar la ot ra vez. 
Nadie me la a r r a n c a , sino que yo la doy de mi 
propia voluntad y s o y dueño de dar la y dueño 
de r ecobra r l a (1). S u sacrificio, pues, nos reve-
la una gene ros idad amorosís ima y que tiene 
que rendirnos á su amor . Nues t ro bien; esto 
es lo que tenía d e l a n t e de sus ojos el Divino 
Redentor al da r su v ida por nosotros. Muertos 
por el pecado y c a u t i v o s por el demonio, quería 
nuestro amadís imo J e s ú s volvernos á la vida y 
rest i tuirnos la p e r d i d a l ibertad; y vino del cie-
lo y se sacrif icó y m u r i ó en la cruz pa ra dar-
nos la vida y d á r n o s l a con a b u n d a d a ; y nos 
volvió esa l iber tad , comprándonos con el p rec io 

(1) Joanu . X, 17, 18. 

A 

de su sangre . Somos, pues, de Jesús , y por Él 
todas las cosas son nuestras , decía el Apóstol; 
el mundo, la vida, la muerte , lo presente , lo fu-
turo, todo es nuestro; nosotros, empero, somos 
de Cristo (1); > -cómo no serlo, cuando Él quiso 
ser nuestro hermano y fue, y es y será todo 
para nuestro bien? Ni hay, realmente , bien al-
guno fuera de Él que pueda hacernos felices. 
Por Él hemos sido reconciliados con el Padre ; 
ni hay otro alguno, sino Jesús , por quien poda-
mos obtener la salvación. 

Somos de Jesús; ¡qué pa labra tan dulce, tan 
llena de consuelo para nuest ras almas! y lo 
somos porque Él ha querido; y á fi^ de l levar 
adelante esa su amorosa voluntad, dió su vida 
por nosotros; el amor que nos tuvo le condujo 
al sacrificio; y este sacrificio, de una humilla-
ción incomparable y de acerbísimos dolores 
nos está diciendo cuánta fue la grandeza de su 
amor para con nosotros. ¿Dejaremos de rendir-
nos á su dulce imperio? y ¿quién, entonces, ten-
drá que l levar en pos de sí nuestros afectos? 
Allí están el mundo y las pasiones: el pr imero 
con sus vanidades y miserias, y las segundas 
con sus ignominias y desgracias . Si el mundo 
nos lleva en pos de sí ó si nos esclavizan las 
pasiones, Jesús podrá decirnos: ¿con quién me 
habéis comparado; ó, á qué cosa me habéis 
igualado? Alzad vuestros ojos á los cielos y 
considerad quién crió y quién hace marcha r 

(1) 1- Cor. III, 22, 23. 



con todo orden perfecto el ejército de las es-
trellas; quién l lama á cada una por su nombre 
sin que se queden atrás; tal es la grandeza de 
mi poder , de mi fuerza y virtud (1).—Dos mal-
dades ha comet ido mi pueblo: me ha abando-
nado á mí, que soy luente de agua viva, y ha 
ido á f ab r i ca r se aljibes rotos, que no pueden 
r e t ene r las aguas (2). Tales palabras , tan tier-
nos rec lamos , nos cubrir ían de confusión y de 
vergüenza , nos harían l lorar de amarga pena. 
No, j a m á s de ja remos el amor de Jesús , y al ver-
le enc lavado en un madero, coronado de espi-
nas y d e r r a m a n d o su sangre preciosa, tendre-
mos que exc l amar llenos de te rnura : nadie 
como Él m e r e c e nuestro amor; ninguno ha 
dado su v ida por salvarnos; nos ha comprado 
con el prec io de su sangre; seremos s iempre 
de Él; a r ro jándonos á sus divinos pies, llorare-
mos allí nues t ros pecados, y los inmensos dolo-
r e s que el Señor padeció por nosotros her i rán 
nues t ras a lmas, y la compasión más t ierna y 
amorosa nos h a r á sumergi r en el océano de sus 
amarguras ; l loraremos porque también Él lloró, 
y nues t ras se rán todas sus penas. 

Al de j a r el mundo y sus placeres por el amor 
de Jesucr is to Nuestro Señor, no tendremos de 
qué glor iarnos, ni c reeremos haber hecho al-
g u n a cosa de que podamos envanecernos. Si lo 
hemos hecho ha sido por la g rac ia con que se 

(1) Isa. XI., 25, £6. 
(2) Hierem. II, 13. 

dignó prevenirnos el Señor, y no es Él quien 
necesita de nosotros, y nosotros sí necesi tamos 
de su Majestad. L a g rac ia que se nos ha dis-
pensado, nos obliga por sí misma para con 
Dios Nuestro Señor; po rque es ella don exce-
lentísimo de su g ran miser icordia , y nos reve-
la la grandeza del amor que Dios nos t iene. 
Esa g rac ia también nos humilla; porque no se 
nos ocultan la resis tencia y los obstáculos que 
una y ot ra vez hemos puesto á sus inspiracio-
nes. Son, pues, la g ra t i t ud y la humildad los 
ricos frutos que debemos r ecoge r al convert i r -
nos á Dios Nuestro Señor; la grat i tud nos hará 
bendecir la glor ia de su grac ia , y la humildad 
atribuirle, solamente á Él , el honor y la glor ia , 
reservando pa ra nosotros la confusión y la ver-
güenza; porque sólo Él es Dios, es el Señor y 
el Altísimo que se ha d ignado poner en nos-
otros sus ojos de miser icordia , de bondad y 
gracia . 

I I 

Al pensar en los padecimientos del Divino 
Redentor, desde luego, su majes tad infinita, su 
adorable grandeza , que no pueden a b a r c a r los 
cielos de los cielos, nos l lenan de asombro, re-
velándonos, en par te , el amor que nos t iene. 

En seguida la sant idad y la pureza del que es 
santo por su misma esencia , se nos dejan v e r 
vestidas de luz y resplandecientes de belleza. 



¿Cómo es, dec imos entonces, que Jesucris to 
ha tomado sobre sus espaldas la te r r ib le y omi-
nosa c a r g a de nues t ros pecados? Ta l es su 
amor dulcísimo p a r a con nosotros: ese amor 
todo lo puede, y ha real izado pa ra nuestro 
bien las obras m á s grandiosas de la divina mi-
ser icordia . Ese a m o r ha obligado al Hijo de 
Dios hecho h o m b r e á tomar sobre sí nuestras 
maldades , a c e r c á n d o s e á éstas cuanto e ra po-
sible, sin m a n c h a r s e con ellas, y sólo pa ra sa-
t is facer por las mi smas á la jus t ic ia del Eterno 
y alcanzarnos la divina grac ia . 

Contemplemos un instante s iquiera, oprimi-
do con el peso de nues t r a s culpas á nuestro dul-
císimo Señor. Se p resen ta á los ojos de su Pa-
d re como responsab le de todas esas culpas, y 
tendrá que su f r i r los cast igos de la divina jus-
ticia. Jesucr is to , que es la misma sant idad y el 
objeto de las complacenc ias de su Padre , está 
cubier to de la ignominia del pecado, y su Pa-
d re tendrá que cas t igar le . Aquella inocencia 
perfect ís ima del buen Jesús , ¿no exha la rá tris-
tísimos gemidos de dolor, y no queda rá sumer-
gida en un océano de amargura? Allí están el 
pavor, el tedio y la t r is teza que inundan el alma 
de Jesús , y le ponen en agonía dolorosísima. 
Tr is te está mi a l m a hasta la muer te , tiene que 
exc lamar el H o m b r e Dios; y su aflicción incom-
parab le le hace s u d a r como gotas de sangre 
que corren hasta la t i e r ra . ¿Porqué al pensar en 

t esto no l loramos la g r avedad de nues t ras cul-
pas; por qué no acompaña r l e en su agonía? ¡Ay 

de nosotros, que tanto hemos afligido su Cora-
zón amorosísimo! Él que es la misma inocencia 
y no conoció el pecado, así se aflige y l lora por 
nuest ras maldades; ¿dejaremos nosotros de llo-
rar las , nosotros que somos los culpables? 

Las penas y dolores del Señor á la luz de su 
inocencia incomparable, nos inspiran pa ra con 
su Majestad la más del icada y t ierna compa-
sión. ¡Hasta dónde l legarían las a m a r g u r a s en 
su alma, tan sensible y amorosa y tan llena de 
inocencia y de pureza! Todo lo sufr ió por nues-
t ras culpas; ¿dejaremos de amarle? Este es el 
punto adonde nos conducen la compasión que 
nos inspiran las penas y a m a r g u r a s de Jesús: á 
su santo amor; este amor nos encadena y hace , 
por decirlo así, una santa violencia á nues t ras 
almas. Veamos hasta dónde ha l legado por ha-
cernos bien, y cómo nos revela su generosidad 
y su grandeza . Si ha tomado sobre sus espaldas 
nues t ras culpas, al mismo tiempo nos gua rda 
en su divino Corazón y nos l ibra de los cast igos 
de la divina justicia. Caerán sobre Él esos cas-
tigos, pero sus hermanos, sus hijos muy queri-
dos, se rán perdonados, y a lcanzarán por la 
pasión y muer te del que tanto se ha dignado 
amar les , la reconciliación y la vida, todas las 
grac ias del Señor. 

Jesús padeció por nosotros. Somos unos mi-
serables; nada tenemos de nosotros mismos, y 
nuest ras culpas nos han hecho dignos de los 
eternos castigos. ¿Qué ha visto en nosotros el 
Hijo de Dios que no sólo se ha hecho nues t ro 



h e r m a n o , sino también ha querido padecer y 
mor i r po r nues t r a eterna salud? Si considerá-
semos cuán ta es la fealdad de la culpa y cuán-
to la a b o r r e c e el que es la misma santidad, des-
cubr i r í amos a lgún tanto la grandeza del amor 
que nos t iene Jesús , y este amor al mismo tiem-
po se r í a p a r a nosotros más y más inexpli-
cable . 

N e g a r á Dios la obediencia que se le debe, 
desconociendo el supremo dominio que tiene 
sobre sus c r ia turas , y rebelarse contra la ma-
jes tad exce lsa y soberana despreciando su in-
finita g randeza y su adorable poder , es, sin 
duda, una culpa gravís ima que tiene que a t r ae r 
la indignación del Eterno, y que tendrá que ser 
cas t igada con interminables penas. ¡Cuánta ig-
nominia y qué malicia tan abominable encie-
r r an nues t ras culpas! Si agregamos á esto los 
incontables beneficios que Dios d e r r a m a sobre 
sus c r ia turas , aquel la ignominia y la malicia 
de que hemos hablado se nos presentan con tal 
deformidad, que nos llena de espanto y nos cau-
sa un hor ro r indecible. Después de esto, ¿po-
dremos expl icarnos que el Hijo de Dios se haya 
dignado tomar sobre sus hombros nuest ras cul-
pas y padecer por nosotros, si no nos acorda-
mos que su bondad es infinita, que su amor ex-
cede todo entendimiento, que son innumerables 
sus miser icordias y que son sobre todas sus 
obras? 

Desde este punto de vista, el amor de Jesús 
hacia nosotros nos descubre todos sus encan-

tos, y se nos presenta con una he rmosura que 
r inde y caut iva nues t ras a lmas . L a gra t i tud y 
la humildad se nos a c e r c a n y nos dicen: debéis 
a g r a d e c e r el incomparable amor que J e sús os 
manifiesta al padecer por vosotros; debéis hu-
mil laros , confundiros en su divina presencia . 
Pídenos la gra t i tud una fidelidad á toda prue-
ba; que velemos sin descanso sobre nosotros 
mismos; que nunca admitamos la más l igera 
falta, y que hagamos todo esfuerzo á fin de 
a g r a d a r á Dios Nues t ro Señor en todas nues-
t ras obras. ¿Qué h a r é pa ra serv i r ; qué haré 
pa ra a g r a d a r al que quiso padece r por mi amor? 
Esto es lo que t iene que decir cada uno de nos-
otros, y este el deseo que debe an imar le , y pon-
dremos los ojos en nues t ras p rop ias faltas para 
evitarlas en lo sucesivo. 

Al humillarnos de lante del Señor por nues-
t ras g randes cu lpas , el amor no tendrá que 
abandonarnos , sino al cont rar io , sentiremos 
que sus pur ís imas l lamas se avivan más y más 
en nuestro corazón. ¡Cómo no a m a r con el más 
acendrado car iño al buen Jesús , que, sin em-
bargo de todas nues t ras culpas, nos ha mostra-
do un amor tan generoso, tan l leno de pacien-
cia y de dulzura! Que colme de favores á los 
que han conservado la inocencia, y fije en ellos 
sus divinos ojos llenos de bondad, podemos ex-
plicarlo; porque Él ama l a inocencia y la pure-
za; mas también se vuelve á los que somos mi-
serab les pecadores , y se digna t r a t a rnos con 
una bondad tan indulgente , y d e r r a m a en núes-



t ras almas tantas g r a c i a s y miser icordias , que 
ni podemos l l egar á c o m p r e n d e r l a s , ni hay 
pa labras con que p u e d a n encomiarse digna-
mente . 

Bendito sea Él; que É l mismo ensalce y glo-
rifique la magnif icencia d e su amor divino para 
con nosotros, y las g r a c i a s y miser icordias con 
que se ha dignado e n r i q u e c e r n o s después de 
nuest ras culpas; que su pasión y muer t e sean 
glorif icadas p a r a e i e m p r e . Amén. 

¡Oh buen Jesús , que t an to padecis te is por 
nosotros!, no permitá is q u e l leguemos á olvidar 
vuestros dolores; sean é s tos como un manojito 
de mi r ra que t r a igamos s iempre en el pecho. 
Que vues t ras humi l lac iones nos l lenen de paz 
y de consuelo cuando s e a m o s humillados, y las 
a m a r g u r a s que gus tas te i s por nosotros suavi-
cen todas nuest ras penas . Humillado, sufr iendo 
terribil ísimos dolores y s iempre amándonos, 
enseñadnos con el e j emplo , y haced que siga-
mos vues t ras sant ís imas pisadas , pues sois nues-
tro Maestro y vinisteis á enseñarnos el camino 
del cielo, y no i g n o r a m o s que si padecemos, 
con Vos seremos glor i f icados . P a d e c e r con Vos, 
suf r i r por vuest ra causa , he aquí nues t ros de-
seos, he aquí también n u e s t r a gloria; y al sen-
tirnos oprimidos bajo el peso del dolor, á fin de 
alentarnos, nos a c o r d a r e m o s de los azotes que 
desgar ra ron vues t ras san t í s imas espa ldas , de 
las espinas que c o r o n a r o n vuest ra frente, de 
los clavos, de la hiél y de l v inagre , y de la cruz 
en que moristeis por noso t ros , y ar rojándonos 

;i vuestros pies santísimos os diremos: Vos sois 
nuestro amor; estáis crucificado; aquí nos te-
néis, oh buen Señor; nadie nos sepa ra rá de 
vuestra cruz; ésta será nuestro consuelo, será 
nuest ra delicia, y en ella moriremos pa ra rei-
nar con Vos eternamente. 



CAPÍTULO VIH 

JESUCRISTO VIVIENDO EN LA DIVINA EUCARISTÍA 

I 

CERQÜÉMONOS al Tabernáculo sagrado, 
donde se halla Jesús por nuestro amor. 
¡Qué vida la suya tan santa, tan llena 

de mis ter ios y de inefables delicias! Él es la 
sant idad por esencia; se oculta á nues t ras mi-
radas ; descansa dulcemente en el seno de su 
Padre . Esto es en lo que vamos á ocuparnos. 

El templo de Dios es santo; así lo sabemos, 
Dios lo ha dicho y no podemos dudarlo. Si esto 
es así, ¿cual tendrá que ser, y en efecto lo es, la 
sant idad de la vida de Jesús que res ide en el 
Tabernáculo , de ese dulcísimo Señor que es la 
glor ia del templo y la causa de la sant idad de 
este mismo? 

L a vida de Jesús viene de Dios: el P a d r e 
t iene en sí mismo la vida, y ha dado al Hijo 

tener la vida en sí mismo ( l ) . - E s t a vida de Je-
sús en el misterio de nues t ros a l ta res está con-
sagrada á la gloria del P a d r e y al amor de 
los hombres. El divino Salvador , en ese miste-
rio, presenta al Padre la of renda que le es más 
agradable ; porque la Eucar is t ía es el sacra-
mento de la pasión de Cristo, según que el 
hombre es perfeccionado en su unión con Je-
sucristo, que padeció por sa lvar le , y r ecue rda 
su santrsima muer te en cuanto el mismo Jesu-
cristo que ha padecido se nos da como convi te 
pascual, según estas p a l a b r a s de San Pablo: 
Jesucris to, que es nues t ro Cordero pascual, ha 
sido inmolado por nosotros (2).- Esa o f renda 
preciosa es de humi ldad , de obediencia y de 
amor; porque el Hijo de Dios se anonadó á sí 
mismo, obedeció al P a d r e y dijo es tas dulcísi-
mas palabras: Conozca el mundo que yo amo al 
P a d r e y que cumplo con lo que me ha man-
dado (3). 

No podemos concebir Una vida más santa y 
perfecta , a l imentada de Dios, llena de Dios y 
ocupada en te ramente en la divina gloria. Es ta 
admirable santidad descubre nuevos encantos 
y bellezas, si pensamos que Jesucr is to en la di-
vina Eucar is t ía no se olvida ds nosotros: r uega 
sin descanso á su divino P a d r e por la salud de 
los hombres. ¡Oh qué p legar ias son las del Hi jo 

(1) Jaann. , V, 26. 

o2)Tvv,0r''V' 26 _ D - T " 0 m ' 3 p- q- « t a , * - ni, ad m —Q. LXM, a. IX. 
• (3) Joann . XIV, 31. 



de Dios tan ardientes, t a n llenas de amor y de 
ternura! Presenta sus mér i tos divinos, su pasión 
y muerte al Eterno, q u e se inclina dulcemente 
á nosotros por Aquel su Hijo muy amado, que 
es la reconciliación de l mundo y el supremo 
mediador entre Dios y los hombres. 

¡Con cuánta dulzura l e contemplan nuestros 
ojos al través de los Cándidos velos que nos le 
ocultan en la Eucar is t ía ! Es nues t ra te la que 
ahí le descubre. Es m u y g rande el interés que 
tiene por salvarnos; as í nos lo prueban los ar-
dientes ruegos que e l eva por nosotros; paréce-
nos oir estas pa labras que en otro tiempo sa-
lieron de sus labios: Pro eis ego sanctifico 
meipsnm. Yo por el a m o r que tengo á mis hijos 
me santifico, me of rezco por víctima á mí mis-
mo, para que sean sant i f icados en la verdad; y 
no ruego solamente po r estos, sino también por 
aquellos que han de c r e e r en mí por medio de 
su predicación (1). 

Tai es la vida de N u e s t r o Señor amorosísimo 
en el Sacramento del a l t a r : la gloria de su Pa-
dre y nuestro bien; y el que dijo que su alimento 
era hacer la voluntad d e su Padre , vive en la 
divina Eucarist ía , cumpl iendo aquella voluntad 
santísima, que es g lo r i a divina, dulzura inefa-
ble y rico manantial de bondad y g rac ia pa ra 
nosotros. 

De la santidad de la v ida eucaríst ica, pasa-
mos á ocuparnos en sus divinos misterios, ó sea 

(1) Joann. , XVIJ, 19, 20. 

en algunas maravil las que en aquella podemos 
contemplar. 

Todo Jesucris to está en la Eucarist ía. Por 
fuerza del sacramento está bajo las especies 
del mismo aquello en que directamente se con-
vierte á substancia preexis tente del pan y del 
vino, según se significa por las palabras de la 
forma que son efectivas en este sacramento, 
como en las demás mutaciones. Por concomi-
tancia natural está en él aquello que realmente 
está unido á la cosa en que se termina la pre-
dicha conversión; porque si dos cosas están 
realmente unidas, adecuadamente y con mutua 
dependencia, donde quiera que la una exista • 
realmente es menes te r que exista la otra; pues 
las cosas que están rea lmente unidas se distin-
guen por sólo la operación del alma (1). Ade-
más, debe tenerse por cert ísimo que todo Jesu-
cristo está bajo una y ot ra especie del sacra-
mento, pero de una m a n e r a diferente; porque 
bajo la especie de pan está el cuerpo por la 
fuerza sacramental y la sangre por conexión 
natural y concomitancia real; mas bajo las es-
pecies del vino está la sangre del Señor por 
fuerza sacramental , y su cuerpo por la misma 
conexión y concomitancia, como el alma y la 
divinidad, puesto que ahora la sangre del Se-
ñor no está separada de su cuerpo como lo es-
tuvo en el tiempo de su muerte ; por consiguien-
te, si entonces se hubiese celebrado este sacra-

(1) 3. p. q. LXXVl, a. I.—BIluart. 



mentó, ba jo las espec ies de pan hubiera estado 
el cuerpo del S e ñ o r sin la sangre , y ba jo las 
especies del vino la sangre sin el cuerpo, tal 
como estaba r ea l y verdaderamente (1). Ade-
más el cue rpo del Señor está en el sacramento 
por modo de subs tanc ia , esto es, por el modo 
con que la subs tanc ia está bajo las dimensio-
nes, mas no por modo de estas, ó sea por el 
que la can t idad diniensiva de algún cuerpo 
está ba jo la can t idad dimensiva del lugar . Toda 
la na tura leza de la substancia se encuent ra 
ba jo cada pa r t e de las dimensiones que la con-
tienen, como en c a d a par te de pan se halla la 
na tura leza de és te , é indiferentemente, ya es-
tén divididas las dimensiones en acto, ó sólo 
sean divisibles en potencia . For esto es notorio 
que todo Jesucr i s to está bajo cada par te de las 
especies de pan, aun permaneciendo íntegra la 
hostia (2). 

El cuerpo del Señor no está en este sacra-
mento según el modo propio de la cant idad di-
mensiva, sino m á s bien según el modo de la 
substancia; porque la substancia del cuerpo de 
Cristo sucede en es te sacramento á la substan-
cia del pan; y por esto, así como la substancia 
de éste no es taba ba jo sus dimensiones local-
mente , sino por modo de substancia, así ni la 
substancia del cue rpo del Señor . Sin embargo, 
e s t ecue rpo no es el su je to de aquellas dimensio-

(1) Id. a. 2. 
(2) A. III, Id. a. V.—Silvio. 

nes, como lo e r a la substancia de pan; y por lo 
mismo, la substancia de éste por razón de sus 
dimensiones es taba allí localmente, puesto que 
se comparaba al l uga r median te aquel las di-
mensiones; mientras que la substancia del cuer-
po del Señor se compara al "lugar median te di-
mensiones ex t rañas ; de suer te , que sus propias 
dimensiones se comparan al l u g a r mediante la 
substancia, lo cual es contrar io á la razón de un 
cuerpo localizado. P o r consiguiente, de ningún 
modo el cuerpo del Señor está localmente en 
este sacramento . Sin embargo , si e s ta r en un 
lugar se toma con más genera l idad por es tar 
realmente presente en él, de es ta manera el 
cuerpo del Señor en la Eucar i s t í a está en un 
lugar ; pues en real idad está p resen te en el es-
pacio en que es tán las especies (1). 

¡Cuántas maravi l las y grandezas! Ext iende 
Jesucr is to la mano de su omnipotencia , y nos 
descubre en esa maravi l la de la Eucar is t ía el 
inmenso amor que nos tiene. Nos es indispensa-
ble pi o r rumpi r en sus divinas a labanzas . Ben-
dita su bondad, y bendito el amor que nos tiene. 

Son sus delicias el es tar con nosotros: ¿halla-
remos fuera de Él nues t ras delicias? Él no pasa 
ni engaña como el mundo; y mien t ras éste nos 
llena de desolación y de a m a r g u r a , el amor de 
Jesús d e r r a m a en nues t ras a lmas a legr ías del 
cielo, delicias inefables que j a m á s fastidian y 

(1) Id. a. V.—Silvio. 



que son como el preludio de la inmensa dicha 
que r e s e r v a p a r a nosotros en la glor ia . 

Las maravi l las y g randezas que ostenta Je -
sucristo en la divina Eucar is t ía , son un verda-
dero paraíso de delicias: el amor que nos t iene 
le humilla has ta el ext remo; s iempre hal lamos 
con nosotros á nues t ro amadís imo Señor; ¿qué 
más queremos? Queremos ser le agradec idos y 
p a g a r con nues t ro amor el suyo; mas al pensar 
en esto el a lma se llena de tr is teza. Somos unos 
miserables , y nada vale nues t ro amor si lo com-
paramos con el que Jesús nos tiene; por esto 
acudimos á Él y le pedimos algún don de los 
que g u a r d a en sus tesoros, que en seguida ten-
dremos que ofrecer le , y Él nos da su Corazón 
santísimo; y con este Corazón le amamos; y Él 
es la of renda con que hoy queremos paga r l e 
sus bondades; es el tesoro que el mismo Jesús 
nos ha dado y hoy le of recemos á su santa 
gloria . 

I I 

Las santas delicias de la v ida de Jesús, en la 
Eucar is t ía , son, en ve rdad , un misterio profun-
dísimo y que no puede comprender la inteligen-
cia humana. ¿Qué pasa en t re Él y su P a d r e di-
vino; qué pasa en t re É l y nosotros? Jesucr is to 
contempla á su divino P a d r e como á su e terno 
y santísimo Pr incipio , de quien ha recibido 
cuanto tiene. ¡Qué complacencia la de ese Hijo 

w -

al ve r en su P a d r e la vida, la luz, la ve rdad y 
la hermosura , la majes tad y la g randeza , y los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia, y cuan-
to hay en ese Padre , que también lo hay en el 
Hijo por-que el P a d r e se lo ha dado! El P a d r e 
tiene todas sus complacencias en ese Hijo, que 
es su imagen perfec t ís ima, resp landor de su 
gloria, y que le es consubstancial .—Tú eres mi 
Hijo, hoy te he engendrado. Es to es lo que eter-
namente dice el P a d r e á su V e r b o D i v i n o . - É l 
me invocará: Tú eres mi P a d r e , mi Dios y el 
autor de mi salud (1). ¡Qué del ic ias tan pu ra s 
las del P a d r e y del Hijo; qué l l ama de amor tan 
ardiente ; qué suavidad de inefable y e terna dul-
zura p rocede de entrambos! Bendi ta sea la glo-
r ia del Señor; bendito sea el Unigéni to del Pa-
dre, que vive en su amoroso seno, y bendito sea 
también ese amor que une al P a d r e y al Hi jo 
cual inviolable y sacrosanto lazo. Tenemos que 
ado ra r esas g randezas divinas, y pensar en 
ellas con toda la humildad de n u e s t r a s a lmas y 
en el recogimiento de la orac ión , si deseamos 
que el Señor nos ilumine y nos dé á gus tar , en 
cuanto esto sea posible, las del ic ias de su v ida 
eucar ís t ica . 

¿Qué pasa en t re Jesús s a c r a m e n t a d o y nos-
otros? ¿Podremos jun ta r ex t remos tan distantes? ' 
Jesús ha descendido de los cielos p a r a unirnos 
consigo, ha tomado nues t ra ca rne y se ha dig-

(1) Pá. LXXXVIir, 2G. Uti horno est, Deura suum vocat, v i ' 
Deus est, Pairen.—Cíilmet. 



nado l l amarnos sus hermanos; toda su vida la 
ha c o n s a g r a d o á nuestro bien, y su amor ha 
hecho los últimos esfuerzos para obtener el 
nues t ro . ¿Lo ha conseguido? Al oir esta pregun-
ta la ve rgüenza cubre nuestro rostro, y suspi-
ramos l lenos de tristeza; todas nuestras culpas 
vienen á oprimirnos como una carga que nos es 
insoportable . Las resistencias á la g rac ia del 
Señor , con que tantas veces hemas contristado 
al Espír i tu divino; nuestros descuidos en su 
santo servicio, y tantas otras faltas en que dia-
r i amen te incurrimos, sellan nuestros labios, no 
nos de jan deci r : todo lo ha conseguido de nos-
o t ros el Señor; y si lo dijésemos, nuestra pro-
pia conciencia tendría que desmentirnos. ' 

¿Quién hay como Vos, dulcísimo Jesús, en el 
amor y en la fidelidad, y en todo lo bueno, y 
san to , noble y hermoso que atesora vuestro Co-
razón?—Este es el consuelo que nos queda al 
pensar en todas nuestras faltas: bendecir á 
nues t ro J e s ú s querido, ensalzar su grandeza, 
publ icar su gloria; porque Él solo es el santo, el 
Señor , el Altísimo á quien son debidas toda 
bendición y gloria . 

P r e g u n t a m o s de nuevo: ¿qué pasa en t re Je-
sús y nosotros? Por par te de Su Majestad tene-
mos que en ese sacramento nunca llega á olvi-
darnos , aún más, ruega por nosotros á su Pa-
dre . ¡Oh P a d r e , le dice, yo te ruego por estos 
que c r e e n en mí y que vienen á adora rme en el 
s ac r amen to del al tar! Y desde ese sacramento 
cuida sin descanso de todos nosotros; no dor-

mita ni duerme un instante, según la expresión 
de David; y no es esto so lamente lo que hace 
nuestro Jesús por nosotros, sino además , con 
sagrada y misteriosa fuerza p rocura a t r ae rnos 
á su Corazón dulcísimo; hácenos pensar en su 
benignidad incomparable , en ese amor tan no-
ble y generoso que nos manif iesta en el sacra-
mento del al tar ; llena nues t r a s a lmas de dulzu-
ra, y con voz de suavidad y encanto nos dice 
estas palabras: Pe rmaneced en mí y yo en vos-
otros. ¡Oh, qué dignación tan admi rab le ! Cual 
si fuera pa ra Él nuestro amor la razón de su 
dicha, así pa rece que anhe la y susp i ra por con-
seguirlo, teniendo como t iene del icias infinitas 
en el seno de su Padre y no teniendo nada que 
desear. Pensando en esto, nues t r a s a lmas se 
sienten inclinadas, a t r a ídas al a m o r de Jesús 
sacramentado. ¿Dejarían de a m a r a l que ha lle-
gado á tal ex t remo en la manifes tación de su 
ternura?—Hablando de o t ra cosa, el santo Job 
decía: Ni es mi firmeza como la de las peñas, 
ni es de bronce mi carne (1). También nosotros 
nos rendimos al amor de Jesucr i s to ; el fuego de 
su santa car idad ablanda y d e r r i t e nues t ro co-
razón, que ya no quiere res is t i r le , y sin reser-
va se en t rega en sus manos . 

Es inmenso el amor que nos t iene: humilde, 
paciente, afectuoso, insinuante . ¿Qué más que-
remos?... Pongamos aho ra los ojos un instante 
en nuestra g r a n miseria , y q u e d a r e m o s asom-

(1) VI, 12. 



brados del amor que nos tiene Jesucr is to . So-
mos unos miserables pecadores ; somos nada en 
su presencia , y, sin embargo , nos t ra ta con una 
benignidad incomparable , y son dulcísimas, á 
fin de a t r ae rnos á su amor , las insinuaciones 
de su bondad. Si una distancia infinita le sepa-
r a de nosotros, porque Él es Dios de soberana 
majes tad , cual si esa distancia no existiese, así 
nos le ace rca el amor. De la misma m a n e r a su 
sant idad infinita le aleja, por decirlo así, de los 
que tantas veces nos hemos manchado con la 
ignominia de la culpa; m a s también el amor 
prev iene los caminos de la piedad y la grac ia , 
y J e sús se a c e r c a á nosotros; vive en medio de 
su pueblo, y t iene sus delicias en es tar con los 
hijos de los hombres . Maravi l las son es tas de 
su amor divino que no podemos comprender , y 
que nos dejan confundidos y llenos de vergüen-
za al pensar en nuest ra conducta pa ra con ese 
Dios que tanto se ha dignado amarnos . 

El amor que nos tuviese algún hombre , amor 
generosísimo y constante cuanto queramos su-
ponerle , ¿pudiera resistir un olvido tan profun-
do como el nues t ro y las ingra t i tudes y despre-
cios tan sensibles con que pagamos el de Jesu-
cristo? Nos va siguiendo á todas par tes , y sin 
cesa r nos l lama con voces de dulcísimo cariño, 
y las inspiraciones de su santa g rac ia t r a t an de 
volvernos hac ia Él. Él mismo, desde el íondo 
del sagrar io , nos d ice en repet idas ocasiones: 
permaneced en mí y yo en vosotros. . . Ta l pala-
b ra ¿es una violencia que se impone ;i nuestro 

amor? Precatur et rogat, dice San Bernardo , 
y, sin embargo , ella r inde y caut iva nues t ro 
corazón y nos hace exc lamar : Señor , ¿qué que-
réis que hagamos? Quiere que le amemos, que 
seamos en te ramente suyos, y este es, en vi r tud 
de su grac ia , el más vivo y a rd ien te de nues-
tros deseos: .ser en te ramente de J e sús y amar-
le con todo el corazón. 

/ 

¿Qué pasa entre J e sús y nosotros? El dijo en 
otro t iempo por medio de Isaías: ¿Qué más debí 
yo hacer por mi viña y no lo hice? ¿Acaso por-
que esperé que d ie ra uvas y ella dió ag ra -
ces? (1). L a razón y la jus t ic ia nos están dicien-
do que, en efecto, t iene el Señor que e spe ra r 
de nosotros la más fiel cor respondencia : résta-
nos saber de qué m a n e r a debemos hacer lo . Del 
Tabernácu lo s ag rado donde vive J e sús por 
nues t ro amor , t rasc iende la m á s del icada fra-
gancia de todas las vir tudes: la humildad, que 
oculta la infinita g randeza de nues t ro Señor 
dulcísimo, la paciencia que le hace suf r i r el oi-
vido y el desprecio de los hombres; su amor al 
Pad re , á quien se o f rece en a g r a d a b l e sacrifi-
cio; su car idad pa ra con nosotros, rogando sin 
cesar por nuest ra salud; su benignidad y man-
sedumbre , y el celo, en fin, que le abrasa y 
consume por la gloria de su P a d r e , á quien obe-
dece con la sumisión más r end ida y perfec ta . 
Pongamos los ojos en estas sant ís imas vi r tudes 
de Jesús y procuremos imitar las : esto es lo que 

(i) v, 4. 



Él e spe ra d o sus hijos. No nos apartemos del 
s a g r a d o Tabernácu lo s n h a b e r escuchado 
a t en tamen te la enseñanza que nos dan sus san-
tísimas vi r tudes . El Apóstol ha dicho lo siguien-
te de los que han resucitado con Jesucristo: Ya 
estáis muer tos y vuest ra vida está escondida 
con Cristo en Dios (1). Quien así vive busca las 
cosas que son de ar r iba , y en ellas tiene sus 
delicias y no en las de la t ierra; y esa vida que 
huye del bullicio del mundo y de ja sus place-
res; que piensa en Jesucristo y pone todo su 
empeño en imitarle, es la que obtiene esta pro-
mesa del Apóstol: Cuando aparezca Jesucristo, 
que es vues t ra vida, apareceré i s con Él llenos 
de g lor ia . 

Si rea lmente nues t ra vida estuviese oculta 
con Jesucr i s to en Dios, las horas que pasáse-
mos junto al sagrado Tabernáculo se desliza-
rían con suavidad inefable, y al separarnos de-
jar íamos allí todo nuestro afecto; y llenos de 
fortaleza y como leones, que respiran fuego, 
pe lear íamos contra el pecado, y las vir tudes 
de J e sús se de jar ían ver en nues t ra vida mor-
tal. Mas ¡ay de nosotros! hada de esto nos 
pasa, y s iempre débiles y llenos de tibieza, 
a r r a s t r a m o s una vida que nos es enojosa y pe-
sada por tantas imperfecciones y defectos con 
que nos manchamos diar iamente . El remedio 
pa ra todos estos males lo tenemos en Jesús sa-
c ramentado: visitémosle con mucha frecuen-

(X) Colos. III, 3. 

cia; pensemos en el inmenso amor que nos tie-
ne y pidamos con instancia á su g ran miseri-
cordia que nos dé el t e so ro de su a m o r di-
vino. . 

Concluiremos el p resen te capítulo con las 
siguientes pa labras del Tr ident ino: Amonesta 
el Santo Concilio, con pa te rna l amor; exhor ta , 
ruega y suplica por las en t r añas de misericor-
dia de Dios Nuestro Señor , á todos y á cada 
uno de los crist ianos, que se unan y conformen 
en esta señal de unidad, en este vínculo de ca-
ridad y en este símbolo de concordia; y que, 
acordándose de la Majes tad soberana y del 
amor tan ex t remado de Jesucr i s to Nuestro Se-
ñor, que dió su a m a d a v ida en precio de nues-
tra redención, y su c a r n e para que nos sirviese 
de alimento, c rean y veneren estos sagrados 
misterios de su cuerpo y s a n g r e con fe tan 
constante y tan firme, con tal devoción de áni-
mo y con tanta piedad y reverenc ia , que pue-
dan recibir f recuentemente aquel pan substan-
cial, de manera que sea en ve rdad vida de sus 
almas y salud perpe tua de sus entendimientos, 
pa ra que, fortalecidos con el vigor que de él 
recibieron, puedan l legar , de esta miserable 
peregrinación, á la pa t r i a celestial pa ra comer 
en ella, sin ningún velo, el mismo pan de los 
ángeles que aquí se come ba jo las s ag radas 
especies (1). Una fe firme y constante, s incera 

(1) Sess. XIII, cnp. 8. 



devoción, piedad y r eve renc i a : es tas son las 
vi r tudes , los sen t imientos con que debemos 
es tar en la p resenc ia de Jesús sacramentado, 
y con los que debemos ado rna r nues t ras almas 
al recibir le en la s a g r a d a comunión, y de esta 
manera la vida de J e s ú s se rá nues t ra vida. 

CAPÍTULO IX 

EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

I 

VBLANDO el Concilio Trident ino del san-
to sacrif icio de la misa, se expresa en 
estos términos: En el Ant iguo Testa-

mento no había consumación á causa de la de-
bilidad del sacerdoc io de Levi , y por esto fue 
conveniente, disponiéndolo así Dios, padre de 
misericordia, que naciese otro Sacerdo te se-
gún el orden de Melquisedec, esto es, Nuestro 
Señor Jesucr is to , quien pudiese completar y 
l levar á la perfección á todos los que habían 
de se r santificados. Por esto, nuestro mismo 
I >ios y Señor, aunque había de o f recerse á sí 
mismo á Dios P a d r e una vez por medio de la 
muerte en el a r a de la cruz, pa ra o b r a r en ella 
la redención e te rna ; con todo eso, como su sa-
cerdocio no había de acaba r se con su muer te , 
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la últ ima cena de la noche en que era entrega-
do quiso de ja r le á su amada Esposa, la Iglesia, 
un sacrif icio visible según lo requiere la con-
dición de los hombres , y en el que se represen-
t a se el sacrificio cruento que por una vez se 
hab ía de hace r en la cruz, y permaneciese su 
ce remonia has ta el fin del mundo, y se aplicase 
su vir tud saludable á la remisión de los peca-
dos que cada día cometemos; al mismo tiempo 
que se dec la ró sacerdote según el orden de 
Melquisedec, constituido para toda la eterni-
dad , ofreció á Dios P a d r e su cuerpo y sangre 
b a j o las especies de pan y vino, y lo dió á sus 
apóstoles , á quienes entonces constituyó sacer-
dotes del Nuevo Testamento, para que le reci-
biesen ba jo los signos de aquellas mismas co-
sas; mandándoles , lo mismo que á sus sucesores 
en el sacerdocio , que lo ofreciesen por estas pa-
l ab ras , H a c e d esto en memoria mía, como siem-
p r e lo ha entendido y enseñado la Iglesia cató-
l ica. P o r q u e habiendo celebrado la ant igua 
Pascua , que la muchedumbre de los hijos de 
Is rae l sacr i f icaba en memoria de su salida de 
Egipto, se sacrificó á sí mismo, nueva Pascua , 
p a r a s e r sacrif icado ba jo signos visibles á nom-
b r e de la Iglesia, por ministerio de los sacerdo-
tes, en memor ia de su tránsito de este mundo 
á su P a d r e , cuando derramando su sangre nos 
redimió, nos sacó del poder de las tinieblas y 
nos t ras ladó á su reino. Esta es aquella obla-
ción p u r a , que no puede mancharse por indig-
nos y malos que sean los que la ofrecen; la mis-

ma que predi jo Dios por Malaquías, que se 
había de of recer limpia en todo lugar á su nom-
bre; que había de ser g r a n d e ent re todas las 
gentes, y la misma que significa sin obscuridad 
el Apóstol San Pablo, cuando dice á los corin-
tios: No pueden ser par t ic ipantes de la mesa 
del Señor, los que están manchados con la par-
ticipación de la mesa de los demonios; enten-
diéndose en una y otra p a r t e por la mesa el 
a l tar . Esta es, finalmente, aquella que se figu-
raba en varias semejanzas de los sacrificios en 
los t iempos de la ley na tu ra l y de la escr i ta , 
pues incluye todos los bienes que aquéllos sig-
nificaban, como consumación y perfección de 
todos ellos (1). 

L a perfección y la g randeza del santo sacri-
ficio de la misa, no puede rea lmente compren-
der las la humana intel igencia. Ese sacrificio 
es la obra de la omnipotencia del Eterno, de 
su sabiduría infinita y de su amor adorable y 
soberano. Ese sacrificio o f r ece á Dios un culto 
de suprema adoración por el cual se reconoce 
su domino soberano sobre todas las c r ia tu ras . 
En todo lugar , decía el mismo Dios por medio 
de un profeta, se ofrece á mi nombre una obla-
ción pura (2). 

El sacrificio de la misa es, además, eucarís-
tico, ó sea de acción d e grac ias , que damos á 

i 
(1) Sess. XXII, cap. 2. 
(2) Malach.1,11. 



• 

Dios Nuestro Señor por los beneficios que he-
mos recibido de su Majestad.—Es, asimismo, 
propiciatorio é impe t ra to r io , porque la sangre 
de Jesucr is to fue d e r r a m a d a p a r a la remisión 
de los pecados; y de e se sacrificio, cual de fuen-
te que nunca se a g o t a , se d e r r a m a por el mun-
do la abundancia de las divinas gracias ; y todo 
esto se realiza y se ob t iene por Nuestro Señor 
Jesucr is to , med iador supremo ent re Dios y los 
hombres. En efecto, en el sacrificio que se hace 
en la misa, se cont iene y sacr i f ica incruenta-
mente al mismo Cr i s to , que se ofreció por una 
vez en el a r a de la c ruz , y por esto, con toda 
ve rdad , es propic ia tor io ; y si nos acercamos al 
Señor contritos y peni tentes , con s incero cora-
zón y rec ta fe, con t e m o r y reverenc ia , conse-
guiremos miser icord ia y ha l la remos g rac ia en 
sus divinos auxil ios. Aplacado el Señor con 
esta oblación, y concediendo la g rac ia y el don 
de la penitencia, p e r d o n a los pecados por gran-
des que sean, p o r q u e la hostia es una misma, 
uno mismo el que a h o r a of rece por el ministe-
rio de sus sace rdo tes , que el que entonces se 
ofreció á sí mismo en la cruz, con sólo la dife-
rencia del modo de o f recerse . Los frutos de 
aquel la oblación c r u e n t a se logran abundantí-
s imamente por m e d i o ésta , que es incruenta: 
tan lejos así está de d e r o g a r ésta en modo al-
guno á la p r imera . D e aquí es, que no sólo se 
o f rece r ec tamente p o r los pecados, penas, sa-
t isfacciones y por l as o t ras neces idades de los 
fieles que viven, s ino también por los que han 

muer to en Cristo sin es tar p lenamente purifi-
cados (1). 

Si tanta es la g randeza , y así es tan e levada 
la perfección del sacrificio de la misa, también 
se ostenta en ese sacrificio con todos sus en-
cantos, magnífico y glorioso, el amor de Jesús 
hacia nosotros. Desde la noche de la última 
cena, ese amor ha de r ramado sus preciosas 
ondas de salud y vida, cual río caudalosísimo 
que r iega todo el mundo. Hablaba Isaías de un 
manantial cuyas a g u a s j amás l legarían á fal-
tar (2); así también las del amor divino nunca 
se agotan; porque la sangre de Jesús , que lava 
los pecados del mundo , corre d iar iamente en 
el sacrificio del a l t a r . 

Nuestro Señor Jesucr i s to , con un solo acto, 
pudo sat isfacer p o r nuestros pecados; sin em-
bargo , por causa del amor que nos tiene, quiso 
multiplicar los ac tos de satisfacción hasta que 
murió en la cruz; así también, aunque por la 
oblación de su sacrificio en el calvario, ó por 
una sola misa podía a lcanzarnos todos los bie-
nes, quiso, sin embargo , que el fruto de su sa-
crificio se nos apl icase con c ier ta medida, no 
solamente según la v i r tud de ese mismo sacri-
ficio, sino teniendo en cuenta las acciones y 
disposiciones dé los que lo ofrecían, á fin de 
que, repet ido una y ot ra vez el sacrificio de la 
misa, recordásemos con más frecuencia los 

(1) Sess. XXII. cap. 2. 
(2) LVUI, 11. 



mis te r ios de su pasión y muerte , v nos hiciése-
mos m á s dignos de recibir los frutos del mismo 
sacr i f ic io (1). 

Así es como el amor de Jesucris to trata de -
c a u t i v a r nuestros afectos. J amás interrumpido 
y s i e m p r e generoso, nos está mostrando cuánta 
e s la obl igación en que nos pone de ser entera-
men te suyos, ya que sin cesar nos colma de 
g r a c i a s y favores. ¡Oh ceguedad la nuestra; oh 
d u r e z a inconcebible si no nos rendimos á su im-
perio! Seamos de Jesús; no del mundo ni de las 
pas iones , pues en Jesús , y solamente en Él, está 
nues t r a v ida . 

II 

Si hubiésemos asistido á la crucifixión y 
m u e r t e de Jesucristo Nuestro Señor crevendo 
en su divinidad y sabiendo la causa de su muer-
te, á la vis ta de aquel doloroso espectáculo, 
pene t r ados de asombro, no hubieran cabido en 
nues t ras a lmas la compasión y la t e rnura , el 
dolor de nues t ros pecados, la humildad, y ' so-
bre todo lo demás, el amor á la víctima adora-
ble que padec ía por nosotros. No habríamos po-
dido exp l i ca rnos cómo un Dios de majestad in-
finita se humil laba á tal ex t remo y amaba tanto 
á sus c r i a t u r a s . Nuestros labios se hubieran lle-
nado de a labanzas pa ra glorif icar y bendeci r al 

(1) Puig, Imtitutiones Vicologicae. 

Dios que así se veía tan humillado. Recordan-
do después que por causa de nuestros pecados 
el Hijo de Dios agonizaba en t re indecibles tor-
mentos, nuestro corazón se hubiera l lenado de 
.amargura , y las lágr imas de la más s incera pe-
nitencia, del a r repent imiento y del dolor, hu-
bieran corr ido sin cesar de nuestros ojos. Hu-
biéramos visto al inocente, al que nunca cono-
ció el pecado, sufr iendo el cast igo de todas 
nues t ras culpas, y la compasión y la t e rnura 
nos habr ían hecho exc lamar : ¡Oh buen Jesús , 
Cordero de Dios, quién pudiera morir de dolor 
por los pecados que hemos cometido! Ellos os 
han c lavado en ese madero; os t ienen sumergi-
do en un océano de penas y a m a r g u r a s . ¡Ay de 
nosotros! ¿Por qué no morimos por el que así 
muere por nuestros delitos? Ir íamos registran-
do una por una sus sangr ien tas l lagas, y abra-
zar íamos los pies de nues t ro Amado, l loraría-
mos con indecible pena, desahogando sin me-
dida nuestro corazón. ¡Qué elocuente, qué ar-
doroso y cuán t ierno hubiera sido entonces 
nuestro amor! ¿Quién nos hubiera a r r ancado de 
su cruz? Clavados en ella con el Hijo de Dios, 
no hubiéramos pensado sino en Él ni amado 
sino al que así mor ía por nosotros. 

No presenciamos las t e r r ib les escenas del 
Calvario, pero sí asist imos con mucha frecuen-
cia al sacrificio de nues t ros a l tares , y este es 
el mismo que se ofreció en la cruz, con la sola 
diferencia del modo de of recerse ; siendo esto 
así, ¿por qué no expe r imen tamos aquellos sen-



t imientos de que hemos h a b l a d o ? ¿Por qué al 
oir la santa misa nuestro c o r a z ó n no se conmue-
ve hasta las lágr imas, ó p o r qué también no 
nos asombra el exceso del a m o r de Jesucris to 
al pensar que d ia r iamente s e o f r ece al Padre 
por nuest ra salud? Mas no e s e s to lo único que 
pudiera decirse sobre el p a r t i c u l a r , ya que tan-
tas veces asistimos á la s a n t a mi sa con tan poco 
recogimiento y devoción, ó con una frialdad 
tan notable que da luga r á q u e pueda pregun-
társenos: ¿en dónde estáis, en qué se ocupa 
vues t ra mente; creéis en los g r a n d e s misterios 
que t ienen lugar en estos m o m e n t o s , en que se 
o f rece al E terno el sacr i f ic io d e su Hijo? Esta-
mos en el templo, con t e s t a r í amos , pensamos en 
Dios y c reemos que J e s u c r i s t o , por ministerio 
de sus sacerdotes , es i n m o l a d o sobre el a l ta r y 
se of rece á sí mismo por la s a l u d de los hom-
bres. Esto, en verdad , con tes t a r í amos ; más da-
ble nos ser ía expl icar la i nd i f e r enc i a y la frial-
dad de nuestro corazón, sin t e n e r en cuenta que 
nuest ra fe e r a muy débil é i m p e r f e c t a . He aquí 
el ve rdadero origen de a q u e l l a indiferencia , lo 
que ha podido sostener n u e s t r a fr ialdad; y esta 
es, asimismo, la razón del e s c a s o f ruto que re-
cogemos de la santa misa. Si e s tan débil nues-
t ra fe, ¿podrá la esperanza d e r r a m a r en nues-
t ras a lmas la abundancia y l a dulzura de sus 
consuelos, ó l legará la c a r i d a d á encender en 
el las sus ardientes llamas? D e s c u b i e r t o el ori-
gen de los males de que a c a b a m o s de hablar , 
es indispensable q u e p r o c u r e m o s apl icar les 

oportuno remedio, y é s t e es av ivar más y más 
cuanto sea de nues t ra p a r t e la fe á que nos re-
ferimos. Se ofrece el Dios de la majes tad y la 
grandeza, debemos dec i rnos cuando asistimos 
al sacrificio de la s a n t a misa, el Unigénito del 
Padre, que descendió desde el cielo al seno dé 
María; Él es quien es tá en manos del sacerdo-
te. Vendrán en seguida , uno en pos de otro, los 
recuerdos de Jesús á nues t ras almas, derra-
mando en ellas sus m á s dulces consuelos. Al 
verle sobre el a l tar nos aco rda remos del esta-
blo de Belén, y Jesús , pobre y humilde por su 
amor á los hombres, nos h a r á bendecir le y ado-
rarle; sus gracias infant i les , la luz de sus mira-
das y la dulce sonrisa d e sus labios nos llena-
rán de confianza y t e n d r e m o s que mandar le un 
suspiro de amor. ¡Cómo no es t rechar le en nues-
tros brazos y decirle mi l car ic ias al Niño que 
así se nos muestra tan hermoso y tan lleno de 
bondad y de ternura! 

Recordaremos en s e g u i d a su vida oculta en 
N'azaret, y la obediencia , y la humildad, y la 
oración, y tantas o t r a s v i r tudes de que nos dió 
brillantísimos e jemplos . L e seguiremos des-
pués en su vida^pública, y sus inmensos t raba-
jos y su celo infatigable por la glor ia divina y 
por nuestra salvación nos irán descubr iendo 
la grandeza de su a m o r . T r a e r e m o s también á 
la memoria todos los mis te r ios de su pasión y 
muerte. ¡Cuánto fue lo q u e quiso suf r i r por nos-
otros! L a compasión y l a t e rnura l lenarán nues-
t ras almas al pensar en las tristes agonías que 



- 1 2 2 -
» 

nuestro amado Señor tuvo que suf r i r en el Get-
semaní . Un instante después le ve remos a tado 
á la columna y recibiendo cruel ís imos azotes, 
que desgar ran sus espaldas, y veremos tam-
bién que su sangre preciosa c o r r e hasta el sue-
lo. Esos azotes fueron nuestros pecados, ten-
dremos que decirnos; aquellos le hicieron su-
fr i r te r r ib lemente , y las l ág r imas vendrán á 
nuestros ojos, y l loraremos de dolor por haber-
le ofendido. ¿Con qué ojos podremos contem-
plar su coronación de espinas y las sangr ien tas 
bur las que quiso sufr i r por nosotros? Iremos 
con Él por el camino del Calvario: ¡qué angus-
tias, qué penas tan te r r ib les tuvo que sufr i r 
nues t ro amado Jesús en esa jo rnada de amar-
g u r a y de dolor! 

Al r eco rda r la crucifixión de Jesucr i s to nos 
pa rece rá que oímos los sordos y fatídicos gol-
pes del matt i l lo , y que vemos los to r ren tes de 
sangre divina que correr , de los pies y de las 
manos de la san ta Víc t ima . L e ve remos en se-
guida levantado ent re el cielo y la t ierra . . . ¿De-
jará de cumpli rse en nosotros su pa labra divi-
na, de a t r ae r todas las cosas á sí mismo al ser 
levantado en la cruz? Nues t ros pecados le han 
causado indecibles tormentos , y el amor que 
nos tiene le ha obl igado á mor i r sobre la cruz. 
A l pensar en esto y a l ve r que ha quer ido re-
novar , si bien de una m a n e r a incruenta , en el 
sacrificio de la misa el que otreció en el Calva-
rio, nuestros corazones se l lenan de dolor, y te-
nemos que exc lamar : ¡Oh buen Jesús , cuánto os 

hicieron sufr i r nuestros pecados!; y los l lorare-
mos con el pesar más vivo. Con ellos ofendimos 
á la Majestad infinita del Eterno, y desprecia-
mos la bondad y la t e rnu ra de un P a d r e amo-
rosísimo. Nos colmó de innumerables g r ac i a s y 
favores , y su c lemencia y generos idad pa ra 
con nosotros (ueron indecibles; y nosotros lo 
hemos ofendido, y la g ravedad de nues t ras cul-
pas es inmensa, y nues t ra ingrat i tud p a r a con 
Él nos cubre de ignominia. ¡Oh buen Jesús , 
quién nunca os hubiera ofendido! 

El sacrificio de la santa misa nos es tá mos-
trando que el amor que nos tiene J e sús excede 
todo entendimiento; en ella of rece sus méri tos 
divinos por nosotros, y ruega al P a d r e que per-
done nues t ras culpas, y le presenta cuanto hizo 
por salvarnos: los azotes que recibió a tado á la 
columna, las espinas que coronaron su divina 
frente; sus manos y sus pies, que fueron traspa-
sados con los clavos, y su Corazón dulcísimo 
abier to con la her ida de la lanza.. . ¡Cómo no 
amar le con todo nuestro afecto; cómo no sentir 
abrasado nuestro corazón en las l lamas de la 
más a rd ien te ca r idad para con Jesús! Y olvi-
dando nues t ra propia miser ia , nos a r ro j a r emos 
á sus divinos pies pa ra l lorar nuestros pecados, 
pa ra mor i r de amor si así nos fuese concedido; 
y al ver la g randeza de su a rd ien te car idad , 
pondremos en nuestro dulcísimo Señor nuest ra 
esperanza . Él será p a r a nosotros reconcil iación 
y vida y todo nuestro bien; Él será todo nues-
tro amor . 



Asistamos, p u e s , al sacrificio de la santa misa 
con una fe m u y viva, y ésta sab rá despertar 
los más nobles y del icados sentimientos: la hu-
mildad, la e s p e r a n z a , el amor , la compasión y 
la t e rnura , y l a m á s afectuosa devoción, y sa-
caremos del s a n t o sacrificio copiosísimos fru-
tos de vi r tud y g r a c i a , y entonces muy lejos 
es tarán de n u e s t r a s almas la indiferencia y el 
fastidio, la f a l t a de atención y de respeto, que 
tantas veces t e n e m o s que l amenta r en nuestros 
templos. A c e r c a de la reverenc ia que nos pide 
el t remendo mis t e r io de nues t ros a l tares , dice-
nos la Iglesia lo que sigue: Fác i lmente podrá 
comprenderse cuán to sea el cuidado que debe 
ponerse en el s ac rosan to sacrificio de la misa, 
á fin de c e l e b r a r l o con todo el culto y la vene-
ración que se p u e d a , si se considera que la Sa-
g rada E s c r i t u r a l lama maldi to al que ejecuta 
con neg l igenc ia la obra de Dios; y si necesa-
r iamente confesamos que ninguna ot ra obra 
puede e j e r c i t a r s e por los fieles crist ianos tan 
santa ni d iv ina como este t remendo misterio, 
en el que todos los días se of rece á Dios en sa-
crificio por los sacerdo tes en el a l tar aquella 
hostia vivif icante , po r la que fuimos reconcilia-
dos con Dios P a d r e , déjase ve r con toda clari-
dad que debe pone r se todo cuidado y diligen-
cia en e j e c u t a r l a con toda la inocencia y pure-
za inter ior de corazón y con las exteriores 
manifes tac iones de devoción y de piedad que 
se pueda (1). 

(1) Tríd. Sess. X X I I , De obserrandis el evit. in celcbr. Mtiae. 

CAPÍTULO X 

LA S A G R A D A C O M U N I Ó N 

I 

L Comunión, la Comunión... ¡Qué mara-
villa es es ta que s iempre nos oculta sus 
mister ios aunque pensemos en ella con 

frecuencia y la rec ibamos diariamente! ¡Qué 
encantos y del icias son los suyos, que nunca se 
pueden agotar ! 

Sus mister ios . Comulgamos recibiendo en 
nosotros el cue rpo y la sangre del Señor: esta 
es la Comunión; mas ¿dónde está el misterio? 
Jesucr is to , al hab l a r de la divina Eucaris t ía , 
se expresó en estos términos: Yo soy el pan de 
vida. Vues t ros p a d r e s comieron el maná en el 
desierto y mur ieron; mas este es el pan que 
desciende del cielo, á fin de que quien comiere 
de él no muera . . . Quien comiere de este pan, 
vivirá e t e rnamen te ; y el pan que yo daré es mi 
misma ca rne p a r a la vida del mundo... Quien 
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come mi c a r n e y bebe mi sangre tiene vida 
e te rna , y yo le resuci ta ré en el último día; por-
que es v e r d a d e r a m e n t e comida, y mi sangre es 
v e r d a d e r a m e n t e bebida. Quien come mi carne 
y bebe mi s a n g r e , mora en mí y yo en él. Así 
como el P a d r e que me ha enviado vive y yo 
vivo por el P a d r e , así quien me come también 
vivirá por mí (1). Vivimos en Dios y por Dios, 
median te la s a g r a d a Comunión, y Él vive en 
nosotros. L a vida que nos comunica es en algún 
modo semejan te á la que Él recibe de su Pa-
dre . A h o r a bien: ¿podremos comprender de 
qué m a n e r a las corr ientes de la vida divina de 
Jesús pene t ran en nuestra alma y la alientan 
con un v igor que le es desconocido, y la trans-
forman en Aquel de quien todo lo recibe, que 
todo lo sostiene? 

Mediante la S a g r a d a Comunión, permanece-
mos en Je suc r i s to y Jesucr is to en nosotros; vi-
vimos en Él y por Él. Estamos en el Señor 
cuando somos sus miembros; está Él en nos-
otros cuando somos su templo. P a r a que sea-
mos sus miembros , la caridad debe unirnos con 
Él, y ésta se d e r r a m a en nuestros corazones 
por el Espír i tu Santo, que se nos ha dado; es, 
pues, es te divino Espíri tu quien nos vivifica; 
quien da la v ida á nuestros miembros, y esto 
no sucede si tales miembros están separados 
del cuerpo que vivifica aquel Espíritu. Mas 
sólo el cuerpo de Cristo vive de su espíritu, y 

(1) Joann. , VI, 48 et seq. 

aún más , ese cuerpo no puede vivir sino de 
aquel espír i tu. Quien quiere, pues, vivir, tie-
ne en donde viva, y tiene también de donde 
viva (1). 

Hablándonos de esta divina comunicación de 
la vida de Cristo, decía el Apóstol: Crezcamos 
en Cristo, que es nues t ra cabeza, y de quien 
todo el cuerpo místico de los fieles, t r abado y 
conexo en t re sí por la fe y la car idad , rec ibe 
por todos los vasos y conductos de comunica-
ción el aumento propio del cuerpo pa ra su per-
fección mediante la car idad , y según la medi-
da correspondiente á cada uno de sus miem-
bros (2). 

Cuando recibimos al Señor en nues t ro pecho 
vivimos en Él y por Él. Vivi r en Él: p a r a esto 
es indispensable animarnos de sus mismos sen-
timientos. Habéis de tener en vues t ros corazo-
nes, decía el Apóstol, los mismos sentimientos 
que tuvo Jesucr is to en el suyo (3). Pensa r , sen-
tir, que re r como Él; he aquí lo que p roduce en 
nosotros la Sag rada Comunión; mas esto no se 
realiza sin el auxilio del Señor, que hace bri-
l lar su omnipotencia y nos descubre los encan-
tos de su bondad amabilísima en esa obra de 
su grac ia . Todas nues t ras obras , oh Señor , Tú 
nos las hiciste, dijo Isaías (4); y, sin e m b a r g o , 

(1) 8. AugHst. tract. XXV1-XXVI1. 
(2) Ephes. IV, 15, 16. 
(3) Philip. 11, 5. 
(4) XXVI, 12. 



también nosotros las hacemos; y por esto decía 
el Apóstol: P o r la g r a c i a de Dios soy lo que soy, 
y su grac ia no h a sido vana en mí; antes he tra-
ba jado más copiosamente que todos los Após-
toles; mas no yo, s ino la g rac ia de Dios conmi-
go (1); Dios, que e s el que obra en nosotros, así 
el que re r como el e j ecu ta r , según su buena vo-
luntad (2). ¿Cómo se verif ica lo que acabamos 
de decir en nues t r a s almas? Sólo tenemos que 
que contestar que Dios es la causa p r imera y 
que la l iber tad no su f re la menor violencia en 
sus operaciones; y esto nos es suficiente para 
bendecir á Dios y da r l e glor ia por las maravi-
llas de su g rac i a . Bendito sea Él que así se nos 
ace rca por su acc ión divina y nos de ja el mé-
rito de las b u e n a s obras . 

Pensar , sent i r , q u e r e r como el mismo Jesu-
cristo; todo esto es, en verdad , una maravi l la 
encantadora , po rque los sentidos y pensamien-
tos del corazón humano están inclinados al mal 
desde su juven tud (3); mas- la Sag rada Comu-
nión eleva nues t ros pensamientos has ta el cie-
lo y nos llena de generos idad y de nobleza y 
enciende nues t ros corazones con las l lamas del 
amor divino. P o d e r y bondad, y grac ia de Dios 
que se d e r r a m a n en nues t ras almas con una 
largueza incomparab le ; esto es lo que descu-
brimos en la S a g r a d a Comunión; mas esto no 

(1) I. Cor. XV, 10. 
(2) Philip. II, 13. 
(3) Gen. VIII, 21. 

se nos presenta en toda su g randeza ni con el 
brillo purísimo de su virtud, s no al t ravés de 
Cándidos velos que j amás se descorren en la 
presente v ida . 

Contemplemos ahora la s a g r a d a Comunión 
desde otro punto de vista. La Iglesia al. pensar 
en la Encarnación del Hijo de Dios, exclama 
llena de asombro: ¡Oh Señor, por l ib rar al hom-
bre del pecado, Vos no tuvisteis hor ro r al seno 
de una Virgen!, y, sin embargo, esa Vi rgen fue 
la prefer ida de Dios en t re todas sus cr ia turas ; 
inmaculada y santa, y l lena de grac ia y vir tud 
desde su pr imer instante, fue prevista desde la 
e ternidad ent re las divinas complacencias del 
Altísimo; y la existencia de esa Niña de Dios 
fue de te rminada en el mismo decre to de la En-
carnación; ¿cuál, pues, tendrá que se r nuestro 

v asombro al pensar que el Hijo del Altísimo, 
santidad por esencia y fuente de toda pureza, 
no en t ra solamente en el seno de los que siem-
pre han conservado la inocencia, sino también 
en el de aquellos que en otro t iempo se man-
charon con todas las abominaciones de la cul-
pa? No, no es dable comprender una gene-
rosidad tan llena de misericordia y de dul-
zura. 

Los escr ibas y fariseos murmuraban de Jesu-
cristo, al ve r que Su Majestad comía y bebía 
con los pecadores; mas, si esto nos. revela la 
bondad incomparable del Señor , ¿qué nuevos 
tesoros de esa misma bondad no nos descubre 
la sag rada Comunión? No sólo conversa con 



nosotros y se sienta á nuest ra mesa , por decir-
lo así, sino que se digna al imentarnos con su 
misma c a r n e y con su sangre preciosa. Cuando 
J e sús anunc iaba el gran mister io de nuestros 
a l tares , y dec ía estas palabras: Mi carne es 
v e r d a d e r o m a n j a r y mi sangre es verdadera 
bebida; el pan que yo daré es mi misma carne 
pa ra la v ida del mundo, di jeron los judios: 
¿cómo puede darnos á comer su carne? Y mu-
chos de sus discípulos dijeron también: Es 
dura es ta doct r ina , y ¿quién puede escucharla? 
L a doct r ina del Divino Maestro no e r a dura 
en m a n e r a a lguna; pero reve laba un amor tan 
g rande , tan noble y generoso, que aquellos 
hombres no la podían comprender . Nosotros, 
con espír i tu muy diferente, p reguntamos tam-
bién: ¿cómo puede el divino Jesús darnos á co-
mer su ca rne y á beber su sangre? Y al pre-
gunta r lo no desconocemos la vir tud del que es 
omnipotente; ponemos, sí, los ojos en su infini-
ta g randeza , y pensamos en nues t ra nada y en 
la ignominia de todas nues t ras culpas, y no 
hal lamos como expl icar la bondad infinita de 
Jesús p a r a con nosotros. Él es quien es, y el 
amor que nos t iene le ha hecho como salir de 
sí mismo. ¡Cómo pagaremos su inmensa cari-
dad! L a más s incera y profunda gra t i tud, y 
todo nues t ro amor , y nuest ra vida, y cuanto 
somos, consagrado á su divina gloria, lo ten-
d remos cual si nada fuese; y como nada, en 
ve rdad , debemos tenerlo, ya que no hay com-
parac ión alguna ent re el miserable sér de la 

c r i a tu ra y la grandeza infinita del amor divino 
con que Jesús se ha dignado honrar la . 

La sagrada Comunión es una dádiva preciosa 
de los cielos; no sólo por su infinita r iqueza, sino 
también por la generos idad con que se nos da, 
nos obliga enteramente con nues t ro Señor amo-
rosísimo. En efecto, pa ra just if icarnos y sal var-
nor no e ra indispensable que el Señor nos diese 
á comer su carne y á bebe r su sangre ; mas Él 
lo quiso así á fin de d e r r a m a r en nues t ras a l m a s 
casi sin medida las r iquezas de su amor . Todo 
esto nos llena de asombro y nos confunde; y 
sin embargo todavía p a r e c e que aquel amor no 
quedaba satisfecho con tanta largueza; y he 
aquí que aquella dádiva del cielo tenemos que 
acep ta r la como un debe r sagrado , y si así no 
lo hiciésemos ser íamos culpables á los ojos de 
Dios. Si no comiereis la ca rne del Hijo del 
hombre y no bebiere is su sangre , no tendréis 
la vida en vosotros, nos dijo el Maestro divino. 
Así es como t ra ta de rendirnos; así nos enca-
dena su amor dulcísimo. ¡Con qué pa lab ras 
podremos expresar cumplidamente la g randeza 
de este amor, y su benignidad 3 su dulzura in-
comparables! P o r ot ra par te , ta les pa l ab ras nos 
llenan de confusión y de ve rgüenza . Bien cono-
cía el amorosísimo Je sús cómo habr íamos de 
cor responder á su t e rnu ra inmensa: con una in-
grat i tud incomprensible; m a s quiso sobrepu ja r -
la; quiso ahogar nues t ras iniquidades y pecados 
en un océano de miser icord ias infinitas. Des-
pués de esto, ¿dejaremos de rendi rnos á su 



amor? Que és te t r iunfe de nosotros y reine para 
s iempre en n u e s t r a s almas. 

II 

Siendo de a l t í s ima importancia en la vida 
crist iana la s a g r a d a Comunión, bueno se rá que 
t ra temos de l as disposiciones con que debe re-
cibirse; de l a m a n e r a de ap rovecha r aquel 
t iempo prec ioso que tenemos con nosotros á 
Jesús , y finalmente, de las acciones de grac ias 
que le debemos por esa dádiva tan rega lada y 
amorosa de su b o n d a d divina. 

Si no conviene que alguno se presente á las 
funciones s a g r a d a s sin l levar consigo santidad 
y pureza; c u a n t o es más notoria á los cristianos 
la santidad y d iv in idad de este sac ramento ce-
lestial, con t a n t a mayor diligencia deben pro-
c u r a r el r e c ib i r l o con g ran respeto y santidad, 
pr incipalmente teniendo en cuenta estas terri-
bles pa labras d e San Pablo: Quien come y bebe 
indignamente, c o m e y bebe su condenación; 
pues no hace d i f e renc ia entre el cuerpo del 
Señor y los o t r o s man ja re s . P o r esta causa, 
quien ha de c o m u l g a r , r ecue rde el precepto 
del mismo Após to l : Reconózcase ' el hombre á 
sí mismo. L a c o s t u m b r e de la Iglesia declara 
que es n e c e s a r i o este examen, pa ra que ningu-
no, sabedor de q u e está en pecado mortal , se 
pueda a c e r c a r á rec ib i r la s a g r a d a Eucaris t ía , 
aunque le p a r e z c a que está muy contri to, sin 

disponerse antes con la confesión sacramenta l . 
Esto ha decretado e l Concilio de Trento , á fin 
de que se observe perpe tuamente por todos 
los cristianos (1). 

La principales disposiciones que se necesitan 
pa ra acercarnos como conviene á la' Mesa del 
Señor, son las siguientes: humildad, pureza y 
amor . 

Nuestro Señor amorosís imo, en vir tud de su 
ardiente caridad p a r a con nosotros, se ha dig-
nado humillarse has ta el ex t remo de dársenos 
en alimento; mas esto en nada disminuye su 
grandeza , que es inmutable y e te rna . La fe nos 
asegura que Él es el c r eador del cielo y de la 
t ie r ra , que es el Unigéni to del Pad re , que está 
sentado en lo más alto de los cielos á la diestra 
de la Majestad, y que las columnas del cielo se 
estremecen y tiemblan á una de sus mi radas (2). 
Esta grandeza infinita de Jesús , su majes tad 
santa y adorable t iene que humil larnos hasta 
el polvo. ¿Quiénes somos nosotros pa ra es tar en 
su presencia, quiénes pa ra recibir le en nues t ro 
corazón? Este corazón ha sido mil veces, no el 
t rono de Dios, sino la morada del pecado, la 
fuente cenagosa y cor rompida de mil iniquida-
des y abominaciones; y ¿podremos ace rca rnos 
á recibir el santísimo cuerpo de Jesús sin una 
humildad muy grande , sin reconocer que somos 
muy indignos de la Comunión, sin implorar sus 

(1) Sesu. XIII, cap. VII. 
(2) Job, XXVI, 11. 
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miser icord ias y sin a r repen t imos de todas nues-
t r a s culpas? 

En el l ibro de J o b hallamos estas pa labras : 
¿Acaso un hombre comparado con Dios será 
tenido por justo, ó podrá c reerse más pu ro que 
s u Hacedor? No han sido firmes sus mismos mi-
n i s t ro s , y halló culpa en sus ángeles. . . Aun 
c u a n d o tuviese yo a lguna cosa que a l ega r por 
mi par te , decía Job, no la a legaré , sino que he 
de implora r la c lemencia de mi Juez.. . ; si yo 
quis ie re just i f icarme, me condenará mi propia 
boca , y si yo me quisiere manifestar inocente, 
É l me convencerá de reo (1). En Isaías halla-
mos lo siguiente: Todos nosotros venimos á se r 
c o m o un inmundo leproso, y todas nues t ras 
obras de justificación como un sucio y asque-
roso lienzo (2). Pensemos un instante en esas 
expresiones, y acordémonos después de nues-
t r as culpas. ¿No quedaremos profundamente 
humillados? Y la humildad de nuest ras almas 
nos ha rá exc lamar una y ot ra vez, antes de 
ace r ca rnos á la s ag rada Comunión: Señor, yo 
no soy digno de que entréis en mi pecho; y el 
dolor más vivo y penet rante de nuestros pe-
cados nos h a r á l lorar al pie de los a l tares . L a 
humi ldad que ha puesto delante de nosotros 
todas nues t ras culpas, nos inclina también á 
de tes t a r l a s con todo el corazón. Tened piedad 
de mí, oh Señor, que soy un g ran pecador , ten-

(1) IV, 17,18.-1X, 15-20. 
(2) LXIV, 6. 

drá que decir cada uno de nosotros en esos ins-
tantes . 

La humildad y el dolor de nuest ras faltas no 
nos alejan de la s a g r a d a Comunión, porque al 
mismo tiempo nos descubren la misericordia 
infinita de Jesús , que no está en la divina Euca-
ristía pa ra juzgar al mundo, sino p a r a salvar lo 
y pa ra soco r re r á los miserables pecadores 
que se ace rquen á Él con un corazón contr i to y 
humillado. 

L a humildad, la contrición, bellísimas dispo-
siciones pa ra ace rca rnos á la santa Mesa; no, 
Dios j amás deprec ia rá al que así se a ce r ca r e á 
recibir le . Humillémonos, pues ,cuanto podamos 
antes de recibi r en nues t ro pecho al que es 
Dios de infinita sant idad, Y e jerc i témonos en 
actos de una per fec ta contrición de nues t ras 
cu lpas , y se rá p a r a nosotros la santa Comu-
nión una fuente inagotable de divinas grac ias . 

L a sabidur ía , dice en el L ib ro de los Prover-
bios, se fabricó una casa y labró siete colum-
nas; inmoló sus víct imas p a r a el convite; com-
puso el vino y p r epa ró la mesa . Envió sus cria-
dos á convidar que viniesen al a lcázar , y desde 
las mural las de la ciudad daba voces diciendo: 
Venid á comer de mi pan y á bebe r el vino que 
os tengo p r e p a r a d o (1). He aquí el convite de la 
divina Eucar is t ía ; pa ra a c e r c a m o s á ella es 
indispensable l levar el t r a j e de ga la , el vestido 
que se exige en tales c i rcunstancias . No debe-

(l) IX, 1-5. 



mos sentarnos á esa Mesa, en v e r d a d espléndi-
da, n i asistir al suntuoso banquete á que Dios 
nos convida, si no es que podamos hacer lo con-
venientemente; de ot ra suer te , bien podemos 
t e m e r que se nos diga: ¿Cómo habéis entrado 
sin e l t r a j e de boda? 

A l par t ic ipar de la Mesa del Señor , sin duda 
a l g u n a debemos ir con la mayor santidad que 
sea posible. La boca que se llena de fuego espi-
r i tual , dice el Crisòstomo, y la lengua que que-
da enrojecida con la sangre del Cordero de 
Dios, deben ser más puras y bri l lantes que los 
rayos del sol. Piensa en el honor con que Dios 
te dist ingue, considera la Mesa á que te hallas 
sen tado . Los ángeles contemplan este misterio 
del divino amor, y llenos de asombro, no se 
a t r e v e n á poner en Él sus ojos l ibremente, por 
los v ivos y ardientes resplandores que despi-
de; y nosotros nos apacentamos con la carne 
inmaculada y santa de Jesús , nos unimos á Él 
y somos su cuerpo y su carne . ¿Quién podrá 
c a n t a r el poder del Señor, haciendo que lle-
guen sus alabanzas divinas hasta el término del 
mundo? P o r esto nadie tiene que ace rca r se á la 
s a g r a d a Mesa tibio ó disipado, sino al contra-
rio, encendido, fervoroso, y ab ra sada el a lma 
en las v ivas llamas del amor de Jesucr i s to (1). 

A la humildad y á la pureza tenemos que aña-
dir el a m o r de que acabamos de hablar , á fin 
de p repara rnos dignamente pa ra recibi r la sa-

(1) Hom. LX, ad pop. Antioch. 

grada Eucaris t ía . A n t e s de recibi r el cue rpo 
del Señor, preciso e s su sp i r a r por esa inmensa 
dicha, y desear la con todo el a rdor de nues t ro 
pecho. Como el s i e r v o sediento desea las fuen-
tes de las aguas, d e c í a David , así, oh Dios mío, 
mi alma te desea. E s t á sedienta de Vos, que 
sois todo su bien. ¡Cuándo l legará el instante 
de teneros en mi pecho!—¿Qué cosa puedo ape-
tecer del cielo, ni q u é he de desear sobre la 
t ie r ra fuera de Tí , oh Dios mío? Mi ca rne y mi 
corazón desfa l lecen , oh Dios de mi corazón; 
Vos sois mi he renc ia por toda la e ternidad (1). 
Estos suspiros de a m o r , estos deseos por t e n e r 
con nosotros á J e s ú s , nos ha rán pensar en su 
bondad infinita, en su he rmosura a r robadora y 
santa , y sa ldrán del fondo del alma voces de 
amor purís imo y a r d i e n t e que llamen á Jesús 
y le supliquen con los m á s humildes y fervien-
tes ruegos que v e n g a á visitarnos; y si Él tar-
dare , nos humi l la remos más y más en su pre-
sencia, confesando q u e no merecemos recibir-
le, y la humildad y e l amor le ha rán venir lleno 
de misericordia y de bondad , á fin de enrique-
cernos con sus g r a c i a s . Después de haber le re-
cibido, ¿qué ha remos con el amor de nues t ras 
almas? Aquellos momen tos que le tenemos con 
nosotros son preciosos , y no hay que dejar los 
pasar inútilmente. P e n s a r e m o s en su infinita 
grandeza, á fin de a d m i r a r y a g r a d e c e r el amor 
que nos t iene. 

(I) Ps. XII, 2, 3 . - L X X I I , 25, 10. 



Nos humil la remos más y más en su presen-
c ia , ya que somos t a n indignos de tenerle con 
nosotros; y al a c o r d a r n o s de los pecados con 
que le hemos o fend ido , los l loraremos con el 
dolor más a m a r g o y profundo. ¡Así es como 
paga Dios á los ingra tos! , tendremos que decir 
a l ver el amor que nos dispensa. H a olvidado 
todas nues t ras c u l p a s , y sólo se acue rda que 
su bondad es infini ta. Esto es lo que entonces 
debe exci tar en n u e s t r a s a lmas la contrición 
más viva y los propósi tos más firmes de nunca 
v o l v e r á ofenderle . —Después vendrá el amor 
con todos sus encan tos y con la más delicada 
t e rnura á r end i r se á los pies de Jesucristo; á 
consagra rse e n t e r a m e n t e á su servicio, y á re-
velar le , en fin, toda la s incer idad de sus afec-
tos. Sois todo mío, le d i rá , y yo soy enteramen-
te vuestro; os amo s o b r e todas las cosas, y todo 
lo renuncio á fin de a m a r o s con todas mis fuer-
zas. Mandad, que qu ie ro obedeceros; cumplid 
en mí vuest ra san ta voluntad . 

En ese t iempo p rec ioso en que tenemos á 
J e s ú s en nues t ro pecho , debemos pedir le el so-
cor ro y alivio de todos nuestros males; que nos 
dé luz pa ra conocer le y fortaleza p a r a vencer 
nuestras, pasiones; q u e nos inflame más y más 
en su divino amor y nos dé la perseverancia 
final en su grac ia .—Él es, bien lo sabemos, Pa-
d re de miser icord ias y Dios de todo consuelo, 
y viene á vis i tarnos p a r a enr iquecernos de sus 
gracias ; pidámosle, pues , cuanto necesi temos 
con mucha humi ldad y confianza. 

Después de habe r comulgado debemos mani-
fes tar á Nuestro Señor amorosísimo la más de-
l icada y s incera gra t i tud, porque se ha dignado 
en t r a r en nuestro pecho con un amor tan gran-
de. Este es nuestro deber; mas, por desgracia , 
muy pocos son los que lo cumplen; y ¿de dónde 
proviene que de esta manera nos portemos con 
Dios Nuestro Señor? Nuest ra ceguedad , la falta 
de reflexión sobre ese acto importantísimo de 
la vida crist iana, expl icará nues t ra indigna 
conducta en esta mater ia . Si conocieras el dón 
de Dios y quién es el que te dice: Dame de 
beber , puede se r que tú le hubie ras pedido á 
Él, y Él te hubiera dado agua viva (1). Así ha-
blaba Jesucr is to á la Samar i tana , y así también 
podemos expresarnos al hablar de la sag rada 
Comunión. Si conociéramos con fe viva y ar-
diente la g randeza del beneficio que Jesús nos 
dispensa al en t r a r en nuestro corazón; si refle-
xionásemos cuánto es lo que su amor nos obli-
ga con la dádiva preciosa de su cuerpo y san-
gre ; si pusiéramos delante de los ojos las riquí-
simas g rac ias y mercedes que podemos alcan-
zar de Dios cuando le hemos recibido, y los 
bienes de que nos pr ivamos al separa rnos de 
s u presencia y al re t i ra rnos de la Iglesia sin 
detenernos en ella el t iempo conveniente pa ra 
la acción de grac ias , sin duda alguna ser ía muy 
distinto nuestro proceder . 

No nos cansemos, no nos fastidiemos de da r 

(1) Joann. , IV, 10. 



grac i a s muy despacio á Dios Xuestro Señor 
por el g r a n beneficio que se ha dignado hacer-
nos en t rando en nues t ro corazón. Hemos gus-
tado la dulzura de Dios en su principio, la sua-
vidad espiri tual en su misma fuente. Traiga-
mos á la memor ia estas pa labras de los Sagra-
dos Libros , en que se nos habla de la divina Sa-
bidur ía : L a amé más que la salud y la hermo-
su ra , y propuse tener la por luz porque su res-
p landor es inextinguible. Todos los bienes me 
vinieron juntamente Con ella, y he recibido por 
su medio innumerables riquezas... Entrando en 
mi casa hal laré mi reposo en la Sabiduría, por-
que ni en su conversación tiene rastro de amar-
g u r a , ni causa tedio su trato, sino antes bien, 
consuelo y a legr ía (1). Mas no gustaremos las 
delicias del amor de Dios ni la suavidad con 
que a l eg ra nuest ras almas en la santa Comu-
nión si sólo damos g rac ias por tan señalado be-
neficio leyendo muy deprisa unas cuantas ora-
ciones, y saliendo luego del templo nos ocupa-
mos en los negocios de la t ierra , olvidándonos 
en te ramen te que aquel día el Señor se dignó 
visi tarnos. El día que comulgamos debe ser de 
recogimiento y de oración, de santos y dulces 
recuerdos , de t ierna y amorosa grat i tud. Este 
día debemos decirnos: He recibido en mis en-
t r añas á mi Dios querido; ¿olvidaré las caricias 
de su santo amor? ¿Seré infiel á los propósitos 
que hice al desear tenerle conmigo? 

(1) Sap. VII, 10, 11.—VIII, 16. 

De esta m a n e r a la Comunión se rá pa ra nos-
otros fuente inagotable de santas bendiciones, 
Jesús ha rá que oigamos su voz consoladora en 
el fondo de nues t ra alma. Él nos dirá: Quien 
come mi ca rne y bebe mi sangre pe rmanece rá 
en mí y yo en él, y a lcanzará la vida e t e rna . 



CAPÍTULO XI 

EL E S P Í R I T U SANTO 

I 

H R ™ d e e s c r i b i r a ce rca del Espír i tu San-
j p ® | t0> Ponemos en Él nues t ras miradas y 
W k m . le dec imos: oh Señor , i luminadnos con 
vues t ra luz divina é inflamad nuestro corazón 
en vues t ro amor , á fin de bendec i ros y alaba-
ros d ignamente . 

L a t e r ce ra pe r sona de l a Divina Trinidad se 
llama Espír i tu San to , Amor , Don. He aquí lo 
que el Ange l de l a s Escuelas nos dice sobre el 
pa r t i cu la r (1): En l a divina Tr in idad hay dos 
procesiones; m a s l a que se verif ica por modo 
de amor no t iene n o m b r e propio; así es, que 
aun las re lac iones basadas en este modo de 
procesión, t a m p o c o lo tienen; por esto la Per-
sona que así p r o c e d e no t iene nombre propio. 

(1) P. q., XXXVI, I. 

Mas así como ha consagrado el uso cier tos 
nombres pa ra significar aquellas relaciones. . . 
igualmente el uso de la Santa Esc r i tu ra ha 
apropiado este nombre , Espíri tu Santo, á la 
designación de la Pe rsona divina que procede 
por modo de amor . 

L a significación propia del nombre espíritu 
en los se res corpóreos parece denotar cierto 
impulso y moción, pues al soplo y al viento lla-
mamos espíritu. Ahora bien; es propio del amor 
mover é impulsar la voluntad del que ama hacia 
el objeto amado, y la sant idad se a t r ibuye á las 
cosas que se ordenan á Dios; es, pues, razona-
ble da r el nombre de Espíri tu Santo á la Per-
sona divina que procede por modo de amor, 
por el cual Dios se ama á Sí mismo. 

El nombre de Espír i tu Santo conviene á la 
t e r ce ra Persona de la Santísima Trinidad en 
cuanto es espirado, y espi rado por la volun-
tad divina, de donde proviene toda santidad; 
pues tanto por la Esc r i tu ra como por los Pa-
dres de la Iglesia, se le da ese nombre por opo-
sición á las personas del P a d r e y del Hijo. 

El nombre de amor en su acepción personal, 
es propio del Espíri tu Santo; porque es el tér-
mino personal y subsistente del mutuo amor 
del Padre y del Hijo, y siendo término de la 
acción de la voluntad, convenientemente le lla-
mamos amor, puro y soberano impulso hacia 
el objeto amado (1). L a pa labra Don en sentido 

(1) Gonet, hic. 



personal respecto de la Divinidad, es nombre 
propio del Espíri tu Santo. La razón de una dá-
diva gra tu i ta es el amor, pues damos alguna 
cosa gra tu i tamente á una persona porque que-
remos el bien para ella, y, por lo mismo, lo pri-
mero que le damos es el amor por el cual le 
deseamos el bien. De donde resulta con toda 
c lar idad, que el amor tiene razón de primer 
don y por él se dispensan los demás bienes gra-
tuitos. Así es que procediendo el Espíritu San-
to como amor, procede en razón de pr imer don. 
P o r esto dijo San Agustín: Por el don que es el 
Espír i tu Santo, se distribuyen á los miembros 
de Cristo muchos dones propios. 

Plácenos ahora detenernos unos instantes 
pa ra gus ta r la suavidad y la dulzura que derra-
man en el a lma al pensar en lo que ellos sig-
nifican, los nombres de la te rcera Persona de 
la Santísima Trinidad (1). 

Espír i tu Santo. Al oir un nombre tan sagra-
do, es preciso, si queremos comprender sus 
misterios, elevarnos sobre la ca rne y la san-
gre, más allá de este mundo visible, más allá 
de los ángeles santos que rodean el altísimo 
trono de Dios, y l legar hasta el Padre y el Hijo, 
de quienes procede aquel divino Espíri tu, esa 
moción adorable , ese impulso sagrado. ¿Quién 
podrá decirnos cuánta es la pureza del impulso 
á que nos refer imos, y las santas delicias de 
aquella moción imperturbable y eterna, siem-

(1) Novena pastoral del autor . 

pre igual y perlecta? L lénase el a lma de un 
inmenso gozo pensando en el Espír i tu divino, 
que es la delicia del P a d r e y del Hijo; y el a lma 
bendice á ese Espír i tu divino y le ama y le ado-
ra con todo rendimiento, con todo su afecto, 
por se r Él quien es, Espí r i tu Santo que proce-
de del P a d r e y del Hi jo . 

El Espíri tu Santo es , as imismo, el amor no-
cional del Padre y de l Hijo, quienes se aman, 
no solamente por su esenc ia , sino también por 
aquel Espíri tu divino, y por Él somos amados 
del P a d r e y del Hijo. Cuando del verbo amar , 
dice el g ran Santo T o m á s , se hace un término 
nocional, no significa ot ra cosa que e x h a l a r é 
espi rar amor , así como dec i r es p rofer i r el ver-
bo y florecer es p roduc i r flores. Y como se 
dice de un árbol que e s floreciente por sus flo-
res, igualmente se d ice del Pad re , que por su 
Verbo ó Hijo habla á Sí mismo y á las criatu-
ras; v en el mismo sen t ido dícese también que 
el Padre y el Hijo se aman á sí mismos y á nos-
otros por el Espíri tu Santo, ó sea por el amor 
que de Ellos p rocede (1). 

El Espíritu Santo es el amor nocional del Pa-
dre y del Hijo; amor e te rno , perfecto, s ag rado 
y lleno de adorable y divina hermosura . Por 
él se aman el P a d r e y el Hijo... ¡Qué lazo tan 
estrecho, que vínculo tan santo, qué abrazo, en 
fin, tan lleno de delicias! Al pensar en esto, ar-
diendo el corazón en la l lama del amor divino 

(1) I. p. q., XXXVII, art . I L 



der rámase en du lc í s imos alectos y nuestros 
labios p r o r r u m p e n en las mismas alabanzas 
con que los ánge les , sin cesar , le bendicen en 
lo más elevado de l o s cielos: Santo, Santo, San-
to, Señor Dios de los ejérci tos , llenos están los 
cielos y la t i e r ra de l a ma jes t ad de vues t ra glo-
ria; y el amor, en tonces , con toda su belleza, 
con todos sus e n c a n t o s y sus divinos ardores , 
convierten nues t r a a l m a en un paraíso de deli-
cias, en mansión d e paz dulcísima donde viene 
á mora r con noso t ro s aquel Divino Espíri tu á 
quien bendecimos y ado ramos con todo nuestro 
afecto, porque e t e r n a m e n t e procede del Padre 
y del Hijo. 

El P a d r e y el H i j o nos aman por el Espíritu 
Santo; tenemos, p u e s , con este Espír i tu divino 
una deuda infinita d e amor; nues t ro corazón le 
per tenece, y suyo e s todo nues t ro sér . Es infi-
nita la dicha que t e n e m o s en amar le , en traba-
j a r por su glor ia , en hacer cuanto podamos 
porque el mundo le conozca, le bendiga y ado-
re , y si a lguna p e n a sentimos en el a lma que 
pueda menguar a q u e l l a dicha, ta l pena es pro-
ducida por la p e q u e ñ e z y la miser ia de nuestro 
cariño; pues bien qu i s i é r amos a m a r con un co-
razón todo de f u e g o y con infinito y soberano 
amor al que es a m o r e terno del' P a d r e y del 
Hi jo . 

El P a d r e y el H i j o nos dan á su divino Espí-
ritu, y este Esp í r i tu s e nos da á Sí mismo por-
que es suyo propio , como quien puede usar , ó 
más bien gozar , de S í propio, á la m a n e r a que 

se dice que el hombre que vive se per tenece 
y es dueño de su persona (1). 

Nuestra alma es de nuevo a r reba tada por el 
Espíritu divino que la l leva en las alas de su 
amor. ¿Qué haremos, qué diremos pa ra bende-
ci r y a m a r á Dios Nuestro Señor por el precio-
so é inestimable don, de Espíritu divino, con 
que se ha dignado enriquecernos? Este mismo 
Espíritu ayude nues t ra flaqueza y pida por nos-
otros, con gemidos inexplicables y llenos de un 
amor muy g rande (2), y no tengamos ya cora-
zón pa ra ot ra cosa, sino pa ra bendeci r y a m a r 
á Nuestro Dios quer ido por el precioso don de 
su Espíritu divino. 

El Espíritu Santo l lámase también gozo y 
complacencia del P a d r e y del Hijo. Contempla 
el P a d r e á su Divino Verbo y tiene en Él todas 
sus delicias. ¡Cuánta es la belleza y perfección 
del Hijo de Dios! Resplandor de la luz eterna, 
espejo sin mancilla de la majestad de Dios é 
imagen de su bondad. L e dice estas pa labras 
el Padre : Tú e re s mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy, y su complacencia es infinita. El Hijo con-
templa á su divino Padre , de quien todo lo ha 
recibido, y le ama con infinito y soberano amor , 
y todas sus delicias las tiene en ese Padre , que 
es hermosura infinita, santidad perfecta: ¡qué 
gozo tan puro el del P a d r e y el Hijo! Vió Juan 
un río de agua viva, resplandeciente como e l 

(1) Q. XXXIII, art . I. 
(2) Rom. VII, 26. 



cris tal , que manaba del trono de Dios y del 
Corde ro (1). He ahí, dice San Ambrosio, al Es-
pír i tu Santo , que procede del Padre y del Hijo, 
al Espí r i tu divino que es inagotable y caudalo-
so río de amor y de dulzura; que recibe del Pa-
d re y del Hijo toda grandeza y sabiduría y her-
mosura y suavidad, y en fin, la esencia divina 
con todas sus riquezas (2). 

Es te gozo eterno del Padre y del Hijo á nin-
guno de los dos es extraño, pues de entrambos 
procede como de un principio y p o ru ñ a misma 
espiración. Es eterno, dulcísimo y profundo; no 
cambia j amás , ni puede l legar á disminuir; 
nunca desfal lece su principio. 

Dios en su bondad se digna darnos á su Espí-
ritu divino, y al establecer en nosotros su reino, 
tenemos la justicia, la paz y el gozo en el Espí-
ritu Santo: justicia que nos purifica; paz dulcí-
sima que a le ja de nosotros la per turbación, v 
gozo que inunda el alma en celestial delicia. 

Sin duda , el tener con nosotros al que es el 
gozo del P a d r e y del Hijo, es una dicha inefa-
ble que excede nuestra comprensión y aven-
ta ja todo méri to . 

El gozo de nuestra alma en el Espíritu Santo. 
Al pensar en él, su infinita grandeza y su bon-
dad inmensa ar rebatan nuestro corazón. Esa 
he rmosura perfecta en quien desean mirarse 
los lángeles del cielo; ese Espíritu divino que 

(O Apoc. XXII , 1. 
(2) I , III, De Spir. Sane. c. 21. 

procede del P a d r e y del Hi jo como un impulso 
de amor purísimo y a rd ien te , nos llena de una 
dicha celestial. Él es el g r ande , el santo, ama-
ble y dignísimo de toda bendición y gloria, y 
nosotros bendecimos es infinita grandeza , su 
santidad adorable , su bondad dulcísima y sa-
grada . Que reine en nues t r a s almas desde 
ahora y pa ra s iempre. 

No sólo l lamamos al Espir í tu Santo con los 
nombres de que hemos hablado , sino también 
decimos de Él que es óptimo, consolador, Pa-
ráclito. También le l lamamos la benignidad de 
Dios, el ósculo santo del P a d r e y del Hijo, su 
abrazo indisoluble y e te rno , la suavidad y dul-
zura de uno y de otro, el Espír i tu que procede 
como amor de la bondad p r imera , el término 
de la voluntad del P a d r e y del Hijo, el peso 
dulcísimo del amor de en t rambos ; el P a d r e de 
los pobres , el dador de las g rac ias celestiales, 
la luz de los corazones; dulcísimo huesped, y 
suave re f r iger io de nues t ra a lma, don del Altí-
simo Dios, inagotable y caudalosa fuente de 
vida, de luz y de amor; fuego de divina car idad 
y celestial unción. ¡Oh cuán ta es la grandeza y 
la hermosura , la sant idad y la misericordia, la 
bondad y la pureza, la dulzura y la clemencia 
del Espíri tu Santo! Él es todo nuestro bien. Si 
caminamos por sendas obscuras , Él disipa las 
tinieblas que nos rodean, y si vacilamos, con-
firma nuestros pasos; si nos opr ime la tr is teza, 
Él nos consuela con la esperanza de la vida 
eterna, porque Él es la p r e n d a de nuest ra he-



rencia. Si somos pecadores se ace rca á nos-
otros para darnos la justicia, la paz y aquel 
profundo é inexplicable gozo que sabe producir 
en nuest ras a l m a s . - Q u e Él sea todo nuestro 
amor, y nunca nuestros labios dejen de entonar 
las a labanzas de su amor divino. Bendita sea 
pa ra s iempre la gloria de su nombre. 

II 

El Espíri tu Santo ha manifestado á los hom-
bres su inmensa bondad en las grandes miseri-
cord ias y favores con que se ha dignado enri-
quecer los . Entre las obras externas de Dios (1) 
•sobresale excelentemente el misterio del Verbo 
Encarnado , en el cual brilla de tal modo la luz 
de las divinas perfecciones que no puede cierta-
mente ni pensarse algo superior, ni nada ima-
g ina r se más saludable para la naturaleza hu-
mana. Es ta obra tan grande, aunque fue de toda 
la 1 rinidad, se a t r ibuye como propia al Espí-
ritu Santo.. . y con razón, porque Él es el amor 
del P a d r e y del Hijo; y este sacramento de 
Piedad ha sido hecho por la suma caridad de 
Dios hac ia los hombres . 

Mas no sólo fue hecha por obra del Espíritu 
Santo la Concepción de Cristo, sino también 
la santificación de su alma, que se llama unción, 

(1) León XIII, Encíclica sobre el Espíritu Santo. 

y por tanto toda su acción se verif icaba presen-
te el Espíritu Santo. 

En el ce lebér r imo día de Pentecostés empezó 
á prodigar el Espír i tu Santo sus beneficios al 
c u e r p o místico de Jesucr i s to , mediante la ad-
mirable difusión que había visto el profeta Joel, 
porque el Espír i tu Parác l i to descansó sobre 
los Apóstoles p a r a que fuesen puestas en sus 
cabezas nuevas coronas espiri tuales por las 
lenguas de luego. 

El Espír i tu Santo impar te y comunica la 
ve rdad á la Iglesia, haciendo con su excelentí-
simo auxilio que no esté su je ta al e r ro r y que 
en la perpetu idad de los t iempos siga mante-
niendo más copiosamente las semillas de la 
divina doc t r ina , y rec ib iendo por esto del 
mismo Espíri tu v ida y v i r tud perennes que la 
conserven y aumenten . 

El Espíri tu Santo nos h a c e conversar fami-
l iarmente con Dios, nos r eve la los divinos se-
cretos y nos enr iquece con dones celestiales. 
Por su medio se d e r r a m a la car idad en nues-
tros corazones. Él procede por modo de amor, 
por el cual Dios se ama á Sí mismo (1), y al ase-
mejarnos á este amor amamos á Dios. Ahora 
bien: lo que de Dios recibimos se refiere á El 
como á su causa eficiente y e jemplar : lo prime-
ro, porque su v i r tud obra en nosotros; lo segun-
do, en cuanto que lo que existe en nosotros por 
Dios le imita en a lguna m a n e r a . En el P a d r e , 

(1) Summ. conlr. gent., llbr. IV, cap. 29. 



el Hijo y el Espír i tu Santo hay la misma esen-
cia; por eso, lo q u e hace en nosotros el Señor, 
viene igua lmente de las tres divinas personas 
como de causa eficiente; sin embargo , la pala-
bra de la Sab idur í a , por la que conocemos á 
Dios, es r ep resen ta t iva del Hijo; y el amor por 
el que á Dios amamos , es representa t ivo del 
Espíritu Santo, á quien por especial razón se 
a t r ibuye la c a r i d a d . 

Por la operac ión de Dios en nosotros comien-
zan y subsisten los efectos divinos; mas nadie 
puede o b r a r d o n d e no existe. Por esto, donde 
hay algún e fec to de Dios, allí está Dios, y de 
aquí que, ex i s t i endo en nosotros la ca r idad por 
el Espíri tu San to , El está en nosotros mient ras 
permanecemos en la car idad. ¿Ignoráis que 
sois templo de Dios , decía San Pablo, y que el 
Espíritu Santo hab i t a en nosotros? (1). El Espí-
ritu Santo nos h a c e amantes de Dios; mas todo 
amante está en su amado, y por esto el P a d r e 
y el Hijo están en nosotros por el Espíri tu San-
to. Conocemos q u e Dios mora en nosotros por 
el Espíri tu San to que se nos ha dado, nos dice 
la Santa E s c r i t u r a (2). Ahora bien: Dios ama en 
gran manera á los que por el Espíritu Santo ha 
constituido sus amantes , porque no se da tan 
rega lado y exce l en t e don sino por el amor. Yo 
amo á los que m e aman (3). En esto consiste su 

(1) 1. Cor. III, 16. 
(2) I, Joann. III, 24. 
(3) Prov. VIII, 17. 

amor, que no es porque hayamos amado á Dios 
primero, sino que Él nos amó pr imero á nos-
otros (1). 

;Qué diremos de los preciosos dones y de los 
frutos con que el Espíritu Santo se digna enri-
quecernos? Esos dones son ciertos hábitos que 
nos perfeccionan pa ra obedecer con prontitud 
al Espíritu Santo (2). Con ellos, el mismo Espí-
ritu divino fabrica pa ra su gloria un hermoso 
y brillante santuario donde viene á mora r con 
nosotros (3).—El nombre de Frutos nos indica 
las buenas obras que hacemos ba jo la inspira-
ción del Espíritu Santo (4). San Buenaventura 
los llama afectuosas delicias con que gustamos 
las dulzuras del Divino Esposo (5). 

Los dones del Espíritu Santo nos enriquecen 
de virtudes: el temor nos hace humildes; com-
pasivos la piedad; la ciencia discretos; la forta-
leza l ibres y esforzados para no suje tarnos al 
pecado; el consejo prudentes; el entendimiento 
previsores, y la sabiduría nos da circunspec-
ción y gravedad en nuestras acciones. El te-
mor sujeta nuest ras almas al Espíri tu Santo y 
las hace dóciles á su divina inspiración. L a 
piedad nos da la prontitud y la facilidad pa ra 
cumplir lo que Él nos inspira, y nos llena de 
filial car iño para con Dios como el dulce P a d r e 

(1) I , J8aun. IV, 19. 
(2) I , 2. q. 68, art. II. 
(3) Bouav. De Spir. Sanct., c. V. 
(4) Q. 70, art. I. 
(5) Centll. P. III, sec. 46. 



á quien amamos, y nos inclina con benignidad 
y con amor hacia nuestros prójimos. La cien-
cia ilumina nuestras almas para juzgar con rec-
ti tud en materias de fe, y nos hace distincmir 
lo verdadero de lo falso, el bien del m a l ° L a 
fortaleza nos da valor para emprender y llevar 
adelante grandes obras por la c a . s a del Señor 
sin temer los peligros y ar ros t rando las dificul-
tades que se nos presenten; nos eleva sobre 
nosotros mismos; nos hace vencer las pasio-
nes; nos inflama en el fuego del amor de Dios-
nos llena de confianza y de paciencia, y hace 
que perseveremos en el bien obrar . Por el don 
de consejo, el Espíritu Santo nos dir ige p o r el 
camino de la vida e terna. El don desentendi-
miento hacenos conocer y penetrar los divinos 
a rcanos con particular excelencia que se di<rna 

comunicarnos el Espíritu divino, que escudri-
ña las profundidades de D i o s . - E s t e mismo Es-
píritu, por el don de sabiduría, a lumbra nues-
tras almas con la luz del cielo pa ra conocer á 

s -v a m a r l e - gastando santamente de su infi-
nita dulzura. La divina Sabiduría, no sólo nos 
enseña á contemplar las cosas celestiales, si 
que también ordena y dirige los actos humanos 
de una manera más excelente que la sabiduría 
que es virtud intelectual, pues la p r imera reci-
be su luz de una fuente más elevada, y nos hace 
c o n t e m p l a r l a verdad, que pone en paz á todo 
el hombre y lleva en sí la semejanza de Dios; 
es más preciosa que todas las riquezas, v no 
Pueden compararse con ella las cosas de ma-

vor estimación; la segunda no es de un prec ip 
tan subido. 

Dulcísimos, en verdad, son p a r a nues t ra alma 
los frutos del Espír i tu Santo, en los que aho ra 
nos vamos á ocupar , y sus delicias son cierta-
mente celestiales. 

Nuestra alma, su perfección y su v e r d a d e r a 
dicha: tales son los puntos adonde se encami-
nan los frutos de que hablamos. L a ca r idad se 
nos presenta en pr imer lugar ; en ella se nos da 
especialmente el Espíri tu Santo como en propia 
semejanza, por se r el mismo amor . Ella es como 
un árbol frondoso ca rgado con los ópimos fru-
tos de la piedad y vestido con las flores de la 
pureza, nos dice el Seráfico Doctor ; y también 
se nos presenta cual he rmosa y cris tal ina fuen-
te, cuyas límpidas aguas n u n c a se l legan á ago-
tar.—El gozo espiritual inunda el a lma en to-
rrentes de dulzura, y t r a e consigo la pureza y 
el descanso, la l ibertad de hi jos de Dios y nues-
tra unión con el Bien Sumo.—La paz de Dios, 
que sobrepuja á todo entendimiento, p roduce 
en nosotros la serenidad del espíri tu, la t ran-
quilidad del a lma, la sencillez del corazón, el 
vínculo del amor y la unión de car idad.—La 
paciencia, fruto precioso del Espír i tu Santo, es 
prudentísima, noble y generosa ; ¿quién como 
ella nos dir ige tan sabia y r ec tamente en el ca-
mino de la vida, dice el Sera f ín de los Docto-
res, ó es tan dies t ra en los combatps que tene-
mos que sufr i r , ó tan noble y moderada en me-
dio de sus triunfos?—La benignidad nos inclina 
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á ser indulgentes y afables, y es pa ra nosotros 
mismos fuente de suavidad y de consuelo.—La 
bondad noble y generosa hace cuanto puede 
por socorrer á los necesitados, y al hacer el 
bien siente una satisfacción incomparable.— 
L a longanimidad ejerci ta nues t ra paciencia , 
aviva nuest ra fe é inclina hacia nosotros la 
bondad divina.—La mansedumbre t rae consigo 
la dulzura de la paz, la sociedad con el próji-
mo, la g rac ia y familiaridad con Dios y el re ino 
de los cielos. Dios escucha con ag rado la voz 
de la amable mansedumbre,) 7 acepta la oración 
de los humildes y mansos de corazón.—La fe, 
hermoso f ruto del Espír i tu , es, nos dice San 
Buenaventura , como la estrella que bri l la en el 
cielo y nos dir ige al puer to de la g rac ia , que 
resplandece en la mañana y p recede al sol de 
justicia; estrel la del Oriente que nos conduce a l 
Señor; p iedra fundamental del edificio de todas 
las virtudes; espejo sin mancha que nos repre-
senta la majes tad del Señor, y columna lumi-
nosa que nos conduce al camino de la vida (1). 
L a modest ia nos revela sus grac ias inter iores 
en la pureza de sus palabras , en el recato de 
sus ojos y en todo su exter ior pudoroso y re-
cogido. D e r r a m a en todas par tes el buen olor 
de Jesucr is to . T r a e la paz, modera todas las 
pasiones y ahoga todo movimiento inconve-
niente.—La continencia nos amonesta diciendo 
que nuestros cuerpos son miembros de Cris to 

(1) Defruc., c. 5. 
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v templos del divino Espír i tu , que habi ta en 
nosotros y que hemos recibido de Dios; que ya 
no somos nuestros y que debemos glorificar á 
Dios y l levar le s iempre en nuestro cuerpo.— 
L a cast idad, que es el último fruto del Espíri tu 
Santo de que nos habla San Pablo, es la candi-
da azucena que t rasc iende celestial pureza. . . 
Nos hace semejantes á los ángeles y muy agra-
dables á Dios. 

Después de esto pensamos un momento en el 
Espíri tu Santo, y nuestro corazón le bendice y 
le adora por se r quien es, g randeza infinita y 
sant idad perfecta ; porque todo en Él es gracia 
y hermosura , c lemencia y bondad; porque es 
el amor nocional que procede del P a d r e y del 
Hijo. Nuestro corazón le reconoce por Dios de 
excelsa y soberana majes tad , y le of rece todos 
sus afectos y le adora con el más humilde ren-
dimiento. Que Él sea bendito y adorado por 
todos los siglos, y que e te rnamente reine con 
el Padre y el Hijo, de quienes procede, como el 
amor de la bondad pr imera . Bendita sea para 
siempre su divina gloria. 



CAPÍTULO XII 

LA UNIDAD DE LA ESENCIA DIVINA Y LA TRINIDAD 
DE LAS PERSONAS 

|STO será en el cielo el objeto de nues t ra 
é t 6 r n a d Í C h a : l a c o n t e m P l a c i ( 5 n de la 

h i m . esencia divina y de f a s Personas de la 
Trinidad. ¿Qué será p a r a nosotros aquel la vista 
del divino Sér, e terno, invar iable y perfecto? 
Dios de nadie ha recibido la existencia, j amás 
tendrá que perder la . En ese S é r altísimo y per-
fecto, en esa esencia adorab le , descubr i remos 
tesoros infinitos de he rmosura y grac ia , de bon-
dad y perfección. Su existencia, misterio pro-
fundísimo, nos mos t ra rá su vir tud omnipoten-
te: existe esa esencia por sí misma, nadie la 
sostiene, porque ella es la v ida por sí misma. 
Aquí la contemplamos cual piélago insondable 
de purísima luz, y ese piélago es infinita gran-
deza y sant idad perfec ta . Es una la esencia de 
Dios, y j a m á s podrá dividirse. En ella vivi-

/ 

mos, nos movemos y existimos; nos rodea por 
todas partes, y está dentro y fue ra de nosotros; 
de ella proceden todos nuestros bienes, y nos 
cuida y ampara con la más t ierna y amorosa 
protección. 

Es ta esencia es s ingular , es el mismo sér, y 
por tanto es una.—Es infinitamente perfecta , y 
esta es, asimismo, la razón de no se r sino una 
solamente, porque la infinita perfección sólo en 
un sé r puede existir.—Su necesidad, su eterni-
dad, el se r infinita como lo es y sumamente bue-
na por sí misma, nos están diciendo que no es 
sino una sola.—Si no fuese una no exist ir ía, por-
que es infinitamente grande , y esto no ser ía si 
o t ra esencia pud ie ra igualar la en grandeza.— 
Su bondad infinita y su vir tud omnipotente son 
e te rnas é incircunscriptas.—Ella es el Sumo 
Bien y el últ imo fin; y por esto es una solamen-
te, pues no existen dos bienes sumos ni dos úl-
timos fines. 

L a esencia divina tiene en sí misma una be-
lleza infinita, y su contemplación produce el 
gozo de un amor soberano y perfecto; nada de 
esto ser ía si no fuese una aquella esencia. Es 
una, e terna , perfect ís ima y amable; l leva en 
pos de sí todo nues t ro afecto, y al amar la so-
mos muy felices; y semejante dicha ¿pudiera 
existir en nues t ras almas sin la unidad de la 
divina esencia? Mas ella lo es, y fuera de la 
misma no hay que busca r ninguna dicha, por-
que existe en ella la plenitud de todos los bie-
nes. Hermosura divina, a r robador y celestial 



encanto, luz que nunca se extingue, vida que 
j amás desfallece, bondad que nunca se agota. 
Allá en el cielo a r r e b a t a y suspende las mi-
radas de los ánge les y de los santos, que no 
piensan sino en ella, y que la aman y bendicen 
con perfec to é indeficiente amor, y de ella reci-
ben una felicidad que nos es incomprensible, 
gloria que nunca ha de acabar.—Santo, Santo, 
Santo es el Señor Dios de los ejércitos; llenos 
están los cielos y la t ierra de la majestad de 
vuest ra gloria.—Tal es el canto de amor eter-
no, la incesante a labanza con que á Dios bendi-
cen los ángeles y santos en el cielo. ¿Quién po-
drá decirnos cuántos son los torrentes de dul-
zura en que rebosan al entonar tan santas ben-
diciones? El fuego del amor divino los transfor-
ma en sí mismos, y cual si no existiesen, contem-
plan á Dios sin descanso, piensan en Él, adoran-
su divina esencia y una y otra vez le colman 
de alabanzas. Su amor y su dicha no están di-
vididos, y sus a labanzas se elevan humildes y 
amorosas al Sé r e terno, que es uno por su esen-
cia. ¡Oh unidad divina, manantial inagotable 
de delicias; quién pudiera contemplaros cara á 
cara , y bendeciros y amaros como lo hacen los 
ángeles y santos á quienes habéis revelado 
toda vues t ra gloria! Dios es uno, y por esto no 
hay en Él sino una inteligencia y una voluntad. 
Su inteligencia es infinita, perfectísima y eter-
na; se ent iende á Sí mismo y se comprende en-
teramente; su en tender es su misma substan-
c ia , pues de ot ra sue r t e esta substancia se 

tendría como una potencia al acto y á la per 
fección, porque el en tender es la perfección 
del acto de. quien entiende, y en Dios no hay 
forma distinta de su Sér; y, por esto, su en-
tender es su misma esencia.— Su ciencia es 
causa de las cosas en cuanto tiene unida la 
voluntad. Su ciencia es infinita; puede conocer 
cosas infinitas, y esto aun con ciencia de vi-
sión; porque el conocimiento de cada uno se 
extiende según el modo de la forma, que es 
principio de aquel conocimiento, y la esencia 
divina es la semejanza suficiente de todas las 
cosas que existen en acto y que están en su po-
der ó en el de la c r ia tura , no sólo en cuanto á 
los principios comunes, sino también en cuanto 
á los principios propios; y tal ciencia no es su-
cesiva, sino que existe en un ac to (1). 

¡Qué luz tan pura y tan hermosa es la de la 
divina inteligencia! Ella es la misma luz, y todo 
lo ilumina con su voluntad indeficiente. Nada 
se le oculta, porque es inmensa é ilumina la 
vida y la inmortal idad. 

El Señor todo lo sabe. Conoce nuestros cami-
nos y cuenta todos nuestros pasos (2); al pensar 
en esto el temor de' Dios se apodera de nos-
otros; ¿cómo no t emer las mi radas de Dios 
Nuestro Señor, cuya sant idad es infinita y terri-
ble su justicia? Y ese temor nos apa r t a del 
pecado.—Mas también aquel las mi radas del Se-

(1) P. p.q. xiv. 
(2) Job, XXXI, 4 



ñor nos llenan de paz y de consuelo si camina-
mos por las sendas de la just icia, porque escri-
to está que los ojos del Señor están sobre los 
jus tos , y esto pa ra l ib ra r les de todos los peli-
gros y d e r r a m a r sobre ellos copiosas bendicio-
nes de los cielos, p a r a t ene r con ellos una pro-
videncia amorosís ima y most rar les en todas 
ocasiones que nunca les olvida. 

Dios me ve. He aquí una pa labra llena de 
dulzura que eleva nues t ros ojos á nues t ro Pa-
d re amorosísimo, Dios me ve, y yo también 
pongo mis ojos en el que nunca se olvida de 
mí, y le mando en un suspiro todos mis afectos. 
Si yo me oculto á sus miradas , por mi par te 
quiero tenerle p resen te en todos los instantes 
de mi vida.—Así hab lamos al pensar que Dios 
t iene sobre nosotros sus miradas , y al pensar 
en Él, viene la paz á r e i n a r en nues t ras almas, 
y los divinos consuelos nos colman de alegr ía . 

La voluntad de Dios. ¿Quién no ha visto en el 
londo de su a lma, á esa voluntad dulcísima y 
amable, cual re ina de soberana y e te rna gran-
deza , resp landeciente de he rmosura , omnipo-
tente y llena de benignidad y de clemencia? 
Contemplémosla s iqu ie ra un instante desde 
este punto de vis ta . 

Su majes tad y su g randeza . Es la reina del 
cielo y de la t ie r ra ; todo lo llena con el purísi-
mo brillo de su g lor ia . En su presencia toda 
rodilla t iene que dob la r se en los cielos, en la 
t i e r r a y en los abismos, y toda lengua tiene 
que publicar sus a labanzas . 

Su omnipotencia. El la misma es poder sobe-
rano y excelso á quien nadie puede resist ir . 
Dijo y todo fue hecho; mandó y todo fue creado. 

Su providencia. Todo lo dispone la san ta 
voluntad de Dios según sus designios, l lenos 
siempre de verdad y de justicia, d e misericor-
dia y de clemencia, y lo gobierna todo con 
suavidad y fortaleza. 

Su bondad y su dulzura. ¿Con qué p a l a b r a s 
podremos expresa r esa dulzura, esa bondad 
que atesora en su divino seno la voluntad de 
Dios? Ella misma es la bondad y la dulzura de 
que hablamos. San Pablo la l lama voluntad de 
bondad; esto es, una voluntad benevolentísima 
para con los hombres , inclinada en te ramente 
á hacernos bien; voluntad que quiere que sea-
mos buenos, puros, santos, como Dios es bue-
no, puro, santo; y que en todo esto c rezcamos 
diariamente, par t ic ipando é imitando cuanto 
sea posible la bondad, la pureza y la sant idad 
de Dios Nuestro S e ñ o r . - E s a voluntad es una 
madre dulcísima que nos lleva en su seno y 
nos t rae en brazos, y no nos ha de de ja r hasta 
la última vejez, has ta que encanezcamos (1). 
¿Quién ha podido contar los desvelos de su amor 
para con nosotros! No duerme ni dormita, y lle-
na de benignidad y de dulzura, nos habla en es-
tos términos: Yo soy quien te cuida; yo estoy á 
tu lado pora defenderte . Ni el sol te quemará de 
día, ni la luna de noche. T e p re se rva ré de todo 

(1) Isa. XLVJ, 3,1. 



mal; g u a r d a r é tu alma. Te g u a r d a r é en todos 
los pasos de tu vida, desde ahora y para siem-
pre (1). ¡Qué palabras tan propias de la más 
t ierna y car iñosa madre, cual es para nosotros 
la san ta voluntad de Dios Nuestro Señor! Sería 
un cr imen no confiar en ella; no descansar en 
su seno, una desgracia incomparable; y ¿qué 
ser ía el no amarla? A la desgracia y al delito 
se añadir ía una ceguedad tristísima, que casi 
no tendr ía remedio. 

Después de habernos detenido en tan santos 
pensamientos , preguntamos: ¿qué relaciones 
h a v entre la voluntad de Dios y su esencia? 
Aquella voluntad es esta misma esencia, como 
también lo es la inteligencia divina. Estas son 
las espléndidas riquezas que a tesora en su seno 
la esencia de Dios, y esta esencia es una, be-
llísima y santa . Adoramos la unidad, y su be-
lleza nos a r reba ta y encanta, y la santidad de 
esa esencia pone en nuestros labios dulcísimos 
himnos de amor y de alabanza: Bendición y ca-
ridad, y sabiduría, y acción de grac ias , honor, 
vir tud y fortaleza, á Nuestro Dios y Señor, uno 
s iempre en su divina esencia. 

(1) cxx. 
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II 

Los hijos de los hombres espera rán ba jo la 
sombra de tus alas, quedarán embr iagados con 
la abundancia de tu casa, y les ha r á s beber 
en el tor rente de tus delicias, porque en tí está 
la tuente de la vida, y en tu luz ve remos la 
luz (1). Es el P a d r e á quien habla David; la 
fuente de la vida es el Hijo; y luz de luz es el 
Espíritu Santo (2). Ta l es el g ran mister io de 
la divina Tr inidad, altísimo é incomprensible 
á la razón humana; misterio en el cual nosotros 
creemos con la fe más humilde y sentida; oiga-
mos, pues, l oque esta fe nos enseña, y pense-
mos siquiera un instante en aquel adorable 
misterio. 

El Padre , el Hijo y el Espíri tu Santo, t r e s 
personas realmente distintas, que,sin embargo , 
no son sino un solo Dios verdadero ; esas per-
sonas son en te ramente iguales; no se confun-
den entre sí, y sin embargo tienen una misma 
substancia; una m i s m a es la divinidad del 
Padre, del Hijo y del Espír i tu Santo; su gloria 
es igual, y es coeterna su majes tad . Cual es el 
Padre así es el Hijo y así es también el Espíri tu 
Santo. El P a d r e es increado, y lo mismo es el 
Hijo, y lo es de la misma manera el Espíri tu 

(1) Ps. XXXV, 8-10. 
(2) Ambro8.Dc Btpirit. Sane. 



Santo. Inmenso y e te rno es el Pad re , y así lo 
son el Hijo y el Espír i tu Santo; mas no hay tres 
increados, ni t r e s inmensos, ni t res eternos. El 
P a d r e es omnipotente , es Dios, es Señor; y asi-
mismo lo son el Hi jo y el Espír i tu Santo. El Pa-
d re es ingénito, el Hijo es engendrado y el Es-
píri tu Santo procedente ; pero ninguno ha sido 
hecho ni c reado . En la Trinidad no hay sino un 
Padre , un Hijo y un Espíri tu Santo, y en ella no 
hay nada an t e r i o r ó posterior , nada mayor ó 
menor : las tres P e r s o n a s son coeternas entre sí 
y en te ramente iguales , y por esto veneramos 
l a unidad en la Tr in idad y la Tr in idad en la 
unidad. ¡Qué per fecc ión tan admirable , y qué 
glor ia tan he rmosa y pura! A l pensar en esta 
g lor ia y al con templa r aquel la belleza divina, 
a r r e b a t a d a s n u e s t r a s almas de amor y de entu-
siasmo, tienen que exc lamar : Santo, Santo, San-
to, Señor Dios de los ejérci tos; llenos están los 
cielos y la t i e r r a de la majes tad de vuestra 
g lor ia . Bendita s ea la glor ia del Señor . El es 
nuest ra e spe ranza , Él nuest ra salud y toda 
nues t ra gloria . E l P a d r e es car idad , el Hijo 
g rac ia y el Esp í r i tu Santo comunión. Veraz 
es el Pad re , el H i j o es ve rdad y el Espíritu 
Santo también es ve rdad , y las t res divinas 
Personas no son sino una substancia . 

Los nombres propios de la p r imera Persona 
son: Ingénito, no engendrado; Principio, Pa-
dre . El P a d r e de n ingún modo es producido, y 
El es el principio de la Divinidad, porque de Él 
proceden el Hijo y el Espíri tu Santo. El Padre 

es absolutamente improduct ible y es por sí 
mismo. ¡Qué majes tad la suya, gloriosísima y 
sublime! Tiene en sí mismo la vida, y su nom-
bre de Ingénito nos revela su vir tud omnipo-
tente.—Si Él no procede de nadie, de Él proce-
den el Hijo y el Espíri tu Santo, á quienes co-
munica la divina esencia, su gloria y majes tad , 
y es con ellos un solo Dios verdadero . ¡Oh fe-
cundidad incomprensible, oh adorable é infini-
ta grandeza la de aquel altísimo Señor de quien 
proceden el Hijo y el Espír i tu Santo! 

La pr imera Persona no reconoce principio 
ninguno, mas es Ella misma e terno y adorable 
principio; es la plenitud del sér , su fecundidad 
es infinita; es fuente inagotable de vida y de 
verdad, de luz y de amor. 

Además de Ingénito y Principio, hay otro 
nombre dulcísimo y santo, el de Padre , que co-
rresponde á la, p r imera Persona , en cuanto la 
significamos según que es el principio de las 
otras, por modo de origen ó de procesión; y 
de esta manera , el nombre de P a d r e es nocio-
nal, y se dice antes nocional que esencialmen-
te, respecto de la p r imera Persona , porque tal 
nombre le conviene pr imero respecto de su 
Hijo divino que con relación á las c r ia turas ; 
pues el Verbo de Dios es perfec tamente seme-
jante á su divino Padre , y las c r ia turas no lo 
son, puesto que se hallan á inmensa distancia 
de su Criador . 

Hijo de Dios, Verbo divino, imagen del Pa-
dre. Tales son los nombres propios de la según-



da Persona de la divina Trinidad. La llamamos 
Hijo, porque ha sido engendrada de la substan-
cia del Padre . Es su Verbo, porque es el térmi-
no del entendimiento fecundo del mismo Pa-
dre . Es su imagen, por la semejanza en la na-
tura leza , que en fuerza de su procesión tiene 
con el mismo Padre . 

Espír i tu Santo, Amor divino, Don de Dios. 
Ta les son los nombres de la t e rce ra Persona. 
Es espirada pasivamente y de esta manera el 
nombre de Espíri tu le es enteramente propio. 

L a santidad se a t r ibuye á las cosas que se or-
denan á Dios, y como la te rcera Persona proce-
de por modo de amor con que Dios se ama , con-
venientemente la llamamos Espíritu Santo (1), 
y como Él es término subsistente y personal del 
mutuo amor del Padre y del Hijo y término de 
la acción de su voluntad, por esto también le 
l lamamos amor, peso y soberano impulso. 

El nombre Don.ensent ido personal, es propio 
del Espír i tu Santo; porque don, con toda pro-
piedad, es dádiva i r revocable , esto es, otorga-
da sin esperanza de retribución, y, por lo mis-
mo, es verdadera donación gratui ta , y la razón 
de ésta es el amor , porque damos gratuitamen-
te a lguna cosa á una persona porque queremos 
el bien para ella, y lo pr imero que le damos es 
el amor , que tiene, por este mismo motivo, ra-
zón de p r imer don, y por él se dispensan todos 
los dones gratuitos. Procediendo, pues, el Es-

(1) D. Th . ,p I, q. 36, a. I. 

píritu Santo como amor , procede en razón de 
don primero; y como habe r nacido es p roceder 
el Hijo del Pad re , así se r don de Dios es proce-
der el Espíri tu Santo, del P a d r e y del Hijo (lí. 

El Padre , el Hijo y el Espír i tu Sa^to: en cada 
una de estas tres Personas bri l lan la ve rdad y 
la grandeza , la majes tad y la gloria, el poder y 
la divinidad, una he rmosura per fec ta y una 
santidad adorable; son un mismo Dios en quien 
creemos y esperamos, y á quien debemos amar 
sobre todas las cosas y con todas nuest ras fuer-
zas, porque Él es nuestro Dios y Señor que nos 
colma de incesantes beneficios y se ha dignado 
aceptarnos por sus hijos. Somos, en electo, 
hijos de la adorable Tr in idad . Hablando sobre 
esto el Angel de las Escuelas , dice lo siguiente: 
La diferencia en t re el hijo adoptivo de Dios y 
el natural está en que éste es engendrado, no 
hecho, y si a lgunas veces se dice que éste es 
engendrado, se ent iende que lo es á causa de 
la generación espiri tual , que no es natural , sino 
gratui ta . Mas, aunque e n g e n d r a r en lo divino 
es propio de la persona del P a d r e , el produci r 
cualquier efecto en las c r i a tu ras es común á 
toda la Trinidad; porque donde hay una sola na-
turaleza hay una vir tud y una sola operación. 
La filiación adopt iva es c ie r ta semejanza de la 
filiación e terna , así como todas las cosas que se 
han hecho en el t iempo son c ier tas semejanzas 
de las que fueron en la e te rn idad . Mas el hom-

(1) i , 1'. Q. XXXVIII, a . II. 



bre se asemeja a l esplendor del Hijo eterno por 
medio de la ca r idad y la g rac ia que se atribu-
yen al Espíritu Santo , y por esto, la adopción, 
aunque común á toda la Trinidad, se apropia 
al P a d r e como au to r , al Hijo como e jemplar y 
al Espír i tu Santo como al que imprime en nos-
otros la semejanza de ese e jemplar (1). 

Somos hijos adopt ivos de Dios. ¿Cuáles son 
los sentimientos que tal adopción debe produ-
cir en nuest ras almas? Los de amor, respeto y 
obediencia y la más profunda y t ierna grat i tud. 

¡Qué bien empleamos nuestro amor a l poner-
lo en el más exce len te de los padres! Nos ha 
engendrado por su voluntad, por palabra de 
ve rdad , pa ra que seamos como primicias de 
sus c r ia turas (2) No la necesidad, sino el amor 
ha precedido á n u e s t r a adopción; amor g rande 
que tenemos que p a g a r con todo el nuestro. 
Ta l adopción nos e l eva en g r a n manera , nos 
confiere una dignidad muy grande , y ya podre-
mos l lamar á Dios Nues t ro Señor con toda li-
ber tad y con la más amorosa confianza, con el 
dulcísimo nombre de Pad re . Esta es nuest ra di-
cha y todo el bien de nues t ras almas. Dios es 
nuestro Padre , y fija sus miradas de amor y de 
t e rnura en sus hi jos adoptivos, nos proteje y 
ampara y nos co lma de bienes celestiales. ¿Qué 
podrá faltarnos teniendo á Dios por Padre? Su 
infinita bondad y su t e rnu ra inclinan hacia Él 

(1) 111, P. Q. XXXIII, a. II, et ad tertlum. 
(2) Jae. 1,18. 

todo nuestro alecto. Él es nues t ro P a d r e y nos 
ama con un amor muy grande; somos nosotros 
sus hijos adoptivos y le amamos con todo el 
corazón, 

La e terna y gloriosa majes tad de nues t ro 
dulce Padre , nos r inde á sus pies pa ra adorar -
le llenos de respeto y humildad muy g rande , y 
al bendecir le y al glorif icar su santo nombre 
lo hacemos s iempre con temor filial, porque es 
infinita su g randeza y Él merece todo honor y 
gloria. 

Es Dios nues t ro P a d r e quer ido y nosotros 
sus humildes hijos, que ciframos toda nues t ra 
dicha en cumpli r su voluntad divina. Oh Señor, 
le decimos una y otra vez, enseñadnos á cum-
plir vuest ra santa voluntad. ¿Qué queréis que 
hagamos? Y la voluntad de Dios es la santifi-
cación de nues t ras a lmas, y Él quiere que le 
amemos. Cumplamos, pues, tan santa voluntad; 
sirvámosle todos los días de nuest ra vida y 
suyo sea pa ra s iempre todo nues t ro amor. 



CAPÍTULO XIII 

MARÍA 

I 

L astrónomo, á fin de prec i sa r sus cálcu-
los y de descubr i r nuevas maravi l las 
en las profundidades de los cielos, las 

observa desde diferentes puntos de vista; nos-
otros hacemos una cosa parecida al poner los 
ojos en la Santísima Virgen María, de quien se 
dice que es apacible como la luna, escogida 
como el sol, y á quien l lamamos estrel la de la 
mañana. Mar ía aparec ió en el cielo revestida 
del as t ro de la luz, teniendo la luna á sus pies 
y coronada de estrel las. Podemos contemplar-
la desde la cumbre luminosa de su pureza in-
maculada y santa, ó bien desde los collados y 
profundos valles de su humildad incomparable; 
ó junto á la orilla de los ríos de sus celestiales 
gracias ; ó navegando nosotros en el m a r de su 
t e rnura , y en todas par tes quedarán nuestros 

ojos encantados con la purís ima luz de ese lu-
minar espléndido que puso Dios en lo más ele-
vado del cielo de la grac ia ; as t ro de gloria que 
der rama la vida y la hace l legar hasta los últi-
mos confines de la t ie r ra , y cuyas benéficas in-
fluencias se dejan sentir en todas partes, por-
que así lo piden la gloria de Dios y el bien de 
los hombres . 

L a pureza de María . ¿Qué nos revela la fe 
acerca de esa pureza? Que es inmaculada y 
santa; que María no cont ra jo la culpa original; 
y la fe nos p resen ta á la preciosa Niña de que 
hablamos resplandeciente de belleza, vestida 
de luz, cubier ta de gloria, y como la más ad-
mirable y per fec ta de todas las obras de Dios. 
¿De dónde le han venido tantas g rac ias y esa 
perfección tan admirab le y santa? De Dios, que 
puso en ella sus divinas complacencias . La amó 
desde la misma e ternidad, y se dignó prefer ir-
la á todas sus c r ia turas . A m o r eterno, amor de 
soberana complacencia y que lleva en sí mismo 
todos los encantos y las bellezas de una predi-
lección incomparable. No fue Ella quien á Dios 
le dió pr imero a lguna cosa; porque todas las 
cosas son de Él, y todas son por Él , y todas 
existen en Él; á Él sea la gloria por s iempre 
jamás. Amén (1). 

María, ni previno ni pudo preveni r el amor 
de su Dios pa ra con Ella, porque este amor es 
eterno; y Dios, al ver la allá en su e tern idad . 

(1) Rom. XI, 33-36. 



no llegó á descubr i r la e n t r e los hijos de Adán, 
que habían de mancha r se con el pecado; mas 
Ella se presentaba desde entonces á las mira-
das del Eterno unida á Jesucr is to , prevenida 
por los méritos del Hombre-Dios, llena de gra-
cia, de luz y de pureza, y adornada con los en-
cantos de todas las v i r tudes . ¡Oh, cuan hermo-
sa y ag rac iada fue desde la misma eternidad á 
los ojos del Señor es ta Niña purísima y sin 
mancha! Dios sonrió de amor , si así podemos 
decirlo, al contemplar es ta obra pr imorosa de 
sus manos. ¡Cuán bella eres , amiga mía , cuán 
bella eres! En Tí no hay ninguna mancha . 

Elias subió una vez á la cima del monte Car-
melo y dijo á su cr iado: Anda , corre, ve y ob-
serva hacia el mar . Así lo hizo el criado, y vol-
vió diciendo: No hay cosa a lguna. Vuelve hasta 
siete veces, le dijo Elias, y A la séptima vez vió 
el cr iado que subía del m a r una nubecil la tan 
pequeña como la huella de un hombre (1). He 
allí una imagen de la pu reza de María, que del 
mar de la divina g rac ia se eleva hasta el cielo 
cual blanquísima nube semejan te A la huella de 
un hombre, porque Ella t iene la na tura leza hu-
mana, mas no la culpa; y llena de grac ia y 
t ransformada en la p u r e z a njisma, se nos pre-
senta tan hermosa y san ta , tan delicada y per-
fecta en todo su sér , cua l si fuese de una natu-
raleza del todo d i fe ren te de la nuest ra ; tan 
bello y santo es el r e sp l andor de su pureza, y 

(1) III Reg. XVIII, 42-44. 

así es tan bri l lante la luz que de r rama en el 
mundo; luz con que Dios se dignó enr iquecer A 
la que fue prefer ida de su amor en t re todas las 
cr ia turas . 

La pureza de María al l legar hasta nosotros 
nos inspira un hor ro r muy g rande al vicio con-
trario, porque tal pureza preséntase A nues-
tra alma bellísima y llena de a t ract ivos , como 
una exhalación de la vir tud de Dios, como una 
emanación de la gloria del Omnipotente, cual 
bello resplandor de la luz e terna , como un es-
pejo sin mancilla de la majes tad de Dios, como 
una imagen de su bondad. Si en ta l pureza de-
tenemos un instante la mirada , comprendere-
mos que es más hermosa que el sol, y que al 
comparar la con la luz le hace muchas venta-
jas (1). De la pureza inmaculada de María toma 
la nieve su b lancura y la azucena su Cándido 
ropaje". Trasc iende la pureza de la santa Vir-
gen, cual delicadísimo perfume, la f raganc ia 
de toda sant idad. No hay en tal pureza el me-
nor defecto; s iempre bellísima y lozana, es 
como una flor que nunca se march i ta , flor de 
nítidos colores,f lor de grac ia y celestial vir tud, 
y la más hermosa del jardín de Dios. 

Después de contemplar unos instantes esa in-
comparable y santísima pureza, ¿dejará de pro-
ducir en nues t ras almas un ho r ro r profundo 
cualquier pensamiento que quis iera inclinar-
nos á la culpa? Ver íamos la impureza cubierta 

(i) Sap. VII, 25, 26. 2J. 



de ignominia y exhalando un hedor insoporta-
ble, y ser ía para nosotros cual un monstruo es-
capado del infierno que t ra ía en su séquito la 
miser ia y la vergüenza, la degradación y la ig-
nominia, la maldición de Dios y de los hom-
bres; y volviendo los ojos á María tendríamos 
que exc lamar en ese instante: ¡Oh pureza de la 
Virgen sin manci l la , l íbranos de cae r en el 
pecado! 

Desde las bri l lantes y elevadas cumbres de 
la pureza de María, descendamos hasta las pro-
tundidades de su san ta humildad. Desde este 
punto de vista, María se nos presenta amabilí-
sima y l lena de a t ract ivos . Vedla: ha subido <1 
una prodigiosa a l tura; ha llegado hasta conce-
bir en sus en t rañas al Hijo de Dios; enriqueci-
da con todos los dones celestiales, Dios la pre-
firió á todas las obras de sus manos. Es la muy 
amada del Eterno, y, sin embargo, no sólo no 
llega á envanecerse , sino que la humildad la 
tiene como anonadada; y cual si olvidar pudie-
ra todas las grac ias que ha recibido de los cie-
los, piensa sin interrupción en la pequeñez de 
su sér . H a recibido el espíritu de Dios, que le 
descubre la excelencia y la grandeza de los di-
vinos dones con que se halla enriquecida; esos 
dones han descendido del P a d r e de las luces; 
María nada t iene de sí misma; y tal conoci-
miento ha r í a sin duda que una y ot ra vez, sor-
prendida de las bondades de Dios para con 
Ella, se p r e g u n t a r a diciendo: soy nada, la es-
clava del Señor; ¿por qué ha puesto en mí, con 

un amor tan g rande , sus divinos ojos? Y vol-
viendo sus mi radas en torno de sí misma, ve-
ríase prevenida, rodeada de la grac ia . Dios así 
lo quiso, y Mar ía no pudo adelantarse al que-
re r divino; y tal conocimiento l lenaba de una 
bondad incomparable el a lma de la san ta Niña. 

Cuanto es más generoso el corazón del hom-
bre, p rocura con mayor empeño se r agradeci-
do á los favores que se le dispensan; y á fin de 
conseguirlo, no sólo considera las g randezas 
de ese beneficio, sino además reflexiona que 
nunca las ha merecido, y hace cuanto puede á 
fin de descubr i r hasta dónde l lega su falta de 
mérito para e l eva r después con gra t i tud in-
mensa las acciones de g rac ias que correspon-
den á su bienhechor . P reguntemos aho ra lo si-
guiente: después del Corazón de Jesucr is to , 
¿hay otro a lguno tan noble y generoso como el 
de María? Ella, pues, descenderá hasta el abis-
mo de su nada, y tendrá que p regunta r la , si 
así pudiéramos decirlo: ¿en dónde están los mé-
ritos con que previne las g rac ias del Señor? Un 
silencio profundo se sigue á tal pregunta , y 
María queda como perdida en el abismo de su 
pequeñez; mas pasa un instante y abre sus la-
bios para glorif icar las miser icordias del Eter-
no con este hermoso cántico: E n g r a n d e c e mi 
alma al Señor , y mi espíritu se llena de gozo 
en Dios, mi Salvador , porque ha visto la humil-
dad de su esclava. . . porque ha hecho en mí 
cosas g randes el que es poderoso y cuyo nom-
bre es santo.—María se olvida en te ramente de 
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sí misma, y sólo piensa en Dios y en la divina 
gloria; porque es muy humilde, y las mismas 
grandezas de que Dios la ha colmado, en vez 
de disminuir aquella su humildad incompara-
ble que acabamos de admirar , la han aumenta-
do sin medida alguna. Es María la misma hu-
mildad, humi ldad que brilla á nuestros ojos con 
la purísima luz de una hermosura encantadora; 
porque nada hay que así cautive el corazón del 
hombre, y n a d a tan bello como la humildad en 
la cima de toda grandeza coronada de gloria, 
vestida de luz y derramando en sus miradas 
la grac ia y la bondad. María, la más sublime 
de todas las cr ia turas , fue también la más hu-
milde, po rque nunca olvidó su propia nada. 

L a humildad de María la obligaba á declinar 
las a labanzas que se le tr ibutaban, y hacía que 
en el mismo punto las elevasen á Dios Nuestro 
Señor: Bendi ta tú e res entre todas las muje-
res... y ¿de dónde á mí tanto bien que venga la 
Madre de mi Señor á visitarme? (1). María con-
testa tales a labanzas con su admirable y celes-
tial Magnificat: Tú engrandeces á la Madre 
del Señor, d ice á Isabel, mi alma le glorifica. 
Al sa ludar te , el hijo que llevas en tu seno saltó 
de gozo; mi espíritu se regocija en Dios, su Sal-
vador. Me has llamado dichosa porque he creí-
do; mas la divina piedad es causa de mi fe y 
constituye toda mi dicha; y me l lamarán feliz 

(1) Luc. 1,42,43. 

todas las generaciones, porque Dios ha puesto 
sus ojos de misericordia en la humildad de su 
esclava (1). 

II 

Todavía tenemos que decir una palabra acer-
ca de la humildad de la sagrada Virgen. 

La fe es la humildad del espíritu, y la pureza 
la humildad de la carne, porque la fe nos r inde 
á la voz de Dios Nuestro Señor, cautivando en 
su obsequio todo entendimiento, y la pureza 
rinde nuestra carne á la virtud. La fe ilumina 
nuestras almas con una luz muy pura, que nos 
hace conocer que sólo Dios existe por sí mis-
mo, y que en su presencia son como nada todas 
las criaturas. El conocimiento de que hablamos 
corresponde en extensión y viveza á la luz de 
la fe; y ya que nadie ha tenido una fe tan firme 
y robusta y que tanto acerque al Señor como 
María la tuvo, nadie como Ella ha l legado á co-
nocer con tanta perfección su propia nada. Di-
chosa, pues, la que ha creído, la que así se hu-
milló á sus propios ojos y en la presencia del 
Señor. 

La carne desea contra el espíritu: esta es la 
soberbia que la mancha; mas esto no tuvo lugar 
en María, porque en la carne inmaculada y 
santa de esta purísima Virgen, carne que es la 

(1) D. Bernard. D. Vers. Apoc. 



misma de Jesús, hallamos solamente celestial y 
Cándida pureza y la más perfecta sumisión á la 
ley del espíritu. 

De esta suerte brilla la humildad en la frente 
de María con la luz más pura y hermosa, y 
adorna su santísima persona con tanta belleza 
y tan misteriosos atractivos, que cautivó las 
miradas de Dios, que quiso descender á su seno 
inmaculado y santo. En efecto: cuando el ángel 
Gabriel reveló á María el gran misterio de la 
Encarnación, la humildad puso estas palabras 
en los labios de la santa Virgen; He aquí la es-
clava del Señor; y el Verbo se hizo carne. Si el 
Hijo de Dios ha descendido, María se ha eleva-
do á una altura á que no l legará en su raudo 
vuelo el amoroso y radiante serafín, pues Dios 
no tomó la naturaleza de los ángeles, y sí tomó 
la sangre de Abraham. 

La humildad que ha exaltado á María hasta 
el trono de Dios, la inclina á nosotros con ine-
fable dulzura, porque María no llega á olvidar 
que es nuestra hermana y que lleva nuestra 
misma carne; que en todo es semejante á sus 
hermanos, fuera del pecado, y que si Ella jamás 
se manchó con la culpa, fue por la bondad de 
Dios; y tal bondad la inunda de tierna compa-
sión y de clemencia para con nosotros, á quie-
nes puede socorrer con la omnipotencia de sus 
ruegos; y así lo hace sin desdeñarse de llamar-
nos sus hermanos, porque es humilde, y que 
sin embargo de todas sus grandezas, sabe que 
se halla á infinita distancia del Creador, y que 

Ella tiene principio como todas las cr iaturas . 
Después de la humildad de la sagrada Vir-

gen, contemplemos su te rnura y clemencia 
para con nosotros. Dios Nuestro Señor había 
enriquecido el corazón de María con los más 
espléndidos tesoros de la grac ia y del amor; 
por esto hallamos en Ella una inmensa ternu-
ra, dulcísima y llena de bondad; María tendrá 
que ser la misma clemencia. Su corazón inma-
culado y santo será la fuente viva de las mise-
ricordias del Señor, y de esa fuente manarán 
sin descanso la suavidad de los divinos consue-
los y todas las piedades del Señor, porque Ella 
es la salud del enfermo, la fuerza del débil, la 
redención del cautivo, la alegría del triste, y 
alcanza con sus poderosos ruegos á los peca-
dores el perdón y á los justos la grac ia del 
Señor. 

L a Iglesia nuestra Madre quiere que invo-
quemos á la santa Niña con estas palabras: 
Vida, dulzura y esperanza nuestra; y San León 
el Grande la llamó la misma misericordia. 

La ternura de la Santísima Vi rgen tenía que 
relacionai-se con su carác te r de Madre de Dios 
y de los hombres. Dios, al elegirla para que 
fuese su Madre verdadera , derramó en ella 
todos los tesoros de la amabilidad y la dulzu-
ra. ¿Habrá mayor delicia para un hijo que el 
amor de su madre, que los afectos y caricias 
que ésta le prodiga? L a s miradas llenas de dul-
zura y las blandas y dulces expresiones que le 
dirige una y ot ra vez, revelan á su hijo el amor 



que le tiene; son p a r a éste de una inmensa di-
cha; y Jesucr i s to , semejante en todo á nosotros, 
que somos sus hermanos , no había de a r r anca r 
á la na tura leza , que tomaba, un sentimiento tan 
noble y hermoso y que eleva nuest ras almas al 
e jercicio de excelent ís imas vir tudes. Por otra 
pa r t e ¿cuál se r í a la belleza del corazón de una 
m a d r e si no hubiese abier to en él Dios Nuestro 
Señor las fuen tes de la bondad y la dulzura? 
Y el corazón de Mar ía es una maravi l la de per-
fección y g r a c i a , de s ingular ís ima belleza, de 
•celestial encanto . Dios, pues, quiso enriquecer-
lo con todos los tesoros de su amor dulcísimo, 
con la plenitud de la t e rnura y con todos los 
encantos de la divina clemencia, cuanto e ra 
capaz de rec ib i r la preciosa Niña que escogió 
por Madre. 

Aun presc ind iendo de lo que acabamos de 
decir , las pena l idades y miser ias á que quiso 
su je ta r se el Hi jo de Dios, nos revelan que e ra 
indispensable que su santa Madre fuese dulcí-
s ima pa ra con Él y le mos t ra ra una ternura 
inmensa. ¿Quién sino Ella le había de recibir 
e n t r e sus brazos y había de se r su amor y su 
consuelo? Contemplemos al Niño Jesús allá en 
Belén: nace en humi lde y soli taria g ru t a y es re-
clinado en un pesebre ; todo lo que falta al Niño 
Dios, t endrá que suplir lo su divina Madre con 
cuidados y desvelos llenos de te rnura ; cuando 
María y José sa len huyendo hacia el Egipto, le 
l levan consigo, y t an to al camina r por el desier-
to con g randes l a t igas y t rabajos , como después 

pasando largos años en ex t r an je ra t ierra , María 
tendrá que consolar al Hi jo de su amor. ¡Qué 
palabras tan dulces t endrá que dir igir le y qué 
no hará pa ra dar le en todas ocasiones alivio y 
consuelo! Es el Hijo de Dios y es también su 
propio Hijo; m e r e c e toda honra y gloria, y, sin 
embargo, quiso su je ta rse á la pobreza, y l lega 
algunas veces has ta padecer el hambre , según 
nos dice el Serafín de los Doctores. En tales 
circunstancias ¿no ser ían indispensables á la 
s ag rada Vi rgen la amabil idad y la ternura? 

Mas ¿para qué detenernos en tales conside-
raciones, conociendo la sant idad y la hermosu-
ra de Jesús, el más hermoso ent re los hijos de 
los hombres, en quien tiene sus divinas compla-
cencias el Eterno? Jesús , con sólo su presencia , 
har ía que se abr iesen en el seno de la santa 
Virgen inagotables y copiosas fuentes de amor 
y de te rnura . Sabe María que su Hijo divino es 
también el Hijo de Dios; le contempla un ins-
tante, y la belleza del Niño y las dulces mira-
das que manda á su Madre la dejan rendida de 
amor y la sumergen en un m a r de dulzura. 
¿Quién podrá expresa r los sentimientos de Ma-
ría en tales circunstancias? L a suavidad de Dios 
la penetra en teramente ; María por esto es la 
misma dulzura, porque Jesús le ha comunicado 
sin medida a lguna todos los tesoros de su be-
nignidad y su c lemencia . 

María nació pa ra Madre de Jesús y-también 
para Madre de los hombres, y después de Jesu-
cristo es ella todo nues t ro bien. Si pensamos 



en nosotros mismos, se nos presentan desde 
luego las miserias y penalidades que sufrimos 
y las culpas que hemos cometido, y nos dicen: 
buscad el remedio de todos vuestros males en 
la t e rnura y clemencia de María, porque es ri-
quísima en bondad y gracia , porque Ella es 
vues t ra M a d r e . - E n efecto, Dios nos la dió por 
Madre , por abogada y refugio, por medianera 
en t re su Hijo santísimo y nosotros. Nuestra 
causa es en te ramente suya; Dios la ha puesto 
en sus manos, y en obtenernos el perdón de los 
pecados está la glor ia del Señor que María pro-
cu ra con el más decidido y amoroso empeño, y 
en l ib rar de todas las miserias y peligros á to-
dos sus hijos están las delicias de una madre; 
por todo esto la amabil idad y la ternura se des-
bordan del corazón de María y como ríos cau-
dalosos que salen de su cauce, nos inundan en 
sus bendi tas aguas de piedad y gracia . 

L a amabil idad y t e rnura de María vuelven 
á Dios á los más obstinados pecadores que ha-
bían despreciado la divina gracia , y que en 
nada habían tenido las amenazas de la e terna 
jus t ic ia ; pero María se les ace rca t rayendo con-
sigo no la severidad ni los r igores, sino el 
amor ; les presenta el seno en que ha llevado al 
Hijo de Dios, y les r ecue rda que le ha sacrifi-
cado por salvarlos, que les recibió por hijos 
adopt ivos en luga r de su Jesús querido, y les 
dice una y ot ra vez que en Ella encontrarán 
re íugio . Esperad aún, añade, volvéos al Señor 
y yo roga ré por vosotros; dir ígeles miradas de 

dulcísima t e rnura ; con bondad inefable se in-
clina hacia ellos á fin de a t rae r , con los lazos 
de amor con que sabe l igar los corazones esa 
benigna y car iñosa Madre, que al fin t r iunfa y 
reconcilia con Dios á los que antes e ran enemi-
gos de Su Majestad por el pecado. 

¡Qué fuera de nosotros si no tuviéramos, por 
la bondad divina, una Madre tan t ierna y amo-
rosa! Toda nues t ra suficiencia viene del Señor, 
y Él es el or igen de todos nuestros bienes; mas 
bendito sea Él, que quiso por medio de María 
comunicarnos sus misericordias, y bendita sea 
también esta santa Madre, tesoro de bondad y 
de clemencia, fuente perenne de grac ia , de 
amor y de dulzura. Busquemos la divina gra-
cia, y busquémosla por medio de María; y al 
hallar en esta dulce Madre la plenitud de todo 
bien, porque en Ella hallamos á Jesús , bendi-
gamos las miser icordias del Eterno, á quien 
son debidas la honra y gloria por s i empre . 
Amén. 



CAPÍTULO XIV 

L O S Á N G E L E S D E D I O S 

I 

jUBLiMES son, en verdad , las enseñanzas 
de la teología ace rca de los santos án-
geles. Después de habe r demostrado 

su existencia, la teología nos habla de la inte-
l igencia y de la vo luntad de los espír i tus celes-
tiales, dé la g rac ia con que Dios se dignó em-
bellecerlos, de sus re lac iones con los hombres 
y de ot ras marav i l l as de la omnipotencia y la 
bondad divinas p a r a con ellos. 

Sobre la exis tencia de los ángeles , dice San 
Agustín: Sabemos p o r la fe que existen, y por 
la santa Esc r i tu ra n o s consta que han apare-
cido á muchos, y no e s lícito dudar lo (1). San 
Gregor io dice t ambién : Casi todas las páginas 

(1) Serm. I, iu Ps. 102. 

de la Escr i tura testifican que hay ángeles y ar-
cángeles (1). 

El Ángel de las Escuelas dícenos que, p a r a 
conseguir la última perfección del universo, 
conviene que ias c r ia turas vuelvan á su prin-
cipio, y por lo mismo, para la perfección de 
éstas es necesar io que algunas sean inteligen-
tes.—Las c r ia tu ras vuelven á su principio en 
cuanto llevan la semejanza de este mismo, se-
gún el sér y la naturaleza en que tienen su per-
fección; mas el entendimiento divino es el prin-
cipio que las produce; á éste, pues, tendrán que 
asemejarse . 

L a vuelta de las c r ia turas á su divino princi-
pio, que reclama la absoluta perfección del uni-
verso, no sólo pide la semejanza por naturale-
za, sino además por perfección, y ésta no pue-
de ser sino la de entendimiento y voluntad 
porque Dios no obra ni en cuanto á sí mismo de 
otra manera . Además , la suma perfección de 
las cosas exige que haya algunas c r ia tu ras que 
obren como Dios lo hace, y convino, por lo mis-
mo, que hubiese substancias espiri tuales. Dios 
obra por el entendimiento y la voluntad. 

La perfección del universo á que nos hemos 
referido, pide asimismo la semejanza con Dios, 
no solamente según la forma, sino también se-
gún el modo de se r de esta misma en cuanto 
sea posible, porque esta segunda semejanza es 
más perfecta que la pr imera . Fue conveniente, 

(1) Hom. 34, In Evang. 



pues, que existiesen algunas c r ia turas en las 
que la forma del entendimiento divino se re-
presentase según el sér inteligible. La forma 
por la que Dios obra en la cr ia tura tiene el 
modo inteligible del sér . 

P a r a que la semejanza de Dios existiese en 
las c r ia tu ras según todos los modos posibles, 
no en absoluto posibles, sino aquellos que se 
ref ieren a l universo, e ra conveniente que la 
bondad divina se les comunicase, no sólo por la 
semejanza en el sér , sino también en el conoci-
miento, porque de estos modos existe la seme-
janza de uno en otro; mas sólo el entendimien-
to puede conocer la divina bondad (1). 

Es tas substancias espirituales de que habla-
mos son formas subsistentes, pero no materia-
les, porque de otra suerte sus naturalezas no 
tendr ían propiamente el sér , sino los compues-
tos; tendrían sér mater ia l como si estuviesen 
compuestas de forma y materia; ni obrar ían 
por sí mismas, sino el compuesto obrar ía por 
medio de ellas; ni entenderían ellas mismas, 
sino el compuesto de las mismas y la mater ia , 
y el entendimiento sería compuesto de mate r ia 
y forma (2). 

L a inteligencia de los ángeles es una mara-
villa que a r r eba t a y encanta nuest ras almas. 

(1) Cmtr. Gent. Lib. II, cap. XLVI.-Ferrar iensis hie. 
• (2) D. Thom. cit., cap, LI. Loquitur S. Thomas de natura inte-

Uectuali in quantum intellectual est, et quae tola est inlellectua-
lis.—Ferrarlensis hie. 

Su entender no es su substancia; esto es propio 
únicamente de Dios, que es un acto puro . L a 
razón-de lo dicho es manifiesta: la acción es la 
actualidad de la potencia, como el exist ir es la 
actualidad de la substancia; mas repugna que 
lo que no es puro acto y que t iene algo de po-
tencia sea su actual idad. Así también la acción 
del ángel no es su existencia. Si se t ra ta de una 
acción exter ior , ésta no puede se r el mismo 
exist ir del agente, cuya existencia se significa 
dentro del mismo. Si de la acción interior tiene 
ésta por su naturaleza infinidad, sea simple-
mente como entender y quere r , cuyos objetos 
se convierten con el ente, ó bien aquella infini-
dad lo sea en algo (secundum quid) como el 
sentir; mas la existencia de cada c r i a tu ra está 
determinada á una sola cosa, según el género 
y la especie, y únicamente el Sé r de Dios es 
simplemente infinito, pues comprende en sí 
todas las cosas, y por lo mismo sólo el Sé r de 
Dios es el divino que re r y entender . 

Ni en el ángel ni en ot ra a lguna c r i a tu ra , la 
virtud ó potencia opera t iva es lo mismo que su 
esencia. Á los ángeles sólo corresponden, de 
las potencias cognoscitivas, la inteligencia y la 
voluntad, siendo conveniente pa ra el orden del 
universo que la suprema c r i a tu ra intelectual, 
que es el ángel , sea totalmente intelectiva y no 
en par te como nues t ra alma; sin embargo , el 
ángel no puede conocer todas las cosas por su 
esencia, sino que su entendimiento neces i ta 
perfeccionarse al efecto por medio de a lgunas 



especies, que no rec iben de los objetos, sino que 
les son connatura les ó congénitas;.y cuanto m á s 
elevado es un ángel , tanto menor es el número 
de especies más un iversa les por las que cono-
ce las cosas inteligibles. El ángel se conoce á 
sí mismo por su fo rma inteligible, que es su 
substancia. En c a d a ángel infundió el Señor la 
razón de su especie , según su sé r na tura l é-in-
telectual jun tamente , pa^ra que subsist iera en la 
naturaleza de su especie , y por ella se conocie-
se á sí mismo; y las razones de las otras natu-
ralezas le han sido impresas únicamente, según 
su sér intelectual, d e manera que por medio de 
tales especies conociese á las c r ia tu ras corpo-
ra les y espir i tuales . E l ángel puede conocer á 
Dios de alguna m a n e r a por sus facul tades na-
turales , aunque no p o r ellas ve la esencia divi-
na. La imagen de Dios está impresa en la natu-

y p o r esto le conoce, según 
que tal na tura leza e s semejanza de Dios; mas 
como tal semejanza no es suficiente para repre-
sen ta r la esencia divina, po r esto no ve la mis-
ma esencia de Dios por medio de tal semejan-
za, siendo, como es, la naturaleza angél ica un 
espejo que r ep resen ta la divina imagen. Cono-
ce el ángel las cosas mater ia les por las espe-
cies inteligibles que existen en él, porque todo 
lo que existe en un s é r está en él, según la ma-
ne ra de este mismo; y siendo los ángeles inte-
lectuales por na tu ra leza , sigúese que, así como 
Dios conoce las cosas na tura les por su esencia , 
los ángeles, por su p a r t e , las conocen por cuan-

to existen en ellos por sus especies inteligibles. 
El ángel conoce las cosas singulares, no sola-
mente en sus causas universales, sino como son 
en sí mismas, por medio de las especies que 
Dios ha impreso en ellos y por su única vir tud 
intelectual. Conoce el ángel las cosas fu turas 
en sus causas, tanto más per fec tamente que 
nosotros, cuanto conoce ta les causas mejor y 
más umversalmente que nosotros. Conoce con 
cert idumbre los efectos futuros en sus causas 
necesarias, y sólo por conje tura los que suce-
den ordinariamente, mas no los que suceden 
raras veces, siendo Dios el único que conoce 
todas las cosas fu turas como son en sí mismas. 
El ángel ve al Verbo y las cosas en el Verbo , 
y por tal visión conoce los misterios de la gra-
cia; mas no todos, sino sólo aquellos que Dios 
quiere revelar le y en la medida que se digna 
hacerlo.—El entendimiento del ángel nunca 
está en potencia, cual si estuviese en conoci-
miento habitual de lo que es na tura lmente ac-
cesible á su inteligencia; mas puede estar lo en 
cuanto se le comunica la revelación divina; y 
jamás lo está respecto del Verbo ni de las cosas 
que en Él ve, porque le contempla sin descanso 
y siempre tiene presente lo que en Él se le ma-
nifiesta. Es ta es su ve rdade ra dicha, que no con-
siste en hábito, sino en acto, y cuanto descubre 
en el Verbo lo conoce al mismo tiempo; y en 
cuanto á lo que conoce por medio de las espe-
cies innatas, puede entender á la vez las que 
son conocidas por una sola especie, no las que 



lo son por diversas. Aprende cuanto conoce sin 
d iscurr i r de lo conocido á lo desconocido, por-
que ve instantáneamente en la idea del princi-

•pio que conoce todas sus conclusiones; no co-
noce dividiendo y componiendo. 

Hay en el ángel un conocimiento que se llama 
matutino, por el cual conoce las cosas en su 
p r imera causa, el Ve rbo de Dios, y otro ves-
pertino, por el cual las conoce en sí mismas. 

Siendoel ángel naturaleza intelectual, hay en 
él amor na tura l , dilección natural y electiva, 
siendo la p r imera el principio de ésta, y esto, 
aunque tiene un solo conocimiento natural; se 
a m a á sí mismo naturalmente y con dilección 
electiva; a m a á Dios más que á sí mismo con 
dilección natural , como á Bien universal de 
toda c r ia tu ra . 

El ángel fue cr iado feliz con aquella dicha 
que pudo a lcanzar por la virtud de su natura-
leza; mas su última dicha no la consiguió inme-
d ia tamente en el principio de su creación, sino 
que fue dichoso por su conversión á Dios me-
diante el auxilio de la gracia; y es más proba-
ble y más conforme al sentir de los Santos, que 
fue cr iado en la g rac ia santificante, y mediante 
la g rac ia que recibió de Dios en su creación 
alcanzó su e terna dicha inmediatamente des-
pués de su pr imer acto de ca r idad (1). 

El número de los espíritus celestiales es ver-
dade ramen te incalculable, y la razón de esto, 

(1) D. Th. r, p. Q. L. 

es que siendo la perfección del universo lo que 
principalmente Dios se ha propuesto en la crea-
ción de las cosas, cuanto és tas son más per fec-
tas con tanta mayor profusión las ha creado; 
porque así como en los cuerpos se aprec ia el 
exceso por la magni tud , así puede es t imarse la 
superioridad de las substancias incorpóreas en 
razón de su multi tud. Es, pues, razonable que 
éstas excedan incomparablemente en multi tud 
á las mater ia les (1). 

Divídense l o s ángeles en t res j e ra rqu ías , 
abrazando cada una t res cosas. L a p r imera se 
compone de los serafines, los querubines y los 
tronos. Llámase asistente, porque s iempre está 
delante del trono de Dios, y en ella resplande-
cen el amor, la sabidur ía y el poder del supre-
mo Creador . 

La segunda se compone de las vir tudes, las 
dominaciones y las potes tades . L lámase de im-
perio, y por ella re ina Dios sobre todo el mun-
do como soberano Señor . 

Finalmente, están en la t e r c e r a los principa-
dos, los a rcánge les y los ángeles . L lámase de 
ejecución, porque e jecutan las órdenes de Dios 
sobre los reinos y naciones, y sobre los hom-
bres en par t icu lar . 

Los ángeles super iores i luminan á los infe-
riores manifestándoles a lguna verdad , no sim-
plemente, pues esto se hace por la simple locu-
ción, sino disponiendo y adaptando la verdad 

(i) Q.L.ftin. 



para que pueda se r perc ib ida . L a pr imera je-
ra rqu ía recibe inmedia tamente de Dios, y ésta 
da á la segunda, la cual á su vez comunica á la 
t e r ce r a ; perfeccionan comunicando su amor; 
i lustran de r ramando su luz, y purifican sepa-
rando todo apego del sér c r i ado pa ra unirle al 
Sé r por excelencia (1). 

II 

Las relaciones de los ánge les con los hom-
bres son encantadoras y admirab les . Dios les 
ha destinado pa ra que nbs gua rden . El ángel 
del Señor, decía David, as is t i rá a l rededor de 
los que le temen.—Dios m a n d ó á sus ángeles 
para que cuidasen de tí; e l los te g u a r d a r á n en 
todos tus caminos; te l l eva rán en las palmas 
de sus manos pa ra que n o t ropiece tu pie en 
alguna piedra (2). Los á n g e l e s i luminan nues-
tro entendimiento, nos enseñan é instruyen, 
nos sugieren buenos pensamien tos , excitan 
nuest ra voluntad hac ia el bien exhortándonos 
y persuadiéndonos, nos o f r ecen ocasiones para 
p rac t ica r la virtud y a l e j a r de nosotros los pe-
ligros de la culpa, p r e sen t an á Dios nuestras 
súplicas y ruegan por nosotros; a lejan la peste, 
nos asisten á la hora de la muer te y reprimen 
el furor de los demonios p a r a que no nos dañen 

(1) Dioiils. De Coel. Hier., cap. V. 
(2) Ps. XXXIII, 8.—XC, 11,12. 

ó no lo hagan cuanto quieran . ;0h cuántos son 
los bienes que debemos al favor de los ángeles , 
á su constante y amorosa custodia! Debemos, 
pues', honrar les y tener para con ellos s ingular 
veneración, tanto por su dignidad excelentísi-
ma como porque en ellos honramos al que se 
digna enviarles en nues t ro socorro. 

Dios mandó á sus ángeles que cuidasen de 
tí. Admirable dignación, dice San Bernardo; 
dignación que reve la el amor de Dios hacia 
nosotros. ¿Quién fue el que mandó y á quiénes, 
y qué fue lo que mandó? El que todo lo puede 
por sí mismo y que todo lo sostiene con la vir-
tud de su pa labra , y que para hacernos bien 
quiso servi rse del ministerio de sus ángeles , 
espíritus sublimes que s iempre existen delante 
de la soberana Majestad, y que son los domés-
ticos de Dios: les mandó que te gua rdasen . 
¿Quién es el hombre, oh Señor, pa ra que de él 
te dignes aco rda r y le t ra tes con tanto mira-
miento, como si no fuese podredumbre y gu-
sanos? 

Mandó el Señor que te guardasen . Esta pala-
bra debe l lenarnos de profunda reverencia , de 
una devoción muy t ierna y de una confianza 
muy grande . Siempre están con nosotros los 
ángeles de Dios; debemos, pues, reverenc ia r -
los. Nos aman con te rnura ; pagaremos su ama-
ble deferencia con la devoción de nuest ras al-
mas. Nos guardan y defienden con el poder de 
su brazo; tengamos en ellos una confianza muy 
grande. Que en todas par tes nos acompañen la 



vigilancia y la modestia, ya que j amás se sepa-
ran de nosotros los ángeles de Dios. Eu todo 
t iempo y lugar tengamos reverencia á nues-
t ros ángeles custodios amándoles en Dios, que 
se ha dignado ponernos bajo el amparo de tan 
poderosos como amables protectores. ¿Qué te-
meremos estando ba jo las alas de su santa pro-
tección? No pueden se r vencidos ni engañados, 
v mucho menos pueden engañar los que nos 
gua rdan en todas nuestras sendas. Son fieles, 
prudentes , poderosos: ¿qué podemos temer? Si-
gamos sus inspiraciones, unámonos á ellos y 
descansemos llenos de paz y de consuelo en la 
protección de Dios Nuestro Señor; y si la ten-
tación se nos ace rca ó los t rabajos y amargu-
r a s de la vida nos afligen, invoquemos á nues-
tro ángel custodio, que nos lleva por las sendas 
de la vir tud y nos socorre en todos los peligros; 
c lamemos á él diciendo: Sálvanos, Señor, que 
perecemos (1). 

En los espír i tus celestiales, nos dijo también 
San Bernardo, no sólo hallamos una dignidad 
admirable , sino, además, una amable condes-
cendencia, y si no comprendemos la grandeza 
de su gloria, hagamos por conseguir la clemen-
cia en que abundan los domésticos de Dios, los 
c iudadanos celestiales, los príncipes del paraí-
so. El Apóstol de las gentes, a r reba tado hasta 
el t e r ce r cielo y conocedor de sus secretos, nos 
dice que los ángeles hacen el oficio de servido-

(1) In ps. xc. 

res, como enviados por Dios pa ra e j e rce r su 
ministerio en favor de los que deben ser here-
deros de la salud. Que el Cr iador y Rey de los 
ángeles no vino á ser servido, sino á serv i r y á 
dar su vida por la salvación de los hombres, y 
que por lo mismo no es de admira r que los án-
geles desempeñen ce rca de nosotros su celes-
tial ministerio. Nos-sirven por causa del Se-
ñor, y lo hacen con santa voluntad y con inmen-
so gozo. Nos aman porque Jesucr is to nos amó. 
Aumentemos, pues, nues t ra confianza en ellos 
é invoquemos en nuest ras necesidades su auxi-
lio, poderoso y caminemos dignamente en su 
presencia á fin de conc ibamos su gracia , obte-
ner su benevolencia é inclinar hacia nosotros 
su bondad. Pensemos con qué cuidado es indis-
pensable andar delante de ellos para no des-

. agradarles . ¡Ay de nosotros si los santos ánge-
les, por nuestra mala conducta, nos juzgan in-
dignos de su presencia y auxilio! Llenos de tris-
teza pudiéramos decir con el Profeta : Mis ami-
gos se han alejado, los que antes estaban con-
migo. Evitemos lo que pueda ofenderles y p rac -
tiquemos las v i r tudes que tanto les ag radan v 

como son la templanza y la castidad, la pobre-
za voluntaria, la oración y la recti tud en todas 
nuestras obras. Además de todo esto, los ánge-
les de la paz exigen de nosotros la unidad de 
espíritu y la paz y la concordia con nuestros 
hermanos. 

Los ángeles de Dios, sublimes por su digni-
dad, cual si pudieran olvidar la propia glor ia 



se ocupan sin descanso en nuestro bien. ¡Qué 
solicitud la suya p a r a con nosotros, tan amable 
y llena de bondad! Dios les manda que nos cui-
den, y ellos tienen sus delicias en cumplir la 
voluntad de su Cr i ado r . T rá t a se de la gloria 
del Alt ísimo y de la salvación de nuestras al-
mas, y ellos, que son ardiente l lama de divina 
car idad , abrasados en el celo de Dios y amán-
donos con incomparab le y santa car idad, vue-
lan sin de tenerse un instante á socorrernos; 
a lumbran nuestros ojos, sostienen nuestros pa-
sos y separan todos los obstáculos que nos im-
piden segui r por el camino de la vida eterna; 
disipan nues t ras d u d a s é infunden celestial con-
suelo en nuest ras a l m a s en las horas de amargo 
sufr imiento; tenemos, pues, no sólo que confiar 
en ellos é invocar su auxilio y venera r les por 
su dignidad subl ime, si que también debemos 
amar les y demos t r a r con nuestros obsequios 
nuest ra inmensa g r a t i t u d para con ellos. 

Desde este punto d e vista, la devoción para 
c o n los santos á n g e l e s es ve rdaderamente su-
blime y llena n u e s t r a s almas de delicias. ¡Qué 
interés tan noble y gene roso el que tienen por 
salvarnos! No se a l e j a n j amás de nuestro lado ni 
olvidan nuest ra causa delante del Señor . Si nos 
inspiran pensamien tos de vir tud, s iempre lo 
hacen con una de l icadeza y una suavidad en-
cantadoras ; incl inan nues t ra voluntad al bien, 
no sólo sin infer i rnos violencia, sino infundien-
do en el a lma celes t ia l dulzura y una fortaleza 
que la reanima y consue la . 

Los santos ángeles son, en verdad, nuestros 
amigos, nuestros hermanos, que no procuran 
otra cosa que el hacernos bien. Son nuestros 
amigos, y por esto l lénanse de gozo si cami-
namos por las sendas de Dios, así como tam-
bién cuando volvemos de los extravíos de la 
culpa. 

Son nuestros amigos, y por esto desean aso-
ciarnos á su misma dicha, y quieren que en su 
amable compañía bendigamos pa ra s iempre á 
Dios Nuestro Señor . 

Son nuestros hermanos porque tienen el mis-
mo Padre que nosotros. Muy super iores á los 
hombres, tienen para con éstos los más nobles 
sentimientos de benignidad y de dulzura, y si 
bien no ignoran que aquéllos están destinados 
á part icipar de la herencia de los cielos, de la 
vista de Dios, no sienten envidia , mas antes 
t rabajan cuanto pueden á fin de que l leguen los 
hombres á la pa t r ia celestial. 

Hermanos , amigos , custodios y abogados 
nuestros , debemos amar les con s ingular ca-
riño, y ser agradec idos á los incontables y 
grandes beneficios que se dignan dispensar-
nos. 

¡Oh ángeles de Dios, cubridnos con las amo-
rosas alas de vues t ra protección! Alumbrad 
nuestros ojos, dirigid nuestros pasos, sostened-
nos y dadnos la victor ia en los combates con-
t ra nuestros enemigos; no os alejéis de nuestro 
lado ya que no ignoráis nues t ra miseria y 
cuántos son los peligros que nos cercan , y 



como nuestros enemigos no duermen ni des-
cansan para hacernos mal; reprimid su furor 
y haced que se retiren de nosotros, y con vues-
tro santo y poderoso auxilio libradnos de todos 
'os peligros. 

CAPÍTULO XV 

LOS PRÍNCIPES CELESTIALES: MIGUEL, 
RAFAEL Y GABRIEL 

I 

ABLANDO San Gregorio de los tres prín-
cipes celestiales, Miguel, Rafael y Ga-
briel , dice lo siguiente: Miguel es en-

viado por Dios Nuestro Señor, s iempre que Su 
Majestad quiere hacer ostentación de su poder 
infinito, pa ra que se entienda que sólo Dios 
puede real izar las maravi l las del poder divino. 
Por esto, cuando el antiguo enemigo que por 
su soberbia quiso se r semejante al Altísimo, 
diciendo: subiré al cielo y asen ta ré mi t rono 
sobre los astros del firmamento y seré semejan-
te al Altísimo; cuando ese ángel caído,decimos, 
al l legar el fin del mundo, combata con el ar-
cángel Miguel, éste o t ra vez confundirá al so-
berbio. 

Respecto de Gabriel , dice lo siguiente: Él es 
llamado fortaleza de Dios; y Dios le envió á la 
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Purís ima Vi rgen María pa ra que le anunciase 
el misterio de la Encarnac ión . Venía á comuni-
ca r la venida de aquel Señor Altísimo que 
combatir ía á las potes tades de las tinieblas, no 
presentando la sobe rana majestad de su propia 
grandeza , sino la humildad de su carne . 

El nombre R a f a e l se in terpre ta Medicina de 
Dios; porque tocando los ojos de Tobías le res-
tituyó la vista (1). 

•Nuestra Madre la Iglesia hácenos concebir 
una idea, en v e r d a d muy elevada, de la gran-
deza y de las s ingu la res p re r roga t ivas del ar-
cángel Miguel. A l r eco rda r la victoria de este 
príncipe sobre el ánge l rebelde, nos dice estas 
pa labras : Cont ra el campeón de la soberbia, 
sigamos al pr ínc ipe Miguel, pa ra que del trono 
del Cordero se nos dé la corona de la gloria. 
También dice la Igles ia que al ve r San Juan el 
misterio s ag rado , el a rcángel Miguel cantó 
diciendo con voz de t rompeta : Perdona , oh 
Señor Dios Nues t ro , tú que abres el libro y 
rompes sus sel los. L lama la Iglesia al gallardo 
y victorioso p r ínc ipe Prepósi to del paraíso, á 
quien honran los ángeles , y le ruega que venga 
en auxilio del pueblo de Dios. - Este es el ar-
cángel Miguel, pr ínc ipe de la milicia de los 
ángeles que d e r r a m a grandes beneficios sobre 
el mundo, y su o rac ión conduce al reino de los 
cielos. Vino el a r cánge l Miguel con multitud 
de ángeles , y le en t regó Dios las almas de los 

(1) Hom. XXXIV, In Erang. 

santos pa ra que las lleve al paraíso celestial. 
A estas pa labras añade la Iglesia las siguientes, 
que hallamos en Daniel: En aquel tiempo, se 
levantará el g ran príncipe Miguel, que es el 
defensor de vuestros hijos, y vendrá un t iempo 
cual nunca se ha visto desde que comenzaron 
á existir las naciones hasta aquel día; y en 
aquel tiempo tu pueblo se rá salvo todo el que 
se hallase escri to en el l ibro de la vida. 

El a rcángel Miguel, s igue diciendo la Iglesia, 
es el nuncio de Dios en favor de las a lmas jus-
tas. Grandes encomios se han hecho de este 
príncipe sublime; fue valiente en el combate y 
alcanzó la victoria sobre sus enemigos. Cuan-
do él peleaba con el dragón, se oyó esta voz: 
Salud al Dios nuestro; y Miguel fue consti tuido 
príncipe para recibi r todas las almas.—Que 
venga, pues, á visi tarnos ese ángel de paz, y 
a r ro je al infierno las g u e r r a s y discordias. 

Como en otro t iempo la Sinagoga veneraba 
al arcángel San Miguel como custodio y pa-
trón, así también ahora lo hace la Iglesia de 
Dios; porque ese g ran príncipe es poderosísi-
mo delante del Eterno, y como ángel de paz y 
de consuelo, y lleno como está de amor divino, 
rogará sin descanso por el pueblo de Dios; y 
ante ese príncipe huirán despavoridas las hues-
tes infernales. 

Contemplemos ahora las grandes v i r tudes y 
excelencias de este gloriosísimo príncipe de la 
milicia de los cielos.—Cuando en otro t iempo 
se escuchó allá en el cielo la voz de rebelión, 



la voz del ángel soberbio que dijo asi: Escalaré 
el cielo; levantaré mi trono sobre las estrellas 
de Dios; me sentaré sobre el monte del Testa-
mento, al lado del Septentrión; sobrepujaré la 
a l tura de las nubes, seré semejante al Altísi-
mo (1), Miguel ponía sus miradas en su Dios 
querido, ese Dios que existe por sí mismo, 
eterno, inmutable, omnipotente; ese Dios que 
t iene en sí la vida, que es bondad infinita, que 
se nabía dignado sacar le de la nada, colmán-
dole de gracias y enriqueciéndole de dones 
preciosísimos. Miguel se humilla delante de 
ese Dios tan g rande y reconoce que su propia 
vida y cuanto tiene lo ha recibido de la bondad 
del Eterno, y lleno de santa grat i tud le alaba y 
bendice y le consagra toda su existencia. Él 
es de Dios, y no hay en Miguel pensamiento al-
guno que le separe del Señor; él es de Dios y 
le ama con te rnura inmensa; mas oye en ese 
instante la voz de los ángeles rebeldes, y aquel 
glorioso príncipe, que había descendido hasta 
el fondo de su propia nada delante del Señor, 
levántase luego y con voz de trueno, enardeci-
do, exclama: ¿Quién como Dios? Y el celo de la 
glor ia divina le abrasa en un instante. ¿Quién 
como ese Dios, eterno, inmenso, omnipotente, 
cuya bondad es infinita y que se ha dignado 
cr ia rnos por su santa y adorable voluntad? Mi-
guel se lanza al combate, y acompañado de 

(1) Isa. XIV, 18, H. 

sus ángeles pelea contra el dragón, y éste, con 
sus ángeles, pelea también contra Miguel, que 
triunfa de los enemigos de su Dios, y los ar ro-
j a del cielo para s iempre. Así quedó abat ido 
aquel dragón, aquella antigua serpiente que se 
llama Diablo y Satanás. . . y fue lanzado á la tie-
r r a lo mismo que sus ángeles. 

La humildad de Miguel y su celo por la glo-
ria del Señor: estas son las g randes v i r tudes 
con que quiso Dios enr iquecer á ese príncipe 
que le es tan amado; mas tales v i r tudes no fue-
ron las únicas con que Dios le adornó: ahí es-
tán la fortaleza y la constancia, la confianza en 
el divino auxilio, y, en una pa labra , su ardien-
te y abrasada car idad. 

La grandeza de este ilustre a rcángel , dice un 
autor, se comprende en estos t res títulos: es á 
un mismo tiempo el príncipe de la cor te celes-
tial, el poderoso protector de los que le invo-
can y el temible enemigo de los malos... es un 
gran príncipe; nos lo manifiesta su mismo nom-
bre, que significa la incomunicable perfección 
de Dios; nombre que no es una vana denomina-
ción, sino un título de tr iunfo y de gloria; nom-
bre sublime que expresa todo el respeto y ho-
menaje que la c r ia tura debe t r ibutar á su Cria-
dor; nombre glorioso y t r iunfante , que humilla 
el orgullo de los hombres después de haber 
abatido el de los ángeles rebeldes . 

Cada ángel es sin duda un príncipe del cielo; 
Miguel es el más noble y e levado de todos; esto 
lo indica la Sag rada Esc r i tu ra l lamándole uno 



de los pr imeros p r ínc ipes (1). Su valor le mere-
ció el p r imer l u g a r e n t r e los coros angelicales. 
Siendo el más p róx imo á Dios, rec ibe inmedia-
tamente sus órdenes , y por su medio las reci-
ben los ángeles infer iores . Él es quien los puri-
fica, i lustra y per fecc iona . El amor de los Se-
rafines, las luces de los Querubines, la paz de 
los Tronos y todas l a s perfecciones de los de-
más coros, se ha l lan reunidas en .Miguel... 
¿Quién podrá f o r m a r s e justa idea de este ar-
cángel , que es m i r a d o como-la expresión más 
bella, como la r ica i m a g e n de la divinidad en 
las criaturas? 

Colmado de dones y de privilegios, recibió 
la g rac ia de sér s u p e r i o r para comunicar á los 
ángeles, sujetos á su au tor idad , las órdenes del 
Eterno . 

Este a rcángel g lo r ioso s iempre pelea por 
nuestro bien y va cons tan temente delante de 
nosotros acompañado de sus ángeles. Es el án-
gel tutelar de la Ig les ia . . . y si el demonio le-
vanta contra ésta el pode r de los Césares, el 
furor de los pe r segu ido res , los sofismas de la 
falsa ciencia y la apos tas ía de los sectarios, 
Miguel, s iempre al l a d o de la Iglesia, le alcan-
za en todos los c o m b a t e s la victoria, y él es el 

(1) Unas, id est, prirnus: s a e p e hebraoi numerum cardina-
e a P l u n t P r o ordlnaU.., miil t l valde probablliter censent 

Michaelem tnm naturae, tum gra t iae et gloriae dignitate, o s « 
absolute primum et principen» omnium omnino angelorun. .. 
ideoque primum Ínter Se raph ines , sentít Basilius et alii Ala-
pide in DanUltm, cap. X. 

implacable enemigo de los impíos y soberbios, 
á quienes humilla y confunde con su celo ven-
gador, al mismo tiempo que ampara y defiende 
á los que se ponen ba jo la sombra de sus alas, 
pues tiene un celo fervoroso por la salud de los 
hombres, según decía el g ran Franc isco de 
Asís (1). 

¡Oh gran Miguel! yo me humillo delante de 
vos y os invoco con t ierna confiaza. Purif icad-
me y a lumbrad mi entendimiento; repr imid el 
furor de todos mis enemigos; asist idme en los 
combates y obtenedme la victoria. Par t icular -
mente os invoco p a r a la hora de mi muerte ; to-
mad vuestras a rmas y venid á mi auxilio. Cu-
bridme con el escudo de vues t ra santa protec-
ción y conducidme después á la morada de la 
feliz e ternidad. 

II 

Pongamos los ojos en el ya gloriosísimo prín-
cipe Gabriel , del -cual un profeta nos habla en 
estos términos: El día veint icuatro del p r imer 
mes estaba yo á la orilla del g ran río Tigris , y 
levanté los ojos y vi un varón con un vestido 
de lino, y ceñidos los ríñones con una faja de 
oro acendrado. Su cuerpo bri l laba como el cri-
sólito y su rostro como un re lámpago, y como 

()) Inejusvita. Bonav. cap. 1X.-M. Ferrer. Los Santos An-
geles. 



dos ardientes antorchas así e ran sus ojos; sus 
brazos y el resto del cuerpo, hasta los pies e ra 
parecido al bronce reluciente, y el sonido de 
SUS palabras como el ruido de un gran gentío 

• esta gran visión y quedé sin aliento, se de-
mudo mi rostro y ca í desmayado, perdidas to-
das las fuerzas. Oía el sonido de sus palabras 
v yo entretanto yacía por t ie r ra todo atónito, y 
mi rostro continuaba pegado al suelo. Cuando 
he aqu, que una mano me tocó y me hizo levan-
tar sobre mis rodillas y sobre las palmas de 
mis manos, y él me dijo: Daniel, varón de de-
seos atiende á l a s p a l a b r a s que yo te hablo y 
ponte en pie... no tienes que temer (1) 

Este mismo arcángel se presentó en Nazaret 
a la Santísima Virgen Nuestra Señora, y la sa-
udó con reverencia profundísima. María se 

turbó con las palabras que le fueron dirigidas 
por el celeste mensajero, mas él le dijo así: No 

c T * ' P ° r q U e h a S h a U a d <> ^ a c i a delan-te del Señor. 

He ahí á Gabriel: cuando tiene que hablar á 
un profeta, se le deja ve r lleno de majestad v 
de grandeza é inspirándole un temor muy pro-
fundo Mas ese ángel se dir ige á una humilde 
doncel Uta, y el rostro del arcángel no fulgura 
con la luz a ter radora del re lámpago ni son sus 
ojos ardientes como el fuego, ni el sonido de 
sus pa labras es estrepitoso como el ruido de un 
g r a n gentío, mas al contrario, llenas están de 

(1) Dan. X, 4-12. 

suavidad: Dios te salve, llena de gracia , el Se-
ñor es contigo... ¿Quién es esta niña, esta humil-
de y reca tada Virgen que no vive en los pala-
cios de los g randes sino en una pobre casita, 
Virgen que el mundo no conoce? Es la reina 
del ángel que le habla; Reina también del cielo 
y de la t ierra; escogida de Dios, desde la mis-
ma eternidad, pa ra Madre de su Verbo. . . Con 
razón, pues, Gabr ie l se inclina ante su Reina, 
y aguarda en actitud humilde que María diga 
una palabra, pa ra volver con ésta al Dios que 
le ha mandado. 

Las misiones que ha desempeñado el a rcán-
gel Gabriel nos enseñan con cuánta propiedad 
se llama For ta leza de Dios, mensa jero de las 
divinas misericordias, y, en fin, ángel de la 
Redención. Este ángel , dice San Bernardo, no 
es de aquellos que con l recuencia vienen al 
mundo por cualquier motivo. Esto se compren-
de fácilmente reflexionando que el nombre de 
Gabriel significa For ta leza de Dios, y que Dios 
mismo, y no algún ángel , fue quien le envió; ó 
bien dícese que Dios le haya enviado pa ra in-
dicar que no reveló Su Majestad el consejo de 
su misericordia á ninguno de los espíri tus ce-
lestiales antes que á la pusír ima Virgen María, 
sino únicamente á Gabrie l , que br i l laba entxe 
sus compañeros con tanta excelencia y g r a n -
deza, que fue digno de ta l nombre y de t r a e r á 
la t ie r ra las a legres nuevas de la Encarnación. 

El nombre de Gabrie l y la misión que Dios 
le confió se hallan en la a rmonía más per fec ta . 

14 



Jesucr is to es la v i r t u d de Dios, y por esto con-
venía que un ángel q u e lleva el mismo nombre 
le anunciase al mundo , si bien no es una mis-
ma la fortaleza de Dios y l a del ángel . Je-
sucristo se l lama l a v i r tud de Dios, y lo es 
en efecto: venció con el poder de su brazo 
al fuer te a rmado que g u a r d a b a su casa, y le 
quitó todas sus a r m a s . El ángel es llamado 
vir tud de Dios p o r re lación al que venía á 
anunciar , ó bien p o r q u e le e ra necesar io forta-
lecer el corazón de la Virgen Santísima, por 
naturaleza t ímida, senci l la y pudorosa; y así 
lo hizo diciéndola: No temas, María; porque 
has hallado g rac ia de lan te de Dios. P o r esto 
Gabrie l merece el n o m b r e que lleva (1). 

Este mismo a r c á n g e l se había presentado á 
Daniel anunciándole la venida del Hijo de Dios 
ydiciéndole: Se han ab rev i ado setenta semanas 
sobre tu pueblo y s o b r e tu santa ciudad, al fin 
de las cuales se a c a b a r á la prevaricación y 
tendrá fin el pecado , y quedará bo r rada la 
iniquidad, y vendrá la justicia perdurable , y 
se cumplirán la visión y la profecía , y será 
ungido el Santo de los Santos (2). Es tas miseri-
cordias que anunció á Daniel , las descubrió de 
nuevo con mayor c l a r idad á la Vi rgen Santísi-
ma al revelar le el mi s t e r io de la Encarnación, 
en el cual de já ronse v e r la benignidad y la 
dulzura de Dios N u e s t r o Señor pa ra con los 
hombres . 

(1) Sup. Missus est. 
(2) IX, 24. 

Si contemplamos á Gabrie l desde este punto 
de vista, comprenderemos desde luego el in-
menso amor y la t ierna grat i tud que el mundo 
le debe. Dios ha remediado nuestros males, y 
abiertos han quedado pa ra nosotros los tesoros 
de su bondad y de su g rac ia por el mister io 
de la Encarnación, y Gabrie l ha intervenido en 
estos consejos de la divina misericordia, y se 
ha dejado ve r como el depositario de los secre-
tos del Eterno, quien, al confiarle una misión 
en que c i f rada estaba la dicha de los hombres, 
puso en las manos del celestial mensa jero esta 
misma suer te , si así podemos decirlo; mas él 
amaba al mundo y cumplirá fielmente, y en 
bien de los hombres, las órdenes del cielo. ¡Con 
cuánta dulzura, con qué insinuación tan suave 
y amorosa pronunció aquel las sus sant ís imas 
palabras: Dios te salve, llena de grac ia , el Se-
ñor es contigo, bendita tú en t re las mujeres! y 
la humildísima Niña se turba . No temas, María, 
le dice Gabriel; has hallado g rac ia delante de 
Dios. He ahí el vivo interés que el enviado de 
Dios toma por nosotros, y el testimonio de su 
amor á los hombres. Tenemos, pues, que ben-
decirle y manifestarle con nuestro culto el 
amor y la grat i tud que le debemos. 

En el l ibro de Tobías se nos ref iere la misión 
del ángel San Rafael . Dios le mandó pa ra el 
bien del joven Tobías y de Sara . Además San 
Rafael volvió la vista al anciano Tobías. 
^ El santo a rcángel cumplió las órdenes que el 
Señor le había dado, con una solicitud admira-
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ble y perfecta , y con una delicadeza, si así po-
demos l lamarla, verdaderamente encantadora. 
L a s pa lab ras de Rafael llevan el Sello de la 
du lzu ra y del amor, y él, s iempre benévolo y so-
lícito, d e r r a m a con largueza incomparable los 
beneficios de Diqs Nuestro Señor sobre aque-
llas personas que Su Majestad le había enco-
mendado . ¡Qué viaje tan hermoso el del ángel 
y de Tobías , y qué episodios tan interesantes! 
Recordemos uno que otro. 

Han l legado los viajeros á la p r imera posada, 
que fue junto al río Tigris. Sale Tobías á lavar-
se los pies y un pez enorme amenaza devorarle. 
Tob ía s gr i ta despavorido: Señor, el pez me 
embis te . Dícele el ángel: Tómale de las agallas 
y t í r a lo hacia tí; y el p?z comenzó á palpitar 
de l an te de Tobías. 

E l santo arcángel a r regla el matrimonio de 
Tob ía s con Sara , calmando la turbación de 
Raque l , que temía sucediese con Tobías lo que 
h a b í a pasado con los anter iores esposos de 
S a r a . No temas dársela, dijo e l 'ángel á Rhquel, 
p o r q u e á éste, que teme á Dios, es á quien debe 
d a r s e tu hija por esposa. 

Cuando el ángel y Tobías volvieron á la casa 
de és te , todo fue consuelo y a legr ía y bendi-
ción de Dios en aquella mansión honrada con 
la p resenc ia de Rafael.—Cuando éste se despi-
de , lo hace con dulcísimas palabras: Bendecid 
al Dios del cielo y glorificadlc delante de todos 
los vivientes , porque ha hecho br i l la r en vos-
o t r o s su misericordia. . . El Señor me envió á 

curar te á tí, y á l iber tar del demonio á Sara , 
esposa de tu hijo; porque yo soy el ángel 
Rafael, uno de los siete que asistimos delante 
del Señor... mientras he es tado con vosotros, 
ha sido por voluntad de Dios. Bendecidle y 
cantad sus alabanzas. . . Tiempo es ya de volver 
al que me envió: vosotros bendecid á Dios y 
anunciad todas sus maravi l las . 

La misión del a rcángel Rafael no hace sino 
descubrirnos la providencia amorosísima que 
Dios tiene con sus hijos. ¡Qué consuelo tan 
grande para todos, nosotros! Si c lamamos á 
Dios Nuestro Señor con lágr imas y suspiros; 
si nos ocupamos en las obras de misericordia, 
Rafael p resentará nues t ras oraciones al Señor, 
quien no t a rda rá en darnos alivio y consuelo 
en nues t ras aflicciones. Ese ángel hermoso 
tan lleno de bondad y de t e rnura y tan inclina-
do á hacernos bien, r oga rá por nosotros. Siem-
pre se halla delante del Señor, y no le son 
desconocidos nuestros males; acudamos, pues, 
á su santo patrocinio, y roguémosle que nos 
acompañe en todos los caminos dé la vida, que 
nos aleje de todos los peligros y nos alcance, 
en fin, los bienes celestiales. 

¡Oh Miguel, pr íncipe de los e jérc i tos de Dios, 
gloriosísimo ent re los ángeles del cielo; oh 
Gabriel, ángel de la humana Redención; .oh 
Rafael, medicina de Dios! cubridnos con las 
alas de vues t ra protección amorosísima y sa-
grada , iluminadnos, dirigidnos, defendednos y 
rogad por nosotros al Señor. . 



CAPÍTULO XVI 

LOS SANTOS Y LAS ALMAS DEL PURGATORIO 

I 

x santo: y ¿qué entendemos por un san-
to? Es ta es una pregunta que no puede 
con tes ta r se sino poniendo los ojos en 

Dios Nues t ro Señor , en su bondad infinita, en 
el poder de su brazo y en las maravi l las de la 
divina g r a c i a . 

l 'n santo; y ¿quién le ha hecho santo? Bendito 
sea el Dios y P a d r e de Nuestro Señor Jesucris-
to, dice San Pablo , que nos ha colmado en Cris-
to de toda s u e r t e de bendiciones espirituales 
del cielo, as í como por él mismo nos escogió 
antes de la c reac ión del mundo pa ra se r santos 
y sin m a n c h a en su presencia , po r la car idad, 
habiéndonos p redes t inado al sé r de hijos suyos 
adopt ivos p o r Jesucr is to ; á glor ia suya por un 
puro efecto de su voluntad pa ra que se celebre 
la glor ia de su g rac ia , mediante la cual nos hizo 

gratos á sus ojos en su querido Hijo (1). ¡Qué 
palabras de amor y tan l lenas de dulzura! ¡Con 
qué espontaneidad é indecible consuelo salen 
de nuestros labios las a labanzas más t iernas 
pa ra bendecir á Dios Nues t ro Señor por su bue-
na voluntad pa ra con nosotros! 

Al pensar los santos en la elección de que 
habla el Apóstol, y al ve rse colmados de las 
bendiciones de los cielos, se humillaban hasta 
el fondo de su nada; conocían que les e ra indis-
pensable t r aba j a r con todo empeño á fin de 
adelantar cuanto pudiesen en el camino del Se-
ñor, y no olvidaban un punto: que debían glo-
rificar en todas sus obras al P a d r e celestial. 

La predestinación al sé r de hijos adoptivos 
de Dios, la buena voluntad de Dios para con 
ellos,' e ran poderosos motivos p a r a que los san-
tos anduvieran s iempre con la m á s profunda 
humildad en la presencia del Señor . No habían 
sido ellos los pr imeros en a m a r á su Dios; El 
e ra quien les había amado primero; no le ha-
bían elegido, mas Él los había elegido antes de 
la creación del mundo pa ra sus santos, y les 
había predest inado pa ra que fuesen sus hijos 
adoptivos. 

Les había, pues, amado desde la misma eter-
nidad, porque un padre ama á sus hijos. Desde 
entonces había determinado colmarles de gra-
cias en Jesucr is to Nuestro Señor . Ellos enton-
ces no existían, ni tenían méri tos ningunos que 

(l) Ephes. 1,3-6. 



obligasen la bondad de Dios para con ellos," 
mas ved cómo la voluntad dulcísima de Dios, 
l lena de benignidad y de clemencia, se compla-
ce en ellos con amor inefable y con una mise-
r icordia que no podemos comprender . 

A la vista de tales maravi l las del amor divi-
no, ¿dejarían los santos de humil larse más y 
más delante del Señor? De ninguna suerte, pues 
la humildad hacía que se hundieran hasta el 
abismo de su propia nada, y les dejaba como 
aniquilados en la presencia del Señor; mas en 
ese ins tante se volvían á su Dios y pensaban de 
nuevo en su bondad infinita que venía sin tar-
danza en su auxilio. Nada podían por sí mismos, 
y esto no lo ignoraban; pero en Dios tenían su 
fortaleza, y por esto no se desalentaban ni caían 
en la inacción, sino al contrario, t rabajaban sin 
descanso en el servicio divino. El amor de Dios 
pa ra con ellos y las preciosas grac ias con que 
se había dignado enriquecerles, teníanlos por 
todo ex t remo obligados á se r enteramente su-
yos. De aquí nacían el constante y decidido em-
peño con que en todas sus obras procuraban 
agradar l e . No rehusaban ningún sacrificio ni 
esquivaban t raba jo ninguno. ¿Qué importaba 
que el demonio les combatiese con todos sus 
furores, y que el mundo y las pasiones les hi-
c ieran c ruda guerra? Cubríanse los santos con 
la a r m a d u r a de Dios; resistían con denuedo y 
constancia; negábanse á sí mismos; y si la des-
confianza ó bien la tr isteza se acercaban á su 
corazón, los santos volvían los ojos á su Dios 

querido y le recordaban sus" miser icordias y le 
pedían su divino auxilio. 

Ta l ha sido s iempre, ta l es la vida de los san-
tos. Animados por el espír i tu de Dios, no quitan 
sus ojos de la bondad divina, y en ésta encuen-
t ran todas sus delicias. Dios les ama; no desco-
nocen ni llegan á olvidar Ios-grandes testimo-
nios que se ha dignado dar les de su amor di-
vino. Siempre está con sus santos, sus hi jos 
predilectos, aquel amorosísimo Señor . ¿Podrán 
comparar el afnor que les t iene y las santas de-
licias en que les inunda, con el amor y las de-
licias que el mundo les puede ofrecer? El mun-
do es para ellos un objeto de hor ro r , y lo abo-
rrecen con todas sus fuerzas, porque pre tende 
separar los de la fidelidad que deben á su Dios; 
porque el mundo sólo t iene miserias y pecados, 
engaño y vanidad. 

Los santos hacen lo mismo con respecto á sus 
pasiones: las abor recen y ven en ellas su ma-
yor peligro,-y s iempre están sobreaviso p a r a 
evitar sus engaños; las resisten y hacen cuanto 
pueden para repr imir las . Desde este punto de 
vista la v ida de los santos es admirable , encan-
tadora. ¡Cuánta es su for ta leza , con qué de-
nuedo y constancia se portan en todos sus com-
bates, y con qué a legr ía tan santa pelean por la 
gloria de Dios! No piensan solamente en su 
propia santificación; piensan en la glor ia de su 
Dios querido. 'Si son fieles al Señor , en ellos su 
Majestad será glorificado; y ante esta conside-
ración ningún obstáculo les l lega á de tener en 



•su camino. Busco ía gloria de mi Dios querido, 
dirá en su corazón cada uno de ellos, y t rabajo 
por su santa causa ; Él es mi amor; Él me ha 
elegido p a r a que fuese santo, y yo he de com-
placerle: es ta es mi dicha, y esta la única gloria 
que busco en la vida. 

La glor ia divina anima y sostiene el corazón 
de los santos ; todo lo contemplan desde este 
punto de vis ta , y á esta gloria encaminan todas 
sus acciones; cuan to es dable se olvidan de sí 
mismos y t r a b a j a n con todas sus fuerzas por 
aquel la glor ia , y de aquí la elevación y la no-
bleza de sent imientos y aquellas obras verda-
deramente admi rab l e s que realizan en el mun-
do, su abnegac ión perfectísima y sus virtudes 
v e r d a d e r a m e n t e angelicales. 

Los santos: d ignos son de nues t ro culto; lo 
que acabamos de decir lo ha demostrado. Ad-
miremos su g r a n d e z a y bendigamos á Dios 
Nuestro Señor; imploremos el auxil io de estos 
g randes s e rv ido re s del Altísimo, que llenos de 
car idad pa ra con nosotros no verán con indife-
rencia los m a l e s que sufrimos, y pudiendo tanto 
con sus ruegos de lante del Señor, al invocarles, 
sin duda a b o g a r á n por nuest ra causa. 

Los santos: imitemos sus virtudes. ¡Oh, cuán-
tos motivos t enemos pa ra hacerlo! Allí está la 
salvación de n u e s t r a s almas, que es el más im-
portante de t odos los negocios que tenemos que 
a r r e g l a r en e s t a vida, y no nos salvaremos si 
caminamos p o r dist intas sendas de aquellas que 
recor r i e ron los s iervos de Dios. Si son estre-

chas, no hay otras que nos lleven al cielo; y si 
son pocos los que por ellas caminan, procure-
mos ser de ese reducido número, que de nada 
podrá aprovecharnos gana r todo el mundo si 
perdemos nues t ra alma. 

El camino de los santos es de gloria, de paz y 
de consuelo. De gloria, porque es de abnega-
ción y sacrificio; porque exige los más levanta-
dos esfuerzos, y al andar por él hállase el hom-
bre penetrado de los sentimientos más nobles, 
y sus aspiraciones son elevadas y grandiosas , 
y en verdad muy dignas del destino que el Se-
ñor le ha señalado. El sufr imiento y la pacien-
cia en todas las advers idades de la vida, y el 
valor y la constancia con que los santos domi-
nan sus pasiones, bien nos descubren cuánto les 
elevan sobre los héroes que el mundo ensalza 
hasta las nubes. Es mejor el varón sufr ido que 
el valiente, y quien domina sus pasiones que el 
que conquista ciudades (1). 

Los santos en su conducta, de acuerdo siem-
pre con sus deberes , no tienen de qué avergon-
zarse, como los que siguen la ignominia del pe-
cado. Todo en aquéllos está en el orden más 
perfecto, y por esto en su corazón re ina la paz 
y pueden decir con David: Tus consuelos han 
llenado mi alma (2), consuelos que aumentan 
cada día en la misma proporción que su fideli-
dad, y que les descubre en lontananza los que 

(1) Prov. XVI, 32. 
(2) I'á. XCIII, 1». 
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Dios les tiene p reparados en el cielo, donde 
inundará sus almas en el tor rente de las eter- i 
ñas delicias, mostrándoles la luz bellísima, luz 
que nunca se extingue, y hará que con dulzura 
inefable descansen en el seno del amor eterno. 

i 
II 

Tra temos ahora de una de las más hérmosas 
devociones que la Iglesia nues t ra Madre quie-
r e que pract iquemos de una manera muy seña-
lada . Ta l devoción consiste en rogar por las 
bendi tas almas del purgator io. 

En la Escr i tura divina hallamos las si<iuien-
tes palabras: Es un pensamiento santo y salu-
dable el rogar por los difuntos, para que sean 
l ibrés de sus pecados (1). Dios, las benditas al-
m a s del purgator io y nosótros mismos; estos 
son los t r e s puntos de vista desde los cuales ten-

. d remos que contemplar la hermosura y los en-
cantos de la devoción de que hablamos. • 

Dios; E s t a m o s en el mundo á fin de servir á 
la divina gloria, y esto por cuantos medios es-
tén á nues t ro alcance, y esto porque Él es sér 
de los seres; por su adorable grandeza , por su 
bondad infinita, por ser nuestro supremo Crea-
dor, en quien vivimos, nos movemos y existi-
mos; porque Él de r rama sobre nosotros innu-

m e r a b l e s beneficios y, en fin, por nuestra mis-

(1) Machub. XII, 46. 
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iría dicha, que está c i f rada en servir le y amar-
le. Ahora bien, servimos á esa gloria rogando 
á Dioá por los difuntos y ofreciéndole nuest ras 
buenas obras por el alivio y descanso de las al-
mas que están detenidas en el purgator io; pues 
tales almas, dice el Concilio de Trento , reciben 
alivio con los sufragios de los fieles, y en espe-
cial con el santo sacrificio de la misa (1). r 

Esas almas, al subir á la gloria, can ta rán al 
Dios Altísimo, uno en esencia y tr ino en perso-
nas, el himno del amor eterno, y l lenarán de 
gozo á los ángeles y ' s an tos del paraíso celes-
tial; ¿por qué, pues, no hacer lo «jue podamos 
á fin de que cuanto antes resuenen en el tem-
plo de Dios nuevas a labanzas que glorifiquen 

' el nombre del Señor con las bendiciones y el 
amor dulcísimo de esas almas, que vivirán-para 
siempre en su' dichosa compañía? 

Las almas que padecen en el purga tor io son 
muy amadas de Dios Nues t ro Señor; las pre-
destinó para el cielo desde la misma eternidad, 
y teníales desde entonces preparadas , g rac ias 
especiales qiie obrar ían en ellas la santifica-
ción. ¡Con qué amor y complacencia las veía el 
Señor en su divina mentel—El Hijo de DioS ten-
dría que d e r r a m a r por ellas su preciosa san-
gre y habían de ser pa ra s iempre las esposas 
del Espíritu divino; m a s el que ama quiere el 
bien de su amado; siendo esto así, ¿Dios no 
querrá para esas a lmas el bien mayor de que 

(I) Seas. XXV. 



son capaces , l a s delicias e te rnas de la g lo r i a ? -
Sí lo quiere , p u e s á este fin ha encaminado toda 
la economía de s u divina providencia para con 
ellas; sin e m b a r g o , en t re las mismas y el Dios 
que tanto las a m a se levanta un muro de triste 
división. T o d a v í a el P a d r e no llega á decirles: 
Mostrad me vues t ro ros t ro porque es muy her-
moso, ni el Hi jo las a lumbra con la luz de su 
gloria, y el Espí r i tu Santo aún no les concede 
sus beatíficos abrazos . ¿Por qué no de r r iba r ese 
muro qne así s e p a r a al Creador de sus amadí-
simas cr ia turas? Roguemos, pues, por las que 
ya son esposas d e Dios Nuestro Señor; ofrezca-
mos por el las e l santo sacrificio de la misa, 
nues t ras peni tenc ias y oraciones, y apliquemos 
en sufragio de l as mismas todas las indulgen-
cias que podamos , y estemos ciertos de que ta-
les obras son m u y agradables á los ojos del 
Señor. 

Dios ama con s ingular y tiernísimo cariño á 
las almas de q u e hablamos; mas Él es una pu-
reza infinita y su just icia es santidad por esen-
cia; ¿por qué no hacemos lo que es de nuestra 
pa r t e pa ra que e l r ío de las miser icordias divi-
nas descienda a l purgator io á fin de da r alivio 
y re f r iger io á l as almas que allí padecen tan 
terr iblemente? 

Y nues t ras o rac iones y sufragios harán loque 
decimos, y e sas a l m a s sa ldrán del luga r en que 
tanto han suf r ido , más bri l lantes que el sol y 
rebosando de gozo inefable. 

Más quiere Dios la miser icordia que el sacri-

ficio, y la misericordia tr iunfa sobre el juicio. 
¡Qué contento no daremos en esto al Señor Al-
tísimo que se llama P a d r e de las miser icordias 
y Dios de todo consuelo! Y esto debe se r más 
que suficiente pa ra nosotros á fin de dedicar-
nos con todo nuestro afecto á una obra que es 
tan agradable á los divinos ojos. 

La muer te , que aleja de nosotros las almas de 
nuestros hermanos, no l lega á romper los pre-
ciosos lazos de la ca r idad que aquí en la t i e r ra 
nos l igaban con ellos. Jesucr is to es la cabeza 
del cuerpo de su Iglesia paciente, t r iunfante y 
militante, y nosotros miembros somos de ese 
cuerpo santísimo. Ahora bien, Dios ha queri-
do que los miembros del cuerpo tengan la mis-
ma solicitud unos de otros, y si en un cuer-
po un miembro padece, dice el Apóstol, todos 
los miembros se compadecen, y si un miembro 
es honrado, todos los miembros se gozan con 
él (1); ¿por qué, pues, no habr íamos de tener la 
solicitud más t ierna y amorosa pa ra con esas 
almas que per tenecen á Jesús? ¿Por qué les ne-
garíamos la compasión que natura lmente nos 
inspiran sus g randes sufrimientos? ¿Por qué re-
tardar el honor y la gloria de Jesús , y lo que 
en esto también nos corresponde, no haciendo 
nada en beneficio de esas a lmas tan quer idas 
del Señor? Nos llegan desde el purgator io los 
más last imeros y sentidos aves del dolor, que 
pueden conmover las mismas piedras: Apia-

(1) I. Cor. Xl l , 25, 26. 



daos de nosotras, apiadaos de nosotras, á lo 
menos los que sois nuestros amigos. Así nos 
hablan las benditas almas que tanto sufren en 
el l uga r de la expiación; ¿seremos insensibles 
á sus ruegos, y. sus tr ist ísimos.lamentos deja-
r án de conmover nuest ras entrañas? Tal vez 
en t re esas almas exist i rán algunas que acá en 
la t i e r ra estuvieron unidas con nosotros con los 
más es t rechos y sagrados vínculos; pensemos 
en nuestros padres y,' hermanos, en nuestros 
amigos y bienhechores , y , en fin, en los que 
hubimos 'amado durante su vida. ¿Tan pronto 
hemos cambiado con aquellos se res que en 
otro t iempo recibieron de nosotros tantas prue-
bas de amor? ¿Á este sentimiento tan noble y 
gene roso han llegado á sustituir la tr iste indi-

. ferencia y el olvido? Apiadémonos, pues, de los 
difuntos y roguemos por ellos al Señor. 

C on la medida que midiereis seréis medidos, 
nos dijo el divino Jesús (1); si no hacemos cosa 
a lguna .á fin de al iviar á las benditas almas en 
sus penas, ¿habrá quien lo haga por nosotros al 
hal larnos en el purgatorio? Nuestro propio in-
te rés rec lama, por lo mismo, que roguemos á 
Dios Nues t ro Señor por los difuntos. 

Aún hay otro interés más noble y sagrado. Lo 
que hicisteis con uno de estos mis más pequé-
ños hermanos , conmigo lo hicisteis, dirá Jesu-
cristo el día del Juic io á sus elegidos (2). Este 
i 

(1) Mftth., VII, 2. 
(2) Math. XXV, 40. 

es uno de los más poderosos motivos que nos 
inclinan á se r compasivos con las a lmas del 
purgatorio; honramos á nues t ro dulcísimo Se-
ñor, le servimos y, si pudiéramos decirlo, ali" 
víamos sus padecimientos; pues esto hacemos 
con esas a lmas que le son tan quer idas . Este es 
un ve rdadero consuelo, un gozo indecible pa ra 
nosotros: complacer y se rv i r á Nuestro Señor 
dulcísimo rogando por los fieles difuntos, y Je-
sucristo no de ja rá sin recompensa esas nues-
tras buenas ob ra s , pues Él nos dijo: Dichosos 
los misericordiosos, porque ellos a lcanzarán 
misericordia. Dijo también Su Majestad: Cual-
quiera que diese de beber á uno de estos pe-
queñuelos un vaso de agua , sólo por razón de 
se r mi discípulo, en ve rdad os digo que no per-
derá su recompensa (1). 

Volvamos, pues, con f recuencia nuestros ojos 
al purgatorio, pensemos en los g randes sufr i-
mientos de las esposas del Señor que allí se en-
cuentran, y roguémosle pa ra que cuanto antes 
queden l ibres de sus penas y entren en la mo-
rada e terna de los justos. 

¡Oh amable y piadosísimo Jesús , Rey de la 
gloria! l ibra á las almas de todos los fieles di-
funtos de las penas que sufren y del lago pro-
fundo; l íbralas de la boca del león; no las absor-
ba el Tár ta ro ; no permitas que ca igan en la re-
gión de las tinieblas, mas l lévelas el glorioso 
príncipe Miguel á las mansiones de la luz eter-

(1) Math. X, 42. 



ül 
na. T e ofrecemos p o r ellas la hostia inmacula-
da y nues t ras humi ldes preces; tú recíbelas, oh 
Señor, por aquel las a lmas , y haz que pasen de 
la muer te á la v ida . Bri l le pa ra ellas la eterna 
luz de la gloria; p o r q u e tú e res piadoso, oh Se-
ñor nuestro y fuen te inagotable de piedad y 
grac ia . 
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CAPÍTULO XVII 

L A F E Y L A E S P E R A N Z A 

I 

>.\ las vir tudes cr is t ianas las mensaje-
ras bellísimas y amables de la miseri-
cordia de Dios Nuestro Señor, y des-

cienden de los cielos, t rayendo consigo, pa ra el 
bien de los hombres, la luz y la vida, la g rac ia 
y el consuelo y todas las bendiciones del Eter-
no. Sin ellas, ¿qué fuera del mundo? Debemos, 
pues, bendecir á Dios Nues t ro Señor por estos 
riquísimos dones de su g ran bondad. 

Es la virtud una buena cual idad ó hábi to de 
la mente por el cual se s i rve con rect i tud y del 
que ninguno usa mal (1).—Hablando en genera l , 
divídense las v i r tudes en intelectuales, mora-
les y teológicas, según que se refieren á la per-
fección del entendimiento' en orden á lo verda-
dero, ó atienden á las reg las de las buenas cos-

(1) 1." 2.»°, <i. LV a. IV. 



tumbres , ó t ienen en cuenta la felicidad eterna 
de los hombres . Hablaremos solamente de las 
v i r tudes teo loga les y de las morales. Son las 
teologales la fe, l a esperanza y la caridad. 

Hablando de la fe, dice San Pablo que es la 
substancia de las cosas que se esperan, argu-
mento de l as que no parecen (1). Es una virtud 
teológica d iv inamente infundida, por la cual 
f i rmemente asent imos, por la autoridad de Dios, 
á cuanto É l nos ha revelado. 

El c r e e r e s e l acto del entendimiento, según 
que es movido por la voluntad á asentir. Se 
c r e e de corazón p a r a justicia y se confiesa la 
fe con las p a l a b r a s pa ra salvarse, dice el Após-
tol (2), como si se di jese: se cree moviendo la 
voluntad al entendimiento para tal acto. Cual-
qu ie ra puede e n t r a r á la iglesia y acercarse al 
a l tar , dice S a n Agus t ín (3), pero no puede creer 
sino c r eyendo . L a moción de la voluntad que 
inclina á c r e e r debe se r piadosa, debe provenir 
del auxil io de la g rac ia , pues de ot ra suerte no 
se r í a sobrena tu ra l ; y el principio de la salud no 
viene de nosotros , porque los pecadores, exci-
tados y ayudados de la divina gracia , se mue-
ven l ib remente hac ia Dios á fin de c ree r en Él. 
Es ta p iadosa moción de que hablamos, que in-
cl ina el asenso del entendimiento á la fe, es 
c ie r ta complacencia ó afecto hacia la suma ve-

(1) Heb. xi, i . 
(2) Rom. X, 10. 
(3) Tract. 26 In Joanu.—Puig, Thcolog. 

racidad de Dios; y en vir tud de tal complacen-
cia, la voluntad de termina al entendimiento á 
asentir con en te ra firmeza á lo que la fe le en-
seña (1). 

La fe es indispensable pa ra la salvación, por-
que somos justificados por la fe en cuanto es 
ésta principio de la salvación del hombre, fun-
damento y raíz de toda justificación, y sin la fe 
es imposible a g r a d a r á Dios y par t ic ipar de la 
suer te de sus hijos (2). 

L a justificación en sí misma, no sólo incluye 
el perdón de los pecados, sino también la san-
tificación y renovación del hombre interior por 
la voluntar ia admisión de la g rac ia y de los 
dones que la siguen; de donde resul ta que el 
hombre de injusto p a s a á se r justo, y de enemi-
go á ser amigo, p a r a que sea heredero , según 
la esperanza, de la vida e te rna . Son las causas 
de esta justificación las siguientes: la final es 
la glor ia de Dios y de Jesucr is to , y la vida eter-
na. La eficiente, es Dios misericordioso, que 
gra tu i tamente limpia y santifica. L a meri tor ia , 
su muy amado Unigénito, Nuestro Señor Jesu-
cristo. L a ins t rumental , es el sac ramento del 
bautismo. Finalmente , la única causa formal es 
la just icia de Dios, no aquella por la cual El 
mismo es justo, sino aquella por la que nos 
hace justos. • 

De aquí es que en la misma justificación, jun-

en Puig, hic. 
(2) Conc. Trid., seas. VI, cap. VIH. 



tamente con el pe rdón de los pecados, se infun-
den en el h o m b r e por Jesucr is to , con quien se 
une la fe, la e s p e r a n z a y la car idad; pues si no 
se a g r e g a la fe, l a esperanza y la car idad, la íe 
ni une al h o m b r e pe r fec t amen te con Cristo, ni 
le hace m i e m b r o v ivo de su cuerpo (1). 

La fe sin las o b r a s no puede salvarnos, por-
que sin éstas es m u e r t a , y no puede comunicar-
nos aquella v ida de que habla el Apóstol: Yo 
vivo en la fe del H i j o de Dios (2). También sa-
bemos que el j u s t o vive de la fe (3). Podemos 
tener fe y c a r e c e r de su espíritu que nos vivi-
fique. Sucede rá es to si, c reyendo todo lo que 
ella nos énseña, la fe no anima nues t ras accio-
nes; v obrando de es ta suer te , la fe no llegará 
á justif icarnos. ¿Cómo evi taremos semejante 
desgracia? Medi temos las verdades que la fe 
nos enseña, p ro fund izando cuanto podamos en 
esa meditación, re lac ionándola con los eternos 
intereses de n u e s t r a alma, animando asimismo 
cada una de n u e s t r a s acciones con el pensa-
miento de la fe. S i medi tamos, por ejemplo, en 
el infierno, ocupémonos , no sólo en c ree r su 
existencia y la e t e rn idad de los suplicios que 
padecen allí los condenados , sino además de-
mos una o jeada á nues t ra conciencia, hacién-
donos estas p r e g u n t a s : ¿Estamos en pecado 
mortal ó lo hemos cometido en otro tiempo? En 

• - . 
(1) Cooc. Trid. , sess. VI, cap. VII. 
(2) Galat., II, 20. 
(3) Rom. I, 17. 

el p r imer caso, veamos el inmenso riesgo que 
corremos de perdernos pa ra s iempre, pues no 
tenemos un momento seguro de vida. En el se-
gundo, no estamos en te ramente ciertos de que 
Dios nos haya perdonado. ¿Por qué no tembla-
mos á la vista de aquellas a t rocís imas l lamas 
que pueden envolvernos, de aquel luga r de tor-
mentos eternos en que podemos cae r y en que 
de hecho cae remos si no nos convert imos al 
Señor? El momento presen te puede se r el últi-
mo de nuest ra vida y el p r imero de nuest ra des-
grac iada eternidad. . . Hagamos cuanto esté de 
nuestra par te por que es tas ve rdades penetren 
hasta el fondo de nuest ra alma y la conmuevan 

'con su terr ible y saludable enseñanza, y al ha-
cerlo así, veremos luego que en todas nues t ras 
obras no se aleja de nosotros el temor de Dios. 
Sus terr ibles juicios s iempre delante de nos-
otros nos harán humildes, c ircunspectos en 
todas nuest ras obras; ha rán que con frecuencia 
levantemos nues t ro espíritu á Dios Nuestro Se-
ñor pidiéndole su auxilio. No olvidaremos que 
su mirada nos sigue á todas par tes , y que El 
puede condenarnos pa ra s iempre al infierno en 
el mismo instante en que l leguemos á ofenderle 
con culpa morta l . 

Vivamos en la fe del Hijo de Dios. Pensamos 
en Él, y conocemos que nadie nos ama ni ha 
podido amarnos como este dulcísimo Señor, 
que nos tiene en te ramente obligados á servir le 
y amarle , y que en esto y solamente en esto está 
c i f rada toda nues t ra dicha. ¿Qué conseguiré-



mos a l a le jarnos de Jesús sino el se r desventu-
rados? Y ¿qué derecho tienen en nuestro cora-
zón el mundo y las pasiones? ¿Cómo ser ingra-
tos con Dios, que tanto nos ama y que murió por 
nosotros, y pa ra qué servir al mundo, que nos 
da rá terr ibles desengaños y l lenará de amar-
g u r a nuest ras almas? La fe nos dice que todo el 
mundo está poseído del mal espír i tu (1) y que 
el mundo pasa con todos sus encantos (2); pero 
el que hace la voluntad de Dios permanece 
e te rnamente , y que Jesucristo, el mismo que 
a y e r es hoy y lo será para s iempre. 

Detengámonos en estos pensamientos y vea-
mos cuánto nos importa s egu i r l a enseñanza de 
la fe sin olvidarla jamás. De es ta suerte, nues-
t r as acciones estarán animadas con el verda-
dero espíritu de la fe; y ya sea que comamos, ó 
que bebamos, ó que hagamos cualquiera otra 
cosa, todo lo haremos á gloria de Dios Nuestro 
Señor (3) y dando gracias al divino P a d r e por 
medio de su Hijo Jesucristo Nuestro Señor . 

P a r a obtener la vida de que hablamos, la in-
tel igencia y la voluntad deben es tar como infor-
madas de las máximas de la fe; ésta debe ali-
mentar las , nutr ir las con su enseñanza divina; 
debe dirigir los pensamientos y serv i r de apo-
yo á nuestros juicios. Pongamos algunos ejem-
plos. Nada le aprovecha al hombre ganar todo 

(1) Joann . V, 19. 
(2) Id. I , 17. 
(3) I Cor. X, 31. 

el mundo si pierde su alma. Si estamos conven-
cidos de esta ve rdad importantísima, reproba-
remos nuestra conducta cuando olvidamos á 
Dios por conseguir los bienes de este mundo, y 
veremos que nos es indispensable segui r un 
camino distinto si no queremos perdernos p a r a 
siempre. He aquí otro ejemplo: Quien descono-
ce á Jesucr is to delante de los hombres, no será 
reconocido por Su Majestad delante de su Pa-
dre, que está en los cielos. ¿Estamos convenci-
dos de esto? Pues a r ro jemos lejos de nosotros 
el respeto humano; sea nuest ra gloria pertene-
cer á Jesucr is to , y confesémosle delante de 
Dios y de los hombres . 

Respecto de la voluntad, ésta debe seguir las 
máximas de la fe, aprec iando lo que dice que 
es digno de aprecio y despreciando lo que nos 
muestra como despreciable. Todo 1q tengo por 
pérdida, decía el Apóstol, en cotejo del subli-
me conocimiento de Nuestro Señor Jesucr is to , 
y por ganar le veo todas las cosas como basu-
ra (1). 

¿Cuál ser ía nuest ra vida si nunca olvidára-
mos en nuest ras obras esta enseñanza divina? 
Todas ellas las emprender íamos por a g r a d a r 
al Señor, que sin duda a lguna las bendecir ía ; y 
la fe no sólo nos dar ía la vida á que nos referi-
mos, sino además indecibles consuelos y deli-
cias purísimas y santas; sentiríamos, por decir-
lo así, la presencia de Dios, nuestro P a d r e amo-

(1) Philip, n i , 8. 



rosísimo, que es t aba contemplando con agrado 
todas nuest ras obras , y que nos p r e p a r a b a una 
gran recompensa en el reino celest ial . 

¡Oh buen Jesús , au to r de la fe y consumador 
de la salud! aumentad más y más nues t ra fe, y 
haced que v ivamos en ella todos los días de s 

nuestra v ida . 

II 

Es la esperanza cr is t iana una vi r tud teológi-
ca por la cual e spe ramos de Dios, con firme 
confianza, la e t e r n a felicidad y los medios para 
conseguir la (1). Espe ramos la felicidad eterna 
y los medios que á ella nos conducen, de la mi-
ser icordia , de la omnipotencia del Señor y de 
los mér i tos de Nues t ro Señor Jesucr is to . 

Los ca rac t e re s de la esperanza cr is t iana son 
el deseo y la confianza en el Señor; el deseo, 
porque nadie e s p e r a lo que no a m a de ningún 
modo, aquello á que no aspira . Bienaventura-
dos, dijo el Maest ro divino, los que tienen ham-
bre y sed de jus t ic ia , porque ellos serán sacia-
dos (2). P o r medio de la confianza esperamos 
a lcanzar con segur idad los bienes que desea-
mos. Tal segur idad no es la de la fe, sino de la 
esperanza, que se apoya en la omnipotencia y 
en la miser icordia del Señor; segur idad que no 

(1) Charraes. 
(2) Math. V, 6. 

excluye el saludable temor que tanto se nos 
recomienda en los Sagrados Libros (1).—Por 
parte de Dios Nuestro Señor nunca es incier ta 
la esperanza, porque escr i to está: Ninguno es-
peró en el Señor y quedó confundido (2); y por 
esto de ella dice San Pablo que s i rve á nues-
tras almas como de una áncora segura y fir-
me (3), y el Concilio de Tren to añade que todos 
debemos colocar nues t ra firmísima esperanza 
en el auxilio de Dios (4).—La razón de ta l segu-
ridad es la auxi l iadora omnipotente del Señor , 
su misericordia, los méri tos de Nuestro Señor 
Jesucristo y la fidelidad con que Dios cumple 
sus promesas; porque Él es fiel en todas sus 
palabras, por las cuales ha prometido la salud 
eterna á los que perseveran hasta el fin en la 
observancia de sus mandamientos. Ta l perse-
verancia por nues t ra pa r t e puede fal tar y, por 
tanto, de par te nues t ra no es segura la espe-
ranza, y en tal vi r tud, la Escr i tu ra divina nos 
dice que el que está en pie tenga cuidado pa ra 
no caer (5). 

Los fundamentos de la esperanza cris t iana 
son de un valor inestimable y pueden remedia r 
todos nuestros males. ;Son estos muy grandes 
y para ellos no hallamos remedio ninguno? 
Acordémonos de estas pa labras del Divino 

(1) Puig, Theolog. 
(2) Eccl. 1,11. 
(:t) Heb. VI, 17. 
(4) 8ess. VI, cap. 13. 
(5) Cor. X, 12. Charmes. 



Maestro: Pa ra los hombres esto es imposible; 
hablaba el Señor de las g r andes dificultades 
que los ricos tendrán que vencer para salvar-
se; mas luego añadió: P a r a Dios todas las co-
sas son posibles (1). 

El Señor, que todo lo puede, es Padre de mi-
sericordias y Dios de todo consuelo; son innu-
merables sus misericordias, y son, además, so-
b r e todas sus obras.—El Hijo de Dios vino al 
mundo para sa lvar á los pecadores; padeció y 
murió para satisfacer la justicia del Padre ce-
lestial; los méritos del divino Redentor son in-
finitos.—Por último, el Señor, que nunca se 
arrepiente de sus dones, que quiere que todos 
los hombres se salven, nos ha dado en Jesucris-
to todas las gracias que necesitamos para la 
v ida eterna, y este Redentor amorosísimo ha 
dicho: Xo desecharé al que á mí viniere (2), y 
an tes pasarán los cielos y la t ie r ra que deje de 
cumplirse la palabra del Seño r—De esta ma-
ne ra la esperanza inunda nuest ras bilmas en 
dulcísimos consuelos. Dios todo lo puede y son 
inagotables los tesoros de su misericordia, y 
los méritos del divino Redentor exceden todas 
nuest ras culpas, y las g randes promesas de su 
a m o r y su bondad serán s iempre firmes, siem-
pre tendrán que cumplirse. Las adversidades 
y contradicciones, los mayores males de esta 
v ida , aun los mismos pecados al hundirse en 

(1) -Math, XIX, 26. 
(2) Joann.. VI, 37. 

esos océanos de bondad y gracia , de amor y de 
clemencia, serán pa ra nosotros como nada, y 
entonces tendremos que exc lamar rebosando 
de inmensa grat i tud y de consuelo: bendice, oh 
alma mía, al Señor y bendigan todas mis entra-
ñas su nombre santo. Bendice al Señor y guár -
date de olvidar ninguno de sus beneficios. El 
es quien perdona todas tus maldades; quien 
sana todas tus dolencias; quien resca ta de la 
muerte tu vida. Él quien te corona de miseri-
cordias y de gracias ; quien sacia con sus bie-
nes tus deseos pa ra que se renueve tu juventud 
como la del águila. . . Es compasivo y benigno, 
ta rdo en a i ra r se y de g ran clemencia. No dura-
rá para s iempre su enojo ni es tará perpetua-
mente amenazando. . . cuantodis ta el Oriente del 
Ocaso, así tan lejos ha echado de nosotros 
nuestras maldades. Como un padre se compa-
dece de sus hijos, así se ha compadecido el Se-
ñor de los que le temen (1).—Mi alma se ha 
apoyado en la promesa del Señor; en Él ha 
puesto su esperanza. Desde el amanece r hasta 
la noche espera Is rae l en el Señor, porque en 
Él está la miser icordia , y en su mano tiene una 
redención abundant ís ima, y Él red imirá á Is-
rael de todas sus iniquidades (2). 

Por lo que acabamos de decir bien compren-
demos que ninguno debe da r lugar á la deses-
peración: es un hor r ib le pecado que contrista 

(1) r8. ci. l-n. 
(2) Ps. CXXIX, 4-8. 



dolorosamente , si podemos decirlo, l a bondad 
infinita del Señor . Mas debemos as imismo evi-
t a r la presunción, que consiste en e s p e r a r te-
m e r a r i a m e n t e el conseguir la fe l ic idad eterna 
y los med ios indispensables p a r a es to , ó bien 
ún i camen te por las fuerzas de la na tura leza , ó 
por l a so la fe sin la penitencia de los pecados 
comet idos , ó, en fin, cuando el h o m b r e se en-
t rega a l pecado ó re ta rda la pen i tenc ia presu-
miendo vanamente de la miser icord ia de Dios. 
No, no debemos abusar de la miser icord ia del 
Señor , y á fin de no caer en la presunc ión , trai-
gamos á la memoria estas pa lab ras de David: 
¿Quién p o d r á conocer la g randeza de tu ira, ni 
c o m p r e n d e r cuán terr ible es tu indignación (1)? 
Y es tas o t r a s que hallamos en el Eclesiástico: 
No d i g a s yo pequé y ¿qué mal me ha venido por 
eso? P o r q u e el Altísimo, aunque paciente , da el 
pago merec ido . Del pecado pe rdonado no quie-
ras e s t a r sin temor ni añadas pecados á pe-
cados. N o digas: la miser icordia del Señor es 
g r a n d e , Él me perdonará mis muchos pecados: 
po rque tan pronto como e je rce su misericordia 
e j e r c e s u indignación, y con ésta t iene fijos sus 
ojos en e l pecador . No ta rdes en conver t i r te al 
Señor ni lo difieras de un día pa ra otro; porque 
de r e p e n t e sobreviene su i ra , y en el día de la 
v e n g a n z a acaba rá contigo (2). 

L a e s p e r a n z a es una v i r tud al t ís ima que ele-

d i Ps. LXXXIX, U. 
(2) Ps V , 4-9. 

ya consigo nuest ras almas hasta el cielo y san-
tifica nuest ras aspiraciones y deseos; hácenos 
pensar en Dios y en los bienes celestiales, y nos 
desprende del afecto á las cosas del mundo, 
mostrándonos su vanidad y miseria. ¿Qué son 
todas ellas comparadas con los tesoros infinitos 
del Señor? Hemos sido c reados pa ra Dios, pa ra 
gozar en su seno de inefables y e te rnas deli-
cias. Pensemos dignamente de nosotros mis-
mos; el amor del mundo nos envilece y degra-
da, y sus placeres corrompen nues t ro corazón; 
sea Dios nuest ra esperanza, y su e te rna pose-
sión el deseo vivísimo de nues t ras almas, y el 
mundo, con todos sus encantos y delicias, sólo 
nos cause fastidio, y veámoslo s iempre como 
un gran enemigo de nues t ra e te rna salud.—Des-
cansemos á la sombra de la esperanza cristia-
na; no presumamos vanamente de la misericor-
dia del Señor; j amás desesperemos. Si las ma-
las pasiones nos quieren l levar en pos de sí, 
temamos la just icia del Señor; si la tr isteza ó 
los males de esta vida nos oprimen, acordémo-
nos que Dios es nuestro P a d r e y que la esperan-
za en la bondad infinita no l legará á confundir-
nos, y al dormir el sueño de la muer te , d igamos 
estas pa labras de David: Yo, Dios mío, dormi-
ré en paz y descansaré en tus brazos, confiando 
en tus promesas; por que tú, oh Señor, sólo tú , 
has asegurado mi esperanza (1). 

(1) Ps. IV, V, 10. 



CAPÍTULO XVÍ1I 

LA CARIDAD 

I 

A caridad, dicen los teólogos, es una 
virtud teológica, infundida en el alma 
por Dios Nuestro Señor; virtud por la 

cual amamos al Señor sobre todas las cosas por 
sí mismo, y á nosotros mismos y al prójimo por 
Dios. El objeto material adecuado de la cari-
dad es Dios, nosotros mismos y el prójimo. Su 
objeto formal es Dios, sumamente bueno é infi-
nitamente amable; ya que la infinita bondad y 
la amabilidad del Señor es el motivo por el 
cual la caridad se dirige á su objeto (1). 

La car idad es la más excelente de todas las 
virtudes; porque la virtud, que es el principio 
de los actos buenos, se acomoda á la regla de 
estos mismos, esto es, á la razón humana y á 

(1) Ohftrmes. hlc. 

Dios, que es la regla primera, á la cual debe 
conformarse la razón humana. Ahora bien: las 
virtudes teologales que se conforman con la 
regla primera, que es Dios, son más excelen-
tes que las morales, que se conforman á la 
razón humana. Siendo esto así, es preciso que 
entre las vir tudes teologales sea mejor la que 
más se aproxime á Dios, y esta es la caridad. 
La fe y la esperanza se acercan á El por el 
conocimiento de lo verdadero ó pa ra la conse-
cución del bien; mas la car idad llega á Dios 
para reposar en su seno (1). ¡Oh maravillosa 
virtud, exclama el Pad re Granada , raiz de to-
das las virtudes! tú eres la hija mayor de la 
gracia, espejo de religión, peso de mereci-
mientos, vest idura de bodas, heredad de los 
hijos de Dios, llave del paraíso, alimento del 
alma, dulzura del corazón, fortaleza de los que 
sufren, corona de los que vencen, hermana de 
la verdad, madre de la sabiduría , compañera 
de los santos, a legr ía de los ángeles, espanto 
de los demonios, victoria de los vicios y cum-
plimiento de toda perfección. Sin tí desfallecen 
las fuerzas humanas, obscurécese el entendi-
miento, queda sin vida la fe, presume la con-
fianza, piérdese el mérito de todo bien que se 
hace; mas contigo el hombre está fuer te en las 
tentaciones, en las prosperidades humilde y en 
las adversidades seguro. 

Pues si tantos frutos aca r rea consigo esta vir-

(» 2-2, q. XXIII, a. vi. 



tud, ¿no será razón que el sabio mercader del 
Evangelio, hallada esta preciosa margar i ta , dé 
todo lo que tiene por ella? ¿Qué ejercicios, qué 
mortificaciones, qué t r aba jos se podrán aquí 
enseñar que no sea muy bien empleado todo 
lo que se gastare en ellos por esta joya tan 
preciosa? Mucho más es lo que se pide que lo 
que el hombre puede dar , comparado con Dios, 
el cual se posee por la ca r idad . Dios es cari-
dad, dice San Juan, y quien está en caridad, 
está en Dios y Dios en él. Sobre esto dice San 
Bernado: Dios es car idad; ¿qué cosa más pre-
ciosa? Y quien está en car idad está en Dios; 
¿qué cosa más segura? Y Dios en él, ¿qué cosa 
más deleitable? ¿Poco es dec i r que Dios es ca-
r idad, poco es tener á Dios en sí? Á sólo la ca-
ridad conviene este privi legio, que Dios se 
l lame car idad. ¿Por qué no se dice que Dios es 
humildad, ni castidad, ni o b e d i e n c i a ? ¿Por qué 
como toda virtud sea don de Dios, sólo ésta 
en t re todas las vir tudes goza de este privile-
gio, que sea don de Dios y se intitule de nom-
bre de Dios (1)? 

A m a r á s al Señor Dios tuyo de todo tu cora-
zón y con toda tu alma y con toda tu mente. 
Este es el mayor y p r imer mandamiento (2). 
Debemos amar á Dips Nues t ro Señor porque 
Él es sér de los seres y t iene en sí mismo la 
plenitud de la vida; porque es la bondad infini-

(1) Adiciones al Memorial, cap. I, par. I. 
(2) Math. XIII, 37, 38. 

ta, amabilísima y perfecta; por su adorable y 
eterna grandeza; por ser El quien es; porque de 
Él hemos recibido la vida y todos los beneficios 
de que disfrutamos y por los que ha determi-
nado concedernos. Nos ha dado á su Hi jo Uni-
génito y con él todas las cosas, y también nos 
ha dado á su Espíri tu Santísimo; porque nos ha 
amado pr imero previniendo con el suyo nues-
tro amor , y si no le amamos pe rmanece remos 
en la muer te . El es la v e r d a d e r a y única dicha 
del hombre, para quien no hay fue ra de Dios 
sino miserias y desgracias . Siendo esto así, im-
posible parece que el hombre no le ame, y to-
davía más, cuando el hombre en sí mismo sien-
te la más profunda y dulce inclinación hacia 
Dios, el sumo y e terno Bien; cuando todas las 
c r ia turas le descubren su t r is te insuficiencia, 
su miseria para da r la dicha que e l hombre va 
buscando á todas par tes , y cuando una expe-
riencia dolorosa le ha probado esa verdad . 
¿Qué ha encont rado en las c r i a t u r a s de la dicha 
que anhelaba? Tr i s tes vanidades , c rue les des-
engaños, desolación del a lma, l ág r imas y due-
los, remordimientos que no le de jan descansar 
y los más espantosos t e r r o r e s cuando piensa en 
la vida futura. ¿Dejará, pues, de a m a r con todo 
su afecto al Sér de los seres , al Dios soberano 
y amable que le l ibra de toda desg rac ia y que 
tiene en su seno la fuente de toda ventura? 

Dios nos manda que le amemos sobre todas 
las cosas. Este es el g ran p recep to de la Ley , 
así nos lo ha mandado expresamente . Tal pre-



cepto, por una p a r t e descubre lo que somos, y 
por otra nos es tá diciendo quién es Dios. So-
mos miser ia y t r is te corrupción, y por eso nos 
inclinamos al ma l , de tal manera , que podemos 
exc lamar cas i á cada instante: ¡infelices de nos-
otros! ¿Quién nos l ib ra rá del cuerpo de esta 
muerte? D e s d e este punto de vista, el precepto 
que Dios nos ha impuesto t endrá que llenarnos 
de confusión y de vergüenza . Esto es lo que so-
mos y tales son nues t ras obras. Tan miserables, 
tan indignos, q u e dejamos al que es la fuente 
de vida y manan t i a l de dulzura infinita, santísi-
ma pureza , e n c a n t a d o r a y e te rna hermosura; 
vamos en b u s c a de aguas cor rompidas que nos 
dan la mue r t e , nos manchamos con la ignomi-
nia del pecado, y amamos una íalsa belleza que 
degrada y c o r r o m p e los afectos más puros del 
alma. ¿Por qué no humil larnos más y más, des-
preciarnos á nosot ros mismos, reflexionando 
en nuestra i nd igna conducta?-

Lo que a c a b a m o s de decir nos suministra 
mater ia abundan t í s ima pa ra las más santas 
medi taciones . Ensa lcemos cuanto sea posible 
la soberana g r a n d e z a de Dios y bendigamos y 
glorif iquemos su bondad amabil ís ima, y des-
pués de un ins t an te pensemos en nuestros peca-
dos. En vez de l amor que debíamos al que es la 
infinita bondad , le hemos dado el olvido, si así 
podemos dec i r l o , y le hemos u l t ra jado con nues-
tros delitos. ¡Qué l ág r imas de inmenso dolor, y 
qué suspiros d e una a m a r g u r a profundísima 
tendrá qne a r r a n c a r n o s aquel pensamiento! 

El precepto que Dios se ha dignado imponer-
nos acerca de su amor divino, nos está mos-
trando cuán dulce y amable es pa ra nosotros su 
bondad santísima. Nos manda que le amemos, 
porque así lo exige la glor ia que le corres-
ponde, mas también porque en amar le está ci-
frada toda nuest ra dicha; y El nos ha cr iado 
para ser felices y por el amor que se dignó 
tenernos desde la misma eternidad. El que 
ama desea el bien de la persona amada; y Dios 
nos ama en tanto grado, que quiere pa ra nos-
otros el sumo y e terno bien, una dicha infinita, 
que es Él mismo, y en la gloria le veremos, le 
amaremos y gozaremos de Él e ternamente . 

Pensando en nues t ras culpas, acordémonos 
de las manifestaciones de la bondad de Dios 
para con nosotros. Aquéllas nos descubren 
que nuestra a lma, á los ojos del Señor, está 
como Job en un muladar , cubier ta de asque-
rosas l lagas y exhalando un hedor que nadie 
puede soportar . Dios contemplaba á su quer ido 
Job con inmenso cariño, y así también lo ha 
hecho con nosotros; ésta es la p rueba de lo que 
decimos: en vi r tud de las mi radas dulcísimas 
con que se ha dignado contemplarnos Dios 
N'uestro Señor y de su benignidad incompa-
rable, nos ha conservado la vida pa ra que 
hagamos penitencia; inclina nues t ras almas al 
arrepentimiento con las inspiraciones de su 
gracia , y nos manifiesta que quiere que le 
amemos; no sólo esto, sino además nos lo man-
da expresamente con un r iguroso precepto . 



¿Por ventura los pecados que hemos cometido 
y en que tanto nos hemos deleitado, no nos han 
hecho abominables á sus ojos divinos, tan abo-
minables como la misma maldad (1)? ¿ P o r qué 
no humillarnos y aborrecernos santamente; 
por qué no buscar el desprecio de los hombres, 
quer iendo ser tratados como la basura y el de-
secho de la sociedad? Esto es lo que hemos me-
rec ido por nuestras g r a v e s culpas; mas Dios 
Nuestro Señor, á pesar de todas ellas, quiere 
y nos manda que le amemos; ¡oh exceso incom-
prensible de su bondad infinita! Que las llamas 
de su amor divino abrasen nuest ras almas y las 
conviertan enteramente á Dios; que seamos 
todo amor pa ra con Él, y Él viva y reine para 
s iempre en nuestro corazón. 

II 

Vengamos ya á la práctica del amor de Dios. 
Tratamos del amor verdadero, que no consiste 

en las palabras y en la lengua, sino en la obra 
y en la verdad; de aquel amor del cual decía 
Nues t ro Señor dulcísimo: Si me amais, guar-
dad mis mandamientos... quien ha recibido mis 
mandamientos y los observa, este es el que me 
ama. . . el que no me ama, no pract ica mi doc-
t r ina (2). 

(1) Oseas, IX, X. 
<2) Joann. , XIV, l f . - X I , H. 

Para obtener el amor de que hablamos, es 
indispensable pensar en Dios: este es uno de 
los g randes medios que á Dios nos ace rca y 
también le ace rca á nosotros. Si no pensamos 
en Dios, no le conoceremos, y no conociéndole 
no le amaremos; el pensamiento de Dios es 
quien pone á nuest ra vista la infinita grandeza 
del Eterno y su bondad amabil ís ima, su santa 
y adorable perfección, los innumerables bene-
ficios que se ha dignado dispensarnos y todo 
cuanto de El puede most rarnos . Ese pensa-
miento desprende nues t ro corazón del amor 
del mundo, nos purifica y eleva, y hace que 
pongamos en Dios Nues t ro Señor todo nuestro 
alecto al compara r la vanidad y la miseria, 
los desengaños y las a m a r g u r a s del amor del 
mundo, con el amor divino, lleno de bondad y 
de r iqueza, de inefables consuelos y dulzuras; 
amor que nunca cambia, y , s iempre generoso, 
inunda nues t ras almas de delicias. 

Si pensamos en Dios, ve remos en Él una san 
tidad adorable y perfecta ; una justicia que si 
bien nos llena de temor filial, no nos desanima 
para pedir miser icordia . 

Si ocupamos en Dios el pensamiento, éste nos 
dirá que Dios es nues t ro P a d r e , y que su bon-
dad y su clemencia le inclinan á nosotros para 
hacernos bien, y que nos ama con e terno y so-
berano amor , y que la h e r m o s u r a de ese P a d r e 
es encan tadora y perfec t ís ima, y que en El no 
hay cambio ni sombra de mudanza , y que en 
amarle está nuest ra dicha e t e rna y soberana , 



y de esta sue r t e inclina nuest ra voluntad al 
amor del sobe rano bien, y esa voluntad excla-
ma enardec ida : Yo te amo, oh Dios altísimo, 
hermosura d iv ina , bondad infinita y único bien 
que llena todos mis deseos; mi e terna dicha y 
único blanco de todos mis afectos. 

Si en Dios no pensamos, pensaremos sin duda 
en el mundo y en sus tr is tes vanidades; sus 
falsos encantos l levat án en pos de sí todo nues-
tro afecto, y en tonces ¿qué lugar tendrá en nos-
otros el amor divino? No se juntan la luz y las 
tinieblas, ni la jus t ic ia con la iniquidad. 

Pensemos, pues , en Dios; tal pensamiento nos 
a lumbrará con la luz del cielo, y nuestro co-
razón tendrá q u e rebosar en divinas dulzuras. 
¿Qué delicias pod rán compara r se con aquellas 
en que Dios i n u n d a nues t ras almas, al encender 
en ellas el f u e g o de su amor? 

Una paz du lc í s ima y un gozo sin mezcla de 
a m a r g u r a que e l mundo no conoce, una eleva-
ción de sent imientos y una pureza que admiran 
y encantan, q u e sólo podemos conseguir en el 
amor divino. 

No olvidemos un instante al que nunca nos 
olvida, que si a s í lo hiciésemos podría decirnos 
el Señor: Mi pueb lo me ha olvidado innumera-
bles días (1); m a s , al contrar io, acordándonos 
s iempre de Dios Nues t ro Señor, diremos con 
verdad estas p a l a b r a s de Isaías: Todo el deseo 
de nuest ra a lma es tá c i f rado en t r ae r á la me-

(1) Hierem. J, 32. 

moria tu nombre santo. Mi alma te deseó en 
medio de la noche, y mientras haya aliento en 
mis entrañas á tí me habré de dir igir desde 
que amanezca (1). 

Hablemos de Dios Nuestro Señor . Este es 
otro medio pa ra conseguir el amor divino: si 
nuestra alma piensa en Dios, si este pensamien-
to la ocupa sin descanso, sin duda a lguna ha-
blaremos de Dios, porque la lengua habla de la 
abundancia del corazón; y en el l ibro de J o b se 
nos dice: ¿quién podrá de tener la pa labra una 
vez concebida? (2). Nues t ras pa lab ras ace rca 
de Dios Nuestro Señor no de ja rán de produci r 
conversaciones, no de jarán de produci r un feliz 
resultado para nues t ras almas. Esto podemos 
comprenderlo teniendo presente lo que sucede 
por el ex t remo contrar io , que las malas pala-
bras corrompen las buenas cos tumbres (3). El 
Apóstol Santiago, hablando de la lengua des-
enfrenada, dice lo siguiente: L a lengua es un 
miembro pequeño, pero viene á se r origen de 
grandes cosas. Mirad que un fuego pequeño in-
cendia un bosque muy grande . L a lengua es un 
fuego, es un mundo entero de maldad; conta-
mina á todo el cuerpo, y siendo inflamada por 
el fuego del infierno, inflama toda la c a r r e r a de 
nuestra vida. 

Apliquemos esto en sentido contrar io , á la 

(1) XXVI, 8, 9. 
(2) IV, 2. 
(3) 1 Cor. XV, 32. 



l e n g u a que se ocupa en santas conversaciones. 
En e s t e caso tendrá que ser origen fecundo de 
sant ís imas virtudes. Es un fuego, pero ese fue-
g o e s el del amor de Dios, que todo lo abrasa 
en s u s hermosas llamas. Nuestra lengua purifi-
c a r á todo nuestro cuerpo, y estando inflamada 
en fuego de cielo, tendrá que comunicarlo á 
todas nuestras acciones. 

Dec ía David de la pa labra de Dios: ¡Oh Se-
ñor , tu palabra es encendida en g ran manera: 
e s de fuego! (1); ¿por qué no podríamos decir 
una cosa semejante de las santas conversacio-
nes en que nos ocupamos del amor de Dios? 
El las serán, en efecto, un vivo fuego que nos 
a b r a s e en las l lamas de la divina car idad. No 
olvidemos, por lo mismo, estas palabras de los 
L ib ros Santos: El pensamiento de Dios esté fijo 
en tu alma, y sea toda tu conversación los pre-
cep tos del Altísimo. 

Si los hombres del mundo hablan sin descan-
so de sus tristes vanidades, de sus amores pro-
fanos y en eso se deleitan miserablemente, ¿nos-
o t ros no emplearemos el tiempo en conversa-
c iones que edifiquen á nuestros hermanos, y 
al hace r lo no gozaremos de inefables y santí-
s imas delicias? Aun en esto, ¿tendrán que aven-
t a j a r n o s los hijos de este siglo? Aman con 
yor vehemencia al mundo y sus placeres que 
noso t ros á Dios Nuestro Señor, como lo prue-
ban sus conversaciones casi nunca interrumpi-

(1) J's. CXVUl, 13o 

das, mientras nosotros r a r a s veces lo hacemos-
Corri jamos, pues, este defecto, y hablemos con 
muchísima frecuencia de aquel a l t ís imo Señor , 
á quien amamos, y nues t ras san tas pa lab ras 
avivarán más y más en nues t r a s a lmas el fuego 
del amor divino. 

El reino de Dios no consiste en las palabras , 
sino en la vir tud, en las b u e n a s obras . Este es 
otro de los medios absolu tamente indispensa-
bles pa ra conseguir el amor de Dios Nuestro 
Señor, las buenas obras , p o r q u e ni los pensa-
mientos ni las pa labras pueden bas ta rnos si c a -
recemos de obras de v i r tud . No e n t r a r á en el 
reino de los cielos quien á Dios le diga: Seño r r 

Señor, sino el que hubiese cumpl ido la voluntad 
del P a d r e celestial. Son aquel las ob ra s test imo-
nio i r recusable del amor que á Dios Nuestro Se-
ñor tenemos. Ahora p regun tamos : ¿de qué ma-
nera nues t ras buenas ob ra s nos l levarán al Se-
ñor con g randes méri tos y por un camino m u y 
fácil y seguro , v e r d a d e r a m e n t e delicioso? Te-
niendo en todas ellas la m á s p u r a intención, 
ofreciéndolas á la gloria divina y al cumpli-
miento de la santa voluntad de Dios; y esto l o 
conseguiremos sin dificultad a lguna si cada 
día, al desper ta r en la m a ñ a n a , l evan tamos 
nuestro corazón á Dios y le decimos: Señor, 
ofrezco todas las obras que h i c i e r e en este día 
á mayor glor ia vues t ra y p a r a cumpl i r con 
ellas vues t ra santa vo lun tad . Rep i t amos esto-
mismo al principio de c a d a u n a de ellas. 

No debemos buscarnos á noso t ros mismos en 

\ 



nues t ras b u e n a s acciones, ni hay que practi-
ca r las por respe tos humanos, por vanidad, ni 
por amor propio ó por vanaglor ia , ni por nin-
gún otro mot ivo que sea desagradable á Jos 
ojos del S e ñ o r . ¿Qué nos gana r í amos con obra r 
de una m a n e r a tan indigna? En vez de g a n a r 
pe rder íamos muchísimo. H a b l a n d o nuestro 
Maestro d ivino de las obras que se hacen sin la 
debida intención de a g r a d a r á Dios, dice lo si-
gu ien te : G u a r d a o s de hace r vues t ras obras 
buenas en p resenc ia de los hombres con el fin 
de que os v e a n ; de ot ra sue r t e no recibiré is el 
ga lardón de vues t ro Padre , que está en los cie-
los (1), y en vez de premio merece remos el cas-
tigo por el ma l fin con que obramos. 

Si de seamos no p e r d e r las r iquezas que he-
mos tal vez a t e so rado con las buenas obras, no 
las pongamos en un saco roto, según la expre-
sión de un p rofe ta (2), sino guardémoslas en la 
recti tud y p u r e z a de intención, la glor ia de 
Dios y el cumpl imiento de su santá voluntad, 
que deben s e r cual sellos preciosos que g rabe -
mos en todas nues t ras acciones. San Bernardo 
nos indica t r e s g rados de admirab le pureza y 
rect i tud de intención, por los cuales podemos 
subir y a d e l a n t a r en el camino de la sant idad . 
Consiste el p r i m e r o en busca r la g lor ia de Dios 
en todas n u e s t r a s obras , de tal suer te , que sólo 
Dios y el cumpl imiento de su santa voluntad 

(1) Matth. VI, L 
(2) Angel. 1-5. 

sean nuestro contento, sin acordarnos para 
nada de las cosas del mundo. El g rado segundo 

incluye no sólo el olvido de todas las cosas ex-
ter iores, sino también el de nosotros mismos, 
amándonos en Dios, por Dios y pa ra Dios úni-
camente. Consiste el último g rado de la perfec-
ción y amor de Dios, en que ese olvido de nos-
otros mismos nos haga pensar únicamente en 
agradar á Dios y en que Él se ag rade y conten-
te de las obras que hacemos, sin pensar en nos-
otros, cual si no existiésemos (1). 

Tanta elevación, es, en verdad, admirab le , y 
muy pocos son los que llegan á la c u m b r e de 
ese altísimo monte de Dios. ¡Ay de mí, decía 
también San Bernardo, que no me puedo olvi-
dar enteramente de mí! ¿Cuándo es ta ré , oh Se-
ñor, unido y t rans lormado en Vos por medio 
del amor, olvidado de mí y siendo mi espíri tu 
uno con Vos, y no amando cosa a lguna en mí 
mismo, ni para mí, ni mi persona, sino todo en 
Vos y para Vos? Esto es propio de la vida futu-
ra; corresponde al cielo más bien que á la tie-
rra, donde s iempre tendremos que l amenta r 
imperfecciones y defectos en nues t ra conduc-
ta (2); mas nada impide que hagamos cuanto 
esté de nuest ra par te pa ra a lcanzar la mayor 
pureza y rectitud de intención en todas nues-
tras obras, pues no t ra tamos de a g r a d a r á los 
hombres, sino á Dios, que nos ha dicho: Son 

(1) De dilig. Deo. Cap. 6 et 7. 
(2) Rodríguez, trac. III, cap. XIV. 



tus ojos la antorcha de tu cuerpo. Si tu ojo fue-
r e sencillo, todo tu cuerpo es tará iluminado: 
m a s si tu ojo fuere malo, todo tu cuerpo será 
tenebroso (1). Esto es lo que produce la pureza 
de intención (2). Brille, pues, en nues t ras obras 
la glor ia de Dios con toda su belleza y sus en-
cantos, y en ellas sea cumplida su santa y ado-
rab le voluntad. 

(1) Matth. VI, 22. 
(2) D. Gregor, mor., IIb. 38, cap. III . 

C A P Í T U L O XIX 

EL AMOR AL PRÓJIMO 

I 

L segundo mandamien to de la ley de 
Dios es semejan te a l p r imero : A m a r á s 
á tu prój imo como á ti mismo.—Debe-

mos a m a r á nues t ro p r ó j i m o , porque Dios le 
ama; porque en el pró j imo es tá impresa la ima-
gen de Dios; porque es n u e s t r o hermano, y el 
Hijo de Dios le ha red imido con su sangre pre-
ciosa; porque tiene el mi smo fin que nosotros. 

Debemos a m a r l e , p o r q u e si no amamos al 
prójimo, á quien vemos, ¿cómo podremos a m a r 
á Dios, á quien no vemos? (1). Conocemos, decía 
San Juan , habe r sido t r a s l a d a d o s de muer t e á 
vida, en que amamos á los he rmanos . El que no 
ama permanece en la m u e r t e . . . , es te es el man-
damiento de Dios: que c r e a m o s en el nombre 

(1) Joann., IV, 20. 



tus ojos la antorcha de tu cuerpo. Si tu ojo fue-
r e sencillo, todo tu cuerpo es tará iluminado: 
m a s si tu ojo fuere malo, todo tu cuerpo será 
tenebroso (1). Esto es lo que produce la pureza 
de intención (2). Brille, pues, en nues t ras obras 
la glor ia de Dios con toda su belleza y sus en-
cantos, y en ellas sea cumplida su santa y ado-
rab le voluntad. 

(1) Matth. VI, 22. 
(2) D. Gregor, mor., IIb. 38, cap. III . 

C A P Í T U L O XIX 

EL AMOR AL PRÓJIMO 

I 

L segundo mandamien to de la ley de 
Dios es semejan te a l p r imero : A m a r á s 
á tu prój imo como á ti mismo.—Debe-

mos a m a r á nues t ro p r ó j i m o , porque Dios le 
ama; porque en el pró j imo es tá impresa la ima-
gen de Dios; porque es n u e s t r o hermano, y el 
Hijo de Dios le ha red imido con su sangre pre-
ciosa; porque tiene el mi smo fin que nosotros. 

Debemos a m a r l e , p o r q u e si no amamos al 
prójimo, á quien vemos, ¿cómo podremos a m a r 
á Dios, á quien no vemos? (1). Conocemos, decía 
San Juan , habe r sido t r a s l a d a d o s de muer t e á 
vida, en que amamos á los he rmanos . El que no 
ama permanece en la m u e r t e . . . , es te es el man-
damiento de Dios: que c r e a m o s en el nombre 
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de su Hijo Jesucr is to y nos amemos mutuamen-
te, conforme nos tiene mandado. . . Si nos ama-
mos los unos á los otros, Dios habita en nues t ro 
corazón, y su car idad es consumada en nos-
otros.. . Si alguno dice yo amo á Dios, y aborre-
ce á su hermano, es un mentiroso (1). San Pa-
blo decía también: Quien ama al prójimo tiene 
cumplida la Ley , porque estos mandamientos: 
No cometerás adulterio; no matarás ; no roba-
rás; no l evan ta rás falso testimonio; no codicia-
rás, y cua lquiera otro que haya , están compren-
didos en esta expresión: A m a r á s á tu prójimo 
como á tí mismo (2). 

Desde este punto de vista, el amor á nuestro 
prój imo se nos presenta elevadísimo y sublime, 
noble y generoso, y con una belleza encantado-
ra. El amor de Dios lo ilumina con la purísima 
luz de su he rmosura , lo e leva y lo engrandece , 
comunicándole su misma v ida ; pues como lo 
que debemos a m a r en el prójimo es que esté en 
Dios, po r un mismo acto en especie amamos á 
Dios y al prójimo, y por esto el hábito de la ca-
ridad no sólo se extiende al amor de Dios, sino 
también al del prój imo (3). . 

E t sas poderosísimas razones en que se funda 
el amor que debemos a l prój imo, ab r i r án sin 
duda en nues t ro seno fuentes inagotables de 
benignidad y de dulzura, de compasión y de 
miser icordia; en una pa labra , de amor purísi-

(1) J o a n n . IV, 20. 
(2) Rom. XIII, 8, 9. 
(3) 2, 2, Q. XXV, a. I. 

mo á nues t ro prójimo, y este amor se rá sufr ido 
y constante , benéfico y amable, y en fin, como 
lo descr ibe el Apóstol: paciente , dulce y bien-
hechor . No t endrá envidia, ni ob ra r á precipita-
da ni t emera r i amente , ni se rá soberbio, ni am-
bicioso; no gus ta rá sus intereses, no tendrá que 
i r r i t a r se , no pensará mal , no se gozará en la 
injusticia, mas se complacerá en la ve rdad . Á 
todo se ha de acomodar , todo lo c r e e r á , y ha-
brá de e spe ra r lo todo y todo tendrá que sopor-
tar lo (1). 

- Debemos a m a r á nuestros prójimos, no sólo 
ex te r iormente , sino también con un amor inte-
rior y formal; porque el precepto de la Ley nos 
dice que tenemos que amar les como á nosotros 
mismos, y el amor que nos tenemos no es sola-
mente ex te r io r .—Además , Jesucr i s to nos dijo 
lo s iguiente: Os doy un mandamiento nuevo: 
que os améis unos á otros; y que así como yo 
os he amado , así también os améis mutuamen-
te (2); y el amor que Jesús se ha dignado tener-
nos ha sido profundís imo y s incero , benéfico, 
amable y lleno de dulzura. No se contenta con 
intimar sólo una vez ese precepto: Amaos unos 
á los otros como yo os he amado, dícenos de 
nuevo. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo 
que yo os mande (3). No sólo in terpone su divi-
na au tor idad , sino que en esto también interpo-
ne su amor . No seremos de Jesús, no se rá nues-

(1) I Cor. XIII, 4-7. 
(2) Joann. , XIII, 34. 
(3) Joann . XV, 12-14. 



tro amigo si 110 amamos al prójimo; ¿dejaremos 
de amarle? No, y mil veces no, porque Jesús 
nos lo manda , y Nuestro Señor amorosís imo es 
todo nues t ro encanto , y su amistad es el más 
rico y espléndido de todos los tesoros que po-
seemos; rea lmente nues t ro único tesoro y toda 
nues t ra gloria.—Cual si no estuviese sat isfecho 
el buen Jesús con lo que a c a b a de mandarnos , 
ruega á su divino P a d r e en los términos si-
guientes: ¡Oh P a d r e Santo! g u a r d a en tu nom-
bre á los que tú me has dado, á fin de que sean 
una misma cosa por la c a r i d a d , así como lo 
somos nosotros en la na tu ra leza (1). 

San Pedro , siguiendo la enseñanza del divino 
Maestro, nos dice que purif iquemos nues t ras 
almas con la obediencia del amor , con amor 
f ra terna l , amándonos en t rañab lemente unos á 
otros con un corazón puro y sencillo (2)', y dice 
también: Sobre todo, mantened constantemente 
la mutua ca r idad ent re vosotros; porque la ca-
r idad cubre la muchedumbre de los pecados (3). 
El Apóstol San J u a n decía también: En esto 
hemos conocido la ca r idad de Dios, en que dió 
su vida por nosotros, y así nosotros debemos 
da r la vida por nuestros hermanos (4). 

Todo aquel que ama ve rdade ramen te , al es-
t a r lejos de su amado, no sólo suspira por él sin 
descanso, si que también hal lar le quisiera en 

(1) Joann., XVII, II. 
(2) I E p . , I, 22. 
(3) Id. IV, 8. 
'4) I E¡>., in, 16. 

todas par tes , y dar le sin cesar g randes pruebas 
del amor que le tiene; he ahí ahora á nuestros 
prójimos; vemos en ellos la imagen de Dios, 
démosles pruebas , por tanto, del amor que les 
tenemos amando á los que Él amó con tan tier-
no y s ingular car iño. 

En vista de es tas consideraciones podemos 
preguntar : después del amor que á Dios debe-
mos, ¿hay cosa más santa, más dulce, más bella 
que el amor á nuestros prójimos? Si de esto nos 
hallamos convencidos, nuestro amor pa ra con 
ellos cubr i r á todos sus defectos, y sa ldrá ven-
cedor en todos los ataques que acaso de ellos 
mismos nos vengan. 

No sólo debemos a m a r á nuestros par ien tes 
y amigos, sino también á los ext raños y aun á 
los más encarnizados enemigos. Amad á vues-
tros enemigos, nos dijo el Maestro divino; ha-
ced bien á los que os aborrecen y rogad por 
los que os pers iguen y calumnian (1), p a r a que 
seáis hijos de vues t ro P a d r e que está en los 
cielos, el cual hace nacer su sol sobre buenos 
y malos, y llover sobre los justos y los pecado-
res; porque si no amais sino á los que os a m a n , 
¿qué premio habéis de tener? ¿No lo hacen así 
los publícanos? Y si no saludais á otros que á 
nuestros hermanos ¿qué tiene eso de par t icular? 
por ventura ¿no hacen también esto los paga-
nos? Sed, pues, vosotros perfectos, así como 
vuestro P a d r e celestial es perfecto. 

(1) Matth. V, 44-48. 



La enseñanza que acabamos de escuchar es 
de una be l leza encantadora . Hasta ese punto 
debemos r e p r i m i r los innobles instintos de 
nuest ras pas iones , ahogarlos en el fondo del 
alma y sus t i tu i r los con los afectos más dulces 
y santos de la c a r i dad . ¡Oh, esto es verdadera-
mente subl ime! Sólo esa purísima vi r tud puede 
darnos la f o r t a l e z a que necesitamos pa ra sacri-
ficios tan d i f íc i les al corazón humano; mas des-
pués de es tos ¡cuánta es nuestra dicha! Somos 
hijos del P a d r e celestial, que imitamos en lo 
que es posible á nuest ra g ran miseria, su per-
fección a l t í s ima y sagrada ; esta es nues t ra di-
cha y el más v ivo de todos los deseos de nues-
t r as a lmas. 

II 

Vengamos a h o r a á l a práct ica de la caridad 
para con el p ró j imo . ¿Cómo podremos cumplir 
con un p r e c e p t o en que á cada paso se nos pre-
sentan d i f icu l tades casi insuperables? Teniendo 
s iempre p r e s e n t e s estas dos reglas: primera: 
no hagamos á nues t ros prójimos lo que no que-
remos que se h a g a con nosotros, y portémonos 
con ellos c o m o queremos que ellos se porten 
con nosotros. Segunda : amemos á nuestros 
prójimos c o m o J e s ú s Nuestro Señor se dignó 
amarnos. 

El amor que nos tenemos á nosotros mismos 

impide, en lo que es posible, cuanto puede oca-
sionarnos la menor molestia; al t ra ta rse , pues, 
de nuestros prój imos no pensemos que de ellos 
se trata sino de nosotros mismos; sea entonces 
cada uno de ellos, no únicamente otro yo, sino 
nosotros mismos, si por decir lo así puede su-
blimarse la expresión de unidad, y veremos 
con desagrado profundo, con una ve rdade ra 
repugnancia, cuanto puede ser les contrario. 
Nosotros j amás que remos que se piense mal de 
nuestra conducta ni que se last ime nuestra 
fama; mas, por el contrar io , deseamos que se 
nos tenga en buen concepto y que todos nos 
elogien. No sólo esto, si que también queremos 
toda suerte de bienes ve rdaderos , y cuando la 
desgracia nos visi ta el corazón se llena de tris-
teza. Contemplemos, pues, á nuestros prój imos 
desde este punto de . v is ta , pongámoslos en 
nuestro propio lugar , y la car idad sabrá inspi-
rarnos para con ellos los sentimientos más no-
bles y acciones, en ve rdad , muy dignas de un 
verdadero cr is t iano. 

Mucho es lo que faltamos, por desgracia , con 
respecto al amor que debemos á nuestros pró-
jimos, y esto con demasiada frecuencia; ahí 
están las sospechas infundadas y los juicios te-
merarios, las murmurac iones y calumnias, y 
también está la indiferencia con que les vemos 
en sus padecimientos y miserias. Todo esto po-
dremos evi tar lo mediante la g rac ia del Señor, 
no olvidando la regla de que t ra tamos; no de-
bemos hacer con nuestros prójimos lo que no 



queremos que se haga con nosotros, y porté-
monos con ellos como queremos que ellos se 
porten con nosotros. 

En cuanto <1 las sospechas, se nos .dice en el 
l ibro de Job: El impío, en el seno de la paz, sos-
pecha s iempre traiciones (1). En cuanto á los 
juicios que formamos en contra de nuestros 
prójimos, dice San Pablo: ¡Oh hombre, quien 
quiera que seas! e res inexcusable tú que te me-
tes á juzgar á los demás, pues en lo que juzgas 
á otro te condenas á tí mismo, haciendo aquello 
que repruebas (2). El Apóstol Sant iago dice 
también: Uno solo es el legislador y el juez que 
puede sa lvar y puede p e r d e r ; tú , empero, 
¿quién e re s para juzgar á tu prójimo?—Por lo 
que hace á las murmuraciones y calumnias, 
dice la Escr i tura divina: Guardaos de la mur-
muración, que de nada aprovecha, y refrenad 
la lengua de toda detracción, porque la pala-
bra encubier ta no irá de vacío y la boca men-
tirosa da muer te al alma (3). No se rás calum-
niador ni chismoso en el pueblo, dijo el Señor 
en la ant igua Ley (4), y en los Proverbios se 
nos dice: Así como faltando la leña se extingue 
el fuego, así también re t i rado el chismoso ce-
sarán las contiendas.. . Pa recen sencillas las pa-
labras del chismoso, mas penetran hasta lo más 

(1) XV, 21. 
(2) Rom. I, X. 
(3) Sap. I, I I . 
(4) Levlt. XIX, 15. 

íntimo de las en t rañas (1); y en el Ecles iás t ico: 
El chismoso contamina su propia a lma; de to-
dos se rá odiado y se rá mal visto quien conver-
se con él; mas el hombre que sabe ca l l a r y tie-
ne p rudenc ia s e r á honrado de todos (2). 

No solamente debemos ev i ta r la m u r m u r a -
ción, es preciso además huir de los murmura -
dores. Haz una cerca de espinas á tus orejas , 
dice también la Esc r i tu ra divina, y n o des oidos 
á la mala lengua; y pa ra que veamos la vigi-
lancia y la prudencia con que es indispensable 
proceder , añade luego: Pon puer t a y candado á 
tu boca. F u n d e tu oro y tu plata y haz de ellos 
una balanza pa ra tus pa labras , un f reno bien 
a jus tado pa ra tu boca; mi ra no r e sba l e s en tu 
hab la r y ca igas por t i e r ra delante d e tus ene-
migos, que te acechan , y sea incurab le y mor-
tal tu ca ída . Antes había dicho: El m u r m u r a d o r 
y el hombre de dos c a r a s es maldi to , porque 
mete confusión ent re muchos que vivían en 
paz... El que escucha la mala lengua no tendrá 
sosiego ni hal lará al amigo con quien consolar-
se... Los que abandonan á Dios c a e r á n en poder 
de la mala lengua, que encenderá en ellos su 
fuego inextinguible, y como león c a e r á sobre 
ellos y como leopardo los h a r á pedazos (3). 

No olvidemos, pues, las pa l ab ras del Após-
tol: Sed siervos unos de otros por un amor es-

(1) Levit. XXVI, 20, 22. 
(2) XXI, 31. 
(3) Id. XXVIII. 
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piritual, pues toda la Ley se enc ie r ra en este 
precepto: A m a r á s á tu prójimo como á tí mis-
mo; mas si os mordé is y roéis mutuamente , 
mirad que no os des t ruyá is los unos á lps otros. 
P roceded según el Espír i tu de Dios cuyos fru-
tos son: la ca r idad , el gozo, la paz, la paciencia, 
la benignidad, la bondad, la mansedumbre , la 
te, la modest ia , la continencia y la castidad. No 
hay ley que s ea con t ra r i a á los que viven de 
esta m a n e r a (1).—El amor sea sin fingimiento. 
Tened ho r ro r a l mal y apl icaos constantemen-
te al bien, amándoos mutuamente con te rnura 
y ca r idad f r a t e r n a l , y p rocurando anticiparos 
los unos á los o t ros con señales de honor y defe-
rencia. . . bendec id á los que os persiguen. . . ben-
decidles y no les maldigáis . . . es tad unidos en 
unos mismos sent imientos y deseos... á nadie 
volváis mal por mal , p rocurando o b r a r bien no 
sólo delante de Dios, sino también delante de 
los hombres . Vivid en paz, si fuere posible y en 
cuanto esté de vues t ra par te , con todos los 
hombres (2). 

Amaos los unos á los otros. Esta es la g ran 
regla que n u n c a debemos olvidar en nuestra 
conducta pa ra con el prój imo. ¿Qué no hizo por 
nosotros el Hi jo de Dios, en vir tud del amor 
que nos tuvo? Y Su Majes tad quiere que así nos 
amemos los unos á los otros, como Él se dignó 
a m a r n o s . . ¡Oh, si nunca olvidásemos esta cn-

(1) Galat. V. 
<2) Rom. XII, 9-18. 

señanza divina! Entonces sí nos por ta r íamos de 
una manera digna del estado á que hemos sido 
llamados al cristianismo, y con toda humildad 
y mansedumbre, con paciencia, nos soportaría-
mos mutuamente con car idad; vivir íamos siem-
pre solícitos en conservar la unidad del espíri-
tu con el vínculo de la paz, s iendo un cuerpo y 
un espíritu como fuimos l lamados á una misma 
esperanza de nuest ra vocación... . no saldría de 
nuestra boca ningún discurso malo, sino los 
buenos para edificación de la fe, y no contris-
tar íamos al Espíri tu Santo de Dios, con el cual 
fuimos sellados para el día de la Redención. 
Lejos , muy lejos estar ía de nosotros toda amar-
gura , la ira, el enojo, la vocer ía y la maledi-
cencia. Por lo contrario, mutuamente ser íamos 
afables y compasivos, y nos perdonar íamos los 
unos á los otros, así como también Dios nos 
perdonaba por su Hijo Jesucris to; pract icar ía-
mos todas las obras de miser icordia , y ponien-
do los ojos en el Maestro divino, de quien está 
escri to que pasó por el mundo haciendo el 
bien (1), le pedir íamos el socorro de su g rac ia 
para hacer lo mismo. 

Daremos fin al presente capítulo con la doc-
trina de Granada , que, hablando de los afectos 
y vir tudes del hombre para con su prójimo, 
dice lo siguiente: Debemos tener compasión 
entrañable de los males ajenos, sintiéndolos 
como propios; una alegría ca r i t a t iva , gozán-

(1) Act. X, 38. 



donos con las prosper idades y bienes de los 
demás, como nos gozaríamos de los nuestros. 
Debemos tener un sufrimiento sosegado para 
sopor tar todas las molestias é in jur ias que se 
nos hicieren, perdonándolos de todo corazón; 
benignidad y afabil idad para con todos, tratán-
doles y conversando benignamente con ellos, y 
deseándoles todo bien, y mostrando así por pa-
labra y por obra una humilde reverenc ia para 
con todos, teniéndoles por mayores y mejores 
que nosotros, y sujetándonos de corazón á ellos 
como si fuesen nuestros superiores; una per-
fecta unanimidad y concordia, teniendo para 
todos los mismos sentimientos. A imitación de 
Jesucris to, debemos tener ánimo pa ra ofrecer-
nos por todos, estando dispuestos á da r la vida 
por ellos, y rogando día y noche por ellos, y 
t r aba jando porque todos seamos una cosa en 
Jesucr is to y Jesucr is to en nosotros... Mas por-
que la raíz y fundamento de todas es tas virtu-
des es la car idad y la misericordia pa ra con 
los prójimos, ésta es la que más ha de est imar 
el que desee a g r a d a r á Dios, pues ella es la que 
más encarec idamente se nos encomienda en 
todas las Escr i turas sagradas (1). 

(1) Tract. de dos reglas de bien vivir, cap. III, párrafo III . 

/ 

CAPÍTULO XX 

I.AS VIRTURES CARDINALES. — LA PRUDENCIA 
Y LA JUSTICIA 

I 

A prudencia es la rec ta razón de lo que 
• se ha de hacer . E s una virtud intelec-

tual por la que conocemos en cada ne-
gocio que nos ocu r re lo que en él haya de ho-
nestidad ó de torpeza. El ac to de la prudencia 
está esencia lmente en el entendimiento, y por 
lo mismo, la prudencia se dist ingue de las de-
más v i r tudes mora les cuyos ac tos están en la 
voluntad; se cuenta , sin embargo , en t re estas 
v i r tudes en razón de la mate r ia , porque se re-
fiere á la consideración y dirección de las cos-
tumbres (1). 

La prudencia nos enseña qué es lo que debe-
mos hace r ó huir en cada negocio en particu-
lar, Su objeto son las acciones humanas parti-

(1) 2, 2, Q. LV11I, a. 3, ad l . u m 



culares, sobre las cuales formula su juicio, 
inclinando ó apa r t ando de ellas la voluntad, se-
gún que fueren honestas ó torpes. E l objeto 
formal de la prudencia es la conformidad de 
esas mismas acciones con la ve rdad práct ica , 
si así podemos l lamarla , pues el juicio que for-
ma per tenece al entendimiento, cuyo objeto es 
la ve rdad . 

Los juicios opuestos á la p rudenc ia son: pri-
mero, la precipi tación, que consiste en empren-
de r una obra sin del iberar , según conviniere, 
ace rca de los medios que deban emplearse 
pa ra conseguir el objeto que uno se ha propues-
to en la misma obra . Segundo, la inconsidera-
ción que emite el examen de los medios y cir-
cunstancias que exige la misma prudencia . 
Tercero , la inconstancia, por la cual se cambia 
de p a r e c e r sin motivo justificante, cuando, al 
contrario, m a n d a la p rudenc ia no s epa ra r se sin 
causa justa de lo que ya se ha de l iberado y juz 
gado con detenimiento. Cuarto, la negligencia, 
por la cual se omite la ejecución de lo que ya 
ha mandado la prudencia , exci tando y dirigien-
do la voluntad pa ra el acto. 

Por exceso, á la prudencia se oponen: pri-
mero, la p rudenc ia de la ca rne , que se ocupa 
en hal lar los medios más á propósito p a r a satis-
facer los deseos de la na tura leza corrompida. 
L a prudenc ia de la ca rne es muer te , dijo San 
Pablo (1). Si se ref iere pr incipalmente á la feli-

(1) Rom. VIII. 6. 

cidad temporal , debe t enerse en cuenta el afec-
to que la rige; y se rá venial ó mor ta lmente g ra -
ve, según f u e r e leve ó g r a v e m e n t e culpable la 
intención que la anima (1). Segundo, la astucia, 
que es el conocimiento y uso de medios repro-
bados para conseguir el fin que se intenta. Llá-
mase dolo si se hace por medio de pa labras ó 
por medio de los hechos, y f raude, cuando sólo 
se hace por medio de estos últimos. Te rce ro , 
la solicitud por los bienes temporales , ó sea la 
demasiada obcecación de la mente en adqui-
rirlos ó conservarlos; obcecación nacida, ó del 
amor desordenado de tenerlos , ó del mismo te-
mor de perderlos . Cuar to , la inquietud respec-
to de lo porvenir , esto es , la ansiedad congojo-
sa que conturba el a lma cuando piensa que pue-
den faltarle en ade lan te los bienes necesar ios 
para la vida (2). 

No hay pa ra qué ponde ra r la neces idad que 
tenemos de la prudencia . Esto se descubre fá-
cilmente, teniendo en cuenta el influjo que ejer-
ce en todas las vir tudes. Es tas no subsisten sin 
el orden; mas no hay orden donde no hay pru-
dencia, á la cual cor responde examinar y ele-
gir en todas las acciones los medios más á pro-
pósito para conseguir el buen fin que nos he-
mos propuesto. 

Si deseamos se r p rudentes , decía Séneca, 
pensemos en lo porveni r y en todo aquello que 

(1) Génicot. Theolog. Moral-
Vi) Génicot. Chama. 



puede sucedemos , viéndolo antes que se nos 
acerque , á fin de evi tar una sorpresa . El pru-
dente nunca dice: No juzgué que así sucediese; 
porque no duda, sino aguarda; no sospecha, 
pero sí se p recave . Si abrazares la prudencia, 
se rás el mismo en todas partes y sabrás acomo 
da r t e al t iempo, según la variedad de circuns 
tancias. No sea vana tu conversación, sino, al 
con t ra r io , p e r s u a d a ó amoneste, consuele ó 
mande; a labe pocas veces y ra r í s ima ocasión 
vi tupere . Es reprensible la demasiada alaban-
za, como lo es también la inmoderada inculpa-
ción. L a p r imera es sospechosa de adulación, y 
la segunda de malignidad. Si quieres que en tu 
a lma re ine la prudencia , ordena lo presente, 
p revée lo futuro y recuerda lo pasado. Quien 
no prevée lo porvenir , procede sin cautela; por 
esto pon delante de tus ojos los males y los bie-
nes futuros, pa ra pode r sufrir aquéllos cuando 
l leguen y en éstos s e r moderado. No siempre 
estés en ejercic io; da también descanso á tu 
alma; mas tal descanso no esté vacío de buenos 
pensamientos. El prudente nunca languidece 
con el ocio; t iene a lgunas veces sosegada el 
a lma, nunca dis ipada (1). 

Es la p rudenc ia , dice San Buenaventura, la 
discreción del bien y del mal, discreción que 
el ige el p r i m e r o y huye del segundo. De ella 
proceden la c ircunspección, la docilidad y la 
caute la . P o r la circunspección huímos de los 

(1) Ap. S. Bonav. De Virtul. Card. 

extremos contrar ios á la vir tud, como la avari-
cia y la prodigalidad; la docilidad nos hace re-
cibir la enseñanza que después comunicamos á 
los demás. P o r la cautela nos p recavemos de 
los vicios que se nos presenten hábi lmente dis-
frazados con el ropa je de las vir tudes. 

Divídese la prudencia , según el seráfico Doc-
tor, pr imero, en el conocimiento de lo presente ; 
por esto se dice en los Proverbios : Adelán tese 
tu vista á los pasos que dieres (1), esto es, tus 
consejos p recedan á tus obras. Segundo, en la 
memoria de las cosas pasadas; por esto dijo 
Ecequías: Recorda ré delante de tí, oh Señor , 
todos los años de mi vida (2). Te rce ro , en la 
providencia de lo porven i r ; por esto dice 
Boecio: No basta contemplar lo que tenemos 
delante de los ojos; la p rudenc ia piensa cuál 
será el resul tado de nues t ras obras . Cuarto, 
en la reflexión de las cosas cont ra r ias que ésta 
nos presenta . Hay un camino que al hombre le 
parece rec to ,nos dicen también los Proverbios , 
y ese camino conduce á la muerte(3). Quinto, en 
impedir los pecados. P o r último, en el e jercicio 
de las virtudes; y así se nos dice en el Eclesias-
tés: Todo cuanto pudieres hacer de bueno, haz-
lo sin pe rde r tiempo: puesto que ni obra , ni pen-
samiento, ni sabidur ía , ni c iencia , t ienen lugar 
en el sepulcro, hacia el cual vas corr iendo (4). 

(1) IV, 25. 
(2) Isa. XXXVIII, 15. 
(3) XIV, 12. 
(4) IX, 10. 



Procuremos , pues, conservar en nuestras 
a lmas la p rudenc ia , no siendo precipi tados en 
las cosas que tenemos que h a c e r y no nos afi-
cionemos á el las demasiadamente , á fin de con-
s e r v a r la v e r d a d e r a l ibertad de corazón. No 
sigamos d e s d e luego nuestros movimientos 
impetuosos, ni aun en las cosas de vir tud; pro-
cedamos , sí, con reflexión y miramiento, sin 
fiarnos de l as apar ienc ias de vir tud, reflexio-
nando que és ta j amás t iene que separa rse de la 
discreción. Ale jemos de nosotros cuanto pueda 
impedirnos la serenidad y la paz del corazón, 
como las pas iones desenfrenadas de la ira, de 
la codicia, el deseo de los p laceres , el temor 
y el gozo, l a t r is teza, el amor y el odio. 

No nos inquie temos demasiado por las pérdi-
das y d e s g r a c i a s tempora les , ni pongamos 
nuestro a fec to en las cosas de este mundo; 
ocupemos en Dios el pensamiento; tengámosle 
presente en todas nues t ras ob ra s , pues nunca 
se a le ja d e nosotros, y t ra temos con Él con 
humildad y confianza (1). F inalmente , acordé-
monos de e s t a s pa lab ras de los Libros santos: 
Si en t r a r e la sabidur ía en tu corazón y se com-
placiese tu a l m a en la ciencia, el consejo será tu 
s a lvagua rd i a y la prudencia te conservará (2). 

(1) Granuda c l t . 
(2) Prov. 

I I 

La justicia es un hábito que inclina ó deter-
mina la voluntad á da r á cada uno lo que le 
pertenece, ó sea aquello á que tiene derecho; ó 
bien digamos que es la pe rpe tua y constante 
voluntad de da r á cada uno su derecho, como 
la definió Ulpiano. El acto de la just icia debe 
ser voluntario; y tal voluntad debe se r firme, 
siendo de esta manera mater ia y objeto de la 
virtud. P o r su naturaleza la justicia se ref iere 
á otro, y por lo mismo, propiamente hablando, 
no existe sino de un hombre á otro. 

La justicia es virtud, dice Santo Tomás; 
porque ésta es la que hace bueno el ac to y al 
hombre mismo, y todo esto conviene á la justi-
cia, que rect if ica los actos humanos según la 
regla de la razón; y por la just icia reciben 
pr incipalmente su nombre los hombres de 
hien. En ella, pues , está el mayor brillo de la 
virtud (1). 

La justicia reside en la voluntad como en su 
propio sujeto, porque el sujeto de la vir tud es 
la potencia á que aquélla se dir ige pa ra recti-
ficar los actos de la misma potencia; mas la 
justicia no se ordena á dirigir algún acto cog-
noscitivo, pues no se llama justicia porque 
conozcamos rec tamente . Tampoco está la justi-

(1) 2-2, Q. LVUI, a. 1. II et seq. 



c iaen el apetito irascible ni en elconcupiscible; 
porque dar á cada uno lo que es suyo no puede 
proceder ni de uuo ni de otro, siendo propio 
como es de la razón. 

L a materia de la justicia es la operación 
exter ior , según que la misma ó aquello de que 
hace uso tiene respecto de otra persona la 
proporción correspondiente, y por esto el medio 
de la justicia consiste en cierta igualdad de 
proporción de la cosa exter ior á la persona 
exter ior . 

Si hablamos de la justicia legal, es manifiesto 
que entre todas las vir tudes morales es la más 
excelente, puesto que el bien común es más 
importante que el bien singular.—Aun respec-
to de la justicia part icular , podemos decir que 
es la que más sobresale entre las otras virtudes 
morales, tanto porque reside en la par te más 
noble del alma, es decir, en el apetito racional 
ó sea en la voluntad, mientras que las ot ras vir-
tudes morales residen en el apetito sensitivo, 
como también porque esas mismas vir tudes tie-
nen su esplendor según el bien del hombre vir-
tuoso; mas la justicia lo tiene según que éste se 
conduce bien respecto á otro; siendo en cierto 
modo el bien de este mismo, y por esto decía 
Aristóteles que las vir tudes más grandes son 
necesar iamente las más útiles á los demás, 
puesto que la virtud es una potencia bienhe-
chora . 

Si consideramos la justicia como política, 
dice el seráfico Doctor, veremos que consiste 

en desprec iar al mundo y en conservar para 
cada uno lo que es suyo p a r a sí mismo, pa ra el 
prójimo y p a r a Dios. Si la observamos según 
que purifica nues t ras a lmas, nos inclina suave-
mente al prójimo y t r a t a de conservar en su 
vigor las v i r tudes de todos. Corresponde al 
a lma que se ha purif icado conservar con Dios 
Nuestro Señor una alianza que j amás se in-
te r rumpa. L a jus t ic ia e j empla r que en Dios se 
encuentra , no se s e p a r a de la ley sempiterna 
con que lleva ade lan te sus divinas obras. El 
pr imer g r a d o nos p r e s e r v a de toda iniquidad y 
dirige nues t ras re lac iones con los hombres . El 
segundo eleva nues t ra mente á pensar en los 
bienes eternos. El t e r ce ro nos fija en estos mis-
mos por la al ianza que establece en t re Dios y 
nosotros. El cuar to per fecc iona los grados an-
teriores, gobe rnando Dios Nuestro Señor con 
su ley inflexible y e t e r n a á todas las cr iatu-
ras (1). 

Contemplada la jus t ic ia á la luz de la santi-
dad de Dios Nues t ro Señor , en Su Majestad, en 
nosotros mismos y en nues t ros prójimos, se nos 
presenta bellísima y amab le y con todos los en-
cantos de una pu reza sin mancha . 

En Dios mismo, esa just icia es ve rdad que 
nunca se engaña y rect i tud que jamás se des-
vía. Es Dios fuente de justicia que d e r r a m a en 
nues t ras a lmas la sant idad y la pureza. 

Jesucr is to nos ha dicho: Sed períectos como lo 

(1) De Virtut. Card. 



e s vuestro Padre celestial; cuando la gracia de 
e s t e Padre nos visita, tenemos que exclamar: 
Y o m e a legraré con sumo gozo en el Señor v 
m i a lma se l lenará de contento en mi Dios; 
p u e s me ha revest ido del ropaje de la salud y 
m e ha cubierto con el manto de la justicia (1). 

J u s t o es el Señor y su juicio es recto; su jus-
t i c i a es como los montes de Dios; ella es santi-
d a d infinita y eterna, perfección absoluta. Na-
d i e es santo como lo es el Señor, ni hay otro 
D i o s fuera de Él (2). 

P ro r rumpan nuestros labios en alabanzas 
dulc ís imas y santas al que es la e terna justicia. 
¿Quién hay semejante á tí ¡oh Señor! tan gran-
de en santidad, terr ible y digno de alabanza y 
o b r a d o r de prodigios (3)? 

T o d a s las generaciones, oh Señor, celebra-
r á n tus obras y pregonarán tu poder; publica-
r á n la magnificencia de tu santa glor ia y predi-
c a r á n tus maravillas.. . Hablarán de la abun-
d a n c i a de tu suavidad, y sa l tarán de alegría 
p o r tu justicia... Fiel es el Señor en todas sus 
promesas . . . Es justo en todas sus disposiciones 
y s a n t o en todas sus obras. . . Mi boca cantará 
l as a labanzas del Señor; todos los mortales le 
b e n d i g a n en este siglo y por toda la eterni-
d a d (4). 

E l Señores e terna justicia, pur ís ima y santa. 

(1) Isa . LXI, 10 , 
(2) IReg .11 ,2 . 
(3) Exod. XV, 11. 
(4) I'a. CXLIV. 

Es ella un piélago inmenso de luz; su hermosu-
ra es divina, inmutable y perfecta , y en ella 
todo es conforme á la verdad; todo en ella res-
pira Cándida pureza y bril la en su f ren te todo 
lo justo, todo lo santo, todo lo amable . Este es 
nuestro descanso; estos son los más dulces con-
suelos del alma, ve rdade ro paraíso de delicias: 
la justicia de Dios. Bendito sea pa ra s iempre . 

El Señor te da rá un perpetuo reposo, y llena-
rá tu alma de resplandores de grac ia , re forzará 
tus huesos, y se rás como un huer to bien rega-
do, y como manantial perenne cuyas aguas ja-
más faltarán. . . amanece rá tu luz como la auro-
ra.. . irá delante de tí la justicia y te cubr i rá la 
gloria del Señor (1). Esto es lo que ha de reali-
zar en nuest ras almas la purísima just icia del 
Señor. Las ha de enr iquecer con divinos teso-
ros y tendrá que ado rna r l a s con celestial be-
lleza. Mas pa ra esto nos es indispensable poner 
en prác t ica lo que decía San Pablo: Purifiqué-
monos de todo cuanto mancha la ca rne y el es-
píritu, y perfeccionemos nues t ra santificación 
con el temor de Dios (2); debemos t r a b a j a r sin 
descanso pa ra hacernos santos, y por más que 
adelantemos en el camino de Dios, v ivamos 
siempre en su santo temor; porque Dios juzga 
las mismas just icias. Temamos s iempre, por-
que no fueron firmes sus mismos ministros, y 
halló culpa en sus ánge les (3). P rocu remos con 

(1) Isa. LVUI, 8-11. 
(2) I. Cor. Vi l , 1. 
(3) Job, IV, 18. 



todo c u i d a d o y diligencia purif icarnos de to-
das n u e s t r a s faltas, y pidámosle al Señor que 
se d igne perdonarnos las que no conocemos. 
¿Quién e s , oh Señor, decía David, el que cono-
ce todos s u s yerros? Pe rdona mis faltas ocultas 
y p e r d o n a también á tu siervo las ajenas. 

La j u s t i c i a purís ima de Dios, santificando á 
nues t ros hermanos , i lumina nues t ras almas, 
•como la luz apacible de la luna a lumbra nues-
t ros ojos. Si tenemos un empeño decidido por 
san t i f i ca rnos , no desprec ia remos las ocasiones 
de v i r tud q u e se nos ofrezcan en la buena con-
ducta de los prójimos. Las abejas recogen la 
miel de d iversas flores, decía San Antonio 
Abad, y a s í también nosotros debemos recoger 
la du lzura de las santas vir tudes que en los de-
más l l eguemos á o b s e r v a r . - P o r otra parte, si 
tantas v e c e s los males nos escandalizan con su 
p r o c e d e r , ¿no deberemos p rocura r que los 
e jemplos de los buenos nos s irvan para la vir-
tud? Soy par t ic ipante , oh Señor, decía el Rey 
Profeta , d e todos los que te temen y de los que 
guardan t u s mandamientos (1), y si con ellos 
pa r t i c ipamos en todo esto, también con ellos 
a l canza remos la divina grac ia . 

(1) Pa. CXVIII , 63. 

CAPÍTULO XXÍ 

LA FORTALEZA Y LA TEMPLANZA 

I 

L nombre de fortaleza debe cons iderarse 
de dos modos: pr imero, según que im-
plica en absoluto firmeza del ánimo, y 

en este concepto es una vir tud, ó más bien con-
dición de toda vir tud genera l ; segundo, puede 
considerarse según que implica solamente la 
firmeza necesa r ia p a r a sobre l levar y r echaza r 
las cosas con t ra r i a s en que es más difícil te-
ner esa firmeza, esto es, en algunos g raves pe-
ligros (1). 

La fortaleza es v i r tud cardinal que inclina la 
voluntad del hombre á acometer los g raves 
peligros, aun el de la muer te , en tiempo y luga r 
correspondientes , y á suf r i r los t raba jos indis-
pensables pa ra la consecución del bien. 



todo c u i d a d o y diligencia purif icarnos de to-
das n u e s t r a s faltas, y pidámosle al Señor que 
se d igne perdonarnos las que no conocemos. 
¿Quién e s , oh Señor, decía David, el que cono-
ce todos s u s yerros? Pe rdona mis faltas ocultas 
y p e r d o n a también á tu siervo las ajenas. 

La j u s t i c i a purís ima de Dios, santificando á 
nues t ros hermanos , i lumina nues t ras almas, 
•como la luz apacible de la luna a lumbra nues-
t ros ojos. Si tenemos un empeño decidido por 
san t i f i ca rnos , no desprec ia remos las ocasiones 
de v i r tud q u e se nos ofrezcan en la buena con-
ducta de los prójimos. Las abejas recogen la 
miel de d iversas flores, decía San Antonio 
Abad, y a s í también nosotros debemos recoger 
la du lzura de las santas vir tudes que en los de-
más l l eguemos á o b s e r v a r . - P o r otra parte, si 
tantas v e c e s los males nos escandalizan con su 
p r o c e d e r , ¿no deberemos p rocura r que los 
e jemplos de los buenos nos s irvan para la vir-
tud? Soy par t ic ipante , oh Señor, decía el Rey 
Profe ta , d e todos los que te temen y de los que 
guardan t u s mandamientos (1), y si con ellos 
pa r t i c ipamos en todo esto, también con ellos 
a l canza remos la divina grac ia . 

(1) Pa. CXVIII , 63. 

CAPÍTULO XXÍ 

LA FORTALEZA Y LA TEMPLANZA 

I 

L nombre de fortaleza debe cons iderarse 
de dos modos: pr imero, según que im-
plica en absoluto firmeza del ánimo, y 

en este concepto es una vir tud, ó más bien con-
dición de toda vir tud genera l ; segundo, puede 
considerarse según que implica solamente la 
firmeza necesa r ia p a r a sobre l levar y r echaza r 
las cosas con t ra r i a s en que es más difícil te-
ner esa firmeza, esto es, en algunos g raves pe-
ligros (1). 

La fortaleza es v i r tud cardinal que inclina la 
voluntad del hombre á acometer los g raves 
peligros, aun el de la muer te , en tiempo y luga r 
correspondientes , y á suf r i r los t raba jos indis-
pensables pa ra la consecución del bien. 



Dos son los actos de es ta vir tud: acometer y 
sufr i r ; pa ra el p r imero se requieren dos cosas: 
pronti tud para a r ro j a r se al pel igro, y esto nos 
lo da la confianza, y la agil idad en e j ecu ta r lo 
que ha comenzado en la misma confiaza, y esto 
lo suministra la magnif icencia . 

Respecto al sufr imiento que cor responde á la 
fortaleza, ésta no nos deja sucumbir por l a tris-
teza y el dolor, lo cual hace por medio de la 
paciencia. Si se prolongan los males que sufri-
mos, la fortaleza nos sostiene mediante la per-
severancia . 

Innumerables son los males que hay que pa-
decer en la p resen te v ida . Al contemplar los , el 
temor ó la audacia se apodera de nosotros, ó 
bien la tr iste indiferencia , que no nos de ja to-
m a r disposición a lguna pa ra l ibrarnos de ella, 
y ni esta indiferencia , ni el temor , ni la audacia 
nos se rv i rán de cosa alguna; el temor a le ja rá 
la confianza; la audac ia , last imando la humil-
dad, prec ip i ta rá nues t ras resoluciones, y la in-
diferencia no moverá nuestros labios p a r a pe-
dir el remedio á Dios Nuestro Señor . L a forta-
leza aleja de nosot ros los inconvenientes de 
que hablamos; t eme á 'Dios , pero se apoya en 
Él; sabe a r ro j a r se a l pel igro, mas lo hace siem-
pre con prudencia , y l lena de celo por la glor ia 
divina, no descansa un momento en p rocura r -
la. Ella, pues , nos es indispensable. 

L a fortaleza nos al ienta con los consuelos de 
la esperanza cr is t iana; tenemos en Dios nues-
t ro refugio y ponemos la mira en a lcanzar los 

bienes e ternos (1). Nos acompaña en los comba-
tes que sostenemos por la causa de Dios, y ciñe 
nues t ras f rentes con el laurel de la v ic tor ia . 
Ved á los hombres de Dios e jecutando la justi-
cia, a lcanzando las promesas , ce r r ando la boca 
de los leones , ext inguiendo la violencia del 
fuego, l ibrándose del filo de la espada; ved, dice 
San Pablo, cómo son esforzados en la g u e r r a , 
y cómo desbara tan ejérci tos contrar ios; he allí 
á otros sufr iendo escarnios y azotes, las cade-
nas y la cárce l , apedreados , aser rados , pues-
tos á pruebas de distintos modos, muer tos por 
el testimonio del Señor; anduvieron e r ran tes , 
desamparados , angust iados, mal t ra tados . El 
mundo no e r a digno de ellos. Iban por las sole-
dades, por los montes, y se recogían en las cue-
vas y en las cavernas de la t i e r ra (2). ¿Hubieran 
dado al mundo ese espectáculo admirable de 
vir tud sin la fortaleza? 

Ved de nuevo á esta noble y excelsa vir tud 
junto al cadalso de los már t i res crist ianos: les 
alienta y sostiene con su voz. Sufr i ré i s un dolor 
pasajero , les dice; mas después el Señor os 
pondrá ba jo la alianza de la v ida e te rna . La 
fortaleza en juga el sudor que c h o r r e a de la 
frente de los már t i res , y recoge en copa de oro 
la sangre que manan sus her idas , les l lena de 
interior consuelo, les a rma de una paciencia in-
vencible, y está con ellos hasta el último suspi-
ro de su vida . 

(1) Eph. VI, 18. 
>2) Id. XI, 38-38. 



La fortaleza cr i s t iana , no sólo ha estado con 
los már t i res , t ambién asiste á los santos confe-
sores y defiende la inocencia de las vírgenes. 
Por doquiera que p a s a d e r r a m a tor rentes de 
luz; comunica la fue rza y nos b r inda con la paz 
del Señor . L leva en su br i l lante séquito á la 
magnanimidad con sus g randes acciones; á la 
magnificencia espléndida y gloriosa en todos 
sus designios; á la pac ienc ia con su resignación 
dulce y amable , y, en fin, á la perseverancia , 
que les acompaña en todos los caminos de la 
vida. 

La fortaleza descendió del cielo pa ra nuestro 
bien. El tr iunfo en los combates , decía un vale-
roso capitán, no depende de la mult i tud de las 
tropas, sino del c ie lo, de donde viene toda for-
taleza (1). El Señor es mi fortaleza y mi gloria; 
El se ha const i tuido mi salud, decía David, y 
San Pablo nos a s e g u r a que Dios Nuestro Señor, 
por Jesucr is to , nos ha dado la victor ia (2). 

No debemos c o n f i a r e n nues t ras propias fuer-
zas, sino so lamente en Dios; y en medio de los 
combates a lcemos nues t ros ojos al Señor para 
pedirle su auxil io y ob tener el t r iunfo. Nuest ra 
humildad y la o rac ión que sale de nues t ros la-
bios a t r ae r án s o b r e nosotros las mi radas del 
Señor . Que El sea . po r lo mismo, la fortaleza de 
nuest ra a lma y toda nues t ra gloria . 

L a fortaleza c o m o vir tud política (3) nos re-

(1) Mach. III , 3. 
(2) Ps. CXVIII, 14.—I Cor. XV, 5-7, 
(3) I). Honav. D. Virtul. Card. 

anima, ahuyenta del a lma el miedo del peligro; 
no sabe temer sino al pecade . Según que puri-
fica nuestras almas, nos hace t r iunfar de las 
pasiones. Como e jemplar , la contemplamos en 
Dios, que s iempre es el mismo y nunca suf re la 
menor mudanza. El p r imer g rado hace que 
pospongamos el temor al t r a t a r se del bien de la 
patria. El segundo nos robustece todavía m á s 
á fin de no temer ninguna pena corporal , y há-
cenos desear a rd ien temente los bienes eternos. 
El tercero nos fija en estos mismos bienes y nos 
inspira el desprecio de todo lo t e r reno . El cuar-
to perfecciona y consuma los anter iores . Dios 
toca desde un fin al otro con fortaleza, y todo 
lo dispone suavemente . Si e r e s magnánimo, si 
la fortaleza no te l lega á abandonar , vivirás 
con gran confianza, l ibre, intrépido y a legre . 
Es un gran bien e spe ra r t ranqui lamente el fin 
de esta vida; la fortaleza rec ibe con ánimo tran-
quilo la advers idad de los t r aba jos y peligros; 
la adversidad no la hace sucumbir , ni la pros-
peridad la enorgul lece . Nacen de la fortaleza 
la magnanimidad y la confianza, la seguridad 
y la paciencia, la longanimidad y la perseve-
rancia, la humildad y la mansedumbre . 

Si la fortaleza nos es tan necesar ia , y si tan-
tos bienes t rae consigo, debemos pedir la á Dios 
Nuestro Señor , con cuya grac ia todo lo po-
demos. 

« 
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II 

Ocupémonos ya en la virtud de la templanza. 
Es ésta una virtud cardinal , que, según el dic-
t amen de la recta razón, modera el afecto y el 
uso de los deleites, del gusto y del tacto (1).-
S u s par tes integrales son la vergüenza y la ho-
nes t idad . Es la pr imera el horror á la torpeza 
consiguiente á la intemperancia. Ta l vergüen-
za consiste en la modestia del vestido, en los 
movimientos y en todo aquello que exigen de 
nosotros el recato y la moderación. 

L a honestidad es la virtud que nos inclina ¡i 
e v i t a r todo lo indecoroso y excesivo en el man-
j a r , en la bebida y en las delicias. La honesti-
d a d , dice San Ambrosio, huye de la torpeza 
c o m o de la muerte (2). 

L a templanza tiene por objeto principalmen-
te las pasiones que se refieren <1 los bienes sen-
sibles , esto es, la concupiscencia y la delecta-
ción; y como consecuencias, las tristezas que 
sobrevienen con la ausencia de tales delecta-
c iones (3). Su objeto propio se refiere á las de-
l ic ias de la comida y bebida y á las de los pla-
c e r e s sensibles; y ya que tales delicias resultan 
del sentido del tacto, se deduce que la templan-

(1) C h a m e s . 
(2) De ofic., cap. XVIII et XLII. 
(3) 2-2, a. III et seq. 
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za se ref iere á las delectaciones de ese sentido, 
que son su objeto principal y directo. Respecto 
de las que provienen del gusto, del olfato ó de 
la vista, á ellas se ref iere secundar iamente ; 
pero como el gusto es tá más próximo al tacto 
que los otros sent idos , la templanza es más 
ace rca de éste. 

F1 bien de la virtud moral consiste principal-
mente en el orden de la razón, y éste en dirigir-
nos al fin. El bien t iene razón de fin, y el fin es 
la regla de lo que á él conduce; mas todas las 
cosas deleitables de que usamos se ordenan á 
alo-una necesidad de esta vida como al fin, y 
por esto l a templanza acepta tal necesidad 
como reg la de las cosas deleitables, usando de 
el las únicamente cuanto es necesar io . 

I'or esto vemos que la templanza es realmen-
te virtud, porque nos inclina al bien. Este bien 
consiste en su conformidad con la razón, y la 
templanza en t raña c ie r ta moderación en su 
mismo nombre , y es to es efecto de la razón. La 
moderación que se r equ ie re en todá vir tud es 
principalmente l audab le en las delectaciones 
del tacto, ya porque el las son más na tura les , y 
por tanto más difícil abs tenerse de las mismas 
y r e f rena r sus concupiscencias , ya también 
porque sus objetos son m á s necesar ios á la vida 
presente . 

Es la templanza una vir tud muy hermosa . 
Dícenos lo s iguiente Santo Tomás sobre el par -
t icular: Aunque la bel leza convenga á cual-
quier vir tud, se a t r i buye , sin embargo , exce-



lentemente á la t emplanza por dos motivos: pri-
mero, por la razón común á la que pe r tenece 
cierta mode rada proporción, en que consiste 
la razón de la belleza; segundo, porque las co-
sas de que r e f r e n a la templanza son ínfimas en 
el hombre, y le convienen según la na tura leza 
animal que lo incl ina á mancha r se con ellas. 
Tal es la razón por qué es tan he rmosa la tem-
planza: des t ruye las torpezas y t r a e consigo la 
hermosura de la hones t idad (1). 

Camina la templanza cual re ina coronada , 
llena de ma je s t ad y de g randeza , por todas las 
sendas de Dios, y l leva en pos de sí amab les y 
santísimas vir tudes; vemos, en t re otras , la cas-
tidad, que exha la de su Cándido r o p a j e celes-
tial f ragancia ; y la humildad, que nos a t r a e con 
la sonrisa de sus labios y su dulce m i r a r tan 
apacible; y la modes t ia vest ida con ag rac i ada 
sencillez, que s i e m p r e lleva fijos los ojos en el 
suelo; y la c lemenc ia , que nos ve con tanta dul-
zura , y , en fin, o t r a s muchas v i r tudes que ador-
nan y embel lecen la templanza. Amémos la de 
corazón y p rac t iquemos todos sus preceptos , 
ya que al s e p a r a r s e de nosotros, al no cumpl i r 
lo que nos manda , también se a le ja r í an , u n a en 
pos de otra , las v i r tudes que hemos menciona-
do, viniendo á o c u p a r su lugar los más ignomi-
niosos y funestos vicios, como son los de la in-
sensibilidad y la in temperancia . Hablando de 
esta última, nos dice Santo Tomás: Es en g r a n 

(1) 2-2, a. II . 

manera reprensible, tanto porque repugna en 
alto grado á la dignidad humana, por re fe r i r se 
á las delectaciones que son comunes á los hom-
bres y á los brutos, como también por impedir 
la misma intemperancia que resplandezca la 
ley de la razón con más hermoso brillo; porque 
la virtud y no el vicio embel lece con todo su 
esplendor y sus encantos á la razón humana (1). 

Si amas la cont inencia, la templanza, decía 
Séneca (2), abandona lo superfluo y limita tus 
deseos; considera lo que pide la na tura leza , no 
lo que espera la pasión; el hambre sea quien 
excite el paladar , no el sabor de los manjares ; 
acé rca te á la mesa, no para delei tar te , sino 
para tomar el sustento necesario. Si amas la 
templanza huye cuanto se oponga á la pureza; 
no te avergüences más de otro que de tí mismo, 
y sufre cualquiera pena antes que la más l igera 
mancha; abstente también de las pa l ab ras tor-
pes, que son el pábulo de la impureza . Des-
precia las pasiones que nos ha lagan pernicio-
samente. Observa tus movimientos in ter iores y 
exter iores que no sean indecorosos, y aunque 
sean ocultos, que nunca sean inconvenientes. 
Sé para con todos benigno, con nadie l isonjero, 
con pocos familiar y para con todos jus to ; no 
siembres la discordia ni envidies la felicidad 
ajena; sé ta rdo en a i ra r t e é inclinado á la mise-
ricordia; firme en las contradicciones; humilde 

(1) 2-2, Q. CXLII, a. IV. 
(2) Ap. Bou av. De Virtut. Card. 



y recatado en l a s prosper idades . Comunica tu 
ciencia al i g n o r a n t e , y p r e g u n t a con humildad 
lo que ignores . E s la templanza, dice el Seráfi-
co Doctor , u n a v i r tud que nos da fuerza para 
resist ir á los h a l a g o s de las pasiones que nos 
impelen al mal , y de ella proceden la continen-
cia, la cas t idad , la ..sobriedad, la largueza y la 
moderación, la hones t idad y la abstinencia, la 
vergüenza y l a modes t i a (1). 

A b o r r e z c a m o s , pues, la intemperancia , no 
sólo porque es u n vicio abominable, sino tam-
bién por sus t r i s t e s y funestas consecuencias. 
¿De cuántas v i r t u d e s no nos pr iva , y á qué abis-
mos de d e s g r a c i a s y pecados no puede arrojar-
nos? Muchos s e por tan como enemigos de la 
cruz de Cris to: e l fin de estos es su perdición; 
su dios es el v i e n t r e ; hacen ga la de lo que es 
su desdoro y confus ión , apegados á las cosas 
t e r renas (2). ¿Qué podr íamos entender de las 
cosas de Dios, ó cuál ser ía nues t ro amor á la 
vir tud y la n o b l e z a de nuestros sentimientos si 
no-> e n t r e g á s e m o s á los desórdenes de la intem-
perancia? El h o m b r e animal no es capaz de las 
cosas que son d e l espíritu de Dios, pues para 
él todas son u n a necedad y no puede entender-
las (3); y si es e l v ien t re el dios de ese desgra-
c iado , no p e n s a r á sino en las delicias de la 
mesa , en el m a n j a r y en la bebida, y en los de-
más deleites d e la vida animal. 

(1) Idem. 
(2J Philip. I II , 19. 
(3) I Cor., 11,14. 

Al pensar en esto preséntase de nuevo la 
templanza para decirnos: Ascende superius; y 
nos descubre un camino de honor v de o-ioria; J O T 
y nos recuerda que no hemos nac ido p a r a en-
tregarnos sin f reno ninguno á los deleites de la 
t ierra; y que el divino Maestro, con su ejemplo 
y doctrina, nos mostró la senda que debíamos 
seguir para l legar al cielo. No se complació en 
su propia gloria, y dijo estas pa labras : Si algu-
no quiere venir en pos de mí, niéguese á sí 
mismo, tome su cruz y s ígame (1). 

1) Matth. XVI, 24. 



CAPÍTULO XXII 

VIRTUDES MORALES.—LA RELIGIÓN.—LA DEVOCIÓN 

I 

TÍMt l a r e l ^ ' ó n l a 9 u e r ¡ n d e á Dios 
W p ^ l v c u ' t 0 e s c o m o ^ primer 
Í É ^ A ^ ' principio de todas las cosas. Tiene esta 
v i r tud la preeminencia entre las demás virtu-
des morales, ya que las cosas que se refieren 
al fin toman su bondad del orden á este mismo 
fin, y cuanto más próximas están á éste son tan-
to mejores . Mas entre las vir tudes morales nin-
g u n a s e acerca tanto á Dios en razón de fin 
como la religión, que ejecuta lo que se ordena 
d i r e c t a é inmediatamente al amor divino (1). 

R e n d i r á Dios el culto que se le debe como 
pr incipio de todas las cosas, es de toda justicia, 
p o r q u e Él se ha dignado crearnos , y cuanto 
somos lo debemos á Su Majestad. Además, el 

'1) 2-2, Q. LXXXI, n. VI 

culto de que hablamos nos revela , no sólo la 
infinita g randeza del Señor y sus adorab les per-
fecciones, por las cuales es dignísimo de toda 
bendición y gloria, de la a labanza y adoración 
de sus cr ia turas , sino además, haciendo que 
pongamos los ojos en nosotros mismos, nos des-
cubre n u e s t r a miser ia y pequeñez, nues t ra 
nada, y la absoluta dependencia que tenemos 
del p r imer principio, que es Dios. ¿Rendiremos 
á otro que á Él la suprema adoración de nues-
t r as almas? Esa adoración nos eleva y vivifica, 
ya que nos ace rca a l que es la infinita grande-
za, la misma vida. Vigor iza también nuest ra 
esperanza y nos llena de consuelo, de paz dul-
císima y profunda; porque Dios, al recibi r el 
culto que le t r ibutamos, nos colma de sus santas 
bendiciones. Elévanse á su t rono nues t ras ala-
banzas, las orac iones y p legar ias que le dirigi-
mos; los ángeles se las presentan en sus copas 
de oro como pe r fume de ag radab le incienso; y 
esos mismos ángeles , los mensa je ros de su gran 
misericordia, la t raen al mundo y con ella en-
riquecen nues t ras a lmas . 

Es la religión un desbordamiento de nuestro 
car iño y t ierna g ra t i tud , y de los más nobles 
sentimientos de nues t ra a lma, que Dios recoge 
con ag rado en su divino seno. ¡Qué santas efu-
siones son las nues t ras al r end i r á Dios adora-
ción suprema, oración humilde, a rd ien tes ple-
gar ias y acciones de grac ias ! Si nuestro espíri-
tu se halla inquieto, acongojado, oprimido de 
indecible pena , t a l vez mar t i r izado por la amar -



gura del remordimien to ; si se niega al consue-
lo, po rque consuelo ve rdade ro no hay en las 
c r ia turas , a c u é r d e s e de Dios, adore y bendiga 
su s a g r a d o nombre , eleve á su t rono sus fer-
vientes r u e g o s , t r ibútele , en fin, el culto que le 
debe, y Dios le l lenará de bendiciones, de ine-
fables y s a n t í s i m a s delicias. 

No hay d e s g r a c i a en este mundo que pueda 
c o m p a r a r s e con la de aquellos que no tienen 
rel igión. ¿Quién sino la religión podrá inspirar-
les pensamien to s dignos, ó quién pondrá en sus 
a lmas de l i cados y generosos sentimientos, ó 
quién sino e l l a , en fin, tendrá que contenerlos 
en la t r i s t e s e n d a de los vicios y l legará á sepa-
rar los de s u s extravíos? ¿Por qué, pues, niegan 
a lgunos á D i o s Nuestro Señor el culto que le 
deben? D a v i d , hablando del impío, dice lo si-
guiente : R e s o l v i ó el impío en su corazón hacer 
el mal; no h a y temor de Dios ante sus ojos; ha 
obrado do losamen te en la presencia divina, por 
lo cual se h a hecho más odiosa su maldad. Sus 
pa lab ras son injust icia y mentira; no ha queri-
do e n t e n d e r p a r a hacer el bien (1). M,uchos, en 
electo, no q u i e r e n pensar en sus deberes para 
con Dios N u e s t r o Señor, por no p rac t i ca r la 
v i r tud .—Otros habrá que no c rean en la exis-
tencia de D i o s , mas el ateísmo es la ceguedad 
de la i n t e l i genc i a y la corrupción de la volun-
tad: r e c h a z a n los ateos aun el test imonio de la 
razón, y a r r o j a n d o de sí el temor de Dios y to-

(1) Ps. X X X V . 2-1. 

dos los motivos que pudieran inclinarlos á se-
guir los sendas de la just icia, se entregan, sin 
que nada l legue á detenerlos, á la ignominia de 
las pasiones, cumpliéndose en ellos estas pala-
bras de los Libros Santos: El hombre constituí-
do en honor no ha entendido, se ha igualado 
con los jumentos insensatos, y se ha hecho 
como uno de ellos (1). ¡Qué degradación tan mi-
serable! ¿Por qué no l ibrarse de ella levantan-
do los ojos á los cielos, que cantan la gloria del 
Altúimo? ¿Por qué no unirse á las sublimes ar-
monías del universo proclamando á una la exis-
tencia, el poder y la grandeza del Dios que lo 
gobierna y lo sostiene con admirable y sabia 
providencia? 

Pensando en la ceguedad de los impíos, si 
bien el corazón se llena de tristeza por la funes-
tísima desgracia en que están envueltos, por 
otra parte se l lena de consuelo y bendice á 
Dios con todo su car iño porque se ha dignado 
enriquecernos con el don incomparable de la 
te cristiana. Creemos en ese Dios altísimo que 
creó los cielos y la t ie r ra , p r imer principio de 
todas todas las cosas, y le adoramos con todo 
el corazón. L a fe y el amor nos hacen tr ibutar-
le bendición y clar idad y sabiduría y acción de 
gracias, honor, v i r tud y fortaleza; porque Él es 
el primer principio, soberano y altísimo Dios 
que reina por todos los siglos. 

Creemos en Dios Nuestro Señor y le ado-

11) P J X L V I I l , 13. 



ramos con todo nuestro afecto. L a fe nos le 
presenta cubier to con un velo t ransparen te y 
rebosando de dulzura infinita y de una amabi-
lidad incomparable; la car idad de Dios der ra -
mada en nuestros corazones, nos a t rae hacia 
Él con soberano y dulcísimo impulso. É l es todo 
pa ra nosotros: vida, luz, amor y e terna dicha. 
L a fe nos r inde á los pies del Eterno; creemos 
en el que es e terno principio, y la caridad 
abrasa nuest ras almas en amor divino. La fe y 
el amor nos inspiran una y ot ra vez cánticos 
dulcísimos á la glor ia de aquel soberano Señor 
que es el alfa y la omega, el principio y el fin, 
Dios inmufable y eterno, que es, y que era y 
que ha de venir; el Omnipotente (1), y su gloria 
es nues t ra dicha, y su grandeza infinita, su sé r 
inconmutable, su clemencia y bondad, la rec-
titud de su justicia, cuanto en Él existe y que 
es Él mismo, es pa ra nosotros nuest ra e terna y 
soberana dicha. Á Él la gloria desde ahora y 
pa ra s iempre. 

II 

El Pr íncipe de la teología nos habla solamen-
te de dos actos internos de la religión, que son: 
la devoción y la oración. Nos ocuparemos des-
de luego en la pr imera . 

(1) Apoc. I, 8, 

Consiste la devoción en c ier ta voluntad de 
en t rega r se con pronti tud al servicio de Dios. 
Por esto se dice en el Éxodo que la multitud de 
los hijos de Israel ofreció al Señor con volun-
tad muy pronta y devota las primicias (l). 

La devoción es un ac to de religión; porque 
á la misma vi r tud pe r tenece que re r hacer algo 
y tener la voluntad dispuesta pa ra e jecutar lo! 
que el objeto de ambos actos es el mismo, y 
hacer lo que pe r tenece al servicio divino co-
r responde á la rel igión, y por lo mismo también 
le per tenece el t ener voluntad pronta para eje-
cutar lo que al servicio divino se ref iere , y en 
esto consiste la devoción (2). 

La devoción causa por sí y pr incipalmente la 
a legr ía espir i tual como consecuencia, y acci-
dentalmente produce tristeza, porque ella, la 
devoción, p r o c e d e pr incipalmente de la con-
templación de la bondad divina que inunda el 
alma de celest ial delicia, y por es:o decía el Rey 
profeta: Me aco rdé de Dios y mi alma rebosó 
en delicias (3). Ta l consideración, sin embargo, 
causa c ie r ta t r is teza en los que no gozan de la 
vista de Dios. Mi alma está sedienta de Dios, 
fuerte y vivo, decía David, y después añadía: 
Mis lágr imas fueron el pan de mi al imento (4). 
Además, la devoción es secundar iamente cau-
sada por la consideración de nuestros propios 

(1) XXX, 24.—Q. LXXXII, a. 1. 
(2) A. II . 
(3) Pá. LXXVI, 4. 
(4) Ps. XLI, 3, 4. 



defectos, que por si mismos tienden á producir 
la tristeza; mas pensando en seguida en la es-
peranza del socorro de Dios, la alegría nos 
viene á consolar. 

No cualquiera voluntad de servir á Dios me-
rece el nombre de devoción, sino aquella que 
está unida con la prontitud y el fervor del es-
píritu (1); que, a legre y esforzada, sólo espera 
conocer la voluntad de Dios para cumplirla, 
y que á cada instante está diciendo con David: 
Señor, enséñame á cumplir tu voluntad (2), y 
con San Pablo: Señor, ¿qué quieres que yo 
haga (3)? La devoción extiende sus miradas á 
todas las vir tudes y se les ace rca para prestar-
les su apoyo y engalanar las con el suave res-
plandor de su belleza, si así podemos decirlo, 
pues todas ellas llegan hasta el trono del Señor 
alegres y festivas y rebosando de inefable di-
cha. Si alguna vez se cubre con manto de triste 
za, es su duelo tan gra to á los ojos del Eterno, 
que le inclinan dulcemente á la misericordia 
y al perdón. 

¿Qué serían las vir tudes si no se acompaña-
sen de la santa devoción; si en lugar de seguir 
con prontitud y llenas de alegría el camino, su 
marcha fuese lenta y perezosa; si el camino lle-
gase á fastidiarlas? Tales virtudes serían muy 
imperfectas. 

(1) Gonet. lile. 
(2) Ps. CXLII, 10. 
(3) Act. IX, 6. 

Grande es en ve rdad nues t ia miseria; gran-
de la volubilidad del corazón, y nunca perma-
necemos en el mismo estado, y cuando hay 
que caminar constantemente por la misma sen-
da tenemos que esforzarnos una y otra vez á fin 
de no dejar la ; todo nos cansa y fastidia, y sen-
timos que se agoten, por decirlo así, las ener-
gías del alma. ¿Cuántos hay que después de 
haberse consagrado al servicio de Dios, dejan 
de seguir en su propósito por los inconvenien-
tes de que hablamos? Viene la tibieza, y tar-
de ó temprano produce los más funestos resul-
tados. He aquí aho ra el remedio pai a una des-
gracia tan grande : la devoción, que cubre de 
llores y embalsama de a romas y perfumes ce-
lestiales el camino del Señor . La devoción inun-
da nuest ras almas de dulce a legr ía y las inspi-
ra aliento y fortaleza; se nos ace rca y nos habla 
en estos t é rminos : Cantad con júbilo las a la-
banzas de Dios; servid al Señor con alegría.— 
Venid á su presencia llenos de alborozo... En-
t rad en su santuar io cantando alabanzas, venid 
á sus a t r ios entonando himnos y t r ibutadle 
acciones de gracias.—El Señor es mi fortaleza 
y mi gloria, decía David; el Señor se ha cons-
tituido mi salvación. Voces de júbilo y de sal-
vación se oyen en las moradas de los justos (1). 

Así consuela y a legra , y así también la santa 
devoción nos llena de esfuerzo. 

Hemos nombrado á la tibieza que de r rama 

(1) Pd. XCIX, 2-4.—CXVII, 14, 15. 



cansancio y fastidio en nuestros ejercicios de 
piedad; la tibieza, que es el desfallecimiento 
del espíri tu, que opr ime el corazón y le hace 
buscar alivios y consuelos fuera del divino ser-
vicio, y que puede l levarnos á las mayores des-
grac ias . Oigamos lo que decía el Señor en el 
Apocalipsis sobre el pa r t i cu la r al Angel de la 
Iglesia de la Odisea: Esto dice] la misma Ver-
dad, el testigo fiel y ve rdade ro , el principio de 
las c r i a tu ras de Dios: Conozco bien tus obras, 
que ni e res frío ni cal iente: ¡ojalá fueras frío ó 
caliente! Mas porque e r e s tibio, y no frío ni 
caliente, estoy pa ra a r r o j a r t e de mi boca; por 
cuanto dices: Soy rico y hacendado, y de nada 
tengo falta; y no conoces que eres un desdi-
chado, y miserable y pobre , y ciego y desnudo. 
T e aconsejo que compres de mí el oro afinado 
en el fuego, con que te h a g a s rico, y te vistas 
de ropas blancas, y no se descubra tu vergon-
zosa desnudez, y unje tus ojos con colirio para 
que veas. Yo á los que a m o les reprendo y cas-
tigo. A r d e , pues, en el celo de la gloria de 
Dios y haz penitencia (1). 

¿Cómo evi ta remos esa funestísima desgracia, 
el cae r en la tibieza? Ahí está la devoción que 
nos da pies l igeros como de ciervos pa ra cor re r 
con l igereza por el camino de Dios. La devo-
ción dilata nues t ras a l m a s con la suavidad de 
sus consuelos, y no hay quien las detenga en 
la emprendida senda; nos pres ta sus l igeras 

(1) III, 14-19. 

alas y con ellas podemos remonta rnos has ta el 
cielo: no sentimos la fat iga, ni el camino nos 
llega á fastidiar, y huye de nosotros la tibieza; 
pues la santa devoción, l lenándonos de aliento, 
nos hace decir f recuentemente es tas pa lab ras 
de David; Ahora comienzo; de la d ies t ra del 
Altísimo me viene esta mudanza . T r a e r é á la 
memoria las obras del Señor . ¡Oh Señor! yo 
recordaré las maravi l las que has hecho desde 
el principio, meditaré todas tus ob ra s y pensa-
rá en tus designios. ¡Oh Dios! santo es tu ca-
mino. ¿Qué Dios hay que sea g r a n d e como el 
Dios nuestro (1)? La devoción habla por nues-
tros labios y nos comunica sus nobles senti-
mientos. Queda fuera de sí misma al contem-
plar las divinas grandezas : adora , bendice y 
ama con ternura inmensa; su gozo e s inefable 
y profundísimo, y se consagra en t e r amen te á 
Dios, en quien están su gloria y las del icias por 
que anhela, y sirve á su amado con pronta vo-
luntad, con un fervor que nunca desfal lece, y 
en los t ransportes del júbi lo más santo; y si al 
pensar en sí misma se ent r is tece por sus pro-
pios defectos, se humilla en ese mismo instan-
te; y Dios la consuela, porque nunca desprecia 
á los humildes, que antes bien les da su gloria . 

Esto es lo que produce la devoción en nues-
tras almas. Con ella, y mediante la divina 
gracia , podemos adqui r i r las más g r a n d e s vir-

(l) 1*8. LXXVI, 11-14 



tudes; mas jay de noso t ro s si la devoción nos 
abandona! 

Contemplemos la devoc ión desde o t ro punto 
de vista.—De cada uno d e nosotros t iene que 
decirse lo que se dijo del P recu r so r : él no era 
la luz. No somos la luz, ni la ve rdad ni la vida; 
y sin embargo tenemos un deseo muy grande 
de íelicidad, y hay que busca r l a á toda costa: 
¿en dónde podremos hal lar la? El mundo y las 
pasiones nos dicen: V e n i d y gocemos de los 
bienes presentes; a p r e s u r é m o s á d i s f ru ta r de 
las c r ia tu ras (1). Si s egu imos tal invitación, 
caminaremos de d e s g r a c i a en desgrac ia ; por-
que el mundo y las pas iones no hacen sino 
corrompernos y p rec ip i t a rnos en toda suer te 
de ignominias. No es e s t a la senda de la ver-
dadera dicha. 

A su vez la devoción nos convida á seguir 
un camino muy distinto. Su mismo nombre nos 
está diciendo cuán e l e v a d a s son sus miras; y 
que puede conducirnos á la felicidad por que 
anhelamos. Aquel n o m b r e significa nuestra 
consagración al se rv ic io del Señor; y ¿consa-
g ra rnos al Señor no es p o r ven tura lo más 
noble y excelso á que podemos aspirar? Y es 
Dios la fuente inagotab le de todos nuestros 
bienes. Altísimo y santo , amab le y bondadoso 
es nuestro Cr i ado r , y en Él vivimos, nos mo-
vemos y existimos. Nos c r i ó p a r a conocerle y 
amar le , y fue ra de El no hay sino t r is te des-

(1) Sap. I, 6. 

ventura. Por esto cuando la devoción nos hace 
poner en Dios nuest ras mi radas y nos habla de 
Su Majestad con í rases de amor y de dulzura, 
y nos llena de a legr ía y consuelo, caminamos 
con prontitud y l igereza por las sendas de la 
verdadera dicha, diciendo es tas pa labras : El 
Señor es mi fortaleza, y Él me d a r á pies l igeros 
como de ciervo, y el Vencedor me conducirá á 
las a l turas cantando himnos en su alabanza (1). 

(1) Habac., III, 1». 



CAPÍTULO XXIII 

LA DEVOCIÓN. —TERMINA EL CAPÍTULO ANTERIOR 

1 

i l a devoción nos es tan necesar ia para 
c a m i n a r alegres y esforzados por las 
sendas del Señor; si llena nuestras 

a l m a s de tanta dulzura, y nos f ranquea con 
e s p l é n d i d a largueza sus riquísimos tesoros; 
t e n d r e m o s que hacer cuanto podamos á fin de 
a d q u i r i r l a : ¿cuáles son los medios para esto? 
E x a m i n e m o s qué es lo que la produce en nues-
t r a s a l m a s , cuál es su causa. Ta l es el objeto 
de e s t e capí tu lo . 

L a c a u s a extrínseca y principal de la devo-
ción e s Dios , de quien dice San Ambrosio que 
l lama á los que se digna l lamar , y á quien 
q u i e r e h a c e religioso; y si hubiera querido 
h a b r í a h e c h o á los samaritanos devotos de in-
devo tos . L a causa intrínseca por nues t ra parte, 
es indispensablemente la meditación ó la con-

templación; pues siendo la devoción cier to ac to 
de la voluntad p a r a que el h o m b r e se en t regue 
prontamente al obsequio divino, ese acto tiene 
que p roceder de a lguna consideración; porque 
el bien entendido es el ob je to de la voluntad. 

Por esto dice San Agust ín : L a voluntad nace 
de la inteligencia. L a medi tac ión es por lo mis-
mo causa de la devoción, pues por aquélla el 
hombre concibe el e n t r e g a r s e al obsequio divi-
no, á lo cual le inducen dos consideraciones: 
Pr imera , la bondad divina y sus beneficios. E s 
bueno para mí, decía Dav id , un i rme á Dios y 
poner en Él mi e spe ranza . Este pensamiento 
excita el amor , que es la causa próxima de la 
devoción. Segunda, la cons iderac ión de nues-
tros defectos, por los cua l e s necesi tamos apo-
yarnos en Dios Nuestro S e ñ o r , según es tas pa-
labras del Rey Profe ta : L e v a n t é mis ojos á los 
montes de donde ha de v e n i r m e el socorro; mi 
socorro viene del Señor , que hizo el cielo y la 
t ierra . Esto excluye la presunción que impide 
someternos á Dios, y que impide que nos apo-
yemos en nuest ra propia v i r tud (1). 

Antes de pasa r ade lan te veamos cuán noble 
es por causa de su or igen la devoción: es una 
grac ia que sale de los t e so ros de la bondad di-
vina, y que esta misma bondad al imenta y sos-
tiene con su pensamiento, esto es, haciéndonos 
pensar en ella misma, y a d e m á s tenemos que 
pensar en nuestros propios defectos; buscamos 

(1) Q. LXXXII ,a . III . 



luego nues t ro apoyo en el Señor, salud y forta-
leza de nues t ra alma. 

Lo que acabamos de decir t rae consigo una 
est imación incomparable , un aprec io muy gran • 
de de la devoción, y de esto el deseo de adqui-
r i r la . Si no la est imamos como es debido, ¿ten-
d remos decidido empeño en alcanzarla? Y ya 
que la voluntad nace de la inteligencia y ésta 
no le r eve la los riquísimos tesoros que gua rda 
en sí misma la devoción de que t ra tamos, ¿po-
drá la misma voluntad inclinarnos al servicio 
de Dios con la prontitud y la a legr ía que la de-
voción nos pide? 

La San ta Escr i tura , hablando de la sabidu-
ría, dice es tas pa labras : Yo he deseado la inte-
l igencia, y me fue concedida; invoqué el espí-
ritu de la sab idur ía , y se me dió... La amé más 
que la sa lud y la hermosura . . . Todos los bienes 
me vinieron juntamente con ella, y he recibido 
por su medio innumerables riquezas. . . Propuse 
t r a e r l a p a r a que v iv iera en mi compañía , sa-
biendo que me comunicará sus bienes y será 
mi consuelo en mis cuidados y penas.. . Su con-
versac ión no tiene ras t ro de amargura , ni cau-
sa tedio su t ra to , sino consuelo y a legr ía (1). 
Apl iquemos todo esto á la devoción y aprecié-
mosla cua l r iquísimo tesoro, y pidámosla con 
empeño y constancia á Dios Nuestro Señor, 
porque É l es su causa. 

Obtiénese la devoción, nos ha dicho el Angel 

(1) Sap. VII, VIII 

de las Escuelas, pensando en la divina bondad 
y en nuestra propia miser ia . En efecto, ¿per-
maneceremos insensibles á la vista de aquella 
bondad incomparable que se inclina hacia nos-
otros, amabilísima y llena de t e rnura ; que des-
cubre el amor infinito que nos tiene, y sus cui-
dados por nuest ra salud? Cual si olvidar pu-
diera su adorable g randeza , así se ocupa en 
nuestro bien, y nos dir ige t i emís imas pa labras 
de un cariño inmenso; no recordemos sino estas 
que hallamos en Isaías: Como una madre acari-
cia á su hijito, así yo os consolaré á vosotros y 
hallaréis vuest ra paz y consuelo en Je rusa-
lem (1). ¿En dónde podremos ha l l a r expresiones 
más dulces, más llenas de amor y de ternura? 
Pensamos en la bondad de Dios; se pone delan-
te de nosotros; nos t iende sus brazos con t ierno 
cariño, y nos dice que es nues t ra madre; nos 
brinda dulcísimas car ic ias é inunda nuest ras 
almas de sus divinos consuelos. No ignora quié-
nes somos, y sin embargo, no nos niega su be-
nignidad. No nos llega á o lv idar un solo instan-
te, ni ret i ra de nosotros sus favores. Después 

, de esto, ¿dejaremos de sent i r la l lama de su 
amor en nuestras almas? T r a e m o s á la memo-
ria estas pa labras de un pr.ofeta: Sentí en mi 
corazón como un fuego ab ra sador , ence r rado 
dentro de mis huesos y desfallecí, no tenien-
do fuerzas para sufr i r lo (2). ¡Oh bondad divi-

( 0 LXVI, 13. 
(2) Hlerem. XX, Ü. 



na, tenemos que exc lamar , cuán amable eres! 
En t ramos después en cuentas con nosotros 

mismos, y nos preguntamos: ¿qué haremos para 
a m a r con todo el corazón; con todas nuestras 
fuerzas á l a bondad dulcísima de Dios Nuestro 
Señor? Habiendo pensado en ella unos instan-
tes, ¿dejaremos en nosotros un solo afecto que 
no le co r re sponda? -No , y mil veces no; pues 
debe r e i n a r en nuest ras a lmas con absoluto y 
soberano imperio, y á ella solamente pertenece 
todo nues t ro afecto. 

Si ponemos los ojos en nues t ras miseries que-
damos de nuevo asombrados, contemplando la 
dulzura inefable con que se digna t ra tarnos la 
bondad de Dios. ¡Cuánta es su indulgencia, 
cuánta su misericordia pa ra con nosotros! No 
hay a m a r g u r a en sus palabras , ni nos llega ú 
descubr i r en su semblante el más ligero ceño 
de su indignación. Amable, sufr ida y paciente, 
disimula nues t ros pecados y nos llama á la pe-
nitencia.¿Quién nos a m a ó puede amarnos como 
esa dulcís ima bondad, fuente viva de gracia y 
de misericordia? Mientras más pensamos en 
nues t ra propia indignidad y en la multitud de 
nues t ras culpas , aumenta más y más el asom-
bro de que estamos poseídos; y la caridad de 
Dios a u m e n t a sus incendios en nuestro cora-
zón; y sent imos vivísimos deseos y las más ar-
dientes y a b r a s a d a s ansias de serv i r y ag rada r 
en todas nues t ras obras á esa bondad incompa-
rable , á quien todo lo debemos, que tanto nos 
ama y de quien todo lo esperamos. 

Si la tr isteza nos oprime, la bondad de Dios 
nos lleva .al ar repent imiento , a l más vivo y 
amargo dolor por haber la ofendido; y esos sen-
timientos de a m a r g u r a y pena saben también 
inspirarnos fidelidad muy g r a n d e en el servicio 
de Dios Nuestro Señor, y nuevo y poderoso 
aliento pa ra segui r en el camino de la vir tud. 

Si medi tamos, pues , f recuen temente en la 
bondad de Dios y en nuest ras p rop ias miserias, 
alcanzaremos, mediante la divina grac ia , la de-
voción de que t ra tamos. 

I I 

Hemos dicho que si queremos a lcanzar la de-
voción es necesar io desear la; nuestros deseos, 
sin embargo, no produci rán e l resul tado apete-
cido si no van acompañados de fortaleza y di-
ligencia. En vir tud de nues t ra naturaleza , tan 
débil en sí misma y tan incl inada al mal, tene-
mos que hacernos una g ran violencia pa ra no 
segui r las sendas del pecado; si , pues, nuestros 
deseos p a r a a lcanzar la devoción no pasan de 
simples veleidades; si son remisos y están lle-
nos de tibieza, con ellos j a m á s conseguiremos 
s e r devotos. Él perezoso qu ie re y no quiere; le 
estimula v a t r ae la devoción c o n sus purísimos 
encantos y con la suavidad de sus consuelos; 
mas le detienen las dif icul tades. 

A los perezosos les parece e l camino un va-
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liado de espinas , dice la Santa Escr i tu ra . Y 
también: El t e m o r aba te a l perezoso, mete su 
mano deba jo de l brazo sin que re r tomarse el 
t r aba jo de l l evar la á la boca; sus deseos le con-
sumen, pues sus manos no quieren t r a b a j a r ni 
poco ni mucho, y dice estas pa labras : F u e r a de 
casa hay un león, y si salgo se ré muer to en 
medio de la ca l le . Si así fuesen nuestros deseos 
nada a lcanzaremos , porque no hal lar íamos en 
ellos el denuedo y la constancia que necesita-
mos pa ra res is t i r nues t ras pasiones. Asimismo 
tales deseos j a m á s l legarán á inspirarnos alien-
to y valor en nues t r a s empresas , y sin embar -
go, son indispensables los mayores esfuerzos,, 
si no hemos de d e j a r el camino de Dios, si he-
mos de t r a b a j a r por su divina gloria . 

De la misma m a n e r a s iempre debe anda r con 
nosotros la di l igencia cr is t iana; pues bien sa-
bemos que la m a n o desidiosa produce la men-
dicidad, mas la mano act iva acumula rique-
zas (1). La mendic idad espiri tual: ¡cuán triste 
ser ía para nosot ros no tener el bien que anhe-
lamos, la devoción! Causar íamos lástima; m«s. 
¿quién pudiera da rnos ese bien que desciende 
de lo alto? Sólo Dios Nuestro Señor; pero Dios 
nos pide ac t iv idad y diligencia en nues t r a s 
obras. Todo cuan to pudieres h a c e r , dice el 
Eclesiastés, hazlo sin p e r d e r tiempo, pues q u e 
ni obra , ni pensamiento, ni sabidur ía , ni cien-
cia, tiene l u g a r en el sepulcro, hacia el cual v a s 

(1) Prov. x , i . 
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corriendo (1). Dios, dec ía un profeta, ha decre-
tado abat i r todo monte encumbrado , todo pe-
ñasco eterno, y t e r r a p l e n a r los valles al igual 
de la t ie r ra para que I s r ae l camine sin demora 
para gloria del Eterno. . . que l e guiará alegre-
mente con el esplendor de Su Majes tad median-
te la misericordia y la jus t ic ia que vienen del 
Señor (2). 

Ved á los hombres de l mundo mostrándonos 
con su ejemplo de qué m a n e r a debemos condu-
cirnos en nuestros negocios . Esos hombres , por 
adquirir los honores ó l a s r iquezas, ó bien p a r a 
gozar de las delicias de la t i e r ra , t r aba j an sin 
descanso; no les a r r e d r a n las dificultades, y 
todo lo ar r iesgan por consegu i r lo que desean, 
y sin embargo, los b ienes á que aspiran no son 
inmortales como los q u e buscamos nosotros. 
Esto nos avergüenza y confunde , y hácenos re-
cordar que los hijos de es te siglo son m á s pru-
dentes que los hijos de la luz. ¿Qué podremos 
contestar á esto? Busquemos, pues, á Dios, mas 
hagámoslo según dec ía Isaías: Si buscáis, bus-
cad. Ved la fortaleza, la dil igencia y la cons-
tancia con que debemos hacer lo . Mas todo esto 
tiene que ser inspirado por el Espír i tu divino, 
que es todo pureza, r ec t i t ud y sencillez. Suce-
de, sin embargo, muchas veces que es tas her-
mosas justicias quedan manchadas por nues-
tras imperfecciones y miser ias ; -por esto se nos 

(1) IX, 10. 
(2) Barne. V, 7-9. 



dice en los Sagrados Libros que si separamos 
lo precioso de lo vil, seremos como la boca del 
Señor . ¿Mas qué haremos pa ra conocer cuándo 
l a for ta leza y la diligencia son á los ojos de 
Dios Nuestro Señor lo que tienen que s e r , y 
es tán puras de la escoria de la debilidad huma-
na? Los ejemplos siguientes pueden darnos luz 
sobre el par t icular . Se nos presentan sucesiva-
men te distintas obras de virtud y santidad en 
que podemos ocuparnos pa ra g lor ía del Señor; 
suponemos que sean igualmente agradab les á 
sus divinos ojos, y que la g rac ia nos inclina á 
dedicarnos á ellas, y así lo hacemos desde lue-
go; mas unas nos llenan de suavidad y de con-
suelo; nues t ra misma inclinación nos lleva á 
pract icar las ; otras, por el contrar io, nos inspi-
ran fastidio, y al ocuparnos en ellas lo hacemos 
con una repugnancia que no nos abandona . ¿Po-
dremos es ta r satisfechos del espíritu que nos 
anima en las unas y en las otras? El espíritu de 
Dios es rect i tud y sencillez; ¿de dónde provie-
ne, por lo mismo, esa disposición de nuestro es-
pír i tu , que cambia su fortaleza y diligencia en 
debi l idad y pesadez, según que son conformes 
ó con t ra r i a s á nuestras propensiones natura les 
l as obras en que Dios quiere que nos ocupemos 
p a r a dar le gloria? De los misteriosos animales 
de Ezequiel está escrito que cada uno de ellos 
caminaba á donde le llevaba el ímpetu del es-
p í r i tu ; iban y no se volvían para caminar (1). 

(1 ) 1 -12 . 

Este es el ejemplo que debemos seguir: haga-
mos todo lo-que Dios nos insp i re con g rande 
espíritu y fervoroso al iento (1). 

v Cierto es que muchís imas veces no está en 
nosotros el de j a r de sent i r las repugnanc ias 
que la na tura leza nos inspira , m a s entonces 
precisamente la fortaleza t iene que desp legar 
sus energ ías y aumenta r su pront i tud la dili-
gencia; entonces más que o t r a s veces tenemos 
que empeñarnos por abr i r en e l fondo de nues-
tra alma las fuentes de la a l eg r í a y del gozo 
espiritual, y tanto más ade l an ta remos en el ca-
mino del Señor cuanto fueren m a y o r e s las vio-
lencias que tengamos que hace rnos . Así sepa-
raremos lo precioso de lo vil y así l legaremos 
á ser como la boca del Señor . 

La devoción t iene que e n g a l a n a r con su her-
mosura todas las vir tudes, y p o r esto ser ía muy 
imperfecta si la tuviésemos solamente en el 
ejercicio d é a lgunas de ellas. Cuando el profe-
ta Agab tomó el ceñidor de Pab lo , y atándose 
con él los pies y las manos, dijo: Esto dice el 
Espíritu Santo: Así a t a rán los jud íos en Je rusa -
lem al hombre de quien es e s t e ceñidor . Pablo 
dijo entonces: Yo estoy pronto , no sólo á se r 
aprisionado sino también á m o r i r por el nom-
bre del Señor J e sús (2). T a l e s el modelo que 
debemos imitar . Estemos s i e m p r e prontos para 
cumplir en todo la voluntad de Dios, tanto en lo 

(1) Mach.. 1-3. 
(2) Act. XXI, 11-13. 



te r r ib le y doloroso Según la na tura leza , como 
en lo que sea conforme A nues t ras inclinacio-
nes, pues ni és tas ni lo doloroso y ter r ib le tie-
nen que se r el espír i tu que nos anima en el ser-
vicio de Dios. Dios mismo y sólo el servirle, 
ag rada r l e y cumpl i r en todo su voluntad divina: 
este es el espíritu de la v e r d a d e r a devoción, 
que sólo A Dios t iene que buscar y sólo en Él 
tendrá que complacerse . CAPÍTULO XXIV 

MEDIOS PARA ADQUIRIR LA DEVOCIÓN 

I 

IENDO tanta la influencia de la devoción 
en la pureza y esplendor de las virtu-
des, t ra temos de los pr inc ipa les me-

dios con que puede adquir i rse . 
Guarda tu corazón con toda vigi lancia, por-

que de él procede la vida (1). V e l a r sobre nues-
tro corazón y nuestros sentidos y tener los en 
un santo recogimiento, es uno de los principa-
les medios pa ra conseguir la devoción. Del co-
razón procede la vida ó la mue r t e , según que 
estuviere exento de pecado, ó, al cont rar io , 
manchado con la culpa. El h o m b r e bueno, del 
buen tesoro de su corazón, dice el Evangel io , 
saca cosas buenas; así como el hombre malo 
las saca malas del mal tesoro de su corazón, 

(1) Prov. IV, 23. 



porque de la abundancia del corazón habla la 
boca (1). Del corazón es dé donde salen los ma-
los pensamientos , los homicidios, lds adulterios 
y los demás pecados (2). Por lo mismo, si pro-
curamos que r e i n e la santidad en nuestro cora-
zón, de él p r o c e d e r á la vida, aquel hermoso 
entusiasmo, aque l l a prontitud a legre y animo-
sa que nos lleva sin cansancio ni fastidio por el 
camino de todas las virtudes; la devoción, en 
fin, con todos sus encantos y la suavidad de sus 
consuelos. 

Consiste el recogimiento de que hablamos en 
p r e se rva r el corazón de todo pensamiento in-
conveniente, de toda pasión desordenada y de 
todos los alectos q u e nos apar ten de Dios ó nos-
entibien en la p rác t i ca de las vir tudes. Dijo el 
Señor por Ezequiel : Os daré un corazón nuevo 
y pondré en med io de vosotros un nuevo espí-
ritu; os qu i t a ré e l corazón de piedra y os lo 
daré de carne (3), y por Jeremías : Imprimiré 
mi ley en sus e n t r a ñ a s , y la g r a b a r é en sus co-
razones, y yo s e r é su Dios y ellos serán mi pue-
blo (4). ¿El espí r i tu d é l a devoción se difundiría 
en nuestros corazones , y la sant idad de las vir-
tudes quedar ía en ellos impresa si estos fueran 
de piedra, si resist iesen á las inspiraciones de 
la grac ia ; en una pa labra , si no fueran rectos y 

(1) Luc. VI, 45. 
(2) Matth. XV, 19. 
(3) XXXVI, 20. 
(4) XXXI, 33. 

S 

dóciles pa ra con Dios N u e s t r o Señor? Mas la 
rectitud y la docilidad no son prop ias de un co-
razón disipado, ya que las p a s i o n e s lo manchan 
con su aliento y lo vuelven c a s i insensible á los 
amorosos toques de la g r a c i a . 

Hablando un P a d r e de la Ig les ia de las dis-
posiciones con que debemos p r e p a r a r n o s para 
ce lebrar los misterios de la P a s i ó n del Hijo de 
Dios, dice lo siguiente: Son indispensables una 
devoción incesante y una r e v e r e n c i a continua 
que nos mantengan delante d e Dios con tanta 
pureza cuan ta es ,1a que d e b e b r i l l a r en nues-
t ras almas en el a l eg re día d e la Pascua . Mas 
esta fortaleza es de pocos, y a l disminuir la 
austeridad de la obse rvanc i a por la debil idad 
de la carne , al d e r r a m a r n u e s t r o espír i tu en los 
cuidados de er.ta vida, es n e c e s a r i o que se man-
chen con el polvo del mundo a u n los corazones 
religiosos (l). Siendo esto a s í , ¿dejaremos de 
comprender que nos es ind i spensab le el reco-
gimiento del corazón si q u e r e m o s conse rvar su 
pureza? El polvo del mundo se nos pega diaria-
mente y nues t ra debil idad a u m e n t a sin cesar; 
l impiémonos de aquél a l e j a n d o de nosotros los 
pensamientos y los deseos q u e lo vienen á de-
positar en nues t ras a lmas, y e s t a s se l lenarán 
de fortaleza recogiéndose en sí mismas, si así 
pudiera decirse. 

No hay duda, pues todos lo exper imen tamos ; 
los pensamientos vanos, y m á s todavía los que 

(1) S. Dio , Serm. IV de Quadrap. 
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d i rec tamente se oponen á la ley de Dios, y 
nuestros afectos demasiado humanos, todo esto 
nos roba la quie tud del a lma, obscurece la inte-
l igencia y nos llena de pesadez y de íastidio 
hacia las cosas divinas. En tales circunstan-
cias ¿en dónde está la devoción ó qué se han 
hecho las dulces a legr ías de que gozábamos 
en las ob ra s del servicio divino? Si la devoción 
ha desaparec ido de nuest ra a lma, podemos de-
cir que és ta ha perdido el esplendor de su her-
mosura , que no hay quien la Consuele (l). ¿En 
dónde está , en efecto, en las obras que practi-
ca, el bri l lo de Cándida pureza que tanto las 
embellecía en la presencia del Señor? Esas 
obras hál lanse envuel tas en la pesada y triste 
niebla de la t ib ieza . -¿Quién podrá consolarnos 
en el e je rc ic io de las v i r tudes cr is t ianas si la 
devoción al s epa ra r se de nosotros ha llevado 
consigo su santas alegrías? 

Si el corazón está cont inuamente recogido, 
g u a r d a r á su tesoro; mas al contrar io , llevándo-
lo á la vista de todos, no fa l tará quien lo robe. 
Velemos, pues, sobre nues t ro corazón, guardé-
moslo con todo esmero y diligencia í i empre 
recogido; mas ¿será dable a lcanzar lo que 
deseamos si al mismo tiempo no guardamos 
nues t ros sentidos, por donde penet ra hasta el 
a lma la muer t e del pecado? Esto p rueba la ne-
cesidad que tenemos de la modestia crist iana, 
que tanto nos recomienda el Apóstol, si en nos-

(1) Tren. 6, 9. 

otros queremos conse rvar e l espír i tu de devo-
ción. Revestios, nos dice, como escogidos que 
sois de Dios, de modestia.—Sea vuest ra modes-
tia patente á todos los h o m b r e s : el Señor está 
cerca (1). 

El fin de la modestia es e l t emor del Señor, 
las riquezas, la gloria y la v ida (2). Son los ob-
jetos á donde se encamina el recogimiento de 
nuestros sentidos al t emor de Dios, sin el cual 
es imposible la devoción, y l as r iquezas, la glo-
ria y la vida están como en seguro , s iempre 
que las guarda la modest ia c r i s t i ana y que las 
cubre con su manto, las s u s t r a e á las mi radas 
indiscretas, mientras el la misma déjase ve r 
amable y agrac iada é insp i rando á todos un 
profundo respeto. ¿Por qué, pues, no se r mo-
destos en nuest ras miradaá , en nues t ras con-
versaciones y, en fin, en todo nues t ro porte ex-
terior? La gravedad y la c i rcunspección, siem-
pre afables y á la vez m o d e r a d a s en todos nues-
tros actos, nos aho r r a r án innumerab les males, 
conservando en nuest ras a lmas el espír i tu de 
la verdadera devoción. 

Xo ignoramos, por c ier to , las funestísimas 
desgracias que ha ocasionado la l ibertad de los 
sentidos. Ahí están David con su tr iste caída 
para demostrarlo, y también la desgrac ia de 
Dina, que salió á ver, s egún ref iere la Escri tu-
ra, á las mujeres del país de Siquén. 

O) Colos. I II , 12.—PhlUp. í v , 5. 
[•¿) Prov. XXII, 4. 



Cuando concedemos á nuestros sentidos una 
l iber tad inconveniente, pronto tenemos que 
l lo rar los malos resultados de nuestra conduc-
ta. Los pensamientos frivolos entran unos en 
pos de o t ros en el corazón; nos llenan de inquie-
tud y no nos dejan descansar un solo instante. 
En tales circunstancias, las inspiraciones con 
que Dios nos favorece pasan por nuest ras al-
m a s sin de j a r casi huella ninguna de su tránsi-
to; las vemos un instante, mas luego las echa-
mos en olvido, y ellas, como los que pasaban 
por el camino de Sión, podrán decir estas pa-
labras : ¿Es esta la ciudad de extremada belle-
za, en o t r o tiempo el gozo de toda la t ierra (1)? 
Y no han hallado en nosotros sino desolación 
y t r is tes ruinas. Tal es la causa de nuestros 
males . S e resintió el antemural y quedó arra-
sada la mural la , según la expresión de un pro-
feta. L o s sentidos, cuando permanecían en el 
recogimiento cristiano, guardaban nuestro co-
razón; m a s abrieron sus puer tas y los pensa-
mientos y los afectos del mundo y de la carne 
en t r a ron por ellas sin detenerse, y todo lo han 
conver t ido en un montón de ruinas. 

El Señor , decía Je remías , ha destruido toda 
la he rmosura de Jacob; ha desmantelado en 
medio c\e su ira los baluar tes de la virgen de 
J u d á y los ha arrasado; ha t ratado al reino y á 
sus pr íncipes como cosa profana (2). Este es el 

(1) Tren. 11,15. 
(2) Id. I I , 2. 

triste resul tado de la l ibertad inconveniente de 
nuestros sentidos. 

El vaso que no tuviese cub ie r t a , dec ía el Se-
ñor. será inmundo (1); ta l se rá n u e s t r o corazón 
si no velamos sobre él p rocurando t ene r lo siem-
pre limpio de la más l igera m a n c h a , si no suje-
tamos nuestros sent idos á las l e y e s de la mo-
destia crist iana; y ¿podremos q u e j a r n o s si la 
devoción nos abandona, s ino ha l l amos el menor 
consuelo en el servicio del Señor? Es te es el 
origen de nuestros fastidios y cansanc ios , lo 
que ocasiona la tibieza que m a n c h a nues t ras 
buenas obras , y funesto p resag io de mayores 
males; p rocuremos evi tar los g u a r d a n d o el co-
razón y no concediendo á los sen t idos una liber-
tad peligrosa. 

II 

La devoción levanta nues t ro e s p í r i t u al Se-
ñor y nos dispone pa ra cumplir su san ta volun-
tad con noble esfuerzo y a legre p r o n t i t u d , y nos 
lleva por todas las sendas de la s a n t i d a d ; ¿qué 
haremos, pues, pa ra ser v e r d a d e r a m e n t e devo-
tos, ya que tantos son los bienes q u e t r a e consi-
go la devoción? Habló el Señor a l pa t r i a rca 
Abraham en estos términos: Y'o soy el Dios 
omnipotente; camina delante de m í y sé per-
fecto (2). Este es un medio e f icac í s imo pa ra 

(1) Núras., XIX, 15. 
(2) Gén. XVII, 1. 



adqui r i r y conse rvar la devoción: la presencia 
de Dios. 

En Dios vivimos, nos movemos y existimos; 
en ninguna pa r t e es tamos lejos de Su Majes-
tad, porque Él se hal la en todo luga r por esen-
cia, presencia y potencia . Así nos lo enseña la 
fe y Dios nos da la vida, nos ve continuamente; 
su santidad es infinita, es omnipotente; su jus-
ticia no puede mancharse ; su providencia ja-
más nos abandona; su h e r m o s u r a encanta á los 
ángeles del cielo y se nos presenta á t ravés de 
los velos de la fe; su bondad se de r rama so-
b re nosotros en incesantes beneficios. Pense-
mos en estas g r a n d e s ve rdades , a l imentemos 
nuestro espír i tu con su dulzura, y la presencia 
de Dios p roduc i rá en nosotros el espíritu de la 
v e r d a d e r a devoción. 

Si somos justos v iv i remos de la fe, y esta le 
nos al imenta pa ra la vida e te rna t rayendo á < 
nues t ras a lmas el prec ioso r ecue rdo de Dios 
Nues t ro Señor , su san ta presencia , y esto suce-
de cuando la misma fe nos pone delante de los 
ojos la majes tad infinita del Eterno, su santidad 
y su justicia. ¿Cómo no temblar delante de ese 
Dios tan grande , tan santo y cuya justicia es 
infinita? Al pensar en esto l lénase el alma de 
temor de Dios; mas he aquí lo que nos dicen los 
Libros Sagrados a c e r c a del temor de Dios: Di-
choso el hombre que t eme al Señor; mucho se 
complacerá en sus mandamientos . Su descen-
dencia será poderosa sob re la t i e r ra ; será ben-
dita la generación de los justos. Abundarán la 

gloria y las riquezas en su c a s a y du ra r á p a r a 
siempre su justicia (1). El que t e m e á Dios h a r á 
buenas obras , y quien observa exac tamente la 
justicia poseerá sabiduría. El t e m o r de Dios se 
sobrepone á todas las cosas. Dichoso el hombre 
á quien le ha sido concedido el don del temor 
de Dios; ¿con quién c o m p a r a r e m o s al que lo 
posee? El temor de Dios es el principio de su 
amor, mas se le debe unir el pr incipio de la 
fe—Al que teme al Señor n a d a malo le suce-
derá; antes bien, en la tentación Dios le guar -
dará y le l ibrará de males (2). 

La presencia de Dios no nos enr iquece sola-
mente con el santo temor, si q u e también nos 
hace e je rc i t a r en todas las v i r tudes . Esa pre-
sencia nos manifiesta con s u m a c lar idad el 
amor de Dios hacia nosotros, a m o r de tiernísi-
mo padre que nos lleva en sus brazos y nos li-
bra de todos los peligros; que no nos olvida ni 
un solo instante, que s iempre e s t á con nosotros 
para hacernos bien, y esto con u n a t e rnura in-
comparable. ¿Cómo no pensa r en Él á fin de 
bendecirle y de glorificar su s an to nombre? El 
corazón no permanece ind i fe ren te cuando así 
lo conmueve la presencia de Dios: le ama con 
todos sus afectos y se pone sin r e se rva en ma-
nos del Señor . 

La presencia del Señor, que nos hace temer-
le y amarle , llena nuest ra a lma de delicias y 

(1) Ps. CXI, 1-3. 
(2) EccJ. XV, l . - X X V , 14,1C.—XXXIII, 1. 



establece en t re Dios y nosotros una familiari-
dad amorosís ima, una confianza filial, porque 
su benignidad y su clemencia nos descubren 
sus divinos a t ract ivos con una dulzura incom-
parab le . Cual si olvidase Dios su majes tad y su 
g randeza , se nos ace rca lleno de bondad, nos 
habla a l corazón, quiere que le amemos y Él 
mismo nos inspira lo que hemos de decirle: 
A b b a , pa te r ; padre , pad re mío; y le revelamos 
como al m á s amoroso de todos los padres to-
das nues t ras miser ias y necesidades, le pedi-
mos sus g rac ias , ponemos en Él nues t ra con-
fianza y le abr imos todo nuestro corazón. ¡Qué 
expresiones tan l lenas de humildad y de ternu-
r a le decimos entonces y qué afectos tan ar-
dientes! 

No hay delicias que puedan compara r se en 
esta vida con las que gozamos en el seno de 
nues t ro P a d r e amorosísimo, tan indulgente y 
compasivo p a r a con sus hijos, y nadie puede 
a r r a n c a r n o s de ese seno bendito, de esos bra-
zos divinos en que el Señor nos l leva, porque 
en todas p a r t e s Él está con nosotros; en Él vi-
vimos, nos movemos y exist imos. 

Si desgrac iadamente nos apar tamos de Dios 
por el pecado, la presencia de Dios hácenos 
volver á É l por medio del ar repent imiento y 
del dolor. H a visto nues t ras maldades , nos ha 
podido cas t igar y no lo ha hecho, porque Él es 
una bondad infinita y no quiere que seamos 
e te rnamente desgraciados; quiere , sí, la salva-
ción de nues t r a s almas. ¡Cómo no l lorar con 

inmenso dolor por habe r ofendido á un Dios 
tan bueno y que tanto nos ama! 

De esta manera , la presencia de Dios, incli-
nándonos á la práct ica de todas las vi r tudes , 
conserva y aumenta en nues t ras a lmas el espí-
ritu de la v e r d a d e r a devoción, y va con nos-
otros por todos los caminos de la sant idad y la 
justicia. No olvidemos, pues, al que nunca se 
olvida de nosotros, y sea nues t ra dicha pensa r 
cont inuamente en Él y t r a b a j a r sin descanso 
por su santa gloria . 

Podemos también mantener en nues t ras al-
mas la presencia de Dios pensando en Jesucris-
to; que la fe nos ab ra los cielos y veámosle sen-
tado á la diestra de Dios pa'dre: ¡oh cuánta es 
la glor ia del Unigénito de Dios! Los ángeles le 
adoran y le bendicen y se r inden á sus pies divi-
nos, y el P a d r e le dice estas pa labras : Tú e re s 
mi Hijo; hoy te he engendrado . Jesucr i s to le 
presenta sus preciosas l lagas y ruega por nos-
otros. Pensamos en todo esto llenos de amor , 
de grat i tud y de confianza. No nos olvida un 
sólo instante, ofrece por nosotros sus mér i tos 
divinos y sus ruegos son omnipotentes. 

Si la te vuelve nuestros ojos al s ag rado taber-
náculo, donde le encont ra remos s iempre pen-
sando en nosotros y most rándonos el amor que 
nos t iene, ¿cómo no pensar en Él ni t ene r l e 
presente cual si le viésemos con los ojos del 
cuerpo? 

Todas las c r i a tu ras pueden servi rnos p a r a 
conservar la presencia de Dios en nues t ras al-



mas . P a r a el hombre , dícenos el amable San 
Alfonso, ha c r e a d o Dios el cielo, la t ie r ra y 
todo lo que contiene; el firmamento con sus es-
t re l las y planetas; el m a r con los ríos y las 
fuentes; las montañas y las l lanuras; los meta-
les; los á rboles con sus frutos, y todos los ani-
males de mil especies diferentes. Y todo esto 
lo ha c reado Dios pa ra servicio del hombre á 
fin de que le a m e en agradec imiento de tantos 
dones. Señor m í o , exc lamaba San Agustín, 
cuanto veo en la t i e r ra y sobre la t ie r ra , todo 
m e habla y exhor t a á amaros , porque todas las 
cosas me dicen que las habéis c reado por mi 
amor . El abad Raneé , fundador de la Trapa , 
cuando desde su re t i ro se detenía á mi ra r las 
colinas, las fuen tes , los pájaros , las flores, las 
plantas, los cielos, sentía que cada uno de estos 
objetos le movían á a m a r á Dios, que por su 
a m o r los había c r iado . 

Igualmente S a n t a Mar ía Magdalena de Paz-
zis, cuando tenía en las manos a lguna flor her-
mosa, sent íase e n a r d e c i d a en su amor á Dios, 
y exc lamaba: ¡Conque mi Señor ha pensado 
desde la e t e rn idad en c r i a r esta flor por mi 
amor! Y así aque l l a flor t ransformábase en 
sae t a de amor q u e la her ía y la unía más á 
Dios. Del mismo modo Santa Teresa , viendo 
los árboles , las fuentes , los arroyuelos , las 
p layas ó prados , dec ía que todas estas hermo-
sas c r ia tu ras le r e c o r d a b a n su ingrat i tud, pues 
a m a b a tan poco a l C r i ado r que les había dado 
e l sé r para que e l l a le amase. No está demás 

/ 

recordar lo que se refiere de un devoto solita-
rio. Caminando por el campo, le parec ía que 
las yerbeci tas y flores que encon t raba le re-
prendían su ingrat i tud p a r a con Dios, por lo 
que las golpeaba con el bas tón y les decía: 
Callad, callad; vosotras me l lamais ingrato, y 
me decís que Dios os ha c r i a d o por mi amor, 
y que yo no le amo; mas ya os ent iendo, cal lad, 
callad; no continuéis r eprend iéndome (1). 

(1) Prác. del amor (i Jesucristo. 

/ 

\ 



CAPÍTULO XXV 

LA ORACIÓN MENTAL 

í 

LEVAR á Dios nuestro espíritu y pedirle 
sus gracias; acercarnos á Él para de-
cirle: sois mi Dios, mi Padre y todo mi 

bien; mis labios os bendicen, mi corazón os 
adora y todo mi s é r exclama enajenado de 
amor y de t e rnura : ¿quién hay semejante á 
Vos? Vuelve nuest ra miseria sus miradas sobre 
sí misma, y c lama llena de esperanzas, al que 
es P a d r e de las misericordias y Dios de todo 
consuelo, al que es riquísimo en bondad y 
g rac ia . Ta l es la oración: ¿hay algo más subli-
me y hermoso y que con tanta abundancia de-
r r a m e en nosotros las fuentes del consuelo? 
Mas antes de detenernos en otras consideracio-
nes d igamos una palabra ace rca de la conve-
niencia y necesidad de la oración. 

L a Providenc ia divina no solamente dispo-
ne los efectos que han de tener lugar , sino 

también las causas y el orden de que han de 
provenir . Entre esas causas es tán comprendi-
dos los actos humanos, que no cambian la divi-

' na disposición, mas por ellos se cumplen algu-
nos efectos según el orden dispuesto por Dios. 
Esto podemos apl icarlo á la oración: no oramos 
para cambiar lo que Dios dispone, sino p a r a 
alcanzar lo que Dios ha dispuesto concedernos 
por medio de la oración, esto es: p a r a que pi-
diendo, merezcamos lo que Dios ha resuelto 
concedernos desde antes de los siglos.—Dios 
nos da muchas cosas por su l iberal idad, aunque 
no se las pidamos; mas respecto de otras, 
quiere dárnoslas mediante nuestros ruegos, y 
esto á fin de inspirarnos confianza en r e c u r r i r 
á Él, y para que reconozcamos que Él es el 
autor de nues t ros bienes (1). 

Dios es la p r imera y universal ís ima causa á 
quien está sujeto el ente y todos sus modos, y 
entre ot ras causas está la oración que obtiene 
el cumplimiento de lo que Dios ha dispuesto 
que tenga lugar mediante la misma oración. 

Dios ha ordenado la oración como causa se-
gunda p a r a obtener de Él lo que necesi tamos. 
Orad, nos dijo nues t ro Divino Maestro , para 
que no caigais en la tentación (2). Orad los unos 
por los otros p a r a que seáis salvos, porque mu-
cho vale la oración pe r seve ran te del justo (3). 

(1) 2-2, Q. LXXXUl, a. II. 
(2) Math. XXVJ, 41. 
(3) J ac V, 16. 



L a oración no solamente es útil y convenien-
te para la sa lud, sino necesar ia á todos los adul-
tos, porque Dios Nues t ro Señor ha dispuesto 
que por las oraciones , como por un medio muy 
á propósito, consiguiésemos la salvación, como 
consta de las p a l a b r a s de la Escr i tu ra que aca-
bamos de c i t a r (1). 

L a oración, como cualquier otro acto de vir-
tud, tiene la ef icacia de m e r e c e r en cuanto pro-
cede de la raiz de la car idad , que t iene por ob-
je to el bien e te rno , y p rocede de esta virtud 
mediante la rel igión, y t iene que ir acompaña-
da de otras v i r tudes , como la humildad y la fe. 
L a fe es necesa r i a con relación á Dios, á quien 
oramos c r eyendo que podemos obtener de Su 
Majes tad lo que pedimos. Es también necesa-
r ia la humi ldad , reconociendo nuest ra indi-
gencia. 

El que pide con fe por las necesidades de esta 
vida, dice San Agust ín , es oído misericordiosa-
mente y miser icordiosamente no lo es, porque 
el médico s abe me jo r que el enfermo lo que í\ 
éste le conviene. Mas si lo que se pide es útil y 
per tenece á la salvación, puede merecerse , no 
sólo orando, s ino también por medio de ot ras 
obras buenas, é indudablemente se recibe si 
esto se hace como conviene, con humildad y 
perseveranc ia . A lgunas veces pides, dice San 
Basilio, y no rec ibes , porque has pedido mal. 
ya por defecto de fe, ya por l igereza, ya por no 

(1) Büluart. 

convenir lo que pedías ó bien por falta de per-
severancia (1). 

Pa ra la oración se requieren tres cosas : pri-
mera, que el que ora se acerque á Dios, y esto 
se indica con la pa labra oración, que e l eva á 
Dios nuest ras almas; segunda, la pet ición, que 
San Pablo significa con la palabra postulación; 
tercera , requiérese también la razón d e impe-
t ra r lo que se pide, tanto por parte Dios como 
por par te del que pide. P o r parte de Dios es su 
santidad, según estas palabras de Dan ie l : P o r 
amor de tí mismo, oh Dios nuestro, i nc l ina tu 
oído (2); á esto per tenece la obsecración, que 
es una protesta por las cosas sag radas , como 
cuando decimos: Por tu nacimiento, l í b r anos 
Señor. 

La razón de impet ra r por parte del q u e pide, 
es la acción de gracias; puesto que d a n d o gra-
cias por los beneficios recibidos m e r e c e m o s re-
cibir otros mejores (3). 

En cuanto al objeto de nuestras o r a c i o n e s 
podemos pedir á Dios Nuestro Señor l o s b ienes 
temporales, porque es lícito pedir lo q u e es lí-
cito desear , y sin duda alguna es lícito d e s e a r 
las cosas temporales, no para poner e n ellas 
nuestro fin, sino pará que nos ayuden á g a n a r 
la felicidad e terna , esto es, en cuanto nos sir-
ven para conservar la vida y para p r a c t i c a r los 

(1) Ap. D. Thora. clt. a. XV. 
(2) IX, 17. 
(3) D. Thom. cit. a. XVU. 



actos de las vir tudes; porque el que quiere la 
d i f i d e n c i a de la vida, dice San Agust ín , no 
obra inconvenientemente al que re r lo que es 
bas tan te p a r a ella y no más, y ésta no se apete-
ce por sí misma, sino por la salud del cuerpo y 
por lo que cor responde á la persona del hom-
bre , á fin de no molestar á los demás,.con quie-
nes t iene que vivir . Se debe, pues, o r a r por la 
conservac ión de estos bienes cuando se tienen, 
ó por obtenerlos cuando se ca rece de ellos, 
buscando p r imero el reino de Dios y después 
los b ienes temporales; dícese después, no res-
pecto a l t iempo, sino en cuanto á la importan-
cia: el re ino de Dios como nues t ro bien, y los 
bienes tempora les en cuanto son necesar ios (1). 

L a glorificación del nombre de Dios, nuestra 
salvación y la de nuestros prójimos, deben ser 
los obje tos prefer idos de nuestras peticiones. 
¿Qué test imonio de amor podríamos presentar 
á Dios, si, viendo los gravís imos pecados con 
que en todas pa r t e s es ofendido por los hom-
bres , permaneciésemos indiferentes, sin rocrar-
le con vivísimas instancias que los pecados se 
impidan y reine en el mundo la just icia y Él sea 
glorif icado en todo el universo? Si amamos á 
este Dios, dignísimo de toda adoración y glo-
r ia , queda rá nues t ra alma t raspasada de dolor 
inmenso y llena de amargura , pensando en las 
ofensas que sin cesar se le hacen en el mundo; 
la pena nos consumiría como al Profe ta Rey, y 

(1) A V I . 

quisiéramos á costa de nues t r a propia vida que 
j a m á s fuese ofendida, y sí glorif icada, la bon-
dad de Dios Nuestro Señor . Pues este es un 
medio de que podemos v a l e m o s pa ra a lcanzar 
lo que deseamos: la oración; pidamos con hu-
mi lde y a rd ien te p legar ia y sin interrupción 
que se evite el pecado y que Dios sea conocido 
y amado de todos los hombres . 

E l amor que nos debemos á nosotros mismos 
es tá pidiendo que roguemos a l Señor nos l ibre 
del pecado, nos llene de su g r a c i a , que nos con-
c e d a el don de la pe r seve ranc ia final en su di-
vino amor pa ra bendecir le y amar le eterna-
mente en la glor ia . 

Asimismo debemos o ra r p o r nuestros herma-
nos, pues esto per tenece á l a razón del amor 
que les debemos. La neces idad nos obliga á 
o r a r por nosotros mismos, d ice el Crisòstomo; 
m a s la ca r idad f r a t e rna l nos exhor ta á orar 
por los demás; y la oración m á s dulce ante Dios 
no es la que la necesidad impone, sino la que 
recomienda la ca r idad f r a t e rna l (1). No debe-
m o s excluir de la oración á nues t ros enemigos, 
p o r q u e del mismo modo que es tamos obligados 
á amar los lo es tamos á r o g a r por ellos (2). 

(1) A Vil . 
•{•¿) Idem. 



. I I 

Es útil, necesar ia l a o r a c i ó n pa ra salvarnos; 
mas ¿cómo podremos h a c e r l a con la fe y la hu-
mildad, con el fervor y la p e r s e v e r a n c i a que 
son indispensables , si no m e d i t a m o s en las 
g randes ve rdades de l a r e l i g i ó n , en el conoci-
miento de nosotros mismos , y en todo aquello 
que se relaciona con n u e s t r a sa lud eterna? 

Dios Xuestro Señor, á q u i e n debemos c reer 
y a m a r con todo nues t ro a f e c t o , es un sér invi-
sible que no cae ba jo la acc ión de nuestros sen-
tidos; preciso es, por lo m i s m o , ref lexionar muy 
despacio en las v e r d a d e s q u e la fe nos enseña 
ace rca de Su Majestad, p a r a q u e así podamos 
comprender , en cuanto sea pos ible , no sólo la 
altísima importancia de e s t a s mismas , sinotam-
bién lo que exigen de noso t ro s , qué es lo que 
debemos al Señor y cuá l h a de se r nuestra 
conducta . 

Xo vemos ni los bienes e t e r n o s que Dios tiene 
reservados .1 los justos, ni los suplicios del in-
fierno; ¿cómo influirán en n o s o t r o s saludable-
mente, si en ellos no p e n s a m o s m u y despacio y 
con una profunda reflexión? 

En cuanto al conocimiento q u e debemos tener 
de nosotros mismos, és te n o s e s indispensable 
si queremos evi tar m u c h í s i m o s males de una 
t rascendencia incalculable; n o conociendo ni 
reflexionando en nues t ros d e b e r e s , se apodera-

rá de nosotros la soberbia y seguiremos fácil-
mente la senda de todos los vicios. 

También fal taremos á los deberes que tene-
mos con nuestros hermanos si no reflexionamos 
en lo que exigen pa ra con ellos la car idad, la 
justicia y las obligaciones par t iculares que te-
nemos para con los mismos. 

Después de tales reflexiones, la meditación 
se impone por sí misma. Dios, nosotros y nues-
tros hermanos: estos deben ser los grandes ob-
jetos de nuest ra meditación. Digamos sobre 
ellos siquiera una pa labra . 

Debemos meditar en Dios Xuestro Señor, en 
las relaciones que tiene con nosotros y en los 
deberes que tenemos con Él. Aun prescindien-
do de la obligación que tenemos de hacer lo , 
¿hay por ventura un objeto más noble, más dig-
no, más lleno de suavidad y dulzura, más santo 
y amable en que podamos ocupar la inteligen-
cia y todo nuestro afecto que Dios Nuestro Se-
ñor? Él es fuente inagotable de vida, de luz y 
de amor; altísimo Dios nuestro, Criador supre-
mo, Padre dulcísimo, cuya bondad es infinita, 
que nos ha comunicado todos sus tesoros con 
un amor muy grande; nuestro Dios querido, de 
quien todo lo esperamos. ¿Cómo no medi tar en 
sus divinas perfecciones pa ra conocerle con 
mayor claridad, pa ra amar le con todo nuestro 
alecto? Es el bien sumo, único verdadero bien 
que puede hacernos felices; ser íamos unos des-
graciados si no nos acercásemos á Él por el co-
nocimiento y el amor . Y la meditación nos lo 



da á conocer é inflama nuestras almas en las 
llamas del amor divino. Meditemos, pues, en 
Dios, y hagámoslo con mucha frecuencia . Los 
que se ace rquen á Él serán iluminados y se 
abrasarán m u y pronto en el fuego de su amor 
divino. 

Es indispensable ocuparnos en nuestro pro-
pio conocimiento, á fin de evi tar innumerables 
males y desgrac ias , y para poder seguir el ca-
mino del Señor . No conociéndonos, fácilmente 
formaremos en nosotros mismos un concepto 
muy equivocado, y un e r ro r semejante no de-
jará de p roduc i r los resultados más funestos. 
Además, ignorando los peligros que nos rodean, 
los enemigos que procuran nuest ra ruina es-
piritual y las m a l a s inclinaciones de nuestra 
alma, viviremos en un funesto descuido y casi 
inevitable se rá nues t r a ruina. Mas, al contra-
rio, conociendo que somos la misma miseria y 
que sólo la g r a c i a de Dios puede salvarnos de 
tantos peligros como en todas par tes nos ro-
dean, acudi remos á Su Majestad en busca de 
socorro; y r e c u r r i r e m o s á la misericordia del 
Señor con una ins tancia tanto más fervorosa y 
ardiente, cuanto m e j o r conozcamos que nada 
podemos por nosot ros mismos, y que los males 
que nos amenazan son gravísimos y de una tras-
cendencia muy g r a n d e . Es tar para siempre se-
parados de Dios Nues t ro Señor y sufr i r los tor-
mentos e ternos d e l infierno... ¿quién puede 
medir la magni tud de semejante desgracia? Y 
¿qué son todos los goces de la vida presente, 

las del icias del pecado, que nos a c a r r e a n aque-
lla de sg rac i a irremediable? Salvarnos , pues, es 
de suma importancia; es el g r a n negocio que 
tenemos que a r r e g l a r en esta vida; mas si en 
esto no reflexionamos, n o n o s empeña remos en 
seguir el camino de Dios, que es tan contrar io 
y enojoso á nues t ras malas incl inaciones. 

Por lo que acabamos de decir , descúbrese la 
altísima importancia, la imperiosa necesidad 
de la medi tación. Sin ésta, los ruegos que diri-
jamos a l Señor no serán humildes, ni fervoro-
sos, ni constantes , pues todo esto es el resulta-
do de la meditación. 

La creación, la encarnación del V e r b o divi-
no, su pasión y muer te , el Santísimo Sacramen-
to del A l t a r , y los demás beneficios que hemos 
recibido de Dios Nuestro Señor, obl igan pa ra 
con Él el amor y la grat i tud de n u e s t r a s almas; 
mas no pensamos en tales beneficios. Y no re-
flexionando en su grandeza y el a m o r inmenso 
que en t rañan , ¿cumpliremos con los preciosos 
deberes que nos impone la g r a n bondad de 
Dios? Meditando en tales beneficios quedare-
mos asombrados de la benignidad de Dios, de 
su largueza infinita en hacernos bien; ve remos 
que es el S é r de los séres , inmutable y eterno, 
y que nosotros nada somos en su divina presen-
cia. ¿Cómo expl icarnos que incline hasta nos-
otros su inconmutable deidad? Y t endremos que 
acordarnos que su amor divino e x c e d e todo en-
tendimiento, y el corazón se sen t i r á inflamado 
en las l lamas de la más a rd ien te ca r idad ; y 



mientras más pensemos en la soberana grande-
za del E t e rno y en nues t ra .miseria, aumentará 
el asombro que nos ha sobrecogido y veremos 
con más c la r idad cuánta es la obligación que 
tenemos de amar le y servir le , y de aquí nace-
rán las resoluciones más generosas y los más 
firmes propósitos de se r en te ramente de Dios y 
de vivir p a r a su gloria . ¿Qué dificultad tendre-
mos por insuperable , ó cuáles serán los lazos 
que nos l iguen con el mundo y las pasiones que 
no des t rocemos generosamente por servir á 
Dios, contando s iempre con el auxilio de su 
gracia? Es tas son las g randes ven ta jas que con-
sigo t rae la meditación. 

Vivimos en sociedad y tenemos pa ra con los 
prójimos g r a n d e s deberes que cumplir ; es ne-
cesar io a m a r l e s como á nosotros mismos, no 
hacer les ningún mal y. e j e rc i t a r con ellos las 
obras de miser icordia . Si no nos penet ramos de 
la importancia y grandeza de semejantes debe-
res , ¿los cumpl i remos como conviene? 

De esta m a n e r a la meditación se impone por 
sí misma, y nos descubre la necesidad que te-
nemos de consagra rnos á ella. Dediquémonos, 
pues, á un e je rc ic io que nos es tan provechoso 
y que se hal la re lacionado ínt imamente con 
nuest ra sa lud e te rna . 

• • 

— 

CAPÍTULO XXVI 

I.A MORTIFICACIÓN 

H p | j | í L Apóstol San Pab lo , teniendo oprimido 
de tristeza el co razón ,exc lamaba : ¡Qué 
hombre tan infeliz soy yo! ¿Quién me 

librará de este cuerpo de muer te (1)? Tal es el 
triste estado en que todos nos hallamos; la c a r - . 
ne desea contra el espí r i tu y el espíritu cont ra 
la carne, porque uno y ot ra son contrar ios . 
El espíritu t ra ta de r e b e l a r s e contra Dios y la 
carne contra el espír i tu. Siendo esto así no pue-
de negarse la gran neces idad que tenemos de 
la mortificación cr is t iana; es preciso combat i r 
contra los enemigos de nues t ra salud, y ya que 
toda la vida es un c o m b a t e nunca interrumpi-
do, jamás tendremos que d e j a r las a rmas si no 
queremos que los enemigos triunfen de nos-
otros. 

(1) Rom. \"!1, 24. 



Oigamos ahora la enseñanza del Maestro di-
vino: Si alguno quiere venir en pos de Mí, nié-
guese á sí mismo, tome su cruz y sígame (1). 
San Pablo nos dice: Los que son de Jesucristo 
han crucificado su carne con sus vicios y con-
cupiscencias (2); y de sí mismo decía: castigo 
mi cuerpo y lo sujeto á serv idumbre (3).—Debe-
mos, pues, mortificar nuestro espíritu y nuestra 
c a r n e ofreciendo al Señor una hostia viva, san-
ta y agradable á sus divinos ojos (4), y los pa-
decimientos que t rae consigo la mortificación, 
nos harán recordar estas pa labras de los Li-
bros Santos: Si padecemos con Jesucris to, sere-
mos juntamente con Él glorificados (5). 

Preside á la mortificación cris t iana un pensa-
miento de altísima nobleza, y al mismo tiempo 
nos revela una fuerza admirable y soberana.— 
Dios creó al hombre recto (6); por el pecado 
perdió su rectitud: mas aun en el mismo fondo 
de la degradación al que le arrojó la culpa, no 
ha olvidado su primitiva grandeza y por ella 
suspi ra tristemente. 

Por la gracia del divino Redentor , puede 
dec i rse con toda verdad que el hombre fue la-
vado, santificado y justificado en el nombre dc-
Nues t ro Señor Jesucristo y por el Espíritu de 

(1 Matth. XVI, 24. 
(2) Gftlat. V, 24. 
(3) Cor. IX, 27. 
(4) Rom. XII, 1. 
(5) Rom. XIII, 17. 
(6 ) EcU 'S . V I I , 3 0 . 
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nues t ro Dios (1): mas , sin embargo, ni la inteli-
gencia está en c lara posesión de la verdad, ni 
faltan malas incl inaciones á nuestro corazón. 

Aun estando en g r a c i a de Dios, tenemos que 
sufr i r los te r r ib les a t aques de las pasiones. 
Bien sabemos, decía el Apóstol, que la ley es 
espiritual, porque yo, por mí, soy carnal , ven-
dido pa ra se r esclavo del pecado.. . Bien conoz-
co que nada de bueno h a y en mí, quiero decir 
en mi carne; pues aunque haya en mí la volun-
tad para el bien, no hallo cómo cumplirla. . . Me 
complazco en la ley de Dios según el hombre 
interior, mas veo o t ra ley en mis miembros que 
resiste á la ley del espír i tu y me sojuzga á la 
ley del pecado, que está en los miembros de mi 
cuerpo (2). El hombre no se halla contento en 
un estado semejante: si obra el mal no desco-
noce que se degrada á sí mismo; llora su debi-
lidad y se avergüenza de su mal proceder (3). 
Cuando, pues, la g r a c i a de Dios le dice estas 
palabras: ¡oh tú que duermes , levántate y sal 
de en t re los muer tos y te i luminará Jesucris-
to (4), le inspira un pensamiento sublime, y al 
levantar le , la divina g r a c i a sigue diciéndole: 
de ja las obras de las t inieblas y vístete de las 
a rmas de la luz y camina con toda honestidad, 
no en banquetes y embr iagueces , no en desho-

(1) Cor. v i , 11. 
*2) Rom. VII, 14, 18, 2S. 
(3) Ephes. V, 14. 
(4) Rom. X i n , 12-14. 



nest idades y disoluciones, no en contiendas y 
envidias; rev ís te te de Jesucr is to y no t ra tes de 
cumpli r los deseos de la sensual idad (1). 

¿Cómo des t ru i remos esas obras de pecado? 
Asf como habé is empleado los miembros de 
vues t ro cuerpo en s e rv i r á la impureza y á la 
injusticia para comete r la iniquidad, decía el 
Apóstol, así empleadles ahora en serv i r á la 
just icia para sant i f icaros , porque cuando érais 
esclavos del pecado estuvisteis exentos de la 
just icia . Mas ¿qué f ruto habéis sacado de aque-
llos desórdenes de que al presente os avergon-
záis? La muer te e s el fin á que conducen. 

De esta suer te , la mortif icación crist iana, res-
plandeciendo con la he rmosura de la justicia, 
vengando las o fensas cometidas contra Dios, 
produce en n u e s t r a s a lmas el f ru to de santifi-
cación y vida e t e r n a , como añadía el Apóstol. 

La mortificación cr is t iana eleva, pues, nues-
t ras almas, es v e r d a d e r a m e n t e sublime, y el ca-
mino que nos seña la es de p rogreso y de gloria; 
t ra ta de rehabi l i ta rnos por medio de la humi-
llación y del suf r imiento , porque así lo exigen 
la justicia y el o r d e n . 

Otro ca r ác t e r de la mortificación, que nos re-
vela su excelencia y he rmosura , es que presu-
pone la fortaleza; pues la debil idad, la cobardía 
ó la falta de ' resolución, son los obstáculos que 
presentamos á la mortif icación. Esta nos pide 
confianza en Dios y noble esfuerzo que nos ha-

(1) Rom. VI, 13-21. . . . Y ' 

oan vencer esas grandes mise r i a s que tanto se 
le oponen. 

Si nos negamos á la mort i f icación, se remos 
unos débiles, y también se remos unos insensa-
tos si desconocemos su exce lenc ia , que á la vez 
ensalzan la justicia y el orden, e l b u e n sentido 
v el verdadero progreso. A ñ a d a m o s á todo esto 
que la mortificación nos viste d e l mismo Jesu-
cristo y descubre en nosotros s u v ida santísi-
ma. Traemos s iempre en nues t ro c u e r p o , decía 
el Apóstol, por todas partes la mor t i f i cac ión de 
Jesús, á fin de que la vida de J e s ú s se manifies-
te también en nuestros cuerpos (1), porque nos-
otros, aunque vivimos con t inuamente , somos 
entregados á la muerte por a m o r á Jesús , pa ra 
que la vida de Jesús se mani f ies te en nuest ra 
carne mortal. 

¡Qué magnificencia Un g lor iosa y qué dicha 
tan cumplida! Nuestro Señor amoros í s imo su-
frió la cruz sin hacer caso de l a ignominia (2); 
los que somos sus hijos t ampoco r ehusa remos 
la cruz de la mortificación, y e sa c ruz no nos 
causará vergüenza ; antes b i en s e r á nuest ra 
gloria. 

Es preciso pasar por medio de m u c h a s tribu-
laciones pa ra e n t r a r en el r e i n o de Dios (3). 
Esto es lo que quita á la mort i f icación sus amar-
guras, lo que tan ligero nos v u e l v e su peso. 

(1) Cor. IV, 10, 11. 
(2) Heb. XII, 2. 
(3) Act. XIV, 21. 



Contemplamos desde lejos el término á que nos 
lleva y vemos que el camino no ha de durar 
pa ra siempre, y rebosando de inefable dicha 
exclamamos con San Pablo: Las aflicciones 
tan breves y tan l igeras de la vida presente, 
nos producen el eterno peso de una sublime é' 
incomparable gloria, y así no ponemos la mira 
en las cosas visibles sino en las invisibles, 
pues las que se ven son transitorias, mas las 
que no se ven son e ternas fl). P o r esto decía 
San Bernardo: la cruz puede ser amada , la cruz 
produce en nuestras almas un inmenso gozo (2). 
Tal es el motivo por el cual los Santos decían 
al Señor: ¡Oh Señor, quiero padecer y se r des-
preciado por T í ! - Q u i e r o padecer ó m o r i r . -
Quiero padecer y no morir . 

Sea,, pues, pa ra nosotros la mortificación la 
cruz dulcísima de Jesucristo, en la cual viva-
mos y muramos, en la cual estemos crucifica-
dos con Jesucr is to Nuestro Señor. Unidos con 
Su Majestad en el espíritu y en el sufrimiento, 
podremos decir con San Pablo: L íb reme Dios 
de glor iarme sino en la cruz de Nuestro Señor 
Jesucr is to , por quien el mundo está crucifica-
do pa ra mí y yo estoy para el mundo (3). 

¡Oh qué gloria tan sublime, qué santas deli-
cias! ¿Por qué no nos arrojamos, decía San 
Francisco de Sales, sobre Jesús crucificado, 

(1) II. Cor. IV, 17, 18. 
(2) Serm. de 8. Andrés . 
(3) Galat., VI, 14 

para morir con Él en la misma cruz en que 
perdió la vida p o r nuestro amor? Yo le abraza-
ré, debemos dec i r , y j a m á s h a b r é de abando-
narle: mor i ré con Él y a r d e r é en las l lamas de 
su amor. Y el Beato Avila decía también: ¡Oh 
cruz, hazme luga r , rec ibe mi cue rpo y deja é l 
de mi Señor! Ensáncha te , oh corona, para que 
pueda yo poner en tí mi cabeza ; clavos, dejad 
esas manos inocentes , a t r avesad mi corazón y 
llagadlo de compasión y de amor (1).—La mor-
tificación nos a l canza esas g r a c i a s que pedían 
los Santos, pues p o r ella par t ic ipamos de los 
padecimientos de Jesucr i s to y vivimos de su 
mismo espíritu m e d i a n t e la car idad , pudiendo 
decir estas pa l ab ra s : Ninguno de nosotros vive 
para sí mismo ó m u e r e p a r a sí mismo.—Si vivi-
mos, vivimos p a r a el Señor , y si morimos para 
el Señor morimos. Ora , pues, vivamos ó mura-
mos, somos del S e ñ o r (2). 

I I • ' 

Vastísimo 
es el c a m p o en que tiene que ejer-

citarse la mort i f icación: es todo nues t ro sér . 
La doctrina de la Iglesia sobre el par t icular 

es la siguiente: C u a n d o el p r i m e r hombre que-
brantó en el pa ra í so el p recepto de Dios, per-

(1) Prácl. del amor á J. C— S- Alfonso, cap. I. 
(2) Rom. XVI, 7,8. 



dió inmediamente la santidad y la justicia en 
que fue consti tuido, y por la culpa de su pre-
var icación incurr ió en la i ra é indignación de 
Dios y, por consiguiente, en la muer te con que 
antes le había amenazado, y con la muer te en 
el caut iver io ba jo el poder del mismo que tuvo 
después el imperio de la muer te , es á saber , 
del demonio, y todo Adán pasó por el pecado 
de su prevar icac ión á peor estado en el cuerpo 
y en el a lma (1). 

El Apóstol nos dice: Así como el p r imer hom-
bre ha sido te r reno , asi también lo han sido sus 
hijos; y como es celestial el segundo, son tam-
bién celest iales sus hijos. Según esto, de la mis-
ma m a n e r a que hemos llevado la imagen del 
hombre t e r reno , l levaremos la del celestial (2). 
¿En cuál de las facul tades del alma ó en qué 
pa r t e del c u e r p o no se ha dejado sent i r la in-
fluencia funest ís ima del pecado de Adán? Ten-
drá , pues, la mortif icación que ocuparse en re-
novar todo nues t ro sér según la imagen del ce-
lest ial Adán , el a lma en todas sus potencias y el 
cue rpo en todos sus sentidos. Oísteis predicar , 
decía el Apóstol , y aprendisteis á desnudaros 
del hombre viejo, según el cual habéis vivido, 
y os habéis viciado siguiendo la inclinación de 
las pasiones. Renovaos, pues, ahora en el espí-
ritu de vues t ra mente y revest ios del hombre 
nuevo, que ha sido c reado conforme á la ima-

(1) Conc. Trtd., seas. V, can. I. 
(2) I. Cor. XV, 48, 49. 

gen de Dios en just icia y honestidad de ver-
dad (1). De sí mismo decía San Pablo: En mí ha-
bita el pecado ó sea la concupiscencia. Conozco 
que nada bueno hay en mí, quiero decir en mi 

• carne (2). 
Veamos aho ra de qué manera la mortifica-

ción va res taurando todas nuest ras pérdidas . 
Purifica la intel igencia, caut ivándola en obse-
quio de Cristo. No blasonéis, nos dice, de cosas 
altas; acomodaos á lo que sea más humilde. No 
queráis teneros dentro de vosotros mismos por 
sabios (3). Nadie se engañe á sí mismo; si algu-
no de vosotros se t iene por sabio según el mun-
do, hágase necio á fin de se r sabio á los ojos de 
Dios (4). L a presunción del saber penet ra hasta 
lo más profundo del a lma, mas es preciso arro-
jar la en te ramente de nosotros; no debemos te-
nernos por sabios, y si que remos ser lo en ver-
dad, hagámonos como necios, y pa ra esto son 
enteramente indispensables la modestia y la 
humildad; la p r imera t endrá que contener nues-
tros pensamientos altivos, y la segunda sabrá 
inspirarnos docilidad y rendimiento, cuando así 
convenga, al sen t i r de los demás. No olvidemos 
estas pa labras d i r ig idas cont ra los sabios pre-
suntuosos: Des t ru i r é la sab idur ía de los sabios 
y desecharé la p rudenc ia de los prudentes (ó). 

(1) Ephes. IV, 21-24. 
(2) Rom. VII, 17,18. 
(3) Rom. XII, 16. 
(4j I Cor. I II , 18. 
(5) Id. I, 19. 



Todos tenemos una inclinación pronunciadí-
sima por nuestro propio sentir; si esto fuera 
únicamente por el amor á la verdad, nada ten-
dr ía que hacer entonces la mortificación; mas 
¿cuántas veces aquella inclinación estará man-
chada con mil imperfecciones y defectos? Ama-
mos nuestro sentir porque nos per tenece, por-
que es el producto de nuest ra propia inteligen-
cia . Penetre , pues, la mortificación hasta los 
pl iegues del alma y del espíri tu, según la frase 
de San Pablo, hasta lo más profundo de nuestro 
se r , y discierna los pensamientos y las inten-
ciones del corazón (1); y después de esto recha-
cemos con santa indignación cuanto fuere con-
t ra r io á la justicia y á la santidad, al inmacula-
do amor de la verdad, y humillémonos delante 
del Señor por nuestras faltas. ¡Oh, y cuántas 
veces tenemos que t r aba j a r en todo esto, pues 
e s indispensable no desfallecer! Quotidie mo-
rior, decía el Apóstol (2); así también nosotros 
m u r a m o s diar iamente al amor desordenado de 
nues t ro propio sentir, y re inará en nuestras 
a lmas la paz del Señor . 

Respecto de nuestra voluntad, la labor de la 
mortificación es dificilísima y compleja: allí 
es tán los deseos, los afectos y las inclinaciones 
del corazón humano y todas sus pasiones. Vió 
Dios, dice la Escr i tura divina, que e ra mucha 
la malicia de los hombres, y que todos los pen-

<2) Heb. IV, 12. 
(2) 1 Cor. XV, SI. 

samientos de su corazón se inclinaban al mal 
en todo t iempo (1). ¿Cuál será el remedio p a r a 
tantos males? L a mortif icación se nos presenta 
diciendo á cada uno de nosotros: Hijo mío, no 
puedes poseer la pe r f ec t a l ibertad sino negán-
dote á tí mismo en t e r amen te . Gimen en tr is tes 
prisiones los a m a d o r e s de sí mismos, los codi-
ciosos, los cur iosos, los vagabundos , los que 
buscan sus comodidades y no lo que per tenece 
A Jesucristo; se e n g a ñ a n y entret ienen con lo 
que no p e r m a n e c e p a r a siempre, porque todo 
lo que no viene de Dios tendrá que perecer . 
Este es un documento de consumada sabiduría: 
Deja todas las cosas y todo lo hallarás; aban-
dona los deseos que te tu rban y encont rarás el 
descanso. Medita en esto, y cuando lo hayas 
cumplido lo en t ende rá s . Señor, esto no es obra 
de un día ni es j u e g o de niños, sino que encie-
r r a la más e l evada perfección.—Hijo mío, no 
debes r e t i r a r t e ni desfa l lecer contemplando el 
camino de los per fec tos ; mas, al contrar io, 
debes exci ta r te á tí mismo y suspi rar ardiente-
mente por esa per fecc ión tan e levada. ¡Ojalá 
que no fueses a m a d o r de tí mismo y es tuvieras 
siempre dispuesto á cumpli r mi voluntad, y de-
seando se r pe r f ec to como el P a d r e celestial! 
Me a g r a d a r í a s o b r e m a n e r a , y tu vida Se desli-
zaría t ranqui lamente en el gozo y en la paz del 
espíri tu. T ienes todavía que d e j a r muchas 
cosas, y si no te res ignas del todo á mi volun-

(1) Gen. VI, 5 



tad no consegui rás lo que pides. Te aconsejo 
que compres de mí el oro afinado en el luego, 
con que te hagas r ico, esto es, la sabiduría del 
cielo, que conculca todo lo miserable y transi-
torio. Humilla Ja sab idur ía t e r r ena y reprime 
toda humana y propia complacencia (1). 

Hijo mío, continúa hablándonos la mortifica-
ción, a r r eg la to ta lmente tus deseos según mi 
beneplácito; no seas amador de tí mismo, sino 
de mi voluntad.—Muchas veces, los deseos te 
abrasan é impelen con vehemencia; m a s consi-
dera si los dir ige mi honor ó tu propia comodi-
dad; si es lo pr imero , s iempre es ta rás contento 
con lo que yo dispusiese, sea lo que fuere; mas 
si hay algo de tí mismo en tales deseos, senti-
rás pena y desconsuelo. Nada desees con vivas 
ansias sin consu l ta rme de an temano, no sea 
que el a r repen t imien to ó el desagrado sigan al 
consuelo que habías tenido antes, y esto a u n e n 
las cosas que te pa rec í an mejores , porque no 
toda afición que p a r e c e buena debemos seguir-
la desde luego, ni r e c h a z a r de la misma mane-
ra la que le es con t r a r i a . Conviene re f renarnos , 
aun en los deseos que nos parecen buenos, para 
evi tar muchas veces la disipación del espíritu, 
la l igereza, el escándalo ó la turbación (2). 

La mortificación ocúpase también en conte-
ner los ext ravíos de la imaginación, de esa loca 
de la casa , como la han l lamado algunos, que 

(1) Imitación. Llb. III, cap. XXXII. 
(i) Jd. I.ib. III, cit|>. NI. 

con tanta frecuencia nos inquieta y nos tu rba , 
y produce también en repetidas ocas iones ma-
les de una t rascendencia incalculable . 

Asimismo la mortificación d i r i g e y modera 
el ejercicio de nuestros sentidos según las re-
glas de la modestia cristiana. Les prohibe cuan-
to es contrario á la santa ley d e Dios, y aun 
respecto de lo lícito les señala el camino de la 
perfección; podemos ver,, por e jemplo , una her-
mosa campiña, y la mortificación nos dice: ba-
jad los ojos. Conversando con nues t ros herma-
nos quisiéramos decir alguna c o s a que cae r í a 
muy bien, y la mortificación nos aconseja que 
no la digamos. Así en lo demás en que poda-
mos vencernos. De esta suerte aquel la vir tud 
nos ejercita y nos hace adelantar continuamen-
te en el servicio de Dios. 

Pa ra que la ca rne no se rebele contra el es-
píritu y también para que sa t is fagamos á Dios 
por nuestras cu lpas , aquella v i r t u d nos dice 
que mortifiquemos nuestro c u e r p o , haciendo 
morir en nosotros los malos deseos y los apeti-
tos de la sensualidad (1), y que á ejemplo del 
Apóstol cast iguemos nuestra c a r n e , acordán-
donos de la siguiente doctrina á fin de animar-
nos á la práctica de la mortificación: Los que 
han de luchar en la palestra g u a r d a n en todo 
una exacta continencia, y no e s sino p a r a al-
canzar una corona perecedera , a l paso que nos-
otros la esperamos e terna. Así e s que yo voy 

(!) Cnlos. III, 5. 



corr iendo, no como quien lo hace á la ventura; 
peleo, no como quien t ira golpes al aire sin 
tocar á su enemigo, sino que castigo mi cuerpo 
v lo esclavizo.—Corramos, pues, de tal manera 
que ganemos la corona de la glor ia fl). 

(1) I Cor. XX, 24-27. 

C A P Í T U L O XXVII 

LA HUMILDAD 

I 

N glorioso test imonio rendido á la ver-
dad, un t r ibu to pagado á la justicia y 
el camino del amor de Dios, es la hu-

mildad. 
Esta santísima v i r tud de que hablamos ense-

ña al hombre á conoce r se «1 sí mismo; olrece á 
Dios todo el honor y la glor ia que le correspon-
den, y conduce a l h o m b r e por las sendas del 
amor divino, descubr iéndole la bondad infinita 
del Señor . 

La humildad nos habla en estos términos: 
{Qué tienes que no h a y a s recibido, y si lo has 
recibido por qué te g lor ías como si no lo hu-
bieses recibido? (I).—;De qué se ensoberbecen 

(l) ICor . XV, 7. 
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(l) ICor . IV, 7. 



el polvo y la ceniza? Tal es el glorioso testimo-
nio que el conocimiento de nosotros mismos 
rinde á la verdad : nada tenemos que no haya-
mos rec ib ido del Señor. No tienen de qué glo-
r iarse el polvo y la ceniza. Esta confesión hu-
milde y s incera , por la cual reconocemos en 
Dios el or igen de todos los bienes, honra al que 
es la causa pr imera; porque Él es la verdad su-
prema, y le es muy agradable , porque sus mis-
mos dones, si así podemos decirlo, no descono-
cen su divino origen. 

L a humildad paga á la divina justicia el tri-
buto que le corresponde de reconocimiento y 
grat i tud. No reserva ni quiere r e se rva r pa ra sí 
misma cosa alguna. No .1 nosotros, sino sola-
mente á Dios corresponde la gloria; somos pol-
vo y ceniza, y no tenemos de qué gloriarnos. 
Ofrecemos A Dios, mediante la humildad, el 
holocausto más perfecto de nosotros mismos; 
todo es de Dios y á Dios corresponden todo 
honor y g lor ia . La humildad sólo nos reserva 
la confusión de nuestro rostro (l). Nuestras 
mismas jus t ic ias , nuest ras obras buenas, háce-
nos ver las como sucios y asquerosos lienzos (2). 
Nada santo, nada digno de alabanza puede ha-
be r en nosotros que no venga de Dios: y tanta 
es la debi l idad y la miseria de nuestro cora-
zón. que p o r todas par tes vamos dejando las 

(1) Buruc., i , lft. 
(2) Isn. LXJV. f . 

tristes huellas de nues t r a s imperfecciones y 
defectos. 

Háeenos v er la humildad en nuestro corazón 
abismos profundísimos de miser ia , de ignomi-
nia y de pecado, y sin e m b a r g o , Dios Nues t ro 
Señor ilumina esos ab ismos con la hermosa luz 
de la esperanza: disimula nues t ras culpas, nos 
llama á penitencia y nos demues t ra que es muy 
sincera la voluntad que t iene de salvarnos. A 
la vista de una bondad tan dulce y amorosa, 
tenemos que exc lamar : ; e s posible que Dios se 
incline hasta nosotros; que no nos haya aban-
donado á pesar de todos nues t ros crímenes? Y 
su gracia nos mueve al a r repent imiento y de-
seamos amar con todo nues t ro afecto á un Dios 
tan bueno. 

Cuanto más descendemos á las profundida-
des de aquellos abismos de abominación y de 
pecado, más nos so rp r ende y admira la bondad 
amorosísima de Dios p a r a con nosotros, y el 
arrepentimiento y el dolor penetran más pro-
fundamente en nues t ro corazón , y sentimos 
nuevas inspiraciones de la g rac ia que nos hace 
caminar á g r andes pasos por las sendas de 
Dios. Por estas sendas de paz y de consuelo, y 
por aquel camino de g lor ia , es la humildad la 
que dirige nuestros pasos. 

Grandes son los bienes que recibimos por 
medio de la humildad; m a s si se a le ja de nos-
otros quedaremos expuestos á perder lo todo; 
porque es la humildad el fundamento de todas 
las virtudes, y desti tuido éste , ;qué nos queda-



r á del edificio que sobre aquél se levantaba? 
Dos cosas son necesarias, dice Santo Tomás, 
p a r a f u n d a r bien una casa: abr i r bien los ci-
mientos, y echar fuera todo lo movedizo hasta 
l l egar al ter reno firme; después de esto se le-
van t a la fábrica, que necesita cimientos tanto 
más profundos, cuanto tenga que ser más ele-
vada (1). 

Dios es el fundamento de nuestra salud, no lo 
somos nosotros; y así como resiste á los sober-
bios, así también da su grac ia á los humildes. 
Soy r ico y de nadie necesito. Esta es la voz del 
soberbio que no a t rae , c ier tamente , la gracia 
de Dios. Siendo el Señor altísimo, decía David, 
pone los ojos en las c r ia tu ras humildes y mira 
como lejos de sí á las alt ivas (2). ¿En quién pon-
dré yo mis ojos, decía también el Señor pr>r 
Isaías, sino en el pobrecito y contri to de cora-
zón, y que oye con respetuoso temor mis pala-
bras? (3). L a humildad, pues, inclina la miseri-
cordia de Dios hacia nosotros, y la soberbia, 
cuanto es de su parte, c ie r ra las puer tas de la 
g rac ia ; y sin ésta, ¿qué podremos hacer? 

Pedid y recibiréis, nos ha dicho el Señor (4), 
porque todo el que pide recibe; y la humildad, 
dándonos á conocer nuestras g randes miserias 
y que por nosotros mismos somos incapaces 

2-2, Q. CLXI, a. v 
(2) Ps. cxxxvu. 6. 
(3) LXVÍ, 2. 
(4) Matth VII, 7, S. 

para remediar las , nos inclina á r e c u r r i r á Dios: . 
le pedimos y Él nos f ranquea sus tesoros. La 
soberbia no r e c u r r e á Dios, y por esto nos deja 
sin el socorro que necesi tamos. 

Seamos, pues, humildes y nunca olvidemos 
que el Hi jo de Dios no vino á enseñarnos que 
fabricásemos el mundo, ni á que cr iásemos las 
cosas visibles é invisibles, ni á real izar obras 
portentosas y que diésemos vida á los muer tos , 
sino la mansedumbre y humildad (1). P a r a esto 
tomó el Hijo de Dios la na tura leza humana y se 
dejó ver en t re nosotros como un hombre des-
preciable; p a r a esto quiso sufr i r las afrentas , 
los desprecios y los tormentos de la pasión; de 
es ta suer te , Dios, en la humildad de su santísi-
ma carne , enseñó al hombre á no ser soberbio. 
Admirable es, po r lo mismo, la grandeza de la 
humildad cr i s t iana , ya que por enseñarla á los 
hombres q u i s o hace r se pequeño y abat i rse 
hasta la pasión el que es g r ande por su misma 
esencia.. . El rey de los humildes es nuestro Di-
vino Redentor , y el de los soberbios lo es el 
demonio, conociéndose por esto que la sober-
bia es la señal ev ident í s ima de los réprobos, 
así como la de los elegidos lo es la humildad (2). 

(1) Axus., Senn. X. De Verbix Dni. 
(2) S. (Jreg. Moral, lib. XXXIV, cap. XVII. 



La humildad, s egún el Seráf ico Doctor, con-
t iene t res g r a d o s p a r a l legar á sú perfección. 
Consiste el p r i m e r o en conocer nuest ra miseria 
y nada, s int iendo ba j amen te de nosotros mis-
mos y teniéndonos en poco. Esta es la ciencia 
de los santos, y esto en lo que t raba jaban sin 
descanso. Señor , dec ía San Agustín, que yo me 
conozca á mí mismo; y San Franc isco de Asís: 
Señor mío, ¿quién soy yo? 

P a r a adqui r i r la virtud de la humildad nos es 
en te ramente indispensable el conocimiento de 
nosotros mismos, ya que de tal conocimiento 
resulta el aprec io ó el desprecio que nos co-
rresponde. Ese conocimiento nos di r ige tam-
bién en el cumplimiento de nuestros deberes, y 
descubr iéndonos nues t r a s debil idades y mise-
rias, nos indica de qué manera podemos reme-
diar las . 

Esta es la c iencia de los santos, hemos dicho, 
e l propio conocimiento; este el camino que los 
conduce al cielo; ap rendamos , pues, esa cien-
cia y s igamos ese camino sin de ja r lo jamás. 
T r a t e m o s de conocernos á nosotros mismos. 
Nuestro sé r v todo lo que tenemos ó creemos 
tener , ya en bienes na tura les ó en los de la gra-
cia, todo, en fin, lo que puede re lac ionarse con 
la propia est imación, debemos examinar lo de-
ten idamente pa ra que la verdad apa r t e de nos-

otros la soberbia , pa ra ser verdaderamente 
humildes á los ojos del Señor . 

La par te más noble de nuestro sé r es el alma; 
mas ¿ésta la hemos c r iado nosotros, ó siquiera 
después de haber la recibido del Señor pode-
mos conservar la en la existencia? Además, Dios 
nos la ha dado por su infinita bondad, no por-
que nuestros méritos le hayan podido obl igar . 
Luego por ella no tenemos de qué gloriarnos. 
Es inteligente; mas bien sabemos que no somos 
suficientes para concebir algún pensamiento 
como de nosotros mismos, sino que nuest ra su-
ficiencia viene de Dios (1). 

Respecto del cuerpo, es un vaso de corrup-
ción y será m a n j a r de gusanos; quedará redu-
cido á podre, decía el Santo Job, y tendrá que 
ser como una ropa roída por la polilla.—Yo he 
dicho á la podredumbre , añadía aquel Santo, 
tú eres mi padre; y á los gusanos: vosotros sois 
mi madre y mi he rmana (2). 

Si hemos realizado g randes cosas por la glo-
ria de Dios Nuestro Señor , no debemos olvidar 
que, si el Señor no es el que edifica la casa, en 
vano se fatigan los que la edifican; que si Él no 
gua rda la ciudad, inútilmente vela el que la 
gua rda (3);" y también, que ni el que planta es 
algo ni el que r iega, sino Dios es el que hace 
c rece r y fructificar; y tanto el que planta como 

(1) II Cor. III, s. 
(2) XIII, 28.—XVII, 14. 
(3) Va. CXXVI, 1. 



el que riega, vienen á se r una misma cosa (1). 
En fin, toda nuestra vida, ¿qué viene á ser 

sino un l igerís imo vapor que dura un poco de 
tiempo y luego se desvanece? (2). 

Nuestras buenas obras tendrán, sin duda, 
g randes deficiencias; por éstas debemos hu-
millarnos y confundirnos, que el honor y la glo-
ria á Dios corresponden. 

No podemos desconocer que en muchas oca-
siones hemos resistido á la g rac ia del Señor, y 
que la tibieza con frecuencia ha manchado 
nues t ras ob ra s de piedad. ¡Oh, si examináse-
mos con toda sinceridad y recti tud esas obras 
que tal vez nos han parecido muy perfectas, 
cuántas deficiencias hallaríamos en ellas! Y al 
pensar en esto no olvidemos las siguientes pa-
labras de Job: Por ventura, oh Señor, ¿son tus 
ojos de ca rne , ó miras tú las cosas como el hom-
bre? (3). En luga r de ensoberbecernos tenemos 
que humillarnos y temer delante del Señor. 

Tantas debil idades y miserias, y las culpas 
que con tanta frecuencia cometemos, ¿no nos 
descubr i rán lo que somos y el bajísimo concep-
to en que debemos tenernos á nosotros mismos? 
¿Debemos tenernos en algo ó, al contrar io, hu-
millarnos y despreciarnos sinceramente? Pen-
semos todo esto una y ot ra vez en la presencia 
de Dios al hal larnos con Él en la oración, y es-
temos entendidos que por más que nos ocupe-

(1) 1. Cor. III, 7, 8. 
(2) Act. IV, 15. 
(3) X,4. 

mos en el conocimiento de nosotros mismos, 
s iempre tendremos que descubr i r nuevos mo-
tivos de humillación y de vergüenza, porque 
nuestro corazón es un abismo profundísimo, 
cuyas tr is tes vanidades y miser ias sólo Dios 
conoce con toda perfección. 

De nues t ro propio conocimiento y desprecio 
ha de nacer el santo deseo de que los demás 
tengan el mismo concepto que tenemos de nos-
otros mismos, y nos desprecien como nos des-
preciamos nosotros. Si en real idad pensamos 
ba jamente de nosotros y nos despreciamos por-
que así lo exigen la verdad y la jus t ic ia , no 
tendremos gran dificultad en que los otros pien-
sen lo mismo y tengan hacia nosot ros los mis-
mos sentimientos. Este es el segundo g rado de 
la humildad; y si su prác t ica nos presenta gran-
des dificultades, podemos t e m e r fundadamente 
que, en real idad, ni conocemos nues t ra gran 
miseria ni nos tenemos en poco, puesto que 
todos deseamos que los demás piensen como 
pensamos nosotros y tengan nues t ros mismos 
sentimientos y deseos. 

No deseemos la estimación de los hombres , 
que no es ot ra cosa sino una t r i s te vanidad, y 
procuremos cuanto esté de n u e s t r a pa r t e el no 
se r estimados, recordando que Jesucr i s to , nues-
tro divino modelo, en vista del gozo que le es-
taba preparado , sufr ió la cruz sin hace r caso 
de la ignominia (1). 

(1) Heb. XII, 2. 



Al tener que sut r i r a lguna humillación ó des-
precio, acordémonos de estas pa labras de Da-
vid: P o r tu amor , oh Dios mío, he sufr ido los 
ul trajes , y mi ros t ro s e ve cubier to de confu-
sión (1). Es tas p a l a b r a s se refer ían á Nuestro 
Señor Jesucr is to , que tanto sufrió por nosotros; 
¿rehusaríamos p a d e c e r la confusión y los des-
precios por su amor? No nos detengamos aquí; 
pasemos adelante y a legrémonos al vernos hu-
millados y cubier tos d e injur ias v desprecios; 
y así como el a v a r o desea sin descanso aumen-
tar sus r iquezas , y como los mundanos sólo 
piensan en sus van idades y miser ias y en éstas 
tienen sus delicias, a s í nosotros encaminemos 
todos nuestros pensamientos y deseos á las hu-
millaciones y desprecios; y al conseguirlo sien-
ta el corazón una paz dulcísima, una suavidad 
inexplicable, y esto no por ellos mismos, sino 
por Dios Nuestro Seño r ; porque es nues t ra glo-
r ia , es nuest ra delicia imi tar á Jesucr is to . Ha-
cernos semejantes á Nues t ro Señor amorosísi-
mo, que dijo por boca de David: Yo soy un gu-
sano y no un hombre , el oprobio de los hom-
bres y el desecho de la plebe (2), es nuestra 
grandeza , nuest ra co rona de glor ia , v en tal 
semejanza c i f radas es tán nues t ras delicias. Las 
humillaciones y los desprecios , podemos decir 
cada uno de nosotros, me hacen semejan te á 
Jesucr is to y muy a g r a d a b l e á sus divinos ojos; 

(1) PS. LXVIU. S. 
(2) PD. XXVI, 7. 

¿cómo no ir corr iendo en pos de ellos? Y al al-
canzarlos, ¿no diríamos con la Esposa de los 
Cantares: los tengo entre mis brazos , j amás los 
dejaré; y con el Apóstol: Es mi g lor ia la cruz 
de Jesucristo, sus humillaciones, sus a f ren tas y 
desprecios? 

Estando penetrados d e tales sentimientos, 
descubriremos en las humillaciones que el Se-
ñor nos mande una señaladísima prueba del 
amor que nos tiene, porque á los que El tiene 
especialmente previstos, también los predesti-
nó para que se hiciesen conformes á la imagen 
de su Hijo (1); y este Hijo siguió el camino de 
las humillaciones y los desprecios, dándonos 
ejemplo para que sigamos sus pisadas . 

Las humillaciones, los desprecios, son prue-
bas inequívocas del amor de Dios, que perfec-
cionan y hermosean su imagen celest ial , la he-
rencia de los Santos, el camine del cielo... ¡Oh 
Dios mío, dadnos esta prueba; realzad en nues-
tras almas vuestra imagen divina con nuevos 
encantos y bellezas; conformad más y más 
nuestra vida con la vuestra; concedednos par te 
en la herencia de los Santos, y conducidnos por 
el camino de la humillación y del desprecio .1 
la vida eterna! 

El t e rce r g rado de humildad consiste en no 
atribuirnos á nosotros cosa a lguna en las bue-
nas obras que practiquemos, en las grandes 
virtudes y en los dones con que Dios tal vez nos 

(1) Rom. VIH, 2». 



ha enriquecido, sino que todo lo refiramos al 
Señor, pues de Él proceden todos los bienes, y 
Él es quien hace en nosotros todas nuestras 
ob ra s (1). Consiste, además, en no complacer-
nos en las alabanzas que se nos prodigaren, 
sino que todas las elevemos al Señor. 

Hablando San Pablo de sí mismo, decía lo si-
guiente: Soy el mínimo de los Apóstoles y no 
merezco ser llamado Apóstol, porque perseguí 
á la Iglesia de Dios; mas por la g rac ia de Dios 
soy lo que soy, y su grac ia no ha sido estéril en 
mí; antes bien, he t r aba jado más copiosamente 
que todos; pero no yo, sino la g rac ia de Dios 
conmigo (2). Esto decía el Apóstol de las gentes, 
que había sido a r reba tado hasta el t e rce r cielo, 
vaso de elección que había llenado el mundo 
con la gloria del nombre de Jesús; ese Apóstol 
tiene solamente delante de sus ojos sus peca-
dos, su inutilidad, á fin de aniquilarse en la pre-
sencia del Señor y para que brillen en toda su 
hermosura las maravi l las de la divina gracia 
pa ra gloria de aquel altísimo Señor, que se dig-
nó colmarle de la abundanc ia de sus dones. 

Si hemos cumplido con todo lo que el Señor 
se ha dignado mandarnos, todavía tenemos que 
decir : somos siervos inútiles; no hemos hecho 
sino lo que teníamos obligación de hacer (3); 
mas ¿quién tendrá valor pa ra decir que ha cum-

í l) Rom. XXVI, 12. 
(2) I Cor. XV, 9,10. 
(3) Luc. XVU, 10. 

fe" 

plido con fidelidad todos sus deberes para con 
Dios Nuestro Señor? El Apóstol , después de ha-
bernos dicho que no le r ep rend ía su conciencia 
por ninguna falta, añade: No por eso me tengo 
por justificado, pues quien me juzga es el Se-
ñor (1); y ¿qué faltas no descubr i r á la rect ís ima 
justicia del Señor en nues t r a s obras? L a s gran-
des virtudes, los dones excelent ís imos con que 
Dios nos haya enr iquecido, y todas nues t ras 
obras excelsas, gloriosas, cuanto quiera supo-
nerse, y muy agradab les á los ojos del Eterno, 
han de produci r en nues t r a s a lmas los resulta-
dos siguientes: pr imero, una humildad muy. 
profunda, porque no é ramos dignos de ejecu-
tar las g randes maravi l las q u e Dios por nues-
tro bien ha realizado. Segundo , debemos t ene r 
para con Dios una g ra t i tud sin límites poi el 
señalado beneficio de su a m o r divino, que nos 
ha dispensado al ocuparnos en las obras de que 
hablamos. Te rce ro , una fidelidad en el servicio 
divino, llena de fe rvor y di l igencia, porque las 
grac ias s ingulares del S e ñ o r así nos lo exigen; 
un temor muy profundo y u n a ve rdade ra des-
confianza de nosotros mismos, pues no estamos 
confirmados en la g rac ia , y el Señor nos dice: 
El que piensa es ta r en pie, t enga cuidado p a i a 
no cae r (2). 

Reine, pues, en nosotros la humildad crist ia-
na, fundamento de todas l as v i r tudes y camino 
seguro que nos lleva al cielo. 

(1) Cor. IV, 4. 
(2) 1 Cor X, 12. 

* 



CAPÍTULO XXVIII 

LA PACIENCIA 

I 

ONSISTE la paciencia (1) en el sufrimien-
to du rade ro de cosas a rduas y difíciles 
por causa de honestidad y de utilidad. 

Se dice de cosas a rduas , lo cual per tenece la 
constancia en el bien* de cosas difíciles, esto 
corresponde á la g ravedad del mal, que es el 
objeto propio de la paciencia, y se dice tam-
bién de un sufr imiento du rade ro ó prolongado, 
lo cual per tenece á la longanimidad en cuanto 
conviene con la paciencia . 

La paciencia cr is t iana pone los ojos en lesu-
eristo crucif icado y tiene por fin la vida eterna. 

L a pac ienc ia , como ve rdade ra vir tud, es 
causada por la car idad, y no puede obtener«^ 

(1) Jullus np. Thom. 2->, q CXXXVI, n. V. 

ni .conservarse sin el auxil io de la g rac ia .—La 
fuerza de los deseos, d ice San Agust ín , produ-
ce la tolerancia de los t r aba jos y penal idades , 
y ninguno quiere vo lun ta r iamente sopor ta r lo 
que a tormenta sino por lo que de le i ta . L a razón 
de esto, dice Santo Tomás , es que nues t r a alma 
esquiva la tr isteza y el dolor en sí mismos, y 
por esto nunca suf r i rá por ellos, s ino por el fin. 
Es, por tanto, indispensable que el bien que 
nos hace sufr ir nos sea más que r ido que aquel 
otro cuya privación ocasiona el dolor que tole-
ramos con paciencia; m a s esta p re fe renc ia del 
bien de la g rac ia á todos los de la naturaleza 
cuya pérdida nos cause el dolor, pe r t enece á la 
caridad, que ama á Dios sobre t odas l as cosas. 
La paciencia en este concepto es causada por 
la caridad, que no se obt iene s ino por la gra-
cia, sin cuyo auxilio tampoco se obt iene la pa-
ciencia (1). 

La paciencia nos es necesar ia . As i nos lo dice 
la Santa Escr i tura y así lo exper imentamos 
diariamente. Os es necesar ia la pac ienc ia , para 
que h a c i é n d o l a voluntad de Dios obtengamos 
la promesa (2). 

Llevamos en nosotros mismos la razón de 
nuestros sufrimientos: la soberbia del espíritu 
y la corrupción de la carne , m ien t r a s uno y 
otra no estén perfec tamente su je tos á Dios 
Nuestro Señor, tendrán que hace rnos guer ra , 

(1) A. III. 
(•») Heb. x, Sf>. 



y como tal sujeción en su más elevado concep-
to no es dable conseguirla en esta vida por la.s 
imperfecciones y defectos que j amás nos aban-
donan, pues todos faltamos en muchas cosas (1), 
escri to es tá : Si di jéremos que no tenemos peca-
do, nos engañamos y no hay verdad en nos-
otros (2); tenemos que las luchas y contradic-
ciones nunca nos han de faltar.—Esto es por lo 
que ve á cada uno de nosotros, por los sufri-
mientos que tienen origen en nuestro espíritu; 
mas hay otros que nos vienen por par te del 
cuerpo, su je to á mil enfermedades y miserias 
y expuesto f recuentemente á padecer los más 
acerbos dolores. 

De pa r t e de los hombres no es posible nume-
r a r las penas y a m a r g u r a s que nos ocasionan 
éstos; pa rece que continuamente estamos ocu-
pados en hacer unos para otros las terribles 
c ruces que tendremos que l levar de grado ó 
por fuerza. Y sucede á veces que al huir de la 
cruz que nos estaba preparada , cuando menos 
lo pensamos, otra más g r a v e nos oprime. No 
podremos, pues, de ja r de sufr i r en este mundo; 
y si esto es así, ¿por qué no convert imos en vir-
tud lo que es una necesidad indispensable? Esto 
lo alcanzamos por la paciencia crist iana. 

La paciencia tiene en sí misma una belleza 
perfectísima, un mérito muy grande, y sus con-
suelos son verdaderamente celestiales. Se re-

(1) Isa. III, 2. 
(2) I Ephes. 1, 8. 

fleja en ellas la luz purísima y hermosa de las 
penas de Jesús , nuestro amado y dulcísimo Se-
ñor. Nuestros padecimientos no son sino los 
suyos, si así podemos decirlo, que nos envuel-
ven en sus a m a r g u r a s y nos penetran de su 
mismo espíri tu. El Apóstol llegó á decir: Me 
gozo de lo que padezco por vosotros y cumplo 
en mi ca rne lo que resta de los sufrimientos de 
Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia (1). 
¿Quién no admira la subl imidad y la grandeza 
de tales sufr imientos que así nos unen á los de 
Jesús y se encaminan al mismo objeto que los 
del Divino Redentor , al bien de la Iglesia? 

De esta suer te , la paciencia cr is t iana al ha-
cernos sufr i r , eleva nues t ras almas, y nues t ras 
penas y dolores se presentan á los ojos de Dios 
enga lanados en c ie r ta m a n e r a con la hermosu-
ra divina con que resplandecen los de Jesu-
cristo. 

Unidos á los de Jesús , nues t ros sufr imientos 
tienen en sí mismos un méri to muy grande . Si 
padecemos con paciencia, es porque amamos 
á Dios; porque rendimos en te ramente á la suya 
nues t ra voluntad; porque su gusto es el nues-
t ro y no somos de nosotros mismos, sino de 
Aque l que padeció por nosotros; en una pala-
bra : por medio de la paciencia ofrecemos á 
Dios todo lo que somos, cuanto tenemos ó po-
damos tener : amor y sufr imiento; el amor que 
nos une con Dios, y el sufr imiento que le pre-

(l) Colos. 1,24. 



senta en humilde o f renda todo nues t ro sér para 
que dispong-a de nosot ros según su santa vo-
luntad. 

¿De dónde nacen los grandís imos consuelos 
que la paciencia c r i s t i ana d e r r a m a en nuestras 
almas? Nacen del a m o r que tenemos á Jesús. 
Si padeciéramos por un ext raño , por un desco-
nocido, ser ían muy a m a r g a s nues t ras penas; 
mas sufr imos por ese Señor amorosísimo que 
tanto sufr ió por nosot ros y á quien deseamos 
amar con todo nues t ro afecto. Nos ha amado y 
ha padecido por nosotros; le amamos y quere-
mos cuanto esté de n u e s t r a pa r t e cor responder 
al a m o r q u e nos tiene; ¿de ja r íamosde ab raza r el 
sufrimiento y no ha l la r íamos en él delicias ver-
daderamente celestiales? Ningún amante , al co-* 
r responder A las finezas de quien le ha obligado 
con su amor , deja de sent i r inefables delicias 
y consuelos. Nosotros correspondemos, paga-
mos lo que ha hecho Jesúfe por nuestro bien, 
padeciendo por Su Majes tad , y por esto hemos 
de ve r su santísima Cruz romo árbol de vida 
ca rgado de frutos de suavidad y de dulzura, y 
de esa Cruz nos han de veni r la fortaleza y el 
consuelo, la paz de Dios y ün gozo inefable en 
el Espír i tu Santo. 

¿Por qué los suf r imientos son pa ra nosotros 
fuente de suavidad y de consuelo? Así como 
Dios ha t ra tado á su que r ido Hijo, dice San Al-
fonso, así t ra ta también á todo el que ama y re-
cibe por hijo. Por esto habló el Señor un día á 
Santa Te resa en estos términos: Sabe que las 

almas más quer idas de mi P a d r e son a f l ig idas 
de mayores padecimientos. De ahí es q u e la 
Santa, al ve rse agobiada de sufrimiento, d e c í a 
que no había de t rocar sus trabajos por t odos 
los tesoros del mundo... San Vicente de P a ú l 
afirmaba que el no padecer ha de juzgarse g r a n 
desgracia . San Francisco de Asís, cuando pa-
saba un día sin l levar alguna cruz por Dios, te-
mía que Su Majestad le hubiera olvidado (1). 
Por esto Santa María Magdalena de Pazzis de-
cía que e r a tan noble el ejercicio de la pac i en -
cia, que el Verbo de Dios gozando en el s e n o 
del P a d r e de delicias y bienes infinitos, de scen -
dió á la t ie r ra para a taviarse con el ropa je de l 
sufrimiento y de la paciencia, que no h a l l a b a 
en el cielo, y añadía: el Ve rbo era Dios y n o 
podía engañarse . 

La paciencia cristiana nos lleva por el c a m i -
no de la humildad; nos desprende del a m o r á 
los bienes de la t ierra , que son tan m i s e r a b l e s , 
y nos hace susp i ra r por el cielo. Hace t a m b i é n 
la paciencia que recur ramos á Dios en nues -
t ras aflicciones y pone en ellas nuestra confian-
za. Nos enseña á padecer por Jesucristo y nos 
inspira los deseos más vivos de conformarnos 
con Su Majestad. 

En este valle de lágr imas no puede t e n e r s e 
la ve rdade ra paz del corazón sino t o l e r ando y 
abrazando con amor los padecimientos p o r 
a g r a d a r á Dios, y cuando le contemplamos c r u -

(I) Práctica del amor a J. C., cap. V. 



cificado, decía una Santa, la Cruz se vuelve tan 
amable , que me parece no podré se r feliz sin 
padecer : el amor de Jesucris to me basta para 
todo (1). 

P a r a l legar á la unión con Dios, decía Santa 
Catal ina de Génova, son necesar ias las adver-
s idades, porque Dios con ellas se propone des-
t rui r nues t ras malas inclinaciones interiores y 
exter iores . Así pues, todas las injurias, los des-
precios, las enfermedades, el abandono de los 
par ien tes y de los amigos, las confusiones, las 
tentaciones y o t ras cosas contrar ias , nos son 
de g r a n d e necesidad para que luchemos sin 
descanso hasta que por premio de la victoria 
se ext ingan en nosotros todos los malos movi-
mientos, de tal manera , que ya no los sintamos; 
y hasta tener , no por amargas , sino por suaves 
en Dios, todas las advers idades, no lograremos 
l legar á la divina unión. 

Amemos, por tanto, la paciencia muy de co-
razón; pidámosla á Dios Nuestro Señor y ejer-
ci témonos en ella cuanto sea posible en todas 
nues t ras obras . 

II 

H1 reino de la paciencia cr is t iana es dilatadí-
simo; sus f ronteras , aquí sobre la t ierra , son las 
de la vida; nunca nos faltará el sufrimiento si 

(I) Pan Alfonso, eli. 

á toda hora nos hal lamos dispuestos á seguir el 
camino del Señor, y muchís imas veces podre-
mos apropiarnos es tas pa lab ras del Apóstol: 
Sufrimos toda sue r t e de tr ibulaciones; comba-
tes por de fuera y t emores por dentro (1). De 
esta suer te á cada momento la paciencia nos 
o f rece el e jerc ic io de todas las v i r tudes y nos 
encamina á la m á s e levada períección. Herma-
nos míos, decía Sant iago, tened sumo gozo 
cuando caigais en va r i a s tr ibulaciones, sabien-
do que la p rueba de nues t r a fe produce la pa-
ciencia y ésta per fecc iona la obra, pa ra que así 
seáis per fec tos y caba les sin fal tar en cosa al-
guna.. . ved que tenemos por dichosos á los que 
sufr ieron. Habéis oído la paciencia de J o b y 
y visteis el fin del Señor , porque el Señor es 
misericordioso y compasivo (2). 

Es necesar io suf r i r con paciencia; suf r i r to-
das las t r ibulaciones de es ta vida, dice San Al-
lonso, las en te rmedades , los dolores, la pobre-
za, la pérdida de la hac ienda , la muer t e de los 
par ientes , las ignominias, las persecuciones y 
todas las a f ren tas . No olvidemos que agradan 
m á s á Dios las mort i f icaciones involuntarias 
que Él nos m a n d a que las que hacemos por 
nues t ra propia voluntad (3), y los t raba jos son 
señales del amor que Dios nos t iene y de que 
quiere sa lvarnos en la o t r a vida. 

(1) II Cor. Vil, 5. 
(2) I, 2-4, V, 11. 
(8) I'rác. Remimen de lat cirtudet. 



-;De qué manera debemos e je rc i ta rnos en la 
pac ienc ia cristiana? Nuestro sufr imiento no ha 
de s e r el resul tado de una necesidad impres-
cindible; su principio debe se r el amor de Dios 
N u e s t r o Señor, la en te ra sumisión de nuestra 
voluntad á la suya. Si sufr imos con paciencia 
es po rque deseamos a g r a d a r á Nuestro Señor 
dulcísimo y dar le toda la glor ia que nos sea 
posible; que Él venza, que Él t r iunfe y reine en 
nues t r a s a lmas. Sigúese de esto que debemos 
a c e p t a r todas las penas que el Señor nos man-
de con un rendimiento absoluto, sin que haya 
n a d a en nosotros que llegue á oponerse al di-
vino que re r , y uniendo en te ramente nuestra 
vo lun tad á la de Dios. 

Suf ramos , no sólo con resignación, si que 
también con un inmenso gozo. Dios lo quiere; 
¡oh p a l a b r a de inmensa dulzura! ¿Por qué no 
complace r t e cuanto esté de nues t ra par te acep-
tando con gusto las advers idades y las penas 
que se digne mandarnos?—Dios lo quiere, y 
nosot ros que le amamos ¿no hal laremos el ma-
y o r consuelo, las más puras y santas delicias 
en cumpl i r su santa voluntad? Pues quien ama 
t iene c i f r ada toda su felicidad en complacer á 
su a m a d o . ¿Qué no dar íamos por obtener una 
sonr i sa de amor de los labios de Jesús y una 
m i r a d a de t e rnura de sus divinos ojos? 

P u e s todo esto lo conseguimos recibiendo 
a l e g r e s y gozosos los padecimientos que nos 
mande .—Vemos por esto que la paciencia es 
un tesoro de infinito precio; con ella compra-

mos, si así puede decirse, el amor de Jesu-
cristo. 

Aceptemos los padecimientos con acción de 
gracias á Dios Nues t ro Señor , porque son un 
beneficio, en v e r d a d muy señalado, de una gran 
misericordia p a r a con nosotros. Cuando el Se-
ñor nos aflige nos r ecue rda es tas palabras: Al 
que amo cast igo, y á cua lquiera que recibo por 
hijo le agosto y le p ruebo con advers idades (1). 
A estas pa lab ras l lamaba San Pablo de consue-
lo, y en ve rdad lo son, pues de ellas tenemos la 
prueba del amor y la adopción de hijos, mise-
ricordias de una g randeza que nos es incom-
prensible. Es tamos , por lo mismo, enteramente 
obligados á reconocer las y á of recer á Dios 
Nuestro Señor la gra t i tud que le debemos. ¡Con 
cuánta dulzura, con qué-amor tan ardiente de-
bemos p ro r rumpi r en bendiciones y alabanzas 
á nuestro Dios quer ido por los sufrimientos que 
nos mande! Bendito sea Él, que así nos ama; 
bendito sea, que, aunque indignos, nos recibe 
por sus hijos.—De esta m a n e r a las cosas más 
amargas de la vida se vuelven dulces, y el peso 
de la t r ibulación suave y ligero; en todo eso 
muéstrase la benignidad de Dios hacia nos-
otros, sus cuidados de P a d r e amorosísimo y la 
incansable providencia con que nos gobierna. 

Debemos acep ta r todos los t r aba jos y pena-
lidades que el Señor se -digne mandarnos, con 
una humildad muy profunda y con una manse-

(1) Heb. XII, 6. 



dumbre que se revele en todo nues t ro sér.—Los 
hermanos de José , recordando las faltas que 
con él habían tenido, decían al verse castiga-
dos: Padecemos jus tamente por habe r pecado 
en cont ra de nuestro hermano; y un profeta 
decía también: Sufr i ré el cas t igo del Señor por 
h a b e r pecado contra Él (1). Que la paciencia 
cr is t iana t ra iga á la memor ia todas nuestras 
faltas; al contemplarlas, ¿tendremos valor para 
q u e j a m o s d e l o s cast igos que sufr imos por 
ellas? Por lo contrario, esos cast igos tendrán 
que revelarnos que son muy infer iores á los 
que hemos merecido; y nos dirán que es muy 
g r a n d e la miser icordia con que se nos t ra ta , no 
rese rvando para la o t ra vida lo que aquí pode-
mos pagar le con un l igero t raba jo . 

En el tiempo de la p rueba , cuando descar-
guen los cast igos de Dios sobre nosotros, no 
permitamos que nos a r reba ten los ímpetus de 
la i ra , ni dejemos que pene t re en el a lma la tris-
teza; mas antes bien, la santa mansedumbre 
bañe de alegr ía nuestro semblante y ponga en 
nues t ros labios pa labras de benignidad y de 
du lzura que revelen desde luego la paz del co-
razón y el gozo espiri tual que l lenan nuestras 
a lmas . 

Finalmente, en todas las penas y congojas, 
en las advers idades y las persecuciones, y en 
cualesquiera otros males que tengamos que su-
frir , pongamos en Dios nues t ra confianza, di-

(1) Gen. XUI, 21-Mich. VII, 9. 

c iendo con el Rey P ro fe t a : ¿Dejará de es ta r mi 
alma sometida á Dios, dependiendo de Él mi 
salvación? Él es mi Dios y mi Salvador ; siendo 
Él mi defensa nunca s e r é conmovido.. . Mis ene-
migos quisieron despo ja rme de lo que más 
aprecio. . . Tú , empero , ¡oh alma mía!, es tás su-
je ta á Dios, pues de Él viene mi paciencia . Es 
mi Dios y mi Sa lvador , y es tando en Él mi ayu-
da no vaci laré. . . Tú e r e s ¡oh Señor! mi pacien-
cia; Tú mi esperanza desde mi juventud (1). 

O) P.-i."LXI. 2-7 —tíxx, 5. 



C A P Í T U L O XXIX 

LA PUREZA 

I 

scucHADME, voso t ros que sois p rosap ia 
de Dios, y b r o t a d como rosa les planta-
dos jun to á las co r r i en t e s de las aguas ; 

e s p a r c i d s u a v e s ó lores c o m o en el L íbano el 
á rbo l del incienso; floreced como azucenas ; des-
ped id f r a g a n c i a , y echad f rondosas r a m a s , y 
en tonad cán t icos de a l abanza , y bendec id al 
S e ñ o r en s u s o b r a s (1). T a l es l a v i r tud de la 
san ta p u r e z a , v i r tud de los ánge les : m á s b lanca 
q u e los a m p o s de n ieve , y más p u r a q u e la Cán-
dida a z u c e n a , t r a sc i ende un a r o m a v e r d a d e r a -
men te ce les t ia l . ¿Queréis con t emp la r l a en toda 
su be l leza y a s p i r a r su c e l e s t i a l f ragancia? 
Poned los o jos en la Niña p rec iosa de Dios y en 
su Hi jo divino, y a c e r c a o s á la M a d r e y al Hijo. 

(1) Ecci. XXXIX, 17-19 

La Madre de Dios, su Niño p rec ioso : a l pen-
sar en ellos r e c o r d a m o s e s t a s p a l a b r a s de los 
Libros Santos: ¡Oh, cuán be l la es la gene rac ión 
casta con e sc l a rec ida v i r tud! E s i nmor t a l su 
memoria y es h o n r a d a de Dios y d e los hom-
bres. Cuando es tá p resen te la imi t an , y cuando 
se ausen ta la echan de menos , y c o r o n a d a 
tr iunfa e t e r n a m e n t e (1). 

El V e r b o de Dios n a c e del s e n o del P a d r e 
desde la misma e te rn idad , y e s el e sp l endo r de 
la divina glor ia ; Mar ía salió de los labios del 
Al t í s imocomo p r imogén i t a a n t e s q u e las d e m á s 
c r ia turas . E l V e r b o de Dios e s e n g e n d r a d o de 
la subs tanc ia de su P a d r e ; M a r í a fue produ-
cida de la nada; mas lo fue con una p u r e z a tan 
g rande y pe r f ec t a , q u e p u d i e r a e l e v a r s e has ta 
el solio de la deidad; sus r e l ac iones t endr ían 
que s e r t an e s t r e c h a s y de u n a sub l imidad tan 
admi rab le con Dios Nues t ro S e ñ o r , que la san-
ta Niña, p e n e t r a d a , llena e n t e r a m e n t e de su 
mismo Dios, pud iese e n g e n d r a r l e como M a d r e 
v e r d a d e r a . L a c a r n e i n m a c u l a d a d e la san ta 
Vi rgen q u e d a r í a fecundizada po r la acc ión om-
nipotente del E t e r n o . ¿Qué pu reza p o d r á com-
p a r a r s e con la san ta pu reza de Mar ía? Es esta 
Niña cual Cándida azucena r o d e a d a de espi-
nas, y su seno pur ís imo como un montonci to de 
t r igo r o d e a d o de azucenas , h u e r t o c e r r a d o , 
fuente se l lada , ce les t ia l p a r a í s o de donde m a n a 
la fuente de la v ida . H u e r t o de del ic ias embe-

(1) Sap. IV, 1 ,2 . 



llecido con todas las llores de la santidad, y 
que trasciende con el suavísimo a roma de todas 
las virtudes; es huer to ce r rado y nadie podrá 
violarlo ni corromperlo con el engaño ó la per-
lidia. Es fuente sel lada con el sello de toda la 
Trinidad (1). 

Hállase relacionada la pureza de María con 
la Encarnación del Hijo de Dios; por eso aqué-
lla es tan per íecta y hermosa, tan santa y ad-
mirable . El que es engendrado ent re los res-
plandores de la luz e terna , al descender al seno 
de la Virgen santa tendría que se r concebido 
en la hermosura de la pureza y en la perfección 
de toda santidad, porque Él es santo por su 
misma esencia, y no hay en Él tinieblas nin-
gunas . 

Ni el más elevado serafín tiene con Dios una 
unión tan es t recha, ni ha podido con su propia 
pureza cubr i r á su Dios, que, según la expre-
sión de David, se ha vestido de luz: por esto la 
celestial pureza de María se eleva incompara-
blemente sobre la de los demás encumbrados 
serafines, y sólo es inferior á la del Eterno. 

En la pureza de María hay una he rmosura 
encantadora; todo en Ella es santo, amable y 
perfecto; es luz que disipa las t inieblas del pe-
cado; es g rac ia de amor y virtud; es sonrisa de 
Dios; es su mirada de inefable t e rnura y des-
bordamiento de su amor incomparable hacia 
María . 

(1) Hieron. De Aitump. 

La pureza se ent iende per recessutn á con-
trario, y nadie está más distante de lo que pue-
da of recer la que quien se halla más unido -á 
Dios; y ¿podremos hal lar en t re todas las cria-
turas a lguna que esté tan unida á Dios como 
María? 

Por lo mismo, la pureza de esta santa Niña es 
maravil la divina, he rmosura perfecta , brillan-
tísima luz y grac ia superior á todas las demás 
que el E t e rn o ha dispensado á las ot ras cr ia 
turas. 

¡Ay de nosotros! Al pensar en esa elevación 
casi infinita de la pureza de María, sentimos el 
más t r is te desaliento. ¿Quién subirá al monte 
del Señor , ó quién podrá pe rmanece r en su san-
tuario? ¿Nos an imaremos á exc lamar : llévanos 
en pos de tí y cor re remos al olor de tus perfu-
mes? Manchados en nuestro mismo origen y cu-
bier tos con la abominable l epra de la culpa, 
nos avergonzamos de nosotros mismos al pen-
sar en la pureza de que hablamos; mas, sin em-
bargo , preciso es a r r o j a r el desaliento lejos de 
nosotros y confiar en Dios, ya que tenemos que 
poner los ojos en ot ra pureza más e levada y 
perfecta , cual es la de Jesús , flor del campo y 
azucena de los valles, de quien está escri to que 
es el t r igo de los escogidos y el vino que en-
gendra v í rgenes (1); razón de la pureza de Ma-
ría y principio de toda sant idad. 

L a pureza del Hijo de Dios hecho hombre 

(1) Sap IX, 17. 



por nosotros, no sólo es perfeet is ima y sublime, 
y sobre toda expresión muy e levada , sino tam-
bién es fuente inagotable de toda sant idad. 
Como el t r igo y el vino nos sustentan, así la 
pureza de J e sús nos comunica la vida de la 
g rac ia y nos llena de toda sant idad. Él es la luz 
del mundo, y los que tienen la dicha de seguir-
le son iluminados con la hermosa y du lce cla-
r idad de su doctr ina, de sus santos e jemplos y 
de la grac ia , en fin, que sin cesa r está manan-
do de su dulce Corazón. Vino del cielo pa ra 
darnos vida, amor y g r a c i a , y todo esto con 
gran abundancia . ¡Cuánta r iqueza en aquella 
dulcísima vida que la sant idad de J e sús nos co-
munica; qué amor tan delicioso y santo, y qué 
g rac ia tan sublime! 

Es ta es la excelencia de la pureza, su virtud 
s a g r a d a y su he rmosura incomparable y per-
feetisima. Veamos a h o r a la necesidad que de 
ella tenemos para consegu i r la vida eterna.— 
En esa vida nada manchado puede en t ra r , por-
que Dios, pureza infinita, no mues t ra su rostro 
sino á los limpios de corazón. Los impuros, dice 
el Apóstol, no posee rán el reino de los cie-
los (1). ¿Qué tiene que v e r la just icia con la ini-
quidad? ¿Qué compañía puede habe r en t re la 
luz y las tinieblas, ó qué concordia en t re Cristo 
y Belial, ó qué consonancia en t re el templo de 
Dios y los ídolos? P o r q u e vosotros sois templo 
de Dios vivo, según e s t a s pa labras : Hab i t a r é 

(l) I Cor. vi, a, io. 

dentro de ellos; andaré en medio de ellos; yo 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo. P o r lo 
cual, salid vosotros de entre tales gen te s y se-
paraos de ellas, dice el Señor , y no tengáis 
contacto con la inmundicia (1); porque es ta 
es la voluntad de Dios, decía también el Após-
tol, vuest ra santificación: que os abs tengá is de 
la deshonestidad; que sepa cada uno de vos-
otros gua rda r su cuerpo santa y honestamen-
te... Po rque no nos ha l lamado Dios á la inmun-
dicia, sino á la sant idad (2). 

Eñ otro tiempo no éra is sino t inieblas, decía 
San Pablo á los fieles de Efeso, mas aho ra sois 
luz en el Señor: proceded como hijos de la luz: 
el f ru to de la luz consiste en proceder con toda 
bondad, justicia y verdad , procurando, lo que 
es agradab le á Dios. No queráis se r cómplices 
de las obras infructuosas de las t inieblas, an tes 
bien, reprendedlas . . . Andad con gran c i rcuns-
pección, no como necios, sino como pruden tes , 
recobrando el tiempo perdido; porque los días 
de nuest ra vida son malos, llenos de tentacio-
nes y peligros. No seáis indiscretos, sino aten-
tos, pa ra saber cuál es la voluntad de Dios.. . 
dando s iempre grac ias por todo á Dios P a d r e 
en el nombre de Nuestro Señor Jesucr i s to (3). 
Tales son las hermosas, y apacibles s e n d a s que 
al Señor nos conducen, resplandecientes con 

(1) II Cor. VI, 14-17. 
(2) Thes. IV, 7, 
(3) 8-20. 



la luz de la pureza y pe r fumadas con la fra-
gancia celestial de la vir tud; caminemos por 
ellas sin desfal lecer , y el Corde ro de Dios i rá 
delante de nosotros p a r a l levarnos á las fuentes 
de aguas vivas, y Dios en juga rá las lágr imas 
de nuestros ojos. 

II 

L a santa pureza es una preciosa m a r g a r i t a , 
un tesoro de va lor inest imable. Ahora bien: 
cuando alguno t ra ta de compra r una joya de 
inmenso valor , al ha l la r la , vende todo lo que 
tiene para adquir i r la ; y cuando damos con un 
tesoro escondido, vendemos todas nues t ras 
cosas y compramos el campo en donde aquel 
tesoro se encuent ra . ¿Qué no deberemos hacer 
á fin de adqui r i r ó conse rvar la santa pureza, 
a lha ja r iquísima y espléndido tesoro de un 
va lor infinito? Grandes son los sacrificios que 
hacemos sin dificultad por adquir i r r iquezas ó 
por la sat isfacción de las pasiones; ¿será dema-
siado el que hagamos o t ro tanto por conseguir 
también la santa v i r tud de la pureza , cuyos 
frutos son de vida eterna? 

Los principales medios que debemos em-
plear pa ra conseguir y conse rvar la pureza , 
ó bien pa ra r ecobra r l a si por desgrac ia la 
hemos perdido, son los siguientes: 

Pr imero . Debemos pedir á Dios Nuestro 

Señor ese don de los cielos. Cuando lleo-ué 
entender, decía Salomón, que no podía s e r con-
tinente si Dios no me lo o to rgaba (y e r a ya 
efecto de la sabiduría el en t ende r de quien , 
venía este don), acudí al Señor y lo pedí con 
fervor (1). ¿Queremos se r puros? Pidámoslo á 
Dios con mucha humildad, con f e rvo r y cons-
tancia. Con humildad, porque no merecemos 
una g rac ia tan señalada de su a m o r divino. 
Nuestras faltas tienen que cubr i rnos de ver-
güenza y revelarnos toda nues t ra indignidad. 
Recordémoslas á fin de humil larnos m á s y más 
en la presencia del Señor . P idamos á Su Ma-
jestad con instancia y fervor esa bel l ís ima vir-
tud que le es tan agradable; de el la tenemos 
grandísima necesidad, ya que la impureza nos 
c ie r ra las puer tas del cielo. En fin, seamos 
constantes en nuestros ruegos, y Dios se incli-
nará á nosotros lleno de miser icordia . ¿Cómo 
saldríamos vencedores en los t e r r ib les comba-
tes que con tanta f recuencia debemos sostener 
contra ese enemigo doméstico, que conoce, 
por decirlo así, nuestra g ran debi l idad, y que 
acaso tantas veces ha tr iunfado d e nosotros? 
Elevemos nuestros ojos al Señor y pidámos-
le su auxilio; confiemos en Él y sa ld remos ven-
cedores. 

Segundo. Desconfiemos de nosot ros mismos, 
porque somos debilidad y miser ia . Muy incli-
nados estamos al pecado; porque nues t ro amor 

(1) Sap. VJLII, 21.. 



propio y esa mala inclinación de que tantas 
veces no nos damos cuenta, nos ocultan la gra-
vedad de los peligros y nos hacen descuidados 
de nuestra conducta. La desconfianza nos hará 
circunspectos; y en virtud de la misma, sobre 
todo en circunstancias difíciles, tomaremos las 
debidas precauciones, y previendo los peligros 
podremos evitarlos mediante la divina g rac ia . 
De ot ra suerte, esto es, confiando en nosotros, 
no acudiremos á Dios Nuestro Señor en busca 
de socorro, ni conoceríamos que dis tábamos de 
la muer te un solo paso, como decía David (1). 
Y sucede tantas veces que á pesar de la des-
confianza y de las precauciones que tomamos 
pa ra evi tar el pecado, nos vemos en gravísimo 
pel igro ó incurr i rmos en él; ¿qué podrá pasar-
nos si vivimos con una confianza temerar ia 
que por nada se a r r e d r a ni p revé cosa alguna? 
Tal confianza es el resultado de nuest ra sober-
bia, ó si se quiere de una culpable indiferen-
cia por los intereses de la vida e terna; no son 
estos los caminos que han de l levarnos al 
Señor . 

Terce ro . Si deseamos adquir i r ó conservar 
la santa pureza, procuremos g u a r d a r el co-
razón con toda vigilancia, y su je t a r nuestros 
sentidos á las leyes de la modestia cr is t iana. 
En cuanto á lo pr imero, es indispensable re-
chazar con prontitud y fortaleza todo pensa-
miento poco digno de la santidad cr is t iana, co-

(1) Reg.'XX, I. 

rregir los ext ravíos de la imaginación, pues 
de ot ra suer te nos ace rca r í amos al pel igro y 
tal vez sucumbir íamos, ó, por lo menos, ten-
dríamos que pe rde r la t ranqui l idad de nues-
tro espíri tu, y el fastidio por las cosas de Dios 
y la tibieza en su santo servicio, muy pronto 
tendrían ent rada en nues t ras almas. En tales 
c i rcunstancias ¿recibir íamos con docilidad y 
prontitud, con v e r d a d e r a a legr ía , las inspira-
ciones de la g rac ia , y ser ía pa ra nosotros dulce 
y amable el yugo del Señor? Neguemos, pues, 
al corazón esos entre tenimientos tan perjudi-
ciales; neguemos á nues t ros sentidos una vana 
y pel igrosa l iber tad. ¿Quién podrá decirnos 
cuántos han sido los males que nos ha ocasio-
nado la l ibertad de la vista; la cur iosidad que 
nos inclina á e scucha r conversaciones nada 
edificantes; la locuacidad, y en fin, la falta 
de modestia en nues t ras acciones? 

Cuarto . Huir de las ocasiones y peligros nos 
es en te ramente indispensable pa ra la v i r tud 
de la pureza. Quien ama el peligro, pe rece rá 
en él, ha dicho el Señor (1), y su palabra es la 
verdad. Exponiéndonos al pel igro ó permane-
ciendo en él por nuest ra voluntad, no obliga-
remos por cier to á Dios Nues t ro Señor á d a m o s 
el socorro de su g rac i a . A u n más: en tales 
circunstancias, no ha remos g r a n caso de las 
inspiraciones divinas; los l lamamientos del 
Señor mil y mil veces serán rechazados por 

EccI. III, 27. 



nosotros; y ¿merece remos que nos llame el 
Señor al buen camino, con una conducta seme-
jante? Evi temos, pues, cuanto esté de nuestra 
par te todas las ocasiones y pel igros de qué 
hablamos, pues sin esto casi no tendr ían resul-
tado favorab le los otros medios que pusiéramos 
en prác t ica á fin de conservarnos en la gracia 
del Señor . 

Quinto. L a meditación de las ve rdades eter-
nas y el t e m o r de Dios son también medios 
muy poderosos pa ra conse rvar la pureza de 
nuest ra a lma . Cuando el mundo y las pasiones 
nos inclinen al pecado, acordémonos de los 
e ternos y a t roc ís imos tormentos con que Dios 
lo cas t iga en el infierno: ¿podremos habi tar en 
aquel fuego devorador , vivir en t re los a rdores 
que nunca han de acabarse? 

Pensemos también en la pasión y muer te del 
Señor, á quien de nuevo crucif icamos con 
nuest ras cu lpas , y t ra igamos á la memoria 
estas p a l a b r a s de San Pablo: Una horrenda 
expectación del juicio y un fuego abrasador 
ha de d e v o r a r á los enemigos del Señor . Quien 
prevar ica con t r a la ley de Moisés, es condena-
do, sin remis ión , á la muerte ; pues ahora con-
siderad cuán to más acerbos serán los suplicios 
del que ho l l a re al Hijo de Dios, y tuviere por 
inmunda la s a n g r e del Tes tamento , por la que 
fue santif icado, y u l t r a j a re al Espír i tu de la 
g rac ia (1). 

(1) Heb. x, 

Sexto. Si queremos se r puros, su je temos á la 
penitencia nuest ra carne, tantas veces rebelde 
á la ley del Espíri tu, no olvidando j a m á s que los 
que son de Jesucr is to tienen crucif icada su pro-
pia ca rne con sus vicios y pasiones, y que si vi-
vimos por Espír i tu de Dios debemos p r o c e d e r 
según este mismo Espíritu (1).—Si r ega l amos 
nuestra ca rne y accedemos á todos sus deseos, 
¿morará en ella el Espíritu de la pureza? Dios 
Nuestro Señor, dice la Escr i tura divina, esta-
bleció al pueblo de Israel en una t ie r ra excelen-
te para que comiera de la f ru ta de los campos y 
gustara la miel que se encuentra en las cavida-
des de las peñas, y el suave acei te de los olivos 
que se crían en t re las más duras rocas , la man-
teca de las vacas y la leche de las ove jas , la 
grosura de los corderos y las c a r n e s del país 
de Basán, machos de cabrío, la flor del tr igo; 
y pa ra que bebiera , la sangre de las uvas en 
purísimo vino. Engrosóse el amado y t i ró co-
ces; engrosado, robustec ido,ensanchado, aban-
donó á Dios su Hacedor y se alejó de Dios su 
Salvador (2).—La sabiduría de Dios, es to deci-
mos también de la pureza, no en t r a rá j a m á s en 
alma mal igna ni mor i rá en cuerpo su je to á pe-
cados (3).—Los Santos, á fin de conse rva r se pu-
ros, se suje taron á los r igores de la peni tencia , 
y si nosotros descansamos lo mismo que ellos 

(1) Galat. V, 24, 25. 
(2) Deut. XXXII, 13-15. 
(3) Sap. I, 4. 



descansaron, tenemos que seguir sus ejemplos 
con esfuerzo y constancia; porque el reino de 
Dios se alcanza ,1 viva fuerza, y los que se ha-
cen violencia á sí mismos son los que lo arre-
ba tan . 

Sépt imo. Tengamos á la Madre de Dios una 
devoción especialísima, para que Ella nos al-
cance el don de pureza. Es María la más pura 
de las vírgenes, la reina de toda cast idad, la 
que llevó en su seno al Cordero de Dios. Están 
en las manos de esta santísima Señora todos 
los tesoros del Eterno: el candor de la inocen-
cia, la integridad de las vírgenes; en una pala-
b ra , la santa virtud de la pureza, á fin de comu-
nicar la á todos los cristianos. Cubrámonos, 
pues, con su manto virginal; invoquemos con 
f recuencia su sagrado nombre, sobre todo á la 
hora del peligro. En las angustias, en las dudas, 
pensemos en Ella; pongamos nuest ra confianza 
en su g ran misericordia, y María rogará por 
nosotros al Señor. 

Octavo. Al conocer el pel igro y al sentir la 
tentación que nos inclina al pecado , apartémo-
nos luego de aquél y resistamos á ésta con 
prontitud y fortaleza, pues toda la tardanza en 
esta mater ia es peligrosísima; y, por otra par-
te, hu i r del pel igro y resistir las tentaciones 
a l instante mismo que se nos presentan, nos 
s e r á más fácil que dejando pasa r algún tiempo. 
Además, ¿por qué no seríamos generosos en los 
combates que sostenemos por Dios Nuestro Se-
ñor, portándonos de la manera más santa y 

perfecta que nos sea posible? Haciéndolo así, 
la benignidad de Dios se inclinará á nosotros 
para colmarnos de sus gracias con mayor abun-
dancia y la rgueza . 

¡Oh, si supiéramos cuánta es la hermosura de 
la pureza y cuán agradab les nos hace á los ojos 
del Señor! Tendr íamos , sin duda, el más deci-
dido y generoso empeño por conservar la ; nada 
serían pa ra nosotros los mayores sacrificios, y 
día y noche es ta r íamos pensando en aumenta r 
aquel preciosísimo tesoro de inmortalidad y de 
vida e t e rna por medio de la vigilancia y la 
mortificación, y recurr iendo á Dios nuestro Se-
ñor pidiéndole su auxilio, acordémonos de es-
tas pa labras del Divino Maestro: Hocfac et vi-
ves (1). Hagámoslo así y a lcanzaremos la vida 
e te rna . 

(1) Luc. XI, 



CAPÍTULO XXX 

LA PIEDAD 

I 

os dones del Espír i tu Santo, dice el An-
gel de las Escuelas , son c ie r tas dispo-
siciones habi tuales del alma que la ha-

cen apta para segu i r con prontitud el impulso 
del Espíri tu Santo; mas el Espíri tu Santo nos 
mueve <1 que tengamos cier to alecto filial á 
Oios, según es tas pa labras : Habéis recibido el 
Espíri tu de adopción de hijos por el cual clama-
mos: Pad re , P a d r e mío; y puesto que á la pie-
dad per tenece prop iamente t r ibu ta r obsequio 
y culto al P a d r e , s igúese que la p iedad por la 
cual t r ibutamos cul to y honor á Dios como á 
Padre , mediante el impulso del Espír i tu Santo , 
es un don del mismo Espír i tu . 

Dar culto á Dios como á Creador , lo cual 
hace la religión, es m á s excelente que t r ibutar -
lo a l padre carnal , lo cual hace la piedad, que 

es virtud; mas t r ibu ta r el culto á Dios como á 
Padre es más excelente que como á Creador y 
Señor. Por esto la piedad, en cuanto es un don, 
es más excelente que la misma religión. 

Así como por la piedad, que es vir tud, el hom-
bre no sólo obsequia á su pad re , sino también 
á todos los consanguíneos, según que pertene-
cen al padre, de la misma m a n e r a la piedad, 
según que es don, no sólo obsequia á Dios, sino 
también á los hombres en cuanto per tenecen á 
Dios, y por esto es propio de l a misma piedad 
honrar á los Santos y no con t radec i r á las San-
tas Escr i turas . Además, la piedad viene en 
auxilio de los que sufren la miser ia , y aunque 
este acto no tenga luga r en la pa t r ia , principal-
mente después del juicio, lo tendrá , sin embar-
go, el acto principal de la p iedad, que consiste 
en reverenc ia r á Dios con filial a fec to ,y esto ha 
de real izarse pr incipalmente según es tas pa-
labras: Ved cómo han sido contados en t re los 
hijos de Dios (1), y asimismo los Santos se hon-
ra rán mutuamente . Mas an tes del juicio s e 
compadecen también de los que viven en el 
presente estado de miser ia (2). 

Pensemos, pues, en nues t ro Dios, en el P a d r e 
dulcísimo á quien tenemos que a m a r con a fec to 
de hijos, á quien son debidos el respeto y la 
obediencia. 

Si pensáramos con f recuencia en la bondad 

(1) Sap. V, 5. 
(2) 2-2, Q. CXXI, a I. 



y dulzura que tiene para nosotros nues t ro Pa-
dre amabil ís imo, la más dulce piedad l lenaría 
nues t ras a lmas. ¿En donde hal laremos otro co-
razón que así nos ame y que tanto se interese 
por nosotros, como el del P a d r e celestial? Nos 
adoptó por hijos, mas ¿en quién lo hizo ó qué 
amor tuvo presente para adoptarnos? Esta es 
una bondnd infinita, una l iberalidad y una lar-
gueza que ni podemos comprender , ni jamás 
pagaremos dignamente. Dícenos San Pablo: 
Dios nos escogió antes de la creación del mun-
do p a r a que fuésemos santos y sin mancha en 
su presencia por la castidad, habiéndonos pre-
des t inado al sér de hijos suyos adoptivos por 
Jesucr is to ; á glor ia suya, por un puro efecto de 
s u buena voluntad, á fin de que se ce lebre la 
glor ia de su grac ia , mediante la cual nos hizo 
ag radab l e s á sus ojos en su quer ido Hijo (1). 

L a filiación adoptiva tiene c ie r ta semejanza 
natura l . Ahora bien: el Hijo de Dios procede 
na tura lmente del Padre como Verbo intelec-
tual, y es uno con el mismo Padre . La semejan-
za con este Verbo divino puede tenerse de tres 
maneras : p r imera , según la razón de forma; se-
gunda , también respecto á la intelectualidad 
de la misma forma, y te rcera , según la unidad 
que el V e r b o Eterno tiene con su Padre , lo 
cual se verifica por la g rac ia y la ca r idad . ¡Oh, 
Señor! decía Jesucr is to á su divino Padre , que 
.sean mis discípulos una cosa en nosotros, como 

(I) Jíphes. I, 4-ti. 

también nosotros lo somos (1). Tal semejanza 
completa la razón de la adopción, puesto que 4 

á los así asimilados se les debe la herencia 
e te rna (2). 

Nuestra semejanza con el Hijo de Dios según 
la unidad que tiene con el Padre ; el derecho á 
la herencia de los cielos... ¡oh cuantas maravi-
llas brillan jun tamente con todos los encantos 
de la divina bondad! Sí, la bondad divina es la 
que resplandece en nues t ra adopción de hijos. 
El hombre, en lo que hace, t ra ta de a tender á 
su necesidad, mas no asi Dios, que nos comuni-
ca la abundancia de su perfección por su bon-
dad infinita. Hila es alt ísima, inmutable y eter-
na, y sin e m b a r g o se inclina hasta nosotros 
pa ra comunicarnos los tesoros de su grac ia . 

Dios, al adopta rnos por hijos, nos une á su 
Verbo Divino y nos une á sí mismo. ¡Qué unión 
tan misteriosa y santa! Manantial de inagota-
bles delicias que se de r r aman en nuest ra alma 
casi sin medida. Pensamos en el Hijo de Dios y 
exclamamos: es nues t ro hermano. Ponemos los 
ojos en el P a d r e celestial y decimos: es nuestro 
Padre amabil ísimo y santo, que se dignó adop-
tarnos por hijos en su Hijo Unigénito.. . Así se 
ha dignado amarnos el Señor: ¿dejaríamos de 
cor responder con amor de hijos al más exce-
lente y perfec to de todos los padres? Nuestra 
alma siéntese ab ra sada en las l lamas del amor 

(1) Joann . XVII, 22. 
(2) 3 p. Q. XXII, a. 3. 



divino. ¡Qué Padre tan bueno tenemos en los 
* cielos! Lleno de benignidad y de dulzura nos 

reconoce por sus hijos, nos es t recha en sus 
brazos, nos lleva en su seno, y somos agrada-
bles á sus divinos ojos en su Hijo Unigénito 
Nuestro Señor Jesucris to. 

Este es el gran motivo, si así podemos lla-
marlo, del amor que la piedad despierta en 
nuest ras a lmas hacia Él: es nuestro Padre , y lo 
ha quer ido se r por su infinita bondad. Es nues-
tro Padre , y se ha dignado unirnos con sagrado 
vínculo ,1 su Hijo Unigénito, y en esto mismo 
hácenos p a r t i c i p a n t e de la herencia de los cie-
los. Ipsius enim et gemís su mus: somos de su 
l inaje (l). ¡Qué expresión tan sublime! Eleva 
nues t ras a lmas hasta el mismo Dios y nos llena 
de inefable dicha. No somos de nosotros mis-
mos, sino de Dios; mas si esto es así, tenemos 
que seguir , según la enseñanza del Apóstol,una 
conducta digna de Dios, agradándole en todo, 
produciendo frutos en toda especie de buenas 
obras, y adelantando en la ciencia de Dios... 
dando g rac ias á Dios Padre , que 'nos ha hecho 
dignos de par t ic ipar de la suer te de los Santos, 
iluminándonos con la luz del Evangelio (2). 

Somos del l inaje de Dios; por eso todos sus 
intereses son nuestros, y somos nosotros ente-
ramente suyos. En Él está nues t ra vida; Él es 
nuestra r iqueza; Él nuestro amor. Descansa-

(1) Act. XVII, 28. 
(2) Col os. I, 10-12. 

mos en su seno con la más humilde y amorosa 
confianza, porque es nuestro Padre , porque el . 
amor que le t enemos no nos deja buscar otro 
asilo, ni hay p a r a él otro luga r de encantos y 
delicias que el dulcísimo regazo de ese Padre , 
que se ha d ignado adoptarnos por sus hijos. 
¡Ojalá que s iempre le amemos con todo nues-
tro afecto! 

II 

Nuestro amor p a r a con el P a d r e celestial 
debe se r humildís imo, porque son infinitos su 
poder y su g r a n d e z a , su majestad y su gloria; 
y de lante de Él , ¿quiénes somos nosotros? Al 
pensar en esto, la benignidad y la condescen-
dencia de Dios Nues t ro Señor a r r e b a t a n toda 
nues t ra admi rac ión , y la piedad nos llena de 
t e rnu ra . Ese Dios tan g rande que re ina en lo 
más e levado de los cielos, omnipotente, inmuta-
ble y e terno, se h a d ignado adoptarnos por hi-
jos... ¿Cómo no humil larnos y aniqui larnos en 
su presencia? Y a l se r nuestro P a d r e nos impo-
ne la santa y del iciosa obligación de amar le 
con amor filial. ¿En dónde hal laremos quien así 
nos ame , ó quien t enga más derecho á nuestro 
amor? Sent imos s e r hi jos indignos de un P a d r e 
tan bueno, y no h a b e r l e amado ni poderle a m a r 
cuanto merece ; p o r q u e somos c r i a tu ras mise-
rables que nada podemos sin su auxilio y que 



muchas veces le hemos ofendido; mas ese Pa-
* dre dulcísimo j amás nos olvida, y una y otra 

vez nos l l ama á sus brazos, y al venir á ellos 
dice estas pa labras : Este mi hijo estaba muer-
to y ha resuci tado, estaba perdido y le he ha-
llado (1). 

La piedad que así nos humilla delante de 
Dios, llena a l mismo tiempo nuestro espíritu de 
la más profunda reverenc ia , y nos dice que de-
bemos obedece r con sumisión perfectísima á 
un Padre tan bueno. Dícenos también que si 
somos hermanos de Jesús , tengamos presente 
que Él, como hombre, tuvo á su divino Padre 
una infinita r everenc ia (2), y que le obedeció 
hasta la muer te , y muer te de cruz. La piedad 
nos dice asimismo que si la adopción humana 
nos inspira amor , respeto y obediencia para 
con aquellos que nos reciben por hijos, la adop-
ción divina es más poderosa y fecunda; pues 
Dios, al que adopta le hace apto por el don de 
su gracia; mas el hombre, al adoptar , más bien 
elige al que y a tiene la aptitud (3). 

El e jercicio corporal s i rve pa ra pocas cosas, 
dice el Apóstol; mas la piedad s i rve para todo, 
como que t r a e consigo la promesa de la vida 
presente y de la futura . Esta es palabra fiel y 
digna de toda acepción. En verdad, por eso su-
frimos t raba jos y oprobios, porque esperamos 

(1) Luc. XV, 24. 
(2) 8 . a

 p . Q. v i l , a. VI. 
(3) Id. Q. XXIII, a. i. 

en el Dios vivo, que es Sa lvador de todos los 
hombres, pr incipalmente de los fieles (1). ¿Qué • 
bienes no hallaremos en la piedad filial que 
nuestro buen Padre Dios se digna inspirarnos 
para con Su Majestad? Ella es útil para todo. 
En efecto; al inspirarnos un dulce sentimiento 
hacia el Padre celestial, nos muestra en El la 
fuente de todos nues t ros bienes; nos asegura 
que su bondad es infinita, y que siempre está 
inclinado á socorrernos; qüe su Providencia es 
amorosísima y que nunca llega á olvidarnos. 
Esto nos da una confianza muy grande, que 
conserva la paz de nues t ro corazón en medio 
de los peligros y en l a s mayores desgracias; 
podemos decir con David: Aunque se reúnan 
contra mí grandes e jérc i tos no temblará mi co-
razón, y en medio del combate se mantendrá 
firme mí esperanza (2). 

Las más grandes desgrac ias no nos harán 
deslallecer, ya que nues t ro P a d r e no ha de per-
mitir que sean mayores que las fuerzas que Él 
mismo tendrá que darnos pa ra resistir . Nada 
sucede sin su santa voluntad, y Él no quiere 
nuestra ruina; mas al cont rar io , todo lo dispone 
para el bien de sus hijos. 

Esa confianza que la piedad nos inspira, se 
funda solamente en la bondad de Dios, que 
nunca deja confundido á quien pone en Él la 
esperanza de su salvación. 

(1) I Thim. IV, s-io. 
(2) Ps XXVI, 3. 



La piedad nos rinde á los pies del P a d r e ce-
» lestial, y hácenos pedirle cuanto hemos menes-

ter; esto es lo que los hijos hacen con sus pa-
dres; y á nuestro Padre divino, no sólo pedimos 
los bienes de la vida presente, sino antes que 
todo los de la e terna. 

Si la piedad nos muestra al P a d r e de que ha-
blamos tan dulcemente inclinado á nosotros, 
no nos oculta cuánto le debemos y la obligación 
estrechísima y sagrada de vivir del todo suje-
tos á la voluntad del mismo Padre . Como en 
una familia cumplen los hijos la voluntad de su 
padre , de quien es el gobierno, así nosotros, á 
quienes Dios se ha dignado adoptar por hijos, 
tenemos que cumplir su voluntad sagrada , de 
tal manera , que la nuestra sea una misma con 
ta suya cuanto fuese dable; y santificados, ele-
vados nuestros sentimientos, no resist irán al 
poder divino. 

¿Por qué tanto nos abruman los males y des-
grac ias que sufrimos, y nos hacen tan pesada 
la existencia, que muchas veces nos parece una 
ca rga insoportable? ¿Por qué la melancolía y el 
desal iento penetran hasta el fondo de nuestra 
alma, nos envuelven en tristísimas tinieblas, y 
los ayes que exhalamos revelan mas no alivian 
nues t ras penas? Hemos olvidado que Dios es 
nuestro Padre , y no es tan t ierna y amorosa 
cual debiera serlo nuestra piedad filial para 
con Él. Si entonces recordásemos que Él es un 
Padre que nunca nos olvida, omnipotente y 
lleno de bondad, los males y desgracias no nos 

harían desfallecer, ni la tr isteza l legar ía á opri-
mirnos, y a l igerado el peso del dolor éste apa-
gar ía sus ayes. 

La piedad filial d e r r a m a en el fondo del alma 
una dulzura misteriosa y santa que suaviza 
nuestro ca r ác t e r y nos inclina á la santa man-
sedumbre , á la benevolencia para con todos, 
de tal manera , que podamos d e c i r l a s pa labras 
del Apóstol: Híceme todo para todos á fin de 
ganar los á todos (1). 

En los deberes que la religión nos impone 
hallamos, mediante la piedad, consuelos y de-
belas inefables. Al pie del sagrado Tabernácu-
lo, o bien lloramos nues t r a s culpas, ó sentimos 
que el corazón se nos ab ra sa en las l lamas del 
amor divino; la piedad mezcla sus dulzuras é 
infunde en el a lma la e speranza del perdón de 
os pecados , y vuelve más vivas y ardorosas 
las l lamas del amor que nos ab rasa . 

¿Quién podrá decirnos cuánta es la fortaleza 
y cuánta la resignación que i a dulce piedad 
sabe inspirarnos en las más difíciles y azarosas 
c i rcunstancias de la vida? Y no hay que entra-
ñar que nos alivie y consuele con tanta largue-
za y con una benignidad tan admirable . L a r -
dad toma su vir tud y sus consuelos, v su <rran 
miser icordia y cuanto t iene de amable y bon-
dadosa del corazón de nues t ro Padre amorosí-
s.mo, cuya clemencia es infinita y rica fuente 
de g rac i a s celest iales. P a d r e mío, Padre mío 

(') ICor. IX, 22. 



la piedad nos hace p ronunc ia r con dulzura ine-
table ese nombre s ag rado , y este P a d r e amoro-
so nos colma de bondad y gracia .—Amémosle 
con todo nuestro afecto; pongamos en Él nues-
t ra confianza; pidámosle su auxilio y nunca lle-
guemos á olvidarle . ;Cómo olvidar al que nun-
ca nos olvida; ó no pedir su auxil io á quien 
puede y quiere socorrernos ; ó no confiar en el 
que s iempre nos p ro tege con su amable Provi-
dencia; ó no a m a r con todo el corazón al dulcí-
simo Padre que tan to nos ama? Que Él sea ben-
dito para s iempre. Amén. 

CAPÍTULO XXXi 

L A P R E S E N C I A DE D I O S (1) 

¡ H j E D aquí el Tabernácu lo de Dios entre 
I I ; l o s hombres, y el Señor m o r a r á con 
r 

« «/ u v - v u 

ellos, y ellos serán su pueblo, y Él, ha-
bitando en medio de ellos, se rá su Dios, y enju-
ga rá de sus ojos todas las lágr imas (2). Dios los 
esconderá donde t iene escondido su rostro ,pre-
servándoles de las turbulencias de los hombres . 
Los pondrá en su Tabernácu lo á cubier to de 
las lenguas maldicientes (3). El pecado ar ro jó 
al hombre del para íso ter renal ; la presencia de 

(1) Aunque ya hemos hablado de la presencia de Dios, la 
importancia de la materia hace que le consagremos el presen-
te capítulo. 

(2) Apoc. XXI, 3, i. 
(3) Ps. XXX, 21. 
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Dios le introduce, no ya en el antiguo edén, 
sino en el Tabernácu lo del mismo Dios, man-
sión de v e r d a d e r a paz y de consuelo, á donde 
no se ace rca el espíritu del mal y donde Dios 
de r rama la abundancia de su grac ia . 

L a presencia de Dios eleva y santifica nues-
tras almas; las ilumina con los resplandores de 
su luz; las l lena de fortaleza y de confianza, de 
temor y de humildad; les inspira un profundo 
desprecio á los bienes miserables de la t ierra , 
y, en fin, las hace caminar á g r andes pasos por 
la senda de la perfección. 

Dioses una grandeza infinita y una perfec-
ción altísima y amable que nunca podrá cam-
biar. Le contemplamos con los ojos de la le; 
¿qué son entonces para nosotros las g randes pe-
queñeces de este mundo, ó dónde están su per-
fección y la hermosura que puedan a t r ae r nues^ 
tras miradas? Son como si no existiesen, y des-
cubrimos en las mismas grandes deficiencias y 
miserias. La grandeza de Dios es. inmutable y 
eterna, y nunca el brillo de su glor ia puede 
amort iguarse . Sólo el Señor es g r ande y her-
moso, y sólo Él es perfecto y amable por su 
misma esencia. L e contemplamos á la luz de la 
fe con mi radas llenas de amor y de te rnura , y 
nuestro espíritu se eleva más allá de las nubes, 
v quiere l legar en su a t rev ido vueít» hasta el 
trono de ese Dios altísimo y santo pa ra ofre-
cer le sus bendiciones y alabanzas, para cantar 
su gloria e t e rna y soberana. 

Si nos hemos acercado hasta el Señor tenién-

dolé presente , sus miradas han iluminado nues-
tros ojos, porque escri to está: Ace rcaos á E l y 
seréis iluminados (1). Y ¿cuál es la enseñanza 
que nos suminis t ra la presencia de Dios? Él es 
la e terna Verdad, el sumo Bien y el fin de nues-
t ras almas. Es la ve rdad que disipa las tinie-
blas y destruye los e r ro r e s de la inteligencia. 

Nuestro c o r a z ó n se inclina desordenada-
mente á los bienes de la t i e r r a , y c ree hal lar 
su felicidad en este mundo; mas esos bienes 
son la misma vanidad, y el mundo pasa con sus 
encantos y p laceres . Dios en t re tanto se nos 
presenta s iempre el mismo. Oyó Isaías una voz 
que decía: Clama. ¿Qué es lo que he de clamar? 
preguntó el profeta . Que toda carne es heno y 
toda su gloria como la llor del prado. Todo 
hombre en verdad es como el heno. Se secó el 
heno y la flor; mas la p a l a b r a del Señor dura 
e te rnamente (2). Dios nunca pasa; su santísima 
presenc ia así nos lo mues t r a , inmutable y eter-
no, existiendo por si mismo y teniendo por su 
esencia la plenitud del s é r , la vida que nunca 
desfallece. ¡Con qué m i r a d a tan dulce y amo-
rosa le contemplan nues t ros ojos, y qué delicias 
son las que gozamos pensando en nuestro Dios 
querido! De esta suer te su presencia nos eleva 
y santifica. 

Al contemplar á Dios tan ce rca de nosotros, 
sentimos, por decirlo así, su acción poderosa y 

(1) Ps. XXXIII, 6. 
(2) XI., 6-S. 



llena de miser icordia : nos da la yida; penetra 
todo nuestro s e r y detiene en s í 'm i smo nues-
tro pensamiento, y según la expresión de Isaías, 
e jecuta todas nues t ras obras (1). Esa omnipo-
tencia del Al t ís imo que así nos descubre el res 
p landor de su g lor ia , y su benignidad que tanto 
le acerca á nosotros, ¿dejará de produci r la 
fortaleza y la confianza en nues t ras almas? Así 
como es la luz y al ace rca rnos á Él somos ilu-
minados, así también siendo como es la bondad 
y el poder , su amab le cercanía , que alcanzamos 
teniéndole p resen te , nos da la fortaleza y la 
confianza. T o d o lo podemos en Él; todo lo espe-
ramos de su g r a n bondad, que nunca nos 
confunde! 

Dichoso e l hombre q u e s iempre t e m e á 
Dios (2), po rque s iempre cumplirá la ley di-
vina. Si que remos tan dulce bendición, tenga-
mos presente á nues t ro Dios querido. L a pre-
sencia de Dios, al reve larnos la ma jes t ad y la 
grandeza, la sab idur ía y la justicia del Eterno, 
infundirá en el a lma un sagrado respeto , una 
humildad profundís ima. A Dios no se le ocultan 
nuestros c r ímenes y su justicia es santísima y 
terr ible: ¿cómo no temerla , sabiendo que nadie 
podrá l ib ra rnos de sus manos? Y delante de Él 
¿nos a t r eve r í amos á ofenderle? Y la presencia 
de Dios no nos de j a olvidarle, y adonde quiera 
que vayamos e s t a r á con nosotros; y esto no 

(1) XXVI, 12. 
(2) Prov. XXVIII 14. 

como quiera , sino viniendo siempre á la me-
moria su majes tad y su grandeza, su t e r r i b l e 
justicia v su poder. 

La presencia de Dios engendra en noso t ros 
la humildad. ¿Quién soy yo, decía Job, p a r a res -
ponderle y dirigirle mis palabras? Aun c u a n d o 
tuviese a lguna cosa que alegar por mi p a r t e , 
no la a legaré , sino que he de implorar l a c le-
mencia de mi Juez. . . Si yo quisiera jus t i f i ca rme 
me condenaría mi propia boca, y al man i fe s t a r -
me como inocente, Él me convencerá de reo . . . 
Por más que me lave con aguas de nieve y re-
luzcan mis manos como las más l impias , sin 
embargo me tendrá como sumergido en inmun-
dicias, y hasta mis vestidos tendrán asco de mí, 
porque no habré de da r mis descargos á o t ro 
hombre como yo ni á quien pueda igua lmen te 
ser citado conmigo á juicio (1). I nnumerab l e s 
faltas descubrimos en nosotros á la luz d e la 
presencia divina, luz purísima y bri l lante y que 
penetra aun los pensamientos más ocul tos del 
corazón. Bien lo sabemos; nada está ocu l to á 
las miradas de Dios ni es posible poderle enga -
ñar; por esto tenemos que humillarnos p rofun-
damente delante de sus ojos é implorar , c o m o 
Job. su g ran mise r i co rd ia . -Cuando la d iv ina 
presencia nos está mostrando la san t idad per-
fectísima, la infinita pureza de Dios N u e s t r o 
Señor, ¿podríamos dar luga r en nuestro espí r i -
tu á la vanidad ó á la soberbia?—Todo lo con-

(1) IX, 14 et seq. 



t rano, nos humillaremos más y más delante del 
• Señor y alabaremos su bondad inmensa en su-

frirnos á pesar de todas nuestras faltas 
Dios es la fuente de todos nuestros bienes 

n u T 7 r m 0 S y U e n a r á n c u m Pl 'damenté 
nuestra dicha; rebosarán de nuestro seno, y se-
rán como aquella medida de que habla el Evan-
gelio: buena, apretada y bien colmada, hasta 
que se derrame (1). Al contemplar todo esto en 
Dios Nuestro Señor mediante su divina presen-
cia, se producirá en nosotros el desprecio más 
profundo á los bienes de la tierra, en los cuales 
solo hallaremos vanidad y miseria y aflicción 
de espíritu. ¿Qué tiene el hombre de todo su 
traba,o acá en la tierra (2)? Nada más que vani-
dad y aflicción de espíritu. El hombre mismo 
es, dice la Escritura, suma vanidad: o m n e c s t 

P a r t e v a n i t a s (3); que no vive ni puede subsis-
tir smo en Dios, fuente inagotable de la vida. 

Teniendo á Dios presente, que es bien inmu-
table y eterno, ¿le dejaremos por los miserables 
bienes de este mundo ó podremos compararle 
con ellos? Los desengaños más crueles vendrán 
a amargar nuestra existencia, y aquellos obje-
tos en que cifrada teníamos nuestra dicha, al 
retirarse para siempre consumarían nuestro 
mlortunio. De todo esto nos advierte la presen-
cia de Dios y trata de salvarnos de tan grandes 

(1) Luc.Vl.38. 
( 2 ) E c l e s . I , 3 . 

( 3 ) P s . X X X V I 1 1 , b 

males; por esto en todo tiempo y lugar pense-
mos en nuestro Dios querido. 

La presencia de Dios nos hace caminar á 
grandes pasos por las sendas de la perfección, 
porque á cada instante nos descubre en Su Di-
vina Majestad nuevos encantos y bellezas, y 
hacia El nos lleva con nuevas inspiraciones de 
la gracia. Aquella presencia hácenos exclamar 
con el Profeta Rey: ¡Oh Señor! descúbrenos tu 
rostro y seremos salvos (1).—Mi alma suspira y 
padece amorosos deliquios, ansiando estar en 
los atrios del Señor; sedienta está del Dios 
tuerte y vivo. ¡Cuándo tendrá que llegar el día 
en que vea el rostro del Señor! (2). Tan vivos 
deseos, tan ardientes suspiros nos acercan más 
y más á Dios, haciéndonos marchar por las 
sendas de todas las virtudes. Nada nos arredra 
ni llega á detenernos, ¿ni qué dificultad podría 
parecer insuperable cuando así nos encanta y 
enamora la belleza del Señor, que nos descubre 
su presencia entre los velos de la fe; cuando 
Dios nos brinda con tanta largueza los soco-
rros de su gracia? Anda delante de mí y sé per-
fecto, dijo Dios á Abraham (3); caminemos tam-
bién nosotros en la presencia de Dios y sere-
mos perfectos. 

( í y k f l í L X X I X , 8 . 

( 2 ) P s . X X X I I I , 3 — X L 1 , 3 . 

( 3 j d e n . X V I I , 1 . 



II 

Consiste la práct ica del e jercicio de que tra-
tamos en este capítulo, en cons idera r á Dios en 
nosotros mismos, y esto con una fe tan viva 
como si lo viésemos con los ojos corporales . No 
podemos dudar de su presencia , porque Él es 
inmenso y llena el cielo y la t ierra; mas nos es 
indispensable av ivar nuest ra fe cuanto estuvie-
se en nosotros. 

A los actos de la inteligencia deben seguir 
los de la voluntad, mediante los cuales nos di-
rigimos á Dios Nuestro Señor . Creemos en Él 
y nos hal lamos en su divina presencia; la volun-
tad debe amarle , adora r l e y bendecir le . La fe 
nos le p resen ta resplandeciente de ma jes t ad y 
de belleza; es inmutable y eterno; es el Creador 
del cielo y la t ie r ra , el que todo lo puede. Su 
sant idad es infinita y su justicia rect ís ima. No 
hay en Él cambio ni sombra de mudanza; siem-
pre es el mismo. Nadie se oculta ni puede ocul-
ta r se á sus miradas; todo está patente á sus di-
vinos ojos y escudr iña lo más profundo de nues-
tros pensamientos. Porque es la misma justicia 
y una sant idad infinita, no de ja rá que el crimen 
quede sin castigo. Él tendrá que juzgarnos , y 
nadie puede ape la r de su sentencia; cas t igará 
á los malvados con la pena e terna , y este Dios 
santísimo que examina las mismas justicias, 
nos rodea por todas par tes y se halla en nuestro 

mismo corazón. Si, pues, le tenemos presente 
por una fe muy viva, sin duda una v ot ra vez 
tendremos que exc l amar : ¿Quién podrá es ta r 
en la presencia de este Señor de excelsa y so-
berana majes tad , de este Dios tan santo (1)? Y 
ese pensamiento a l e j a r á de nosotros el pecado; 
y el fuego de las pas iones no se rá tan activo, 
ni éstas harán por a r r a s t r a r n o s en su ciego fu-
ror al precipicio; y si el demonio se a c e r c a r e á 
tentarnos, la p resenc ia de Dios, á quien luego 
acudiremos, le a l e j a r á de nosotros . 

Si tenemos presen te á Dios Nues t ro Señor en 
todas nuest ras obras , és tas le se rán muy agra-
dables mediante la divina grac ia , porque fácil-
mente podremos rec t i f i ca r v e levar nues t ra in-
tención, pues en todas el las hál lase presente el 
que es su v e r d a d e r o fin. Caminan por las sendas 
de la rect i tud, mas el té rmino glorioso de esas 
sendas no se le oculta . Aun más: es tá muy cer-
ca en ellas mismas, y Dios es la luz, la vida y la 
fuerza, y Dios también es soberana delicia de 
tales obras . 

La presencia de Dios santifica nues t ras ac-
ciones y les da un mér i to excelente . Comer , be-
ber v las demás obras de la vida animal, ¿qué 
mérito pueden tener por sí mismas? Y sin em-
bargo al p rac t ica r las , teniendo á Dios presente 
nuestro corazón, s irven á su gloria, se elevan 
al trono de la Majes tad y cantan , por decirlo 
así, himnos de bendición y de a labanza , de re-

C) Reg. VI, 20. 



conocimiento y grat i tud, de acción de grac ias 
" al soberano Bienhechor que se digna sustentar 

á sus c r ia turas con una providencia amorosísi-
ma y que nunca desfallece. Por esto el Apóstol 
decía á los Corintios: Ya sea que comáis ó que 
bebáis ó que hagais cualquiera ot ra cosa, ha-
cedlo todo á gloria de Dios (1). Pa ra esto, sin 
duda , necesi tamos e levar el corazón A Dios 
Nuestro Señor, pensar en Él, y su santísima 
presencia no sólo le pone delante de nosotros, 
si que también hácenos oir estas pa labras cual 
si saliesen de los labios de Dios: Ecce adsum; 
estoy presente, nos dice nuestro Dios querido. 
¿Cómo olvidarle cuando así nos habla; cómo no 
o f rece r A su divina gloria todas nues t ras obras , 
cuando está presente á nuestros ojos y se acer-
ca, por decir lo así, á fin de recibi r nues t ras 
ofrendas? 

La presencia de Dios no sólo infunde en nues-
t r as a lmas su santo temor y nos facilita suma 
pureza de intención en todas nues t ras obras , 
sino también nos proporciona la prác t ica de las 
más e levadas vir tudes. En efecto, esa presen-
cia nos le descubre como bondad infinita y ori-
gen de todos nuestros bienes, y la bondad de 
Dios y su amabil idad incomparable y los bene-
ficios que se ha dignado dispensarnos, son po-
derosos motivos que nos alientan á p r ac t i c a r 
las vir tudes. Veámoslo, si no, en las s iguientes 
consideraciones. 

(1)^ 1 Ep. X, 34. 

Mediante la presencia divina á que nos refe-
rimos, la acción de Dios sobre nosotros nos re-
vela con admirable c lar idad su bondad santísi-
ma. E n este instante, decimos teniéndole pre-
sente, el Señor no se olvida de mí, sostiene mi 
vida, está en ella misma y esto por un efecto 
de su buena voluntad, po rque me ama; y ¿yo he 
merecido por ven tura el cuidado que tiene de 
mí; la seña lada y car iñosa prueba de su amor 
a l sos tener por sí mismo mi existencia, al ha-
l larse en todo mi sér con una presencia tan 
llena de misericordia? H e ahí su bondad infini-
ta benignís ima y amab le sobre toda expresión, 
sobre todo entendimiento. Todo esto lo estamos 
viendo en Dios Nuestro Señor , á quien tenemos 
presente . Ecce adsum, vue lve á decirnos; mas 
es tá en nosotros dándonos la vida, amándonos 
con inefable y sacra t í s imo cariño. Al oir una 
voz tan divina, tan l lena de amor y de dulzura, 
nos acordamos de es tas pa labras de la Esposa: 
Mi alma se ha l iquidado al escuchar sus pala-
b ras (1). Hemos e scuchado la voz del que nos 
ama y á quien tenemos presente , y hay que de-
cirle: ¿En dónde descansas , en dónde te apa-
cientas?—Descansa en nues t ro seno y se apa-
cienta de nuestas v i r tudes ; de la fe que en Él 
tenemos, de la e speranza que alienta con su 
g rac ia y del amor que ha encendido en nuestro 
pecho. - ¡ A h , nues t ra a l m a no permanece indi-
ferente! También se l iquida como el alma de 

(1) Cant. V, 6. 



la Esposa santa , también desfallece de amor . 
La divina bondad se nos presenta benignísi-

ma y amable . En ella vemos misericordia y 
compasión p a r a nosotros; ¿cómo pagaremos sus 
favores? No h a y en nosotros sino pobreza y mi-
seria, y sin e m b a r g o oimos que el Señor nos 
dice: Hijo mío, d a m e tu corazón (1), y la ama-
bilidad de Dios Nuestro Señor nos "descubre 
nuevos encantos y atract ivos, y una suavidad 
que inunda de delicias todo nues t ro sér . Nos 
pide Dios un corazón que tantas veces le ha 
ofendido, y al dárselo perdona todas nues t ras 
culpas, y por esto su santa presencia no produ-
ce en nosotros sino un gozo purís imo y una paz 
que el mundo no conoce. 

Dios está p resen te á nues t ra inteligencia y se 
hal la en nues t ro corazón; le vemos, le amamos 
y El nos comunica con admirable largueza la 
abundancia de sus grac ias , que son cadenas de 
amor que nos l igan con Su Majestad. En sí mis-
mas tales g rac ia s , son dignísimas de todo apre-
y obligan nues t ra gra t i tud con Dios; y Él las 
enr iquece, si as í podemos decirlo, y aumenta 
su valor, dispensándolas con afecto de P a d r e , 
con un amor m u y g rande . Es el pr imero de sus 
dones el amor , y este amor se complece en 
nuestro bien. As í lo vemos al tener le presente; 
s iempre nos m u e s t r a el vivo in terés que t iene 
por nosotros, y s iempre le hal lamos en nosotros 
mismos benigno y amable y lleno de misericor-

(1J Pro». XXIII, '.(i. 

dia y de paciencia, suf r iendo nues t ras faltas y 
a t rayendo nuestro corazón á la v i r tud. No nos 
es posible contar los beneficios que se ha dig-
nado dispensarnos, y por ot ra pa r t e no se nos 
oculta que ni se cansa de favorecernos ni j amás 
l legarán á agotarse los tesoros de g rac ias que 
quiere dispensamos. ¿Cómo, pues, olvidarle un 
solo instante ó de j a r de bendecir le con todos 
los afectos de nues t ra alma? 

La presencia de Dios, que nos enciende en el 
fuego de su amor, h a c e también que sin cesar 
le bendigamos y a labemos, y pone en nuestros 
labios las m á s t ie rnas y amorosas expresiones, 
que l lamamos jacula tor ias , dardos encendidos 
en el fuego del amor divino que dirigimos al 
corazón de nuestro Dios. Señalemos a lgunas 
de esas oraciones: Bondad amabilísima de Dios, 
yo te amo con todo el corazón.—Hermosura 
divina, a r reba ta y encan ta todos mis afectos; 
fuera de tí riada q u i e r o . - O t r a s veces podremos 
expresarnos en los términos siguientes: ¡Oh 
Dios mío, quién nunca te hubiera ofendido! Yo 
me arrepiento de todos mis pecados: oh Señor , 
dame tu gracia p a r a no ofender te . Pr imero 
morir que pecar . — S e ñ o r , dame un conoci-
miento profundo de mí mismo: que yo me des-
precie por tu amor . Hazme humilde y manso 
de corazón. 

Estas jaculatorias podemos usar las según las 
circunstancias en que nos hallemos. El corazón 
sabrá inspirarnos o t r a s muchas . 

La presencia de Dios también hace que á 



cada paso recordemos á nuestro amadísimo 
Jesús y á su Santa Madre la Virgen María; les 
pone delante de nosotros, y al verles, el cora-
zón palpita de amor y de t e rnura . Oh cuan 
hermoso es el Hijo de Dios, y cuán amable su 
Madre divina! Así exclamamos llenos de entu-
siasmo, y se nos escapa del fondo del pecho un 
suspiro de amor. Nuestro Hermano, nuestra 
Madre .. ¡qué nombres tan dulces! En Jesús y 
María hállase todo nuestro amor , y pensamos 
en uno y en ot ra con una suavidad incompara-
ble y llena de delicias; adoramos a l Hijo de 
Oios y bendecimos á su santa Madre , y Ies 
hablamos con filial confianza; les exponemos 
nues t ras aflicciones; pedimos al Hijo su grac ia 
por medio de María, y á es ta dulce Madre su 
santa protección; y á uno y á o t ra dirigimos 
también dardos de abrasado amor , y las más 
del icadas expresiones de santa car idad. 

Si queremos, pues, ade lan ta r en el camino 
de la virtud, procuremos andar cont inuamente 
en la presencia del Señor. 

CAPÍTULO XXXII 

E L CELO 

l 

ABLANDO a c e r c a del celo el Angélico 
Doctor , dice lo siguiente: Bajo cual-
quier aspecto que consideremos el celo 

veremos que éste proviene de la intensidad del 
amor; porque e s manifiesto que cuanto una 
potencia se dir ige á a lgún objeto con mayor 
intensidad, también ccn fuerza mayor repele 
todo lo contrar io ó r epugnan te ; y como el amor 
es c ier to movimiento hac ia el amado, aspira á 
excluir todo lo que á és te repugna. Esto acon-
tece de un modo en el amor de concupiscencia, 
y de otro en el de amis tad; pues en el pr imero 
el que desea in tensamente a lguna cosa , se 
mueve contra todo lo que le impide el conse-
gu i r l a ó gozar la pací f icamente . 

El amor de amistad anhe la el bien del amigo, 
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y cuando este amor es intenso mueve al hom-
bre contra todo aquel lo que r epugna al bien 
de su amigo; y en este sentido se dice que 
alguno t iene celo por el amigo cuando se es-
fuerza en r echaza r cuanto se hace ó dice contra 
el bien de este mismo. Así también se dice que 
alguno tiene celo por Dios cuando rechaza en 
todo lo posible lo cont ra r io al honor ó voluntad 
del Señor, según es tas pa labras : Me abraso en 
celo por el Señor Dios de los ejércitos.—El 
celo de vues t ra casa me devora (1). Es devora-
do por el celo de Dios quien se esfuerza por 
cor reg i r todos los males que ve, y si esto no 
puede, los tolera y gime (2). 

Sublime, hermosísimo y robustecido con una 
fuerza prodigiosa, se nos presenta el celo dis-
puesto á emprender lo todo por la gloria de 
Dios Nuestro Señor con una act ividad que nun-
ca se fat iga, pensando s iempre en su a i rado y 
t raba jando sin descanso por su gloria.—Subli-
me y hemosísimo es el celo, porque se eleva 
hasta el Señor y resp landece con todos los en-
cantos de la caridad.—Su fuerza es admirable; 
lo anima y sostiene la vir tud de Dios.—¡Quién 
intentará detener lo en sus empresas cuando el 
Señor lo acompaña en todas ellas! El celo es 
sufr ido, dulce y b ienhechor ; no t iene envidia; 
no obra precipi tada ni t emerar iamente ; la so-
berb ia le es desconocida; no es ambicioso ni 

(1) III Reg. XIX, t i— Joann . , II, 17. 
(2) 1-11, Q. XXV11I, a, IV. 

busca sus propios intereses, sino los de Dios; 
no se irr i ta ni piensa mal de nadie; no se a legra 
de la injusticia, mas sí se complace en la ver-
dad. Á todo se acomoda, todo lo c r ee , todo lo 
espera y todo lo sufre, nunca fenece. Del celo 
podemos decir estas palabras del Apóstol: Sé 
vivir en la pobreza y en la abundancia; todo lo 
he probado y estoy impuesto á todo: á e s t a r sa-
tisfecho y á sufr ir hambre; á t ener abundancia 
y á padecer necesidad. Todo lo puedo en Aquel 
que me conforta (1). 

Consideremos el celo en sus re lac iones con 
Dios Nuestro Señor, con el prójimo y con nos-
otros. 

El celo impone un doble t rabajo : a l e j a r del 
amado todo mal; p rocurar para él todo bien. 
Respecto de Dios Nuestro Señor, sabemos que 
el pecado le ofende, que le es en te ramen te con-
trario; Su Majestad lo abor rece con un odio in-
finito. ¿Cuáles, pues, se rán los debe re s que so-
bre el part icular tiene que imponernos el celo 
que por Dios tenemos? T r a b a j a r por des t ru i r el 
reino del pecado. Pa ra esto vino al mundo el 
Hijo de Dios, aquel altísimo Señor de quien es-
taba escrito: Me devoró el celo de tu casa , y las 
injurias que contra tí se hacían r e c a y e r o n so-
bre mi (2).—El Hijo de Dios aparec ió en el mun-
do para deshacer las obras del diablo. Á estas 
palabras añade San Juan: Todo aquel que nació 

(1) Philip. 12,13. 
(2) l's. LXVIII, 10. 



de Dios, no hace pecado, porque la semilla de 
Dios mora en él y no puede peca r porque es 
hijo de Dios; en esto se dist inguen los hijos de 
Dios de los hijos del diablo. Todo aquel que no 
pract ica la justicia no es hijo de Dios (lj. 

Dios es el sumo Bien, y no podemos dar le 
bien alguno que no tenga en sí mismo, pues 
nada puede faltar al que es infinitamente per-
fecto; sin embargo de esto, Él debe s e r conoci-
do y amado de nosotros; á Él le corresponden 
todo honor y gloria, adoración suprema y toda 
nuest ra obediencia; y como podemos abusar de 
la l ibertad que se dignó concedernos, tiene el 
celo que ocuparse en res tab lecer en el mundo 
el reino soberano del Señor, haciendo que rei-
ne la just icia, la paz; en una pa labra , la sobe-
rana voluntad de Dios Nuestro Señor . 

El celo pa ra cumplir sus deberes ha de aco-
modarse al estado que presenten en el mundo 
los in tereses de la divina g lor ia ; por esto ü 
veces lo vemos que t r aba ja con una actividad 
infatigable, ó bien espera que l legue el tiempo 
conveniente para a lcanzar el resul tado más fa-
vorable á sus designios. Lo vemos unas veces 
que, lleno de tristeza, suspira y g ime con dolor 
profundo; mas otras nos revela un gozo inex-
plicable y entona á la gloria divina cantos dul-
císimos de amor y de alabanza. También lo 
vemos r o g a r con ardiente p legar ia en medio de 
sus g randes penas, y poner su confianza en el 

(1) IEp . 111, s-io. 

Señor. Ya se reviste de una fortaleza incontras-
table y acomete las más a rduas empresas , ó 
bien desiste de lo que ha emprendido, y amoro-
so y humilde se r inde á los designios del Altí-
simo, á quien t ra ta de a g r a d a r en todas sus ac-
ciones. S iempre dispuesto á seguir la inspira-
ción divina, no se det iene un instante en dar le 
cumplimiento. Lo agi ta , por decirlo así, lo esti-
mula el amor , ni se halla contento en un pere-
zoso descanso. Mens agitat mihf, nec placida 
coidenta quiete est (1), pudiera decir con el poe-
ta latino; ó bien siéntese desfal lecer á la vio-
lencia del fuego que le abrasa : Sentí en mi co-
razón como un fuego abrasador , encer rado den-
tro de mis huesos, y desfallecía, no teniendo 
fuerzas pa ra aguan ta r lo (2). Así se expresaba 
Je remías . 

Dios es ofendido. El celo tiene que r e p a r a r 
los g randes males que causa el pecado á la di-
vina gloria; ¿cómo lo ha de hacer? Llorando in-
consolable las ofensas del Señor, y pa ra esto 
pone delante de nosotros la majestad y la gran-
deza del Eterno, su bondad amabilísima, cuan-
to el mundo le debe, y todos los beneficios que 
cada uno de nosotros ha recibido de Dios Nues-
tro Señor . 

Al pensar en lo que el celo acaba de most rar -
nos, el corazón t endrá que sumerg i r se en un 
océano de a m a r g u r a ; quedaremos envueltos en 

, • , 
(1) A. Entid. Llb. IX. 
(2) XX, 9. 



la más profunda tr isteza. ¡Extendemos nuestra 
vista por el mundo, y en todas par tes hay dolor! 
Nuestro Dios amadísimo, el que es inagotable 
fuente de bondad, á quien tanto debe el mundo, 
á quien tanto debemos nosotros, es desconoci-
do, es injuriado, y los impíos blasfeman de su 
santo nombre . D e r r a m a n nuestros ojos el más 
a m a r g o llanto y el corazón se despedaza de do-
lor; ¿cómo impedir tantos pecados, ó qué hare-
mos á fin de aca l la r esas blasfemias? Señor, de-
cimos entonces á nues t ro e terno y soberano 
Dios.no tenemos sino un corazón que consagra-
ros; él es en te ramen te vuestro; os amamos con 
todos sus afectos. Nuestros labios se abren para 
bendeciros, pa ra glor i f icar vues t ro nombre di-
vino. A Vos cor responden honor y gloria, y las-
bendiciones de todas las c r ia turas . Sois nues-
tro excelso y soberano Dios, y nunca nuestra 
lengua de ja rá de bendeciros . En la fidelidad de 
nuestro amor , en nues t ras humildes y t iernas 
alabanzas, que remos ahogar todos los pecados 
y todas las b lasfemias con que sois ofendido. 
Que reine en el mundo vuestro nombre; que 
venga á nosotros vues t ro reino, y vuest ra santa 
y adorable voluntad cúmplase en el cielo y en 
la t i e r ra . 

Inspíranos el ce lo t r a b a j a r sin descanso por 
la glor ia del Señor; comencemos por nosotros 
mismos, l lorando nues t ras pasadas culpas y 
evitándolas en ade lan te . Presentemos á Dios el 
corazón como una hostia viva, santa y ag rada -
ble á sus divinos ojos, y purif iquémonos de to-

das las manchas de l a ca rne y del espíritu; si 
llevamos una conduc ta desar reg lada , si no tra-
tamos de enmendarnos , ¿serán s inceras las lá-
gr imas que hemos d e r r a m a d o al pensar en las 
injurias que hacen á Dios los pecadores , y los 
ultrajes que recibe su divina gloria? Aquellas 
lágrimas querían un i rnos al Señor, mas nuest ra 
conducta nos tenía d e pa r t e de los pecadores . 
Trabajemos , por lo mismo, con todo empeño en 
nuestra santificación, y no se nos diga que si 
con las palabras h o n r a m o s a' Señor, nuestro 
corazón está lejos d e Su Majestad. 

Si somos justos, e l celo se ace rca á nosotros 
para decirnos es tas pa labras : El que es justo 
justifiqúese más y m á s , y el que es santo t raba-
je sin descanso en a u m e n t a r su santidad (1). 

La e t e rna salud e s p a r a nosotros un impor-* 
tantísimo negocie en que debemos ocuparnos 
como lo único necesa r io que tenemos que arre-
glar en esta vida; m a s en esto mismo veamos lo 
que el celo nos insp i ra , e levando nuestros pen-
samientos hasta el mismo Dios. Si somos san-
tos, t r aba ja remos ú t i lmente por la divina glo-
ria; y ¿puede habe r un motivo más excelente y 
perfecto que el q u e nos incline á camina r por 
las sendas de la san t idad , como la gloria de 
Dios Nuestro Señor? Si por desgrac ia vemos 
con indiferencia n u e s t r a salvación e te rna , re-
flexionemos que no se t r a t a solamente de nos-
otros, sino también y pr incipalmente de la glo-

(1) Apoe. XX, 11. 



ria de ese Padre dulcísimo y amable sobre toda 
S r expresión; dejemos como en el olvido nuestro 

propio interés y pongamos la mira en Dios 
Nuestro Señor; que Él sea honrado y glorifica-
do con nuest ras vir tudes y en la e te rna salva-
ción de nuest ras a lmas; que revele nues t ro 
amor su generosidad y su nobleza, y manifieste 
que, si puede olvidarse de sí mismo y tener en 
poco sus propios intereses, j amás se olvidará 
de Dios ni será indiferente á la divina gloria . 
¡Oh, es esta vida tan pura y hermosa , tan santa 
y amable , que tiene que l levar en pos de sí todo 
nuestro afecto! 

Algunas veces el celo que tenemos por la 
causa de Dios nos llena de dulcísimos consue-
los y hácenos l lorar con un gozo inefable. Dios 

* es conocido en la Judea , decía David, y es 
g r ande su nombre en Israel. . . El hombre, oh 
Señor, que en esto medite, te colmará de ala-
banzas y ce lebrará fiestas en tu honor (l). Es 
entonces el t iempo en que también se nos diga: 
Gozaos én el Señor; una y otra vez gozaos Siem-
pre en el Señor (2). ¡Qué momentos tan llenos 
de consuelo aquellos en que el hijo se a legra 
por la gloria de su Padre; qué delicias tan san-
tas! El Sér más amable, nuestro Dios santísimo, 
es conocido y glorificado de los hombres. . . Esta 
es nues t ra dicha, y al ver la cumplida aquí en 
la t i e r ra , e levamos hasta Dios nuestros can-

i l) I'B. LXXV, 2-11. 
(2) Philip. IV, 4 

tos de amor y de a labanza, de acción de gra-
cias, de bendición y gloria . Que viva y reine ' 
en todo el universo y su santo nombre sea glo-
rificado pa ra s iempre. 

11 

En t r aba j a r por la gloria del Señor es en lo 
lo que todos debemos ocuparnos; mas ¿cómo 
pudiéramos hacer lo sin es ta r animados del ver-
dadero espíritu del celo, de ese celo que t ra ta 
de a b r a s a r y consumir con sus ardientes l lamas 
cuanto toca? Él es, en efecto , un fuego abrasa-
dor, activo, infat igable y generoso; no cede á 
las dificultades, no teme á los peligros y son 
nada para él los mayores sacrificios, y t iene su 
glor ia en mor i r por su amado. Sucede, sin em-
bargo , no pocas veces , que llega á se r inútil 
y aun nocivo á la causa á que está consagra-
do, y á fin de evi tar semejan te desgrac ia es 
indispensable s a b e r cuáles son las condicio-
nes que deben adornar le ; estas son las siguien-
tes, según dice San Bernardo : el fervor, la 
ciencia y la constancia; la caridad inflame 
tu celo, dice el santo Doctor , infórmelo la cien-
cia y sosténgalo la constancia; sea fervoroso, 
c i rcunspecto é invencible (1). Tra temos de cada 
una de estas condiciones. 

(1) Serm. XX In Oí ni. 



Nuestro celo debe s e r fervoroso; el fervor es 
toda su fuerza; si és ta disminuye ó l lega á des-
apa rece r en te ramente , ¿podremos e spe ra r que 
el celo produzca g randes obras por la gloria 
de Dios? T a l esperanza ser ía una necedad. Pre-
ciso es, por lo mismo, hacer cuanto esté de 
nues t ra pa r t e á fin d e conse rvar y aumen ta r en 
el a lma el fervor de la santa car idad , y para 
esto nos es indispensable medi ta r con muchísi-
ma f recuencia en los g randes motivos que tene-
mos pa ra t r a b a j a r sin descanso por nuestro 
Dios querido. Ocupémonos en esto. 

Dios Nuestro Señor , siendo como es una per-
fección absoluta y una bondad infinita, debe ser 
bendecido y adorado , porque así lo exige la 
misma excelencia de su Sér; así lo piden la jus-
ticia y aun el buen sentido. Se a laba y se ben-
dice lo perfecto y amable , y la inteligencia y 
el corazón tienen q u e rendirse á lo que es ex-
celentísimo y bueno por su esencia. 

Dios es el or igen de todos nuestros bienes, y 
éstos proceden de su seno por un efecto de su 
buena voluntad, con un amor que nos es incom-
prensible. Amabi l ís imo en sí mismo, Dios cau-
tiva todo nuestro afecto; colmándonos de in-
mensos bienes obliga nuest ra g ra t i tud . Tene-
mos que amar le por sí mismo y además por 
todas sus miser icordias , y nues t ro amor no ha 
de ser un estér i l a fec to , un fuego que oculto 
llevemos en el a lma; t iene que descubr i rse y 
revelarse al mundo entero . Estas manifestacio-
nes se hallan en la misma natura leza del amor , 

que s iempre desea p a r a su amado e l afecto de 
todos. L e ama, mas esto no le basta; le bendice 
y adora,"mas quiere también que todos hagan 
lo mismo. Ese amor es un fuego que t ra ta de 
extenderse y busca á cada instante nuevo pá-
bulo á sus a rd ien tes l lamas. Da á conocer á su 
amado y habla de sus perfecciones y atracti-
vos con pa labras dulcísimas, con entusiasmo 
divino y con una del icia que a r r eba t a y encan-
ta. Amadle, nos dice, Él es el más hermoso en-
tre todos los hijos de los hombres; la gracia se 
ve de r r amada en sus labios. Es blanco y rubio, 
escocido ent re mil lares. Su cabeza es oro finí-
simo y sus cabellos la rgos y espesos como los 
renuevos de la pa lma. Sus mejillas, como dos 
e ras de plantas aromát icas ; sus labios, lirios 
rosados que destilan mi r ra purís ima. Sus ma-
nos, de oro.. . Es muy suave el acento de su voz, 
y todo ÉJ es amabil ís imo (1). Expresiones son 
estas que revelan la pureza del amor, y cómo 
Él es inagotable fuente de dulzura pa ra quien 
ama. Sólo se piensa en el amado, sólo por El se 
suspira y de aquí esa act ividad infatigable en 
procurar su g lor ia sin pe rdona r t r aba jo ni fati-
ga á fin de conseguir la . 

;De dónde viene al amor esa vitalidad tan vi-
gorosa y esas ene rg í a s que nos dejan sorpren-
didos, sus a rden t í s imas pa labras y la dulzura 
inefable en que rebosa? Tiene ante sus ojos al 

(1) Caut. v . 



que es objeto de todos sus afectos, y piensa sin 
v descanso en sus grandezas, en su he rmosura di-

vina y en los dulces a t ract ivos con que le ha 
caut ivado. A nuestra vez hagamos lo mismo 
respecto de Dios Nuestro Señor ; pensemos 
s iempre en Él; día y noche medi temos en su 
divina esencia, en su bondad incomparable , y 
sin duda a lguna exclamaremos también como 
la Esposa: Es amabilísimo y es el objeto de 
todo nues t ro amor. De esta suer te , s iempre ar-
de rá en nues t ras almas vivísima y hermosa la 
l lama de su santa car idad, y el celo de su glo-
ria an imará toda nuestra vida. 

Nuestro celo debe ser c i rcunspecto y sólo así 
obtendremos los más bri l lantes resultados. Su-
cede no pocas veces, que al sent i r sus a rdores 
é inflamado todo nuestro corazón, se de ja a r r e -
ba ta r de los sentimientos que tan profundamen-
te lo conmueven y lo hace sin de tenerse un ins-
tante, sin pensar en las dificultades y sin t r a t a r 
de evitarlas, y resulta de aquí que no consigue 
en sus empresas un favorable resul tado, y aun 
muchas veces sucede todo lo con t ra r io á sus 
deseos.—Seamos circunspectos y prudentes , 
acordándonos que todas las cosas tienen su 
tiempo; esperemos con santa paciencia el mo-
mento oportuno; pidamos á Dios que nos inspi-
re, que nos mande un rayo de su luz, y no em-
prendamos cosa alguna si antes no nos hemos 
dedicado á la oración. Es inútil, decía David, 
levantaros antes que venga la luz; levataos des-
pués que hayais reposado los que coméis el pan 

del dolor (1). El inmenso dolor que opr ime nues-
tras aí ni as al ver u l t r a j ada la divina gloria, 
nos impulsa con grandís ima fuerza á r e p a r a r 
los daños que le ocasionan los pecados de los 
hombres; sin embargo , no hay que precipi tar-
nos inconsideradamente; meditemos, pidamos 
el divino auxilio y t rab jemos en seguida, que 
entonces Dios bendec i rá nuestros t rabajos . 
Cuidemos que la prudencia de que hablamos 
sea según el espír i tu de Dios y no la o t ra que 
enerva nues t ras fuerzas y nos hace descansar 
t ranqui lamente en una ociosidad funesta. 

Nuestro celo debe se r constante, sin ceder á 
las dificultades que se le presenten. Dios que-
r rá tal vez p r o b a r la s incer idad de nuestro 
amor , pur i f icar nues t ras intenciones y darnos 
un méri to más g r a n d e en todas nues t ras obras , 
y por esto en repe t idas ocasiones podemos decir 
estas palabras: Hemos t r aba jado toda la noche 
y nada se ha logrado (2), y así jamás tendremos 
que desfal lecer , que Dios no de ja rá de p remia r 
nuestros t r aba jos , y estos s iempre serán agra-
dables á Su Majestad; esta se rá nuestra dicha • 
y el premio que debemos buscar en todas nues-
tras obras.—No dejemos que en tales circuns-
tancias la t r is teza ó el desaliento se apoderen 
de nosotros; mas, a l contrar io , s iempre a legres 
y bendiciendo á Dios ,s igamos t raba jando hasta 
que ca iga la t a rde , hasta el fin de nuest ra vida. 

(1) Ps. cxxiv, 2. 
(2) Luc. V, 5. 



A fin de a len tarnos en todo lo que empren 
v d iéremos por la gloria de Dios, pongamos los 

ojos en Jesucr i s to Nuestro Señor, que dijo de sí 
mismo: Yo he venido á poner luego en la tie-
r ra , ¿y qué he de q u e r e r sino que arda? Y luego 
añadió Su Majes tad: Con un bautismo de san-
g r e tengo que s e r bautizado: ¡oh, y cómo t ra igo 
en prensa el corazón mientras no ¡o veo cum-
plido! (I). De es ta suer te las obras de celo nos 
causan los suf r imientos de un verdadero mar-
tirio; mas estos , en vez de desalientos y triste-
zas, han de insp i ra rnos las más vivas y abra-
sadas ansias d e t r a b a j a r pur D i o s Nuestro 
Señor . 

Prec iso es que todos t rabajemos por la divi-
na g lor ia y por la salvación de las almas: el 
sacerdote con el ministerio de la pa labra y la 
dispensación de los sacramentos ; con manifes-
tarse en todas pa r t e s como verdadero ministro 
de Dios. El que ha sido l lamado a l ministerio 
de la Iglesia, d ice San Pablo, dediqúese á su 
ministerio; el que tiene el don de enseñar , de-
diqúese á enseñar ; el que ha recibido el don de 
exhor ta r , exhor te ; el que repa r t e limosna, déla 
con sencillez; el que preside, sea con vigilan-
cia; el que hace obras de miser icordia , hágalas 
con apacibi l idad y a legr ía . El amor sea sin fin-
gimiento.. . No seáis descuidados en cumplir 
vuestro d e b e r . S e d fervorosos de espíri tu, acor-

(T) l.ac. XII. 40, 50. 

dándoos que al Señor es á quien servís.. . Sed 
sufridos en la t r ibulación y continuos en la ora- «-• 
ción; cari tat ivos para a l iv iar las necesidades 
del prójimo, y estad prontos á e je rce r la hospi-
talidad. Bendecid á los que os persiguen, ben-
decidles y no los maldigais . Alegraos con los 
que se a legran y llorad con los que lloran, y 
estad s iempre unidos en unos mismos senti-
mientos y deseos (1). 

La mayor par te de lo que acabamos de decir , 
se refiere también á los s imples fieles, y señala 
los verdaderos medios d e que podemos servir-
nos á fin de conservar en nosotros siempre 
vivo y hermoso el celo por la divina gloria. 

L a salvación de las a lmas . Hagamos cuanto 
esté de nnestra par te por que todos los hombres 
se salven; así lo quiere Dios y así nos lo pide 
su divina gloria. Las a lmas que tanto costaron 
al Hijo de Dios, que d e r r a m ó su sangre divina 
y murió por ellas, si se pierden le habrán de 
maldecir allá en la e te rn idad , y las a m a r g u r a s 
y tormentos y la muer t e de Jesús para ellas 
quedarán sin resul tado, y esas almas gemirán 
sin esperanza ninguna en las l lamas e ternas del 
infierno. ¡Ay dolor! ¿Por qué no evi tar cuanto 
esté de nuestra par te tan tos u l t ra jes y blasfe-
mias á Dios Nuestro Señor , y la ruina incon-
cebible de esas almas? ¡Oh, que nos abrase y 
consuma el celo de la g lor ia del Señor; que la 

(I) X11, 7-14. 



salvación de las almas sea nuestro g ran pensa-
miento y el vivo deseo que anime toda nues t ra 
vida! Así diremos con verdad que queremos 
a r r o j a r sobre la t ierra el fuego del amor divi-
no, y que anhelamos con todo nuestro alecto la 
salvación de los hombres. 

CAPÍTULO XXX1H 

LA ACCIÓN DE GRACIAS 

I 

AGO d e estr icta y sag rada justicia; des-
ahogo de amorosa gra t i tud ; armonía 
divina en t re la bondad del Creador y 

el amor de la c r i a tu ra , é inagotable fuente de 
g rac i a s y miser icordias: tal es la acción de gra-
cias, que nos revela todos sus encantos v belle-
zas. Contemplémosla desde estos puntos de 
vista. 

Dios ha obrado todas las cosas para su glo-
ria; aun al impío, que rese rva para el día tre-
mendo (1); si, pues, nos ha criado; si conserva 
nuest ra vida y nos colma de grac ias , por todos 
sus dones tenemos que glorificarle; ¿de qué ma-
nera tenemos que hacerlo? Reconociéndole por 
pr imer principio de todo nuestro sér , y confe-

ti) Prov. XVI, 4. 
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sando que todo lo hemos recibido de Su Majes-
tad, y añadiendo á esto las más s ince ras y afec-
tuosas gracias ; debemos dárselas con todo el 
corazón, ya que a l poner los ojos en nosotros lo 
ha hecho por un efecto de su buena voluntad. 
¿Quién es el que á Dios le dió pr imero alguna 
cosa para que p re t enda se r recompensado? To-
das las cosas son de Él, y todas son por Él, y to-
das existen en Él; á Él sea la gloria por s iempre 
jamás . Amén (1). Sí, á Él sea toda g lo r ia y ala-
banza, y la acción de gracias , dulcísima y hu-
milde, s incera y afectuosa. De esta manera he-
mos de paga r á Dios Nuestro Señor todo cuan-
to hemos recibido de Su Majestad; mas ¡ay! 
que al decirlo quedamos confundidos, avergon-
zados de nosotros mismos. ¿Qué son ni pueden 
se r nuest ras acc iones de grac ias presentadas 
al E terno como la o f renda con que pagamos 
sus riquísimos dones , los innumerables be-
neficios de que se ha dignado colmarnos? Por 
esto, tales acciones de grac ias han de se r muy 
humildes; y al acep ta r l a s Dios Nuestro Señor, 
nos deja nuevamente obligados p a r a con El, y 
nace de aquí la neces idad en que nos vemos de 
e levar sin descanso has ta -su trono nuest ras 
bendiciones y a labanzas . Que nunca cesen nues-
t ros labios de deci r le : bendición y car idad, y 
sabiduría , y acción de grac ias , honor, vir tud y 
fortaleza á Nuestro Dios y Señor por todos los 
siglos. 

,'l) Rom. XI, 85, 86. 

La oración es nuestro g r a n deber , y su prác-
tica nos es indispensable si queremos salvar-
nos; m a s la acción de g rac i a s per tenece á la 
oración; es una par te de esta misma, dice el 
Angélico Doctor , y añade que la razón de im-
pe t r a r por par te del que pide es la acción de 
grac ias , puesto que al da r l a s á Dios Nues t ro 
Señor por los beneficios recibidos, merecemos 
recibi r otros mejores (1). P o r esto en las Sa-
g radas Escr i tu ras se nos exhor ta con tanta fre-
cuencia á se r agradec idos con Dios Nuestro 
Señor. Recomiendo ante todas las cosas, dec ía 
Pablo á Timoteo, que se hagan súplicas, ora-
ciones, roga t ivas y acciones de g rac ias por 
todos los hombres (2). Llenaos del Espír i tu San-
to, decía el mismo Apóstol á los Elesios, ha-
blando ent re vosotros con salmos, con himnos 
y canciones espiri tuales, cantando y a labando 
al Señor en vuestros corazones, dando s iempre 
g rac ias por todo á Dios P a d r e en el nombre de 
Nuestro Señor Jesucr is to (3). 

Es tan imperioso el debe r que tenemos de 
da r g rac ias cont inuamente á nuestro buen Dios 
y Señor por ser quien es y por los beneficios 
que hemos recibido de Su Majestad, que siendo 
insuficientes por nosotros mismos para l lenar 
una obligación tan s ag rada , tenemos que recu-
r r i r á nues t ros he rmanos pa ra que ellos nos 

(t> £-2, Q. LXXX1II, a. XVII. 
(2) Ep. II, 1. 
(3) V, 18-20. 



ayuden, dando gracias por nosotros, como lo 
hacía San Pablo, el cual , hablando de los peliT 

gros de que Dios le había l ibrado, decía á los 
Corintios que le ayudasen con sus oraciones, á 
fin de que muchos dieran g rac ias A Dios por 
los beneficios que de Él habían recibido (1). 

Si es para nosotros un deber imprescindible 
glorificar A Dios, cumplimos tal deber con la 
acción de gracias . Las ofrendas que estamos 
encargados de recoger , decía también San Pa-
blo, no sólo remedian las necesidades de los 
Santos, sino que además contr ibuyen mucho á 
la gloria del Señor, por la g ran multitud de ac-
ciones de gracias; porque los Santos, recibien-
do estas p ruebas de vuest ra l iberal idad, se 
mueven á glorificar á Dios por la sumisión que 
mostráis al Evangelio de Jesucr is to y por vues-
t ra car idad (2). 

La acción de gracias dilata nues t ro corazón 
y le hace d e r r a m a r sus más dulces afectos en 
el seno de Dios. Son innumerables y preciosos 
los beneficios con que el Señor se ha dignado 
enr iquecernos , y en éstos tenemos que ver, no 
sólo las misericordias con que se nos favorece, 
sino además quién es el que lo hace y cuánto 
es el car iño con que nos prodiga sus divinas 
g rac ias ; y, finalmente, quiénes somos nosotros 
•que así hemos podido inclinar la benevolencia 
del Señor . 

(1) II Ep. 1,11. 
(2) Id. IX, 12,13. 

Todos los dones con que Dios nos enr iquece ^ 
t ienen por objeto a t r a e m o s á Su Majestad y 
l levarnos al cielo, y ent rar en el orden que su 
divina Providencia tiene establecido para ha-
cernos santos: nues t ra santificación, el cielo y 
el poseer á Dios e ternamente; todo esto anima 
y pene t ra , por decirlo así, los dones y las gra-
cias que recibimos del Señor, y les da un valor 
inest imable, ve rdaderamente infinito, atendido 
el fin á que nos encaminan. 

Dios y nosotros. La grandeza y la majes tad 
del Señor son infinitas, y en su presencia todas 
las c r i a tu ras son como si no existiesen; y, sin 
embargo , se d igna colmarnos de sus grac ias . . . 
y lo hace con un afecto muy grande , con una 
bondad infinita. ¿Dejaremos de bendecir le un 
solo instante, y nues t ras acciones de g rac ias 
no subirán hasta su t rono como el pe r fume de 
a g r a d a b l e incienso, glorificando su s ag rado 
nombre? L a mult i tud de sus miser icordias nos 
rodea por todas par tes , y siéntese oprimida el 
a lma mient ras no desahoga la grat i tud y la ter-
nura que la inundan, y de r rama todos sus afec-
tos de amor dulcísimo y del más humilde reco-
nocimiento, glorif icando y dando g rac ias al Se-
ñor por todos los favores que de Él ha recibido; 
por se r quien es, por su poder inmenso y por su 
glor ia , que nunca ha de acabar . ¡Oh, y con 
cuán ta dulzura pronuncian nuestros labios es-
tas pa labras : T e damos grac ias , oh Señor Dios 
omnipotente, á ti que eres, que e ra s y que has 
de venir; porque hiciste a la rde de tu poder ío , 



y has en t rado en posesión de tú reino! (1). 
L a acción de gracias es una armonía divina, 

misteriosa y santa entre la bondad del Crea-
dor y el amor de la c r ia tura . V e d á Nuestro 
Señor amorosísimo abriendo los tesoros de sus 
grac ias pa ra de r ramar la s en nuestro corazón, 
y oid los t iernos cantos de amor y grat i tud que 
ese corazón eleva hasta el Señor reconociendo 
su bondad inmensa. Dios se inclina y llega 
hasta nosotros con sus riquísimos dones, y la 
acción de grac ias que por ellos le ofrecemos 
nos ace rca á Él y nos une con Su Majes tad 
mediante los lazos de una t ierna grat i tud. Nos 
ilumina con la luz de su g rac ia é inflama nues-
t ras almas en el fuego de su santa car idad, y 
nosotros ponemos en Él nues t ras miradas , le 
bendecimos, le adoramos y le damos g rac ias 
por sus misericordias infinitas; y si pudiéramos 
decirlo, las corr ientes de la luz y de la g rac ia 

' que descienden del seno del Señor se encuen-
t ran y casi se confunden con las de amor y re-
conocimiento que parten de nosotros, repitien-
do en sus sonoras ondas el nombre del Eterno, 
su gloria divina V su bondad inmensa. 

A l bendec i r á Dios Nuestro Señor, al dar le 
g rac ias por ser quien es y por todo lo que hace 
por nosotros; las misericordias que se digna 
dispensarnos aumentan sin cesar el caudal de 
sus aguas; y cual si pudiera establecerse una 
competencia amorosísima entre Dios y nos-

(1) Apoc., IX, 17. 

otros, Su Majestad aumenta más y más sus fa-
vores cuando le ofrecemos sin in ter rupción y * 
con el más sostenido fervor las grac ias que le 
son debidas. J amás se rá vencida la bondad di-
vina; mas antes bien, su infinita l a rgueza bri-
l lará sobre nosotros con nuevos esplendores al 
bendecir le y dar le g rac ias por sus dones. Es 
este un manant ia l de dicha incomparable , la 
verdadera fuente de la vida; gustemos s iempre 
sus aguas de salud e terna; amemos á Dios y se-
remos amados de Su Majestad; seamos para 
con Él agradecidos ; r indamos g rac i a s conti-
nuamente á la gloria de su nombre , y sus mise-
r icordias descenderán sobre nosotros con la 
abundancia de su amor divino, desde ahora y 
pa ra s iempre. Amén. 

II 

Es dilatadísimo el campo que se nos presenta 
para d e r r a m a r en él nuestros afectos de amor 
y de t e rnura , de acción de g rac ias á nues t ro 
Dios querido; y si toda nues t ra vida la pasáse-
mos en bendecir le y a l aba r l e sin la menor inte-
rrupción, no l legaremos al término del hori-
zonte que se dilata delante de nosotros sin me-
dida a lguna cuanto más avanzamos en el cami-
no que nos proponemos r e c o r r e r . 

Dios Nues t ro Señor; sus divinos atr ibutos; 
las manifestaciones de su amor divino y sus 



p a b l e s misericordias; e l bri l lo pur í s imo de 
- -su just ic ia , y, en fin, todas las o b r a s de sus ma 

nos; cuanto de É, procede y t iene que volver a 
lo que ha sido, lo que es y t e n d r á q u e ser-

de[ F?e°rnT°,tenemOS qUe CleVar haSta "ono' del Eterno cánticos de amor y de alabanza y 
de acción de gracias , á fin de da r l e h o n o r y 
» l o n a hasta donde sea posible á sus misera-
bles y humildísimas cr ia turas . 

Dios en sí mismo y en sus a d o r a b l e s a t r ibu-
tos... ¡Oh, qué objeto tan subl ime y d iv ino de 
san ta grat i tud para nosotros! L a Iglesia , nues-
t ra m a d r e , al pensar en esto y que r i endo inspi-
r a r n o s sus mismos sentimientos, e x c l a m a ena-
j e n a d a de amor y de inefable d icha : Glor ia á 
Dios en lo más elevado de los cielos.. . T e ala-
bamos , te bendecimos, te ado ramos , te glori-
f icamos, te damos grac ias po r tu inmensa «lo-
n a , oh Señor Dios, Rey del cielo, Dios P a d r e 
Omnipotente. . . Oh Señor, Hijo Unigéni to Jesu-
c r i s to ... Oh Señor, Espíritu Santo , que e s t á s 
en la gloria de Dios Padre . L a unidad de la 
esenc ia divina, la Trinidad de las Personas . . . 
¿Con q u é palabras podremos bendec i r y glor i -
ficar y d a r gracias á nuestro a m a d o y diTlcísi-
mo Señor , q u e sean dignas de su infinita ma jes -
tad , de su altísima y sagrada perfección? 

' -1 e s n «es t ro Dios soberano, e te rno , inmuta-
ble, omnipotente y sapientísimo; su bondad e s 
infinita y sus misericordias son innumerab les ; 
su jus t ic ia es la misma rect i tud, y su providen-
cia una revelación encantadora del a m o r q u e 

nos t iene. Al pensa r en Él y en sus divinos atri-
butos, ¿dejaremos de bendec i r l e y a labar le? 
¿Ahogará en sí mismo el corazón sus nobles 
sent imientos , que le es tán pidiendo acción de 
g r ac i a s , honor y g lo r i a al Sé r de los se res , que 
exis te po r su p rop ia esencia? 

L a s ob ra s de la sab idur í a infinita y la inmen-
sa bondad del E t e rno , p iden as imismo n u e s t r a s 
bendic iones y a labanzas . Los cielos publ ican la 
glor ia del Señor , y el firmamento anunc ia las 
marav i l l a s de sus manos . Cada día t r ansmi t e al 
s igu ien te sus voces de a labanza , y una noche 
las comunica t ambién á o t r a (1). D e s d e la t i e r ra 
también nosot ros t enemos que c a n t a r la g lor ia 
con que br i l lan las o b r a s del Señor , y da r l e 
g r a c i a s por la magn i f i cenc ia y h e r m o s u r a con 
q u e se ha d i g n a d o c r i a r l a s . 

El S e ñ o r nos ha c r i ado por un e fec to de su 
buena voluntad; d e b e m o s bendec i r l e y da r l e 
g r a c i a s po r es te beneficio. Nos c r ió á su ima-
gen y s e m e j a n z a p a r a q u e le s i rv iésemos aquí 
en la t i e r r a y g o z á r a m o s de su p re senc i a y fué-
semos e t e r n a m e n t e fe l ices en el cielo.—Si el 
pecado nos c e r r ó las p u e r t a s del cielo, el Hijo 
Unigéni to de Dios se hizo nues t ro h e r m a n o , y 
con los mér i tos d e su pasión y m u e r t e r e s t au ró 
las pé rd ida s ocas ionadas po r n u e s t r a s cu lpas y 
nos a b r i ó las p u e r t a s del cielo. 

J e suc r i s t o se hizo nues t ro he rmano . . . ¿Podre-
mos c o m p r e n d e r el a m o r del P a d r e celest ial al 

(1) Ps. XV11I, 2, 8. 



w darnos á su H i j o por hermano, y á fin de que 
mur iese por nosotros? Y el amor del Hijo de 
Dios, que s e hizo hombre por nosotros, ¿por 
ventura , no e x c e d e todo entendimiento? Com-
prendamos, pues , que no es dable dejar de ben-
decir con t o d o el corazón á Dios Nuestro Señor, 
de ja r de d a r l e las g rac ias por el misterio de 
que hab l amos . 

Allí es tán t o d a la vida mortal del Hijo de 
Dios, su pas ión y muerte , y su resurrección y 
su ascensión á los cielos, y el es tar á la diestra 
del P a d r e , y la misión del Espíri tu Santo y 
cuanto ha h e c h o y ha de hace r por nosotros; 
por todo el lo le debemos infinitas grac ias y las 
más dulces y a m o r o s a s bendiciones, y toda glo-
ria y la a d o r a c i ó n más humilde y rendida. 

Jesucr i s to es tablec ió su Iglesia para sa lvar á 
los hombres , y se dignó l lamarnos á ella. Nos 
dió los dones preciosos de la fe, de la esperan-
za y del a m o r , sacándonos de las tinieblas del 
pecado y es tablec iéndonos en el reino de la luz. 
En este re ino , que es su santa Iglesia, nos ha 
colmado de innumerab les g r ac i a s y favores; 
¿podremos con ta r los ó comprende r su exce-
lencia? 

Pensemos en nosotros mismos: ¿hay en nues-
tra vida s i qu i e r a un momento en que deje de 
favorecernos e l Señor? Y si esto es así, ¿no ten-
dremos que manifes tar le sin interrupción el 
reconocimiento y grat i tud de nues t ras almas? 

Ref lexionemos en las miser icordias que á 
cada uno en par t i cu la r ha dispensado Dios 

Nuestro Señor. L e hemos ofendido, y en vez A 

de castigarnos nos ha l l amado una y ot ra vez 
al arrepentimiento, v nos b r inda con su amoro-
so perdón.—Mil veces hemos resistido á las ins-
piraciones de su g rac ia ; y esta g rac ia una y 
otra vez vuelven á l l amarnos con una benigni-
dad incomparable y con u n a paciencia invenci-
ble. Al venir á sus b razos nos recibe lleno de 
misericordia y de du lzura . Ni una pa labra que 
pueda contristarnos sa le de su boca, y quédase 
viéndonos con una m i r a d a llena de dulzura, é 
infunde en nuestras a l m a s la paz y el gozo de 
su Espíri tu divino. 

Nos ha preservado el Señor de innumerables 
culpas, y aun en las que hemos tenido la des-
grac ia de incurr i r no ha quer ido dejarnos sin 
remedio, mas antes bien, con mucha frecuencia 
hemos escuchado su voz amorosísima que nos 
l lamaba á penitencia. 

El Señor ha l ibrado á mi alma de la muer te , 
podemos decir con David, ha en jugado mis lá-
gr imas y ha re t i rado mis pies del precipicio (1). 
¿No deberemos ser le ag radec idos por tantos 
beneficios? Digamos, pues , estas pa labras de 
los Libros Santos: Bendice al Señor, oh alma 
mía, y todas mis e n t r a ñ a s bendigan su santo 
nombre; bendícele y g u á r d a t e de olvidar nin-
guno de sus beneficios. Él es quien perdona 
todas tus maldades y sana todas tus dolencias; 
quien rescata de la muer t e tu vida y te corona 

(i) rs. cxiv,8. 



„ de misericordias y de grac ias , y colma con sus 
bienes tus deseos p a r a que se renueve tu juven-
tud como la del águi la . . . Bendecid al Señor 
todos vosotros, sus hermosos ángeles , que eje-
cutáis sus órdenes y obedecéis la voz de sus 
mandatos; bendecid le los que formáis su celes-
tial milicia; vosot ros sus ministros que hacéis 
su santa voluntad. T o d a s las c r i a tu r a s de Dios, 
en cualquier lugar de su imperio en que os ha-
lléis, bendecid al Señor , y tú también, alma 
mía, bendice al S e ñ o r (1). 

Que nunca se in te r rumpan las acciones de 
g rac ias que demos á Dios Nuestro Señor, ya 
que es inagotable e l manant ia l de sus miseri-
cordias con que s in cesar nos favorece; por 
esto decía el Apóstol : Ora comáis, ora bebáis 
ó hagais cua lqu ie ra o t ra cosa, hacedlo todo á 
glor ia de Dios (2). 

Dícenos La Puen te , que la acción de grac ias 
consiste en los ac tos de agradec imien to por los 
beneficios que de Dios Nues t ro Señor hemos 
recibido, contándolos todos por menudo y ala-
bándole por cada uno de ellos. No sólo tengo 
que dar le g rac ias por los beneficios propios, 
sino también por los que hace á los ángeles del 
cielo y á todos los h o m b r e s de la t i e r ra y á las 
c r ia tu ras insensibles que no saben ag radece r -
los; y por los que hizo á los mismos demonios, y 
á los condenados que no quieren ser le agrade-

0 ) Pá. c u . 
(2) ICor. x , 31. 

oídos (1). Esas miser icordias del Señor , y la 
infinita bondad de que proceden, y la p rov i -* 
dencia amorosís ima con q u e se ha dignado dis-
pensarlas, son dignís imas de toda bendición y 
gloria; ¿dejaría nues t ro amor de suplir las tris-
tes deficiencias de que hemos hablado? Si los 
demás callan, no cal lemos nosotros; si los re-
probos, si los demonios no bendicen á Dios, 
bendigámosle nosotros, y démosle las grac ias 
que ellos le n iegan; y más todavía, sean nues-
tras bendiciones y a labanzas tan puras y her-
mosas, y prof i rámoslas con tanto fervor , que 
puedan ahogar en su inmensa dulzura las mal-
diciones y blasfemias que lanzan con t ra Dios 
sus enemigos. 

Aun presc indiendo de ot ras consideraciones, 
lo que acabamos de decir debe empeñarnos 
en glor i f icar á Dios cuanto podamos, y dar le 
gracias sin interrupción ninguna. ¡Ay cuántos 
son los que blasfeman de su santo nombre! Si 
bajamos a l infierno, ¿oiremos ot ra cosa que ho-
rribles maldiciones y blasfemias? Y en el mun-
do también es blasfemado y maldecido una y 
otra vez aquel s a g r a d o nombre. ¿Oiremos im-
pasibles semejan tes injurias lanzadas contra el 
Dios que t an toamamos? Si tenemos la desgra-
cia de escuchar las , ¿no gemiremos penetrados 
de profundo y amargu ís imo dolor? Pues nada 
importa que no las escuchemos, que no por esto 
dejan de ser injur ias á Dios Nuestro Señor. 

(1) Introducctóu á las Mcditacionet. 



Procuremos , pues, bendecir le y amar le sin 
* descanso, y dar le gracias por su infinita gloria. 

Si el Señor nos castiga por nuestros pecados 
ó nos corona por su g ran misericordia; si nos 
concede lo que le pedimos ó nos lo niega; si 
manda sobre nosotros las angust ias y tribula-
ciones, las enfermedades; si nos agobian con su 
enorme peso todos los males de es ta vida, ó si, 
al con t ra r io , pasan nuestros días a legres y 
tranquilos, bendigamos s iempre á nuestro Dios 
querido y démosle grac ias por las santas dis-
posiciones de su providencia, que todo lo enca-
mina al bien de sus escogidos, y no demos lu-
g a r á la t r is teza si Dios no escucha nuest ras 
peticiones, recordando estas pa labaas de San 
Agust ín: El que pide á Dios con fe por las ne-
cidades de es ta vida, es oído misericordiosa-
mente, y asimismo misericordiosamente no lo 
es, porque el médico sabe me jo r que el enfer-
mo lo que á éste le es conveniente (1). 

Finalmente , bendigamos á Dios y démosle 
g rac ias por los beneficios que en adelante nos 
ha de dispensar . Desde la misma eternidad 
quiere nuestro bien, y desde entonces ha deter-
minado colmarnos de esos dones que aún no 
hemos recibido. Esa voluntad amorosísima 
debe se r glorificada por nosotros y nos obliga 
¡i serle agradecidos, aun más que por sus gra-
cias, por sí misma; por se r quien es y por ser 
principio y razón de todos nuestros bienes. 

(1) Sen. Frosp. 212. 

Nuestra grat i tud se eleva hasta el Señor por 
causa de sí mismo, por su bondad inmensa.. . * 
Todo esto tiene que se r para nosotros fuente 
inagotable de dulzura y manantial de santísi-
mas delicias; olvidando cuanto es posible nues-
tros propios intereses, sólo pensemos en Dios, 
en su hermosura y santa gloria y en ag rada r l e 
con las acciones de g rac ias que le t r ibutamos. 

¡Qué consuelo para nues t ras almas poder de-
ci r á nuestro Dios querido: Os bendecimos, os 
amamos y os damos grac ias por Vos mismo, 
por todas vues t ras obras!—¡Oh, Señor Dios 
omnipotente, Rey de los siglos, inmortal é in-
visible, á quien corresponden todo honor y glo-
ria! Que nues t ra inteligencia se ocupe s iempre 
en vos.; que el corazón os ame sin descanso y 
nuestros labios pronuncien sin cesa r vuest ras 
divinas alabanzas: Santo. Santo, Santo, Señor 
Dios de los ejércitos; llenos están los cielos y 
la t i e r ra de la majes tad de vues t ra gloria; que 
todas vues t ras c r i a tu ras os bendigan y os den 
g rac ias desde ahora y pa ra s iempre. Amén. 
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